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De Sarayacii á Santa Catalina, Yanayacii, Cliipurana

Hnallaga.-1859.

[Marcha de 2'o kil(5metros por hora]

Octubre 18. —Se sale (11.35) de Sarayacu para Santa Cata-

lina, con dirección al OSO.

Luego (11.39) se marcha al O. y poco después (11.42) al

SO.—(11.58) Se descansó.

Continuando (12.2) al SSO. y (12.7) al SO, y en seguida

[12.9] al S. — Mas allá [12.16] se descansó. — Poco después

[12.20] siguiendo al SSO, se tomó [12.46] al S.SO. — Se descan-

só [12.58].

[Marcha de 5 kilómetros por hora.]

Continuando la marcha [1.1] se descansó poco después [1.-

25]. — Sijruiendo [1.36] al O. y luego (1.55) al S.SO, y apoco
[1.58] al SO. — Se llega [2.4] á una pequeña bajada hacia el

OSO. y luego (2.9) á una quebradita llamada Nina-rumi. Esta pe-

queña quebrada se pasa sobre algunos palos tendidos.—En se-

guida [2.10] se descansó.

Siguiendo, (3.2) se sube ligeramente, y se marcha [3.8] al O.

y luego al O. S(3; se baja. — Se llega (3.15) á una segunda que-

bradita y muy luego [3.20] á otra que es la tercera. — Después

(3.23) ha}^ una cuarta pequeña quebrada. La quinta está poco

después [3.26] — Luego [3.28] se descansó.



Continuando [3.40], se llega (3.45) á la 6'^ qnebradita. Esta-

fe pasa sobre un solo palo.

Mas allá (3.54) ha}^ otra pequeña quebrada, la 7^, llamada

de Cosiyaco. Se descansó — Continuando [3.58] se llega [4.2] á
una pequeña loma en cuya cumbre había una cruz, por cuya ra-

zón se conoce con el nombre de Cruz-urco (Cerro de la cruz.)

Se llega [4.5] á la 8'^ qnebradita que se pasa sobre palos; la

9'- qnebradita está á poca distancia [4.9]. Más allá [4.12] la dé-

cima y se llega [4.13] á Ceclro-tHinho [Tambo de cedro]. — Des-

canso para pasar la noche.

Octubre 19.—Se salió [5.40] del Tambo de cedro con direc-

ción al NO.—Hacia al O (5.45) se baja; poco después (5.48) está

la 11'^ qnebradita que se pasa sobre palos. Se sube.—So llega á la

cumbre (5.52). Bajando, se toca [5.54] á la qnebradita 12^; se

sube; más allá [5.57] está la cumbre; se marcha al O. SO; en .se-

guida (5.59) está la 13'*^ qnebradita; se sube y se llega á la cima

[6.1] — La qnebradita 14* está muy luego [6.3]; se sube; se lle-

ga [6.6] á la cima; bajando, se llega (6.7) á la qnebradita 15'^; se

sigue al O.XO. La qnebradita ] 6'^ está poco después (6.12); se

vá hacia al O. Se llega [6.18] á la 17* y luego [6.23] á la 18.

Continuando, (6.26) está la quebrada de Sarayacu — la 19*

—más grande que las otras; el poco caudal de esta quebrada se

mueve lentamente de X á S; mientras en las demás el agua está

casi estancada; se descansó. Allí se pesca con barbasco.

Caminando [9.26] hacia al O, se llega [9.40] á la 20* qne-

bradita; la 21* queda más allá [9.50]; en seguida [9.51] está la

22*; se marcha al O. SO. — La pequeña quebrada 23* se encuen-

tra á poca distancia [9.57]; se va hacia el SO. — Poco después

[10.4] se llega ála 24* quebrada y luego (10.8) ála 25* — Se
descansó [10.10].

Siguiendo (10.42), se llega (10.45) á la 26* y mas allá

(10.52) á la 27* — Se vé ranchos de phiteleplms — Se marcha al

O. SO. — Continuando [10.58] se llega á la 28* qnebradita; si-

guen después cuatro más: [11.3 — 11.7 — 11.8 - 11.20]—Luego
(11.23) se descansó.

Poco después (12.55) se siguió la marcha hacia el N.NO; se

varió [1] al O.NO. — Se llega [1.7] á una quebrada más grande
que las demás; es la 33'^

; se pasa sobre un solo palo con barandi-
lla. El agua de esta quebrada baja á la derecha, esto es, casi al

Sur. — Pasada la quebrada se toma al N. — Luego (1.12) se vá
al O. — La quebrada 34* está cerca [1.16]; siguen diez quebra-
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das, bástala 44.^ allí se descansó. Los rumbos son: 1.22; 1.27;

1.80; 1.32; 1.33; 1.39; 1.42; 1.49; 1.51; 1.58. El camino caraco-

lea hacia el O. SO. y O. NO, de manera que su dirección general

vSe puede considerar hacia el Oeste.

Continuando [2.10], se llega [2.13] á la 45.^ quebradita; en

seguida [2.15] está la 46.^ ; Se descansó. — Sio-uiendo (2.18) se

arriba á, la 57.^ [700 pasos en 6 minutos]. Más allá [2.39] ha}'

otra pequeña quebrada; es la 58.^
; la 59.* está cercana [2.47].

Se llega (2.48) á Chingana-tambo. Se descansó. — La dirección

general es siempre al O.

Octubre 20.—Se sale [5.48] de Chingana-tambo; poco más
allá del tambo, se pasa la quebrada de Chinganayaeu, que es más
grande que las anteriores y no tiene puente, de manera que se

pasa por vado, [es la 50]. La dirección, oeste.

Después [5.56] está la 51.* quebradita; muy luego, (5.59) la

52.* El camino se dirige poco á poco al N y al N.NE.; en seguida

[6] se encuentra la 53.*
;
luego (6.7) está la quebradita 54.*

La 55.* sigue poco después [6.12]. se sube al O.NQ. — Se llega

[6.15] al pié de la loma, al otro lado. La pequeña quebrada, la

56.* queda luego [6.19], y luego también (6.24) la 57. — Conti-

nuando se pasa otras quebraditas, las 58, 59 y 60 cuyos rumbos
son respectivamente 6.29 — 6.34 — 6.40. En la última se reúnen

dos. Se descansó.

Siguiendo [8.31] al O.SO se arriba [8.40] á la 61.*.quebradi-

ta; se vá al O.

Las direcciones 8.53, 8.54,9, 9. 3, 9.5, indican otras tantas

quebraditas; las 62, 63, 64, 65y 66.*— En seguida, 9.7. se ve una
cruz sobre pequeña eminencia. Después, 9.13, está la 67.* quebra-

dita; muy luego, 9.16,1a 68, y poco después, 9.19, la 69.* quebra-

da grande, con río.—Hay puente de un solo palo. El agua baja

á la derecha. La dirección del camino es O.

Mas allá, 9.25, se halla la quebradita número 70.—En seguida

9.27 hay un tambo. Se descansó.

Siguiendo, 10.13, hacia el O, se llega, 10.17, á la 71.* pequeña

quebrada. —Se pasa sucesivamente seis más, hasta la 77.*
,
que

corresponde á los rumbos, 10.21 y 10.31; se marcha al O.SO;

10.33. 10.38, 10.45 y 10.50. — Luego, 10.52, se sube. — Se lle-

ga, 10.55, al pié de la loma, al otro lado; aquí está la 78.* que-

bradita y empieza otra loma.—Se llega, 11.4, al pié, al otro lado

de la loma, 460 pasos en 4 minutos; empieza otra loma — Lue-

go, 11.6, se llega ála base; al otro lado de la loma queda la quebra-
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dita 79.*
;
empieza otra loma — Se lle<>'a á la bnse, 11.8. al otro

lado.—Se descansó.

Continuando, 11.5."). se arriba á una quebrada algo g'rande,

la 80.^, que se pasa sobre un palo, y á poca distancia la 81*

Después. 12.1 . está la pequeña quebrada 82.*— Mas allá,

12.12, la 88. Empieza una loma — Se llegn, 12.18, á una quebra-

da más grande la 81.* ; se la pasa sobre un palo; empieza una lo-

ma. — Luego, 12.18, termina la loma y se preséntala 85.* que-

bradita. Sigue, mas allá, la 96, 12.25— Enseguida, 12.27, está

la 87.*quebradita, — y la 88.* en el rumbo 12.27 - Empieza un
camino que de trecho en trecho se pasa sobre palos tendidos, for-

mándose barro en la estación de las lluvias, por ser muy bajo. —
ilay palizada.

Se llega, 12.4:0, á una emhiencia del terreno sóbrela cual se

observa dos cruces.

Más allá, 12.47, se halla la 89.^ pequeña quebrada; la 90.* es-

tá luego, 12.52, y la 91.* queda poco después 1 2.57.

Se llega. 1.2, al río de Santa Catalina, el cual se pasa, y se entra

luego al pueblo del mismo nombre.
De Sarayacu á Santa Catalina hay 70 kms, pero si se tiene en

cuenta los descansos, se verá, que realmente no hay más que 55

kms (11 leguas geográficas de 20 al grado.) Como además las le-

guas que se cuentan generalmente son algo más cortas que las ver-

daderas geográficas, se puede admitir que de Saraj-acu á Santa

Catalina hay 12 ó 13 leguas comunes — 60 ó 65 kms.

ENTHE SARAYACU Y SANTA CATALINA

Entre Sarayacu y Santa Catalina hay 4 buenos tambos, donde

se pueda pasar la noche sin temor á los aguaceros, repartidos de

la manera siguiente:

De Sarayacu al 1^^ tambo llamado Cedro

Tambo Kms lo
De Cedro tambo al 2° (nuevo) 10 largos

Del 2.° al S^'' tambo, Chingana Tambo 10 escasos

De Chingana Tambo al 8. « 10
Del 8.° á Santa Catalina 10

Kms. 55.

El camino de Sarayacu á Santa Catalina es tal vez el mejor de

todos los de la provincia de >[ainas. í^stá trasado en medio del



monte y excepto pequeñas lomas, muy poco elevadas, se puede
decir que es enteramente llano. Lo que molesta es el gran número
de pequeñas quebradas 6 mejor zanjas, que hay (]ue pasar sobre
palos. Estns quebradas son 91, entre grandes 6 pequeñas. Gran
número de ellas tienen agua constantemente; otras solo en la es-

tación de lluvias; todas se pas.m sobre troncos. Las quebraditas
se dirigen en todo sentido, originando numerosas sinuosidades, y
uniéndose unas con otras. Si es verdad que este gran número de

quebradas son molestosas para el viajero, son de gran utilidad,

pues prestan fácil desagüe á este terreno tan llano, que de otro

modo sería intransitable, al llenarse de barro en la estación llu-

viosa. — El agua de estas quebradas entra al río de Santa Catali-

na.

Hace muy pocos años, 5 ó 6, que se ha abierto este camino, y
antes, todos los que iban de Sarayacu á Santa Catalina surcaban
el río, empleando más de ocho días, cuando por tierra se puede
hacer cómodamente en día ,y medio ó dos.

Los padí-es misiraieros que habitan Sarayacu son los que han
hecho abrir este camino y ellos mismos vigilan para que los in-

dios de Sarayacu y Santa Catalina lo tengan aseado de los árboles

y ramas que continuamente caen, principalmenteen tiempo de llu.

vias y reemplacen los palos que sirven de puente sobre las nume-
rosas zanjas que atraviesan este camino.

Santa- Catalina es pueblo fundado por el padre Plaza, con algu-

nas familias del partido Cumbasa de Tarapoto. Se halla situado

en un punto muy importante por estar en el tránsito ó camino
más corto por medio del cual se comunica el río ücayali con el

Huallaga. Dista de Sarayacu como 50 kms. y 6 á 7 de Sarayacu

[puerto del río del mismo nombre que uniéndose al Chipurana va

á desembocar al Huallaga.) Este pueblo en 1857 contaba 155

habitantes, pero á consecuencia de una peste habida en 1858

murieron muchos, y gran parte de los que sobrevivieron fueron á

habitar otro punto de las márgenes del ücayali por temor de ser

víctimas de dicha peste. Por esta razón cuenta Santa Catalina

tan pocos habitantes y los transeúntes que pasan del ücayali al

Huallaga encuentran mucha dificultad para hallar peones que

trasporten sus cargas hasta, el puerto de Yanayacu, viéndose obli-

gados á demorar muchos días en este pueblo ó ir en busca de peo-

nes hasta el de Yanayacu.
Santa Catalina tiene la ventaja de comunicar con el río ücaya-

li por un río que baña el mismo pueblo; pero la navegación de este

río es ventajosa solamente en la estación de lluvias, porque en-
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tonces tiene bastante agua. Mas, en la estación de verano

presenta mil obstáculos, va por las palizadas, va jjor la escasez

de agua que hace varar hasta las embarcaciones pequeñas. Sin-

embargo, todos los que tienen mucha carga prefieren venir del

Ücayali al pueblo de Santa Catalina, surcando el río, aunque
obligados, á veces, á arrastrar las canoas por grandes trechos,

vista lá dificultad de hallar peones.

ün indio para trasportar una carga menor de tres arrobas,

desde Sarayacuá Santa Catalina, gana 4 varas de^tocuyo inglés, el

cual valía un real cada vara, pero ha subido hasta real y medio

cada vara, de lo cual resulta que se puede calcular en 6 reales el

valor del trasporte de una carga desde Sarayacu á Santa Catalina.

De Santa Catalina á Yanayacu hay menos kilómetros de dis-

tancia que de Santa Catalina á Sarayacu, y sinembargo se pa-

ga lo mismo, y á veces más, á causa de que en Santa Catalina

ha}' mucha escasez de gente, como se ha dicho, cuando al contra-

rio Sarayacu tiene población muy crecida.

Siendo Santa Catalina pueblo fundado por los misioneros no

podía faltar la iglesia, que es regular; hay además un edificio bas-

tante espacioso, construido de adobes, que servía de habitación

á los padres: era el convento.

Al presente, sea por el reducido número de habitantes, sea por-

que los misioneros viven en Sarayacu, no hay ningún sacerdote

en el pueblo de Santa Catalina,. — Las casas poco numerosas, es-

tán construidas con palizadas de Tarapoto y en su interior se

observa la misma disposición que en todas las casas de estos

lugares.

DE SANTA CATALINA PARA YANAYACU

Octubre 22— toma, 5.55, la dirección NO y luego Oí se llega

(6.4) á una quebradita; en seguida (6.10) se encuentra otra y se

sigue al O.NO y luego al NO. (6.11); se descansó. Continuando
(6.13) se llega (6.15) á la 3^ quebradita; se toma al O.SO y des-

pués al S.SO. Más allá está (6.15) la quebradita 4^ (6.18); se si-

gue al O.SO; luego, (6.23) está la 5^ ; continuando se llega á la 6a

7^ y 8^; (cuyos rumbos son 6.28—6.33—y 6.37) esta última es

más grande que las demás; el agua baja á la derecha; sigue (6.43)

la 9^ quebradita; después están las 10, 11 y 12^
; sus rumbos son

6.47, 6.50 y 6.57 al pasar la 13 quebradita (7) se descansó.

Continuando la marcha (9.27) se sigue al O.SO. Siguen otras

6 quebraditas en los rumbos 9.37—9.40—9.41—9.43—9.49—
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9.52; después hay un tambo; se va al O; muy luego hay una gran
quebrada, (9.58) es la 20^ ; el agua baja á la derecha. Pasando
la quebrada se sube; se llega (10.24) á la cumbre de la toma al

pié de ella; en la bajada [10,27] está la 21^ quebradita. Des-

canso. Continuando [10.31] se sube; al pié de la loma, al bajar
también [10.89] hay otra quebradita; siguen dos más, las 23 y
24 con los rumbos 10.40 y 10 43; poco después se llega á otra
mayor, en la cual el agua baja á la derecha; [10.45] es la 25^; se

sigue al OSO después se sube [10.48] y al pié de la loma, del otro

lado [10.55] está la 26^ quebradita; luego se sube; en la bajada
se nota al pié de la loma [10.57] otra quebrada pequeña; siguen

dos más; [10.59 y 11.9] que son las quebraditas 28 y 29^ ; se

sube una loma y á su pié al otro lado (11.7) está la. 30^ quebra-

dita; después se sube; al bajar hay una quebrada grande, la

cual se pasa sobre un palo [11.18] es la 31*^ ; el agua baja á la

derecha. La dirección general desde la quebrada 29^ es la O.

Después hay cinco quebraditas; sus rumbos son: 11.25

—

11.32-11.43—11.4(3-11.56 se continúa al O.NO; luego está

11.59 la 37^ : sigue (12.6) otro tambo, para seguir la marcha al

N.

Con dirección NO [2.12] se llega [2.15] á una quebrada más
grande, es la 38^'; el agua de esta quebrada baja á la izquierda y
desemboca en un brazo del río de Yanayacu que pasa cien metros

á la izquierda del 2.° tambo. Se sigue (2.20) al O; después está

(2.23) la quebradita 39; luego [2.29] la 40. Después (2.45) hay
una quebrada grande la 41^^

. El agua baja á la izquierda para
entrar en el brazo del río Yanayacu; se va al N.

Continuando [2.50] al NO y variando poco después [2.55] al

O y (2.58) al .OSO se llega [3,3] á la quebradita 42; luego se pre-

senta (3.5) una eminencia del terreno con una cruz. Después es-

tá [3.7] la 43^; se vá al N; sigue (3.19) la 44^; muy luego

(3.17) está la 45^
;
muy pronto se llega, 3.30, al tercer tambo;

cien metros á la izquierda pasa un brazo del río de Yanayacu.

Se descansó.

Octubre 2-3.—Del tercer tambo se continúa hacia el N; á po-

cos pasos, 5.32, está la 46^^ quebradita, se sigue, 5.46, hacia el

O; poco después, 5.50, está la 47^ , en seguida, 5.55, está la 48*
;

el agua es corriente y baja á la izquierda.

Se vá, 6.8, hacia el N; sigue, 6.16, la quebradita 49* ; se con-

tinúa al NO; desjxiés, 6.20, está la 50*. Luego, 6.26, hay emi-

nencia del terreno con dos cruces. Siguen, 6.30 y 6.34, quebradi-
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tas; se toma, G.-tS, al SO; luego se llega, 6.47, á la 53^ . Se con-

tinúa, 7, al NO.

El camino entre Santa Catalina y Yanayacn no es tan bueno

como el de Sarayacu á Santa Catalina, teniendo muchos trechos

llenos de barro; sin embargo, comparado con los demás de

la provincia de Mainas, se puede considerar todavía como bueno,

siendo, como el de Santa Catalina, casi enteramente llano á

excepción de algunas lomas no muj elevadas. Como en el ca-

mino de Sarayacu á Santa Catalina hay muchas quebraditas ó

zanjas que lo atraviesan, algunas de las cuales tienen agua, las

pequeñas se pasan sobre 2 ó 3 palos tendidos y las grandes so-

bre troncos de árboles, tendidos á manera de puente de una ori-

lla á oti'a. Este camino es un poco más ruinoso que el de Sara-

yacu á Santa Catalina, cambiando frecuentemente de direcci(5n.

El agua de las primeras quebradas se dirije hacia la derecha y
parece bajar al río de Santa Catalina; más cerca del segundo tam-
bo pasa á la izquierda un brazo del río Yanayacu y todas las que-

bradas que se encuentran después bajan á la izquierda tributan-

do á este río.

El río de Yanayacu parece tener el mismo origen que el de San-

ta Catalina, en terrenos un poco elevados, situados hacia el Sur de

estos dos lugares; y según opina el R. P. Calvo, presidente de las

misiones del ücayali, este lugar, como es probable, daría origen

al río de Sarayacu y al de Cuschibatay que bajan al ücayali poco

más al S. que el de Santa Catalina. En la parte N. de la provincia

de Mainas, no existiendo cerros muy elevados, los ríos se forman
por el vapor de agua que se produce durante el día, por la elevada

temperatura de la atmósfera, condensado durante lo noche, y
por el agua de las frecuentes lluvias que caen en estos lugares, las

cuales filtran á través de estos terrenos, mu}^ permeables, se reú-

nen en las partes bajas y buscando el más ligero declive, bajan
caracoleando en pequeñas quebradas á los numerosos ríos que
surcan en todas direcciones tales terrenos, tan llanos como exten-

sos. De aquí resulta que una ligera eminencia del terreno origi-

na la división de las aguas de dos ó más ríos.

El camino entre Santa Catalina y Yanayacu tiene tres tam-
bos, bastante cómodos.

Se dice corrientemente que de Santa Catalina á Yanayacu hay
40 kilómetros, pero realmente no hay más que S2% repartidos

como sigue:
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De Santa Catalina al 1er. tambo. 7*5 knis. 1 ^ Igs.

Del 1.° ni 2.° tambo 10 2
'

^

Del 2.° ni 8.° T'o „ 1 igs.

DeMl" á Yanayacu 7' 5 ,. 1 ^2 Ig's.

32T) kms. G ^ Igs.

Octubre 24.—Yanayacu fué fundado no hace muchos años
por el K. P. Fr. Manuel Plaza, sóbrela orilla derecha del río del

mismo nombre, con el objeto de que los que van del Huallaga al

ücayali, hallen auxilio en este lugar.

En Yanayacu se embarcan ])ara bajar al Huallaga por el río

Chipurana. En la época de su fundación Y'anayacu contaba so-

lamente con dos ó ti-es familias, pero ha aumentado tanto, que

ahora tiene más de 50. Según el censo de 1857 tenía en esa

época 178 habitantes y parece que después ha aumentado su po-

blación á pesar de la peste que grasó en esos lugares. Su po-

blación actual es muy lietei'ogénea, pues hay familias de Chayavi-

to,. Cahuapanas, Sarayacu, Chasuta y otros - puntos del Hua-
llaga.

El pueblo de Y'anayacu tiene como Santa Catalina iglesia bas.

tante grande y convento, que sirve de alojamiento á los que tran-

sitan por ese camino; se halla en muy mal estado, pero los habi-

tantes construyen uno nuevo.

Las casas están esparcidas como en Santa ("atalina y Sara-

yacu, y como las de todos los pueblos anteriores están construidas

de palizadas de Tarapoto con techo de yai-ina {Phytelephas.)

Solo el convento y la iglesia tienen paredes de adobes.

El pueblo es algo escaso de víveres, costando una gallina 40

centavos. El trabajo personal también es bastante caro, rela-

tivamente á los demás pueblos de la provincia de Mainas.

En Y^anayacu se cultiva: yucas, plátano alimento indispensa.

ble, algodón para tejidos, tutumos para hacer vasijas, Imito y
achiote para teñirse el cuerpo; así como el ganapanga y i)uca-

panga, ají de varias clases para condimento, etc. Los habitan-

tes de este pueblo fabrican ollas y toda clase de vasijas con los

mismos materiales y los mismos dibujos con que los hacen en los

demás pueblos del Huallaga. Marañón y Fcayali. También fa-

brican alambiques de barro para destilar aguardiente.

En Yanayacu casi no hay saneados, pero en cambio los reem-

plazan los mosquitos de día y las garrapatas de noche.
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Los padres de Sarayacu tienen mucha influencia sobre los ha-

bitantes de Yanayacu; el curaca de este pueblo no sabe lo que es

g'obíerno y no conoce otra autoridad que la de los padres de 8a-

rayacu.

Sarayacu es pueblo llamado á engrandecerse bastante, si se

atiende al aumento considerable de su población, á causa de la

fácil comunicación del Huallaga con el Ücayali por los nos Chi-

])urana y Santa Catalina, lo que permite trasportar en muy poco

tiempo el salado que se prepara en el Ücayali y que se consume en

Moyobamba y en todos los pueblos ribereños del Huallata. Pe-

ro si se quiere facilitar el tránsito por esta vía y activar el comer-

cio de la provincia, es de suma urgencia que el gobierno nombre
autoridad, para evitíir los abusos que se cometen por el curaca,

quien no reconociendo gobierno alguno, incomoda á los transeún-

tes é impone precios excesivos hasta por artículos de primera ne-

cesidad, como el plátano.

En el puerto de Yanayacu existen siempre muchas canoas perte-

necientes á Chasuta, Sapo y otros pueblos del Huallaga que nave-

gando por este último río entran en el Chipurana y lo remontan
hasta el pueblo de Yana^^acu, donde dejan su canoa para ir

por tierra á Santa Catalina, y de allí, por el río del mismo nombre,

al üca^^ali á preparar el salado. Después vuelve con su salado

por el río hasta Santa Catalina y de este punto hasta Yanayacu
por tierra, donde toman su canoa, la cargan y bajan al Huallaga
regresando á sus pueblos.

Otros prefieren demorar mucho más tiempo en el camino, ba-

jando el Huallaga para ir al Marañón, bajan éste hasta la desem-

bocadura del Ucaj^ali, surcan algunos días este río, preparan su

salado y regresan por el mismo camino. Es A^erdad que tomando
esta ruta se evita el gasto del ñete de la canoa para la navegación
del río Santa Catalina y del transporte de su carga por tierra, des-

de Santa Catalina á Yanayacu; pero también demoran mucho
más tiempo y gastan más en mantener sus peones en tiempo tan
largo.

Noviembre 10.—FA pueblo de la Barranquita fué fundado ha-

ce como 15 años. Un año después se fundó el pueblo de San
Antonio, destruido hace 1 años por los infieles muratos, y co-

mo 6 meses después fué destruido también el pueblo de la Barran-
ca; éste riltimo parece haber sido destruido dos veces, porque en
la carta de Castelnau, publicada en 1855, aparece ya como des-
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traído y hace solamente cuatro años que existían moradores en

este pueblo que fué atacado después que el de San Antonio.

Kn la Barranca y San Antonio se observan todavía la iglesia

y algunas casas.

Los habitantes de la Barranca son errantes, y actualmente

piensan dejar el lugar llamado Limón para establecerse más
arriba del rio Morona, habitado por los infieles huambisas.

Varios habitantes de la Barranca se han establecido á orillas

del rio Sillai, á un día de camino de Ifi desembocadura de éste en

el de (.'ahuapanas; están fundando im pueblecito que llaman Uri-

guragui. — La desembocadura del Sillai está á dos días de cami-

no del Marañón, de manera que están los de la Barranca á tres

días de distancia del citado Marañón.
De Jeberos al varadero del Aipena hay un día de camino por

tierra y por los rios 3, pues hay que bajar por el Rumiaco hasta

su desembocadura en el Aipena y después surcarlo día y medio
todavía.

Del varadero del Aipena al Marañón restan como 5 ó 6 horas

de camino por tierra, al cual se llega frente una isla. Este cami-

no es muy malo y lleno de charcos, principalmente en tiempo de

lluvias.

Entre la desembocadura de Rumiaco en el Aipena y el vara-

dero, donde vive el padre Pinto, entran á este último rio tres que-

bradas; la de Pañayaco á medio dia de camino; la de Supayacoá
un día de camino; la 8- de Canelayaco, que entra en el mismo
varadero. Este se compone del tambo de Tomás-huaya, que exis-

te desde mucho tiempo.

Más arriba del varadero el Aipena continúa todavía por lar-

trecho. Hay un caño que comunica el Marañon con el Aipena

y desemboca cerca déla casa de Pinto. Este caño se conoce con el

nombre de Sepoyaco, el cual sólo en tiempo de (n-eciente comuni-

ca dichos rios y puede ser navegable por canoas. Sepoyaco recla-

ma la atención del Gobierno y sería de desear lo mandase profundi-

zar para poderlo navegar todo el año. Por este caño se ha tra-

ficado mucho en otra época y todfivía vienen á veces las comuni-

caciones de Andoas situado en el Pastasa. Antes de la destruc-

ción de Barranca venían por este camino los ]^ropios de este

pueblo á Jeberos.

De Jeberos á riiayavitas hay dos dias y medio de camino y
de Chaya vitas á Cahuapanas un solo dia.
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SALIDA DE JED?:R0S PARA EL VARADERO

Xovípnibrp 7:^.—De Jeberos para el varadero se sale, 11.80,

por el lado del Panteón y después, á poca distancia, se lletra á
la quebrada de Arinanayaco, que es la que abastece de agua á la

ciudad. Se pasa el riachuelo que la baña sobre algunos palos y se

sigue al otro lado, hacia el 80, 3' 75 kms y se llega á un punto
en que se divide el camino, donde se observan dos cruces. La divi-

sión de la derecha va á una casita y la de la izquierda es la que se

signe para el varadero. Kilómetro y medio más allá de este pun-

to se pasa el rio de Yanayaco, que es mucho más grande que el

Armanaj-aco y que entra al Rumiaco, entre Jeberos y Aipena. 8e

pasa este rio sobre gran palo con barandilla, el cual se cubre en

tiempo de avenida. Pasado el rio se eriti-a en terreno seco y bue-

no, que continúa hasta el Tambo de Purmatucuna, pasando
delante de otro destruido.—A poca distancia de la quebrada

de Armanayaco se entra á un pajonal bastante extenso y des-

pués el camino sigue entre el monte.

Se llega al rio de Armanayaco que se pasa sobre algunos pa-

los, á manera de puente.

Se va £il SO, se camina 100 pasos; se cambia al S, se va 400
pasos; se continúa alS, 900 pasos; despuésal SSE, 12; S, 35; SSO,

144; S, 200; SSE, 100; SE, 200; S, 1000; SSO, 800. El rio de Arma-
nayaco se pasa dos veces porque da una vuelta; se sigue al 8,

200; SSO, 1 13; otra vez al SSO, 100; 8, 100; SSO, 400; 8, 258 para
llegar al punto donde hay 2 cruces y división del camino. Para ir al

varadero se toma á la izquierda; el de la derecha conduce á una
casita. Se va al SE, 100 pasos; SSE, 200; 8, 700; 8, 200—Se llega

á; un puente sobre el rio Yanayaco, formado de un solo pido

con barandilla y cubierto por el agua; corre de N á 8.

Poco después terminan las cachuelas del Yanayaco; siguen

poco después chacras; se continúa con. rumbo general al 8. y se

llega al tambo de Purmatucuna,

Salida del tambo de Purmatucuna

Noviembre 1-3.— va con los rumbos O, 300 pasos; 80, 600;

880, 400; 8. 300: SSE, 100; 8, 230; SSE, 200; SE, 100 y 8 1000
para llegar al tambo de Atuntio. Este dista del de Purmatucu-
na menos de 5 kms. Se descansó.
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A la izqiiien^a del tambo de Piirniatiiciina, pasa por profunda
quebrada el rio Pampayaco, que entra al Aipena y que se pasa
después, pocas cuadras antes de llegar al tambo de Atuntio.

El tambo de Purmatucuna es muy grande. El Atuntio, aun-

que espacioso, es más pequeik) que el anterior.

De Atuntio se sigue al OSO 3^ se llega al rio Pampayaco, que

da una vuelta. Se continúa al S, SSE, S, SSE, S, SSe1| SSO, S,

8SE, E.

Se llega á la quebrada de Pinshi¿iyaco.

Antes de llegar á Sapoyaco se baja hasta el rio, y después

hay que bajar y subir alternativamente tres veces.

Hay poco después una segunda quebrada; más allá (50 pa-

sos) se sube á una cumbre; más allá también [100 pasos] hay
camino llano.

Se llega al tambo de Sapoyaco al SO, 200 pasos; al S, 800;

al S, 223; hay eminencia.

Después está el rio de Plantanayaco; se va á la izquier-

da; se maníha al S. 14. O; se llega al tambo Plantanayaco.

fialiendo de este tambo se toma al S 400 pasosyalSSE
600 pasos para llegar á una quebrada.

Siguen otras dos y se arriba al tambo de Pucayaco, con di-

rección general al SSE. Poco antes de llegar á Pucrvyaco, sien-

do el terreno de naturaleza arcillosa no se deja penetrar por el

agua y se forman inñnidad de charcos, muy molestosos para pa-

sar.

Salida del tambo Pitayaco para el pueblo

DEL VaHADERO

Noviembre 17— sale [Q.SO] hacia el OSO; siguiendo con

las direcciones S, SSE, se baja al SSO para llegar á una que-

brada; se va al SSE, se encuentra otra quebrada; se sigue al S

peira arribar á un lugar donde se nota una cruz. Se va al SSE,

para llegar á otra quebrada.—Mas allá hay unos tumbitos. To^

mando al ESE. y SSO se llega á la quebrada de Turuchaca,

[turu lodo y chac/i, puente] ó sea puente lodoso.

Hacia el SE está el tambo de Turuchaca, que es bastante

grande.

Se marcha con dirección constante al SSE, atravesando bos-

ques y pantanos, se llega á una quebrada y luego al lugai* del Va-

radero.
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De Jeberos á Purmatueuna ...

De Purniatucuna á Atuntio...

De Atuntio á Plantanayacó...

De Plantanayacó á> Pucayaco
De Pucayaco al Varadero

18.142 pasos

5.730

14.91 í)

10.790

30.607

80,188

Salida del Varadero

Noviembre lo — Se sale hacia el OSO: se vá al SO. Se chimba
á la izquierda surcando al O — Se llega á la orilla izquierda. Se

va al OSO.
Se sigue, 1.10, al SO. Se chimba, 1.12, ala derecha. La pro-

fundidad en medio del rio es de 4 varas %. Se toma al SO.—Se
llega á la orilla derecha; se vá al SO.

Después, 1.20, se continúa al SSO y luego, 1.25, al SO — Se

chimba, 1.27, á la izquierda, al OSO. Profundidad en medio del

rio, 4 varas. — Se llega á la orilla izquierda, y se vá al ONO. y O.

Más allá, 1.30, al NO, se descansó para cortar botadores-
Continuando, 2, al ONO. se chimba, 2.3, á la derecha; profun-

didad en medio 4 varas.—Se marcha á la derecha, al O.—Ha}^ ca-

ña brava en abundancia, pocas palmeras, entre estas algunas

CRtirinfís.

Se sigue, 2.7, al OSO. 65 pasos, y luego, 2.12, al O; en segui-

da, 2.15, al ONO.
Se chimba, 2.17. ála izquierda, al OSO 80 pasos. Se llega á la

orilla izquierda, al O, ONO. —Se marcha, 2.30, al O, OSO: en este

punto el rio es bastante hondo en la orilla, teniendo la profundi-

dad de 4 varas.

La corriente de este rio es bastante fuerte, principalmente

cuando está un poco cargado, siendo en este momento de cerca

de 10 kilómetros por hora.

Se marcha, 2.35, al O, OSO, O: luego, 2.38. se llega al bra-

zo del Cachiyaco, á la izquierda, formando una isla.

Se va, 2.40, hacia el ONO. el rio Paranapura queda á la dere-

cha, viene de N á S y se une con el Cachiyaco que se sigue para ir

á Balsapuerto.

Se chimba, 2.42, á la derecha, y se entraben el Cachi^^aco.—En
la confluencia de los dos rios hay 2% varas de profundidad y ya
entrando en el Cachiyaco, una sola vara.
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Se toma, 2.45, al O, SO, S, SSE, SE.- Poco después, 2.48,

al ESE.—El rio de Paranapura lleva más agua y más corriente

que el Cachijaco y tarda mucho tiempo en bajar, lo cual hace
creer que este rio tenga en su origen algunas lagunas que le sir-

ven como de depósito.—Más allá. 2.50, se sigue al E.— al ESE,
poco después, 2.55. — Luego, 2.58, hacia al E. — hacia el ESE,
'\, luego 55 pasos.

Se sigue al SE, 3.2; al SSE. 3.5, 10 pasos; al S, 3.10; al

SSO, 3.15 — 15 pasos; al SSO, 3.25, 25 pasos; hacia el SO, 330;
al OSO 3.32, 60 pasos.—Se continúa al SO. 3 45; en seguida,

3.47, al OSO. 70 pasos; al O, 3.50; al OSO, 3.55. Se chimba á la

izquierda.

Hay, 4.5. playa á la izquiei'da; se vá al SO.—En seguida, 4 7
al S; luego, 4.12, r.l SSO 30 pasos.

Del Varadero á Muniche hay, de bajada, un solo día de cami-
no, y de surcada, tres.

De Muniche á Yurimaguas hay medio día de bajada; día y
medio de surcada.

De Balsapuerto á Muniche y de Muniche á Yurimaguas, hay
camino por tierra.

Del Varadero á Balsa])uerto hay también camino por tierra
pero no hay del Varadero á Muniche —Del Varadero á Balsapuer-
to hay un dia largo de camino y cuando el río se halla cargado
se necesita dos dias por la mucha corriente que lleva.

Siguiendo, 4.20, se marcha hacia el S. Enseguida, 4.22 al
SSE—10 pasos—Se llega, 4.27, marcliando al S, á la playa, á la
derecha. Se descansó.—Se chimba á la derecha.

Continuando, 4.35, al SSE 15 pasos; se marcha, 4.38, al S-
al SSO, 4.40, 25 pasos; al SO 4.42; al OSO. 4.43,(30 pasos; al
OSO. 4.44, SO pasos, al O 4 45; se chimba á la izquierda.
En seguida se toma hacia al ONO, 80 pasos; muy luego, 4.50, al
NO; luego, 5, al ONO, 65 pasos.

Se marcha, 5.2, con dirección O; muy luego, 5.5, al OSO. 70
pasos — Después, 5.12, al SO; en seguida, 5.15, al SSO, y luego,
5.27, SSO; se chimba á la derecha; la profundidad en medio del
río es de una. vara.

Se sigue, 5.30, hacia el O. — Luego, 5.40, al OSO., 70 pasos.
Más allá, 5.45, se vá al SO y luego, 5.50, al OSO, 65 pasos. Po-
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oo después, 6.5, se va con rumbo ().— Mas allá, 6.10, se descansó

para pasar la noche en la pla,3'a de Huairayaco, orilla izquier-

da.

De Jeberos al Varadei'o hay poco más de 60 kms. de camino
hacia el 8SE. El terreno es llano, si se exceptúan pequeñas emi.

nencias que separan las quebradas. Hay en este camino 6 tambos
grandes. El primero se conoce con el nombre de Purmatucuna y
dista de Jeberos casi 15 kms; el 2^ se llama Atuntio iRtuu.

grande; tio arena]; dista del anterior menas de 5 kms; el 8.^

se conoce con el nombre de Sapoyaco; dista del segundo algo más
de 7'5 kms; el 4.^' se llama Plantanayaco y dista del preceden-

te como 3'75 kms; el 5.° llamado Pucayaco dista de Planta-

nayaco 5 kms, largos; el 6.° nombrado Taruchaca dista del 5.°

má.s de 10 kms; en fin este últin:io dista del pueblo del Varade-

ro más de 12*5 kms.

LKGÜAS VAHAS

De Jeberos á Purmatucuna 3 escasas 18,142 ó 15 kms.
De Purmatucuna á Atuntio 1 escasa 5,730 6 1 k. 100
De Aiuntio á Sapoyaco 1)^ larga ó 10,221 ó 7"5 kms.

De Sapoyaco á Plantanayaco. larga ó 4,808 ó 1'25

De Plantanayaco á Pucayaco. IJ^ larga ó 10.790 ó 7'5
,.

De Pucayaco á Turuchaca 2 largas 6 13.861 ó 10
De Turuchaca al Varadero 2% ^' 6 16.665 ó 12*5

Total, leguas. 12% ó Vrs. 80.220 ó k. 54'75 largos

Estos tambos se encuentran siempre en la cercanía de algún

río, para proveerse del agua necesaria.

En el 1^^ tambo no hay rio visible, pero á la izquierda se no-

ta una senda en merlio del monte que conduce á una profunda que-

brada bañada por el río de Pampayaco que desemboca en el Ai-

pena.

Siguiendo el camino del tambo de Purmatucuna para el Vara-

dero, se llega al segundo tambo, al de Atuntio, gran trecho con

arena, porque en efecto se halla construílo en una llanura cu-

bierta de arena blanca. F\icas cuadras antes de llegar á Atuntio

se pasa el rio de Pampayaco que hemos citado y que en este pun-

to se dirige de SO á XE.
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76' de Noviembre—Se continiia la marcha, siguiendo, 11.30, los

rumboso, SO, SSO, S; después, 11.35, SSE, S; luego, 11.37, se

chimba á la derecha, hacia el S.

Se sigue. 11.38, al SE, y se ve caño á la derecha; se continúa,

11.43, al SSE; luego, 11.45, al S.

Después, 11.46, se chimba á la izquierda; se va al SSO. al S,

^SE; se pasa luego á la derecha 3^ se continúa al SSO. SSE, S,

wSO, SO, OSO; se pasa á la izquierda; se sigue al O, ONO, NO5
ONO. OSO; se pasa á la derecha.

Después de 3^^ horas, se arriba á orillas del rio Cachiyaco.

Por allí abunda el palo de balsa y tal vez por esta razón se

dio el nombre de Balsapuerto al pueblo que sirve de puerto en es-

te río.

Se toma las direcciones 6.40 S; 6.45 SSO; 6.50 SO; SSO;

6,53 S, SE; 6.55 ESE; 6.57 SE; 7.2 S; 7.7 SSO; 7.25 SO; 7.28

O; 7.30 0X0; N; 7.32 OSO; 7.34, O; 7.38 ONO; 7.42 O; 7.45

OSO; 7,47 SO; 7O0 OSO;—en este rumbo hay pequefío caño á la

derecha, 7.52 S. 7.53 SSE, 8 SSE; se ve terrenos un poco ele-

vados á la izquierda, se sigue, 10.30, al SSO, 10.35 SO; aquí es-

tá el caño de Yuchoyaco á la izquierda, se continúa, 10.40, al

OSO, 10.45, O. 10.50 0X0,10.55 al XO y 0X0, 11.5 al O; aquí

hay un lugar á la derecha donde se derrumba la tierra de la orilla

continuamente, y se conoce, por este motivo, con el nombre de

Cotomicunair. coto, loma, tierra elevada; y micuiian, que se co-

me, que sirve de comida; lo que equivale á loma que sirve de pas-

to al agua. Se continúa al SO, SSO, S, SE; en este punto el río

tiene mucha corriente y jioca profundidad.

Siguiendo después diferentes rumbos, se llega á las 2 ho-

ras á Balsapuerto. El Cachiyaco, cerca de aquel lugar, corre de

EáO.

. De Balsapuerto a Motobaaíba

Noviembre 18.—Se snle de Balsapuerto. Se marcha al SSO—
100 pasos; al S. — 150 pasos; al SSO — 60 pasos; se baja 120 pa-

sos; se pasa )a quebradita deUrubico; se va al S.SO — 100 pasos;

se toma al S — 434 pasos. Se sube al SSE — 34 pasos; al SSE—
130 pasos. Se baja S.SE—100 pasos—, hay pequeña aguada.—
Se sigue al SSE, 400 pasos; al S. 100 pasos; al SSO, 100 pa-

sos.—Se baja después de haber subido pequeño trecho al S, se

camina 100 pasos.
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Se continúa al S.SE—800 pasos; al S. 200; al 8—185; se llega

á la quebradita de Rumiaquillo; el agua corréala derecha. Se

va al SSE, 800 pasos; se*sabe al S, 100 pasos; se baja al S, 300

pasos; se llega al nivel del río Cachiyaco; al S, está lá orilla del

río.

Se continúa por la orilla izquierda marchando río arriba; al

8, 200 pasos.

Se sube al S, 130 pasos; al S, 670 pasos; al S, 100, Se sube

al S.SO, 290 pasos. Se baja al SO, 253 pasos; hay otra quebra-

dita; se pasa por vado; se va al S, 158 pasos, quebrada de ca-

noa, que da la vuelta; el agua baja hacia el N, se pasa al vado,

al S, pasos 750. Se sube al S, 350 pasos; se baja OSO, 400
pasos, y después se continúa el camino sobre una falda en medio
de muchas piedras (camino de cabras) por 310 varas al O; que-

brada que baja al Cachiyaco la cual se sigue casi siempre por su

orilla. Se pasa esta quebrada dirigiéndose el camino hacia el

0, 100 pasos.—Después continúa sobre la falda del cerro erl la

orilla del río, hacia el S y SSO por 900 varas.

La quebrada baja más allá, de SO. á NE. Al SO se va por la

orilla del río entre las piedras, 758 varas.—Se llega á la confluen-

cia del río Mullingue con el Cachiyaco. Se pasa por vado el pri-

mero que está dividido en dos brazos y después se sigue todavía

por la orilla izquierda del Cachiyaco.

La dirección del río Mullingue va de O.NO á E.SE.—La del

Cachiyaco es de O á E.—El agua del primero es cristalina y la del

segundo turbia.—Se llega á un vado del río Cachiyaco.

Se va después por la orillla derecha al S—SSO—SSE—S.

Hay otro vado del mismo río; se encuentra más corriente

que en el primer vado. Se marcha al S, 55; al ESE y S, 1 .100 de

camino en medio del monte, pero siempre cerca déla orilla izquier-

da—Después hay otro tercer vado, en la confluencia de una que-

brada, con muchas piedras pero sin agua. El vado es del E. al

O. 50 varas.—Se marcha al S, 1000 pasos por la playa.—Se entra

al monte; se va al SE 1000 pasos, al SE también, 250 pasos.

— Se llega al río Escalerayaco con muchas piedras el que se pasa
por vado; el agua llega hasta los muslos. La dirección del río

es de NE á SO.—Se entra al monte, en el otro lado.

Se va hacia el S. 350 pasos; se llega al 2.° vado del río Es-

calerayaco; su dirección es de O á E; se marcha al S, 178 pasos;
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se arriba al tercer vado del mismo río. Se sigue al S8E 1000 pasos,

casi siempre por la orilla del Escalerayaco.—Se toma hacia el SSP]

300 pasos, aquí está el 4.° vado.— Se continúa al SSE 45 pa-

sos; al SSE 132 pasos; aparece el 5.° vado; el río corre de ÑE
á SO.— Hacia el S. 34 pasos se llega á la orilla izquierda; al S,

200 pasos, se presenta el 6.*^ vado, al E. 31 pasos; al SSE 260
pasos; se encuentra el 7.° vado del .'río; este corre de XNE á SSO.

—Con dirección al E. 25 pasos.—Se descansó para pasar la no-

che en la orilla izquierda.

Balsapuerto es pueblo situado en la orilla izquierda del río

Cachi^^aco, en el camino de Mo3^obamba á Yurimaguas. Ha sido

bastante grande, pero actualmente decae y se despuebla de mo-

do niuy notable. En 1840 contaba 400 familias, las cuales com-

ponían una población de cerca de 2.000 almas. Antes de 1846,

algunas familias tomaron otra residencia, y en dicho año hubo
gran emigración, saliendo 108 familias. Desde esta época, Bal-

sapuerto ha ido disminuyendo en población, quedcindo actual-

mente solo 100 familias.

Los emigrantes se establecieron en Tarapoto — Yana^^aco —
Santa Catalina, Sarayacu y hasta cerca de Loreto, casi en la fron-

tera del Brasil.

Con lo apuntado ya se puede juzgar el grado de atraso en

que se encuentra Balsapuerto.

La causa de esta despoblación parece debida al genio incons-

tante de estos indios por una parte, y por otra al trabajo sin

descanso que tienen como cargueros, en el trasporte del salado

que se introduce en tanta cantidad á Moyobamba. El salado se

prepara en el ücayali, se trasporta por este ultimo, el Marañón y
Huallaga hasta Yurimaguas ó también por la vía de Santa Cata-

lina y Chipurana al mismo pueblo de Yurimaguas, de cuyo punto

por los rios Paranapura y Cachiyaco. llega á, Ba lsapuerto para

trasportarlo después, por tierra, hasta Moyobamba.

De aquí resulta que los habitantes de Balsapuerto como los

de Jeberos no tienen tiempo bastante para cultivar sus chacras,

por la necesidad constante que hay de cargueros.

Los habitantes de Balsapuerto tienen facciones bastante re-

gulares, hablan idioma distinto del de los Jebei'os y su pronun-

ciación es articulada é intermitente.—Son muy fanáticos en sus

ceremonias religiosas y se maltratan de modo bárbaro.

La iglesia es pequeña en proporción á la extensión del pueblo,

pero más que suficiente para la población actual. La casa del
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gobierno y la parroquial están en muy mal estado y necesitan

pronta refección. Las casas no tienen nada de particular sobre

los demás pueblos de la provincia. El puerto no dista mas que
200 metros de la población.

A inmediaciones de Balsapuerto se halla muy buenos pastos.

Parece que en otro tiempo se criaba el ganado vacuno en mucha
abundancia y con éxito com[)leto. Solamente por la decidía de

sus habitantes es que escasea carne.

Se va hacia el S, luego se ve una quebradita y después se sube

con la misma dirección p:ira llegar al tambito de la escalera.— El

riachuelo de la quebradita des?mboca en el Escalerayaco á pocos

pasos del Camino y la cuesta empiez^ien el punto donde se reúnen

el citado riachuelo con el río Escalerayaco. La cuesta es muy
empinada, con escalones formados por las numerosas raíces de

los árboles que atraviesan el camino.

Siguiendo por la ruesta de lento con dirección S. se llega á
la escalera del mismo nombre.se va al SE, y al S, luego se en-

cuentra una cruz de madera en un espacio llano.

Después de seguir al S y bajar un poco al SE, se vuelve á su-

bir por cuesta no muy inclinada y se llega á un tambito situado

en pequeña llanura.

Se continúa al S por camino muy inclinado, algo sinuoso y
formado de escalones de piedra de gres blam^uisco de muy poca
cohesión.

Siguiendo por camino muy inclinado [más de 45°] se llega ála

punta de Icuto donde hay una cruz. Al S. siempre y más arriba

está el punto más elevado del camino entre Balsapuerto y Moyo-
bamba. En este punto hay un tambito.

De la punta de Icuto se marcha por camino algo tortuoso y
muy malo, que más parece lecho de un torrente que cae de piedra

en piedra, que camino construido. Se llega después al tambito

de Maquisapa-pincullu.

Siguiendo al S y al SO, se llega á una quebradita que se pasa
sobre palos y que tiene origen cerca del tambo deMaquisapa pin-

cullu. Luego se llega al tambo de Pumayaco y de allí se baja

para llegar al río del mismo nombre, torrente cuyas veloces aguas
han excavado su lecho en medio de capas alternadas de gres y ar-

cilla endurecida, inclinadas en el mismo sentido del río, las cuales

se hallan interrumpidas para dar paso al agua.. La dirección del

río es de ESE á ONO.
Al SSO hay una quebradita y al OSO un tambito.
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El río de Pumayaco es muy peligroso para pasarlo, principal-

mente cuando se halla un poco crecido, pues su corriente es impe-

tuosa debido á que sus aguas seprecipitan de cascada en cascada
ó resbalan sobre plano inclinado de más de 45*^ —Basta ligero agua-
cero en las cercanías para que el caudal de este torrente aumente
de modo extraordinario.

Siendo formado el cauce de este torrente como se ha dicho de
capas alternadas de gres y arcilla que tienen muy diferente dure-

za, resulta que las capas de arcilla se destruyen con más pronti-

tud que las degres, de lo cual resultan en su lecho hoyos muy pro-

fundos separados por crestas trasversales de gres sobre las cuales

se pasa para chimbar este río; pero como las capas de gres tienen

poco espesor resulta que la senda subacuosa que se debe seguir

para pasar este río es muy estrecha y hay el peligro de ser arras-

trado por la fuerza del agua y ser precipitado sobre un plano in-

clinado de 80 ó 100*^ para caer al pié de la cascada.

Después se sube al OSO y se llega á un tambito; se continúa

subiendo al SO; se baja al SSO 200 pasos; se llega al tambo de

Chuclluyaco; se baja al río que tiene poca agua y corre más ó

menos, de SE. á NO. Hay 7 vados; después del 7.° el río lleva la

dirección de SO. á XE; al O, hay un 8.° vado; sigue otro y en este

vado el río va de SE á NO.

Al SO. el río de^íaschuyaco, esplayado, corre de SSE á NNO.
El río en el 1er. vado, cuando se halla crecido, tiene casi 100 me-

tros de ancho, pero comunmente deja playa grande con gruesas

piedras de gres, con tierra rojiza, y el agua tendrá solamente el

ancho de 25 á 30 varas.

Se toma los rumbos SO, XO, 100 pasos; SO, 200: O, 500; SO,

100; O, 180; se llega á, una quebradita que desemboca á pocos

pasos en el Maschuyaco; al S, 54 O pasos hay otra quebradita co-

mo la precedente; se va al O, 100 pasos, luego al S, 540 varas

y se llega á una 3^ quebradita; las tres bajan á la izquierda y en-

tran al Maschuyaco; se continúa al OSO 500 varas, y se ve otra

quebradita.

Al S, 745 varas, hay otra quebrada más grande que las ante-

riores y que también tributa al Maschuyaco; corre de 0X0 á

E.SE. Esta quebrada se llama Huarmi-huarmi; más allá está el

tambo del mismo nombre.
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Poco después se vuelve á ver el río que se había apartado un
poco á la izquierda, y pasando la 2* quebrada ya no se oye el

ruido del agua.

Al SO, marchando en la orilla, hay una isla que forma el

Maschuyaco; se entra por el brazo pequeño y después en el monte
á la derecha: se marcha en una quebradita y luego se llega á la

orilla del río. poco más arriba de la reunión de los dos brazos,

marchando en todo 658 varas.

Signe más tarde el 2.° vado del río Maschuyaco, con direc-

ción de O á E.

Al 8S0 400 varas está el vado tercero.

El 4.° vado está al S, 100 varas en la orilla derecha, en di-

rección casi de O á E.

Al S, está el 5.° vado; al 8,240 varas, también hay una que-

brídita:al SO 156 varas está el 6.° vado, se va al SO 400, al

080 63 y se llega á un tambo destruido llamado Mapatambo:
al SO 500 varas está el vado N.° 7: el 8.° está al SSO 340 va-

ras.

Continuando al S, 270 varas el río toma la dirección S.SO á

XNE. Al S, 152 varas hay una quebradita que entra á Maschu-
yaco, Al S.SO 840 varas hay quebradita; el camino continua á
pocos pasos de la orilla derecha del Maschuyaco.

AIS, 57 varas está el 9.° vado con dirección SSO á NXE;
al S, 90 varas también el 10.° Continuando la misma ruta, al

S, 710 varas se llega á una quebradita; después hay una cruz; se

se sigue al S, 15 varas y se llega al tambo de López.

El río de Chullayaco tiene sus aguas como lechosas por la

gran cantidad de arcilla y arena que arrastra.

El río Maschuyaco tiene sus ao:uas cristalinas y su lecho está

siempre cubierto de piedras de todo tamaño. El camino para
Moyobamba sigue la misma quebrada del Maschuyaco, subiendo
casi hasta su origen.

21 de Noviemhre-T>e\ tambo de López se sigue al O, 24 y se lle-

ga al 11.° vado; en la misma dirección 120 al 12.°; al S. 167 hay
una quebradita y al S 200 también está el tambo llamado Mapa-
tambo grande.

Se continúa al SSO; 1000; al SO, 362, está el 13.° vado; alS.

180 el 14.° Poco después y con dirección S. 260 está el tambito de
Pincullu.
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Al S. 194 hay una quebrad ita; al S. 394- también está el 15.^

vado; alSSO 915 hay otra quebradita; al SE, 15, está el vado 16°

En este punto el río se reduce á riaehuelito. Al S80, 155, está el

17.° vado: al S, 58, el 18° y al S, 50, el 19° y quebradita en la que
entra el camino á pocos pasos y después sigue con esta quebradi-

ta á la derecha y el Maschuyaco á la izquierda.

Continuando al S, 1000, se llega á la cumbre de la cuesta, lla-

mada Schalca punta. Poco después al S, 578, ha^^ una quebradi-

ta á la izquierda; luego al S. 400 se llega á otra, á la izquierda

también; después bay un arroyo; siguiendo siempre al S. 30 se lle-

ga al tambo de Tacchacina millo.

Llevando todavía dirección S 1000 y después 777, se llega á
una quebradita y al SS(),853 al tambito de Ventanilla. Al S.

1700 está el tambode Atún Cinami, tan grande como el de López.

Al SSO, 1000, hay otra quebradita al SO, 800, un arroyo.

Después vienen otras dos pequeñas quebradas al SO 560 3^ al

SSO. 280; en la última dirección está un tambito poco más gran-

de que los demás.

Al S. 765 S9 encuentra una quebradita y luego, al S, 850 em.
pieza el pajonal. El camino sigue al lado derecho del pajonal y
vuelve á entrar al monte.

Poco después hay otro tambito; sigue otro pajonal: luego

otro tambito y en seguida el tambo de Chontasapa. Luego al S.

960 otro tambito; se sigue al S, 1000, y se llega á Jesús del Mon-
te.

22 de Noviembre — Se sale de Jesús del Monte; se toma los

rumbos SO, 500 O, 100 S, 400 y se llega á la quebrada de Rumia-

co; se sigue al S,- 500; OSO, 100; SO, 250 hasta un arroyo que va
á la izquierda; se va al SO, 1000 SSO. 760 y se encuentra el tam-

bo de Moina puerto.

Después de seguir las'direcciones S, 1000: S.SO, 320: SO, 410;

S, 300: OSO, 232, se ve la quebradita de Pucayaco, se sube SO,

700 y se sigue al OSO, 200; O, 100; NO, 200; SO, 1000; O, 100;

SO, 600: O, 100; O, 100; aquí se baja al río Yanayaco, que tiene

aguas nmy teñidas, y cuya dirección, por quebrada profunda, es de

ENE á OSO. El cauce está lleno de pieílras, de manera que el

agua hace mucho ruido. Se pasa sobre puente formado por mu-

chos palos, tan sólido que pasan 'Jas bestias: este puente tiene de

altura más de 20 varas. El ancho es de 10 varas.
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La subidaj en el otro lado, es verdadera escalera de más de

100 escalones, formados por raíces, y por la cual pueden pasar

dos personas.

Al N. 558 está el tambo de Yanayaco; después se sig:uen las di-

recciones iV O. 200; x\, 600; NO. 200; Ó, 200; SO, 100; S, 100; SO.

100; NO, 200; NO. 150; aquí hay un punto del cual se ve la cumbre
dela^cuestadela Picota, que empieza desde el t ambo de Yanayaco.
la gran llanura de Moyobamba, la ciudad, el morro y todos los

cerros que rodean la llanura. La ciudad de Moyobamba con res-

pecto á este punto queda al ONO.
SecontinúaalN,200;NO,200;O,100:SO, 200: 0,50: NO. 200:

NNO, 100; sigue una quebradita que baja á la izquierda: se conti-

núa al ONO, 700; N, 200; ONO, 100; NO, 600; N, 120; al NO, 100
hay una quebradita que baja á la izquierda como la precedente:

al SO, 100; O. 900 se ve el río Y^uninque; después está el río Mayo
que corre casi de N á S; se pasa á la otra banda del río Mayo, y
se toma hacia el S, 1300; 0, 1100; SO, 300: SSO, 270 para la isla

de Mayo: se pasa un brazo casi seco pero con mucho barro.

De este punto á Moyobamba se marcha casi en dirección O.

como una milla de distancia.

COORDENADAS GEOGRAFICAS
DE LA BOCA DEL PACHITEA, PUERTO VICTORIA Y BAÑOS

Ferrocarril al Oriente

Comisión á Yanachaga
Lima, 14 de marzo de 190o

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

S. P.

Tengo el honor de dirigirme á ese ilustre cuerpo con el objeto

de someter á su consideración un dato, tal vez utilizable en los

trabajos que lleva á cabo.

Se trata de las coordenadas geográficas de un importante
punto en nuestra región de oriente: la "Boca del Pachitea," cuya
situación exacta ofrece alguna duda, gracias á que las principa-

les observaciones hechas para determinarlo, difieren de manera
notable.
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Fijaron principalmente la posición de la boca del Pacliitea: el

señor Roclielle, competente miembro de la Comisión Hidrográfica

á cargo del almirante Tucker y el ilustre ingeniero don Arturo

Wertlieman, á quien jamás podrá agradecer suficientemente la

geografía peruana cuanto en su favor ha hecho.—Este experi-

mentado observador señaló como coordenadas de la boca del Pa.

chitea: 8^ 47' 00" latitud sur y 70° 54' 84'' longitud oeste de Pa-

rís y el señor Rochelle: 8° 45' 80"' latitud sur y 76° 52' 39" lon-

gitud O. de París

El sabio Raimondi, comentando en su obra "El Perir' estas

diferencias, llega á aceptar como más exactas las observaciones

del señor ingeniero Wertheman; sin embargo ha}^ algo que hoy
haría considei'ar como más próximas aun á la exactitud las del

señor Rochelle, en lo que se refiere á la latitud.

La comisión enviada últimamente por el Supremo Gobierno

para hacer algunos estudios en el rio Pachitea, y con cuya direc-

ción me he honrado, hizo ol)servaciones de latitud en varios pun-

tos del trayecto, entre ellos la confluencia del Pachitea con el üca.

yali, obteniendo lo siguientes resultados:

BOCA DEL PACHITEA

Fecha déla observación Astro observado Método empleado Laiitud sur

Octubre 24 á i'hüenicis Dist. zenit, nierid. 8° 45' 54"

á Eridani 8° 45' 18"

26 Sol (limb sup.)
r ' < ? 7 7

8° 45' 50'-

á Piscis Austr.
? 7 ? 5 7 7

8° 45' 22"

? ?
á Andrómeda^. ?« 5? 77

8° 45' 35"

? J ?

;

á Phíjenicis
77 77 7?

8° 44' 54"

?) ó Cassiopfe
7? 7? 7? S'- 45' 88"

ó Caniopje
7 7 7 7

8° 45' 46"

á Eridani
7 7 7 ? 77

8° 45' 50"

J 5
á Gruis

7 7 7 7 77
8° 45' 16"

5 J
á Piscis Austr.

7 7 7 7 77
8« 45' 22"

Promedio 8° 45' 87"
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Además el Sr. Rochelle fíjó la latitud de los siguientes puntos:
Correntada de Baños y fuente sulfurosa del mismo

nombre, que él llamó ''Canuyaco^' 9^ 5' 52"
Puerto Victoria (confluencia) 9" 54' 9"

Para esos lugares, la comisión llegó á los siguientes resulta-

dos:

PLERTO VICTO KI

A

Fecha de observación Astro observado Método empleado Latitud sur

Setiembre 24 á Eridani Dist. zenit, merid. 9*^ 54' 8"

25 Sol [li. sup]
, „ „ 9° 54' 4"

á Cygni „ „ „ 9" 54' 46"

„ „ á Aquilae „ „ 9° 54' 11"

„ „ á Piscis Austr. „ „ 9° 54' 4"

„ á ,, Circunmeridianas 9° 54' 38"

„ Sol (1. s.) Dist. zenit, merid 9^ 54' 28"

„ á Aquilas „ „ „ 9° 54' 11"

„ á Pavonis „ „ „ 9° 54' 30"

„ á Cygni „ „ „ 9° 54' 46"

á Aquilse Circunmeridianas 9° 55' 9"

„ á Pavonis „ 9^54' O"

„ „ á Gruis Dist. zenit, merid 9° 54' 29"

„ á Piscis Austr. „ „ „ 9° 54' 6"

27 Sol (1. s.) „ „ „ 9° 54' 50"

„ á Cygni „ „ 9° 54' 45"

„ 28 Sol (1. s.) Circunmeridianas 9° 54' 18"

Promedio 9° 54' 22"

BAÑOS

Fecha de observación Astro observado Método empleado Latitud sur

Octubre 15 á Gruis Dist. zenit, merid. 9"" 5' 40"

17 á Pavonis
, „ „ 9° 5' 34"

,] „ á Cygni..... „ „ „ 9° 5' 26"

„ á Gruis „ „ „ 9° 6' 16"

Promedio 9° 5' 44"



Por escasa confianza que las observaciones de la comisión me-
rezcan, parece digno de reflexión el hecho de acercarse todas y
tanto á las del Sr. Rochelle, y es á causa de esto que me permito

llamar la atención de la Sociedad Geográfica por el órgano de su

ilustrado presidente.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á esa alta institu-

ción y á su digno jefe, los sentimientos de mi más profundo

respeto.

Augusto E. Tamayo.

LAS TRIBUS SALVAJES DE LA REGION AMAZONICA DEL PERU

INTRODUCCION

Los estudios más interesantes sobre un país, son, seguramente,

los desús habitantes, los del hombre, que es la obra más completa de

la naturaleza; y allá en la cuenca inmensa del Amazonas, en esos

f)aíses misteriosos que en los mapas geográficos aparecen como
grandes manchas en blanco con el rótulo de desconocido, tienen

los seres humanos, los reyes de las selvas, un doble interés: el de

conocer al habitante deesas regiones, y el de enterarse de la gradúa-

ción del ser humano en su desarrollo desde sus épocas más pri-

mitivas. Los enérgicos esfuerzos para acercar estas lejanas re-

giones al mundo civilizado y especialmente la industria deloro ne-

gro como se llama allí el caucho, han producido intensas revuel-

tas en las tribus salvajes del Oriente, algunas de las cuales han acep-

tado la civilización ofrecida por los caucheros, siendo otra ani-

quilada por ellos. Por otra parte, el alcohol, la bala y la introdu-

cida viruela, han hecho tantos estragos, que su completa desapa-

rición es cosa de pocos años.

Pero en todas las tribus se observa un completo cambio: la

hacha de piedra en unas; el arco y la flecha, la cerbatana y la lan-

za en otras, se abandonan, para ser reemplazadas por herramien-

tas de fierro y armas de fuego.
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Las tribus, forzadas por los acontecimientos, se mezclan entre

sí y con los caucheros formando una nueva raza, que varía com-
pletamente, en el aspecto como en su vida intelectual, de las razas

primitivas. Para salvar este gran caos que se forma entre las

tribus moradoras del Amazonas, aprovechando los últimos mo-
mentos en que g-iiardan todavía sus primitivas costumbres, antes

de que las absorba la civilización dominante, presento estos lige-

ros apuntes, llamando la atención de los hombres de ciencia, é invi-

tándolos á un estudio minucioso de estas tribus que representan

los primeros grados del desarrollo del ser humano. Aprovecho
de esta oportunidad para protestar ante el mundo civilizado con-

tra los abusos y destru 2ción innecesaria de esos seres primitivos,

que la codicia del llamado hombre civilizado ha puesto entre los

productos del mercado amazónico; pues esuu hecho conocido por
todos que se cotizan allí como cualquier mercadería. A los go-

biernos del Peni, Brasil, V^enezuela., (.'olombia, Ecuador, Boli-

via, Paraguay y Argentina que limitan con la inmensa pla-

nicie de los tres sistemas fluviales del Amazonas, Orinoco y
La Plata, región en que numerosas tribus entregadas á. su

vida enseñada por la naturaleza, están expuestos, sin amparo de

la ley, á los ataques de los blancos que los persiguen y cazan

como á animules del monte, reconociendo su valor solamente

por la suma que representan en la venta: á ellos corresponde dar

pasos para amparar á estos infelices, y contando con los podero-

sos auxilios de la civilización, conquistarlosy agregará estos ver-

daderos dueños de tan ricas regiones á la sociedad civilizada.

Sin eso la historia, ese juez justo de los hechos de los pueblos, va
á condenar nuestra generación que expulsa á esos pueblos indí-

genas, verdaderos dueños de sus tierras, y los aniquila sin razón

fundada.

*
* *

Desde hace años me ocupo de reunir material sobre las tribus

salvajes del Amazonas, reconociendo el hecho, como lo digo más
adelante, de que estas tribus están en plena descomposición, per-

diendo sus costumbres y su cultura primitivas.

Gran parte de este material lo tengo en Iquitos, que fué por
muchos años mi base de operaciones.

La larga distancia que me separa hoy de ese puerto fluvial, no
me permite esperar la llegada de esos apuntes con los cuales po-

dría ampliar extensamente este trabajo, y me resuelvo á publi-



— 29 —

cario en la forma que está, en vista de las nuevas expedicio-

nes que estoy preparando y délas cualesno es posible adivinar

si regrese ó no. En el presente estudio nio esfuerzo en clasificar las

diferentes tribus, determinando las subtribus de las cuales se

componen, y una relación de sus costumbres, cultura primitiva,

número aproximado de seres de cada una de ellas, situación de las

regiones en que han establecido sus moradas, las inñuencias que
han contribuido para su transformación, y las leyendas y tradicio-

nes de algunas que demuestran su vida intelectual.

Diez años he estado en contacto con las diferentes tribus, con-

quistándome de varias de ellas su completa voluntad. Líis expe-

diciones que he v^erificado en ese tiempo son las siguientes:

Región del Vilcanotii.—ürubamba, ITcayali, Amazonas
Región del ] a rar/.—Taj)iche, Río Blanco.

Región del ItatR-Xanay.— \mp\y¿icu, Sabalayacu, Supai,

Huamayacu.
Región del Putumayo.- Algodón, Cotuhé, varaderos de Pebas

y Loreto.

Región del Pachitea. —P'ich'is, Palcazu.

Región del Pilcopata.—Alto Madre de Dios, Yavero. Ürubam-
ba, divortio aqaarum Manu-Urubamba.

Región del J//.s7í;iA>77a.—Serjalí, Istmo de Fitscarrald. Manu.
Región del Sepahua.—Istmo Purús y río Purús.

Región Tamaya.—Xn)nmya. Istmo Yuruáy río Yuruái.

Región del Mishagua.—iHÍmo Fitscarrald, Manu, Madre de

Dios, Tambopatn. .Markham, Pucará.

Región del Alto y Bajo Marañón.—Apaga, Nieva, Imasa, Ut-

cubamba, Bellavista, IV\ita.

Región del Xapo.—Cuvaiay.

Después (jue regrese de la expedición que tengo proyectada, y
en poder del material depositado en Iquitos, me dedicaré en un
suplemento á ampliar extensamente este estudio, y agregaré un vo-

cabulario de los idiomas de algunas de estas tribus.

Entre tanto, entrego á. laciencia estos simples apuntes históri-

cos de los reyes de las selvas, en este interesante momento en que
están ev^olucionando entre perecer ó asimilarse á las razas do-

minantes.

*
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Distribución ele las tribus en el oriente

Norte desde el Marañrjii y el Amazonas

Bonanisayes.

Casabes.

Caidullas.

launas.

Yaramas.
^lunjoses.

Conroj
Ajafas.

Achiotes.

CiiYubos.

Canines.

Yayas.

Minicuas.

Miretas.

Cliontaderis.

Chesejes.
Ta mas.

Herayes.

Tayajenes.

Miralles.

Giiellas.

Emuirises.

Spunas.

Ucheruas.

Onocaises.

Sebuas.

Mongonis.

Comejenes.

8igayoi.

Guipi 300 á 500
Angoteros 2.000
Orejones 1.500 á 2.000
Rosainos.

Huitotos, 20.000 á 25.000

Inje Inje

Aíidoas.,

300 á 500
2.000 á 3.000
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Mura tos 5.000
]\roqniris.

Iqiiitos 1.000

Itatos 800 á 500
Hucimbisas 800 á 1.000

Antipas 2.000

Aguarunas 2.000 á 2.500

Jeberos

Cocamas 2.500

Xautinos.

Región del Centro entre 5 y 11° Lat. Sur

Cahiiapanas.

Lagunas.

Oocamillas 1.500

Omaguas 800 á 1.000

Mavorunas 1.500 á 2.000

Capanahuas 3.000 á 4.000

Xahuas 2.000 á 3.000

Cashibos 3.000 á 3.500

Shipibos 800 á 1.000

Shetibos 800 á 1.000

Campas propiamente dichos 3.000 á -1.000

Conibos 1.000 á i.500

Remos 800 á 1.000

Sacuyas 400 á 800
Lorenzos

Amueshas 600 á 1.000

Campas bravos 3.500

Piros 300 á 000
Amahuacas G.OOO á 9.000

Y urimaguas.
Yuras 1.500

Pamaris 3.000 á 4.000

Yamamadis 2.000 á 3.000

Hipurinas. 2.000

j*acaguaras 2.000

Mojos ó Muzos. 0.000

Arahunas 1.500



Región del Sur bajo el grado 11" Lat. Sur

(hampas [véase Campas con sus subtribus y ('anipas prop
aiente dichos].

Climáticas.

Cotangos.

Chonta Campas ó Chontaquiros ... 1 .500

Machigang-as 3.000 á 4.()()()

Campas con sus snb tribus 14.000 á 1(5.000
Pucapacuris 1.000

Mashcos ó Sirineiris 6.000 á 7.000

Mashco-Piros.

Huachipairis 500 á 800
Sirineiris, (véase Mashcos).

Amajes 800 á 500
Moenos.

Atsahuacas.

Huameris.

Carapaches 200 á 400
Tujuneii'is 500
Andoques 2.000 á 3.000

Arazaires 500 á 800
Yamiacas.

Tiatinaguas.

Huaravos 3.000

Pacahuaras 2.000

Cha cobas 1.500

Amigos 1.500

Huaparis 3.000 á 4.000

Otras tribus de distintas regiones (1)

Bórax 3.000

Nahumedes.
Capahenis 800 á 1.000

Batucos.

Itayos 3.000 á 5.000

Miravos 13.000 á 15.000

Cacliiboyanos GOO á 800
Ocayos.

Ticunas 1.500 á 2.000

Pebas.

Yuminaguas 1.000 á 1.500

(1) Véase mapa publicado en el Boletín trim. IV. ano XIII, pág. 472.
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Yahuas 1.000 á 1.500

Pangoas.

Laparos 1,000 á 2.000

Cayapas ' 500 á 800

Unidos estos iiúineros dan un total demás de 1 22, 000 almas
como mínimum y de más de 152.000 como máximum.

Tomando la inmensa extensión de la región y las innúmera,

bles dificultades para conseguir datos exactos, resulta, que para
alcanzar una aproximación hay que fijar dos puntos: uno máxi-

mum y otro mínimum en los casos inseguros.

*
»

ANGOTEROS

Esta tribu habita las márgenes del río de su nombre, parte

del Ñapo y las cabeceras de unos afluentes del Curaray. Su nu-

mero no excede de dos mil almas. Son de estatura y facciones re-

gulares. Parte de esta tribu tiene relaciones con los blancos, la

otra es hostil. Su principal arma es una corta lanza que arrojan

desde cierta distancia.

ACH10Ti:S

Snbtribu de los Mirayos, en las cabeceras del río Jacaré, lle-

van este nombre por la costumbre que tienen de pintarse el cuer-

po con achiote.

AJAFAS

Subtribu Mirayos, cabeceras del Jacaré.

AMUE8HAS

Tribu de unas 600 á 1000 almas; vnven en las inmediaciones

délos ríos Chivis, Cacasú, &. Tienen idioma propio, usan arco y
flechas y son más bajos y menos musculosos que los Campas.
Están en contacto con los blancos y son dóciles. Los amueshas
disminuyen notablemente en número.



AGUARUNAS

Tribu (le unas 2.000 á 2,500 almas que habita la banda dere-

cha del Marañón hasta el Iniasa, abajo de) río Cahuapanas. Es-

ta tribu tiene idioma propio, posee leyendas, cree en un dios bueno

y en un dios malo y también en brujerías; son polígamos. Sus ar-

mas son la lanza y la cerbatana con flechas envenenadas; son de

mediana estatiii'a, musculosos, de facciones regulares, encontrán-

dose entre las mujeres verdaderas bellezas. Construyen buenas casas

con torre para su defensa; tienen chácaras de maíz, yucu y pláta-

nos. Entre otras cosas interesantes que posee esta tribu llama

especialmente la atención el toudoy aparato para, trasmitirá

largas distancias avisos (véase descripción más adelante). Es-

ta tribu, como la de los Antipas, destruyó los pueblos de Copa-

llín, Puya^^a y Jaén Viejo.

Como vestidos usan las mujeres la cushma y los hombres un

trapo desde la cintura bastas las rodillas.

ANTIPAS

Tribu que vive á la izquierda del Marañón, entre el Tambero

y el río Santiago. Su numero no excede de dos mil almas. Su
idioma^ costumbres, armas y leyendas, son las mismas que las de

los Aguarunas..

AMAHUACAS

Tribu grande de unas seis á nueve mil almas. Habita la re-

gión derecha del Ucayali, las cabeceras del Yuruá, Purús, Acre y
Tarahuacá. Los Amahuacas son de estatura mediana, color algo

oscuro, facciones regulares; usan arco y flecha y una especie de

rompecabeza; son hostiles á los blancos. Cultivan maíz, plátanos

y yucas; sus casas son regulares. Rara vez llevan vestidos. Esta
tribu se divide en numerosas subtribus. algunas de las cuales usan

todavía hachas de piedra.

ARAHUNAS

Viven en las cabeceras del Ortón, Raramanu y Jua; y se com-
pone de unas mil quinientas almas. Son parecidos á los Huara-
yos y Pacahuaras. Cultivan chácaras, y como arma usan arco y
flecha.



A^'l)OAS

Esta no es una tribu primitiva ú original, sino que pertenece

á la de los Muratos; puede estimarse SQ número entre 2.000 y 3.000.

El nombre que llevan les fué dado por el pueblo Andoas, en el Alto

Pastasa.

AMIGOS

p]sta tribu de unas mil quinientas almas masó menos, vive en

las márgenes del río de su nombre, llamado así por el explorado^'

Fitsoarrald, que en su viaje por el Madre de Dios obtuvo de ella

muy buena acogida. Los Amigos son de estatura mediana, fac-

ciones regulares y de color no muy oscuro; usan arco y flecha; cul-

tivan maíz, plátanos y yucas. Son polígamos.

ARAZAIRIS

Viven en las inmediaciones del Marcapata. Se compone la

tribu de unas quinientas á ochocientas almas. Son adictos al

trato con los blancos; usan arc(3 y flecha; cultivcin maíz, yuca y
plátanos. Es subtribu de los Sirineiris.

BOXA^'ISAYES

Subtribu de los Mirayos. Viven entre el Yapurá y el río Pu-
tuma\^o.

BARBAROS

Nombre que se dá á todos los salvajes y que se usa en el Sur
del Perú.

CACHIBOYANOS

Tribu que vive en las orillas del río Cachiboya, y compuesta
de unas 600 á 800 almas; es subtribu de los Omaguas. Los pa-

dres descalzos tienen un convento en las orillas del Cachiboya.

COMEJONES

Subtribu de los Huitotos, Río Nasoya.
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CHKSEYES

Subtríbu de los Mirayos^ cabeceras del Jacai'é.

CHONTADERIS

Subtribu de los Mirayos. cabeceras del Jacaré. E^sta tribu

usa por amia exclusiva la chonta, por eso se le da este nombre.

C ANIÑES

Subtribu de los Mirayos, en lamarg*en derecha del ríoYapurá.

CAYUBOS

Siibtribu de los Mirayos. Moran entre el Jacaré y el Jacaré

Chico.

CONROY

Sub tribu de los Mirayos, cabeceras del Jacaré. El nómbrele

fué dado por su descubridor.

CAIDULLAS

Subtribu de los Mirayos en la dereclia del río Jacaré.

CASABES

Subtribu de los Mirayos, en la derecha del río Jacaré.

CONIBOS

Tribu de unas mil á mil quinientas almas que viven en el Al-

to Ucayali. Usan arco y flecha, rom])ecabeza, cerbatana y harpu-

na para la pesca; hilan y tejen. Cultivan grandes chácaras de

maíz, plátanos y yucas. Son buenos bogas, cazadores y pescado-

res. Tienen idioma propio, guardan leyendas, adoran al sol y á la

luna; tienen la práctica religiosa de brindar á la luna la virgini.

dad de la novia en la ceremonia de casamiento. Es de suponer

que esta tribu como la delosShipibos y Shetibos son de origen in-

cáico, emigrantes del imperio en tiempo de la invasi(3n española.

Es tribu muy recta,¡y está en contacto continuo con los blancos. A
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los niños de corta edad les aplastan la írente con una tabla para
deprimirla.

COCAMAS

Tribu de unas dos mil quinientas almas, en las cercanías de la

confluencia del Ucayali con el Marañón. Muchas familias de esta

tribu están dispersas en varias reg-iones del Amazonas. Los (Co-

camas han adoptado todas las costumbres de los blancos. Están
mu\' mezclados con los indios de la sierra, y fueron muy adictos al

imperio incáico. Tienen idioma propio.

COCAMÍLLAS

Subtriba de los Cocamas, uno de cuyos dialectos habla.

Vive actualmente en el Huallaga: pero familias dispersas viven hoy
día en distintos lugares de la región amazónica. Su número
aproximado es de mil quinientas almas.

CAPANAHUAS

Vive en la región del Yuruá y en las cabeceras del TajMche,

Yavaríy Río Blanco. Se compone de unas tres á cuatro mil almas,

divididas en subtribus, que llevan distintos nombres; usan arco y
flecha, depilan totalmente el cráneo, ó dejan en el centro un po-

quito de pelo; tienen idioma propio.

CHACOBAS

De unas mil quinientas almas, en la región derecha del Beni.

CAPAHENI8

Tribu de unas <S()0 á 1000 almas, parecidos á los Arahunas,

con los cuales unas veces se mezclan y otras están en guerra.

CAMPAS BRAVOS

Subtribu de la gran tribu de los Campas, de unas 3500 almas.

Se le llama Campas bravos, por su valentía en las hostilidades

contra los blancos y tribus vecinas. Las costumbres, armas, in-

dustrias y casas, son como las de los Campas en general [véase
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Campas]. Su región es el río Tambo y parte del gran Pajonal.

Son polígamos.

CHONTA CAMPAS ó CHONTA QUIKOS

Pertenecen á los Campas; constituyen unas mil quinientas al-

mas y habitan la región del Camisea y partes altas de las cabecaras

de los afluentes del Manu. Tienen cierto parentezcoconlos Huachi-

pairis. Su nombre resulta de la costumbre de usar la madera de

Chonta-palma para sus armas y de introducirse palitos de esta

madera en el labio superior. Andan sin vestido usan la corteza

del árbol en forma de taparabo.

CAHUAPANAS

Llamados así por el río de su nombre, afluente del Marañón, en

cuyas orillas habitan. Pertenecen á la tribu de los Aguarunas.

CAMPAS

Esta tribu es una de las más numerosas de la cuenca amazó-
nica, y por sus costumbres y asimilación á la cultura de la ci-

vilización, ocupa sitio preferente entre las muchas tribus del sis-

tema fluvial del Amazonas. La gran tribu de los Campas se divi-

de en las subtribus Campas, Campas bravos, Cashibos, Machigan-

gas, Chonta Campas, San Lorenzo. La vasta región habitada

por estas tribus son las cabeceras del Pilcopata, Tono, Piñi-piñi,

Yavero, Yuyato, Shirineiri, Ticumpinea, Timpia, Camisea, Shapo,

Chirumbia, toda la orilla izquierda del Urubamba, desde Rosali-

na hasta la confluencia del Urubamba y Tambo, la izquierda del

río Ucayaliylos afluentes de esta banda, inclusive las Pampas del

Sacramento y del Gran Pajonal. El número de la tribu de los

Campas varía entre 14 á 16,000 almas, repartiéndose entre

las subtribus en la forma siguiente: Machigangas, tres á cua-

tro mil; Campas, 3 á 4 mil; Campas bravos, 3,500; Cashibos

3,000, Chonta Campas, 1,500; La de San Lorenzo ó Lorenzos es-

tá hoy día sin representante. Todas estas subtribus hablan el

idioma Campa, usan la tradicional cushma, que es una especie de

camisa sin mangas tejida de algodón silvestre. Los Chonta-Cam-
pas y los Cashibos son los más atrasados, usan todavía la corte-

za del árbol en forma de taparabo. Las armas son arco y
flechas; hilan, tejen, cultivan extensas chácaras de maíz, yucas?
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plátanos ají j papas del monte. El Campa en general tiene fac-

ciones nobles, es adicto al blanco y se asimila pronto á sus cos-

tumbres; son buenos bogas y aprenden pronto el manejo del

rifle; parte de estas tribus se dedican á la industria gomera. Hos-
tiles á los blancos son las subtribus Cashibos, Chonta Campas y
parte de los Campas bravos. Los Cashibos en ciertos casos son an-

tropófagos, en la creencia de que asumen la fuerza física é inte-

lectual de los individuos que se comen. Los Campas son políga-

mos.

CASHIBOS

Esta subtribu es la más atrasada de las en que se subdivide

la tribu de los Cam[)as, j sehalla en guerra continua con sus veci-

nos. 8u reu'ión es el Gran Pajonal, izquierda del Pachitea, y Pam-
pa del Sacramento; su número aproximado es de tres mil á

tres mil quinientos. Las continuas correrías de los blancos y tri-

bus vecinas disminuyen constantemente este número. Los hom-
bres como las mujeres van desnudos, ó se visten de cuando en

cuando con la coi-teza del árbol

Por el aislamiento en que se encuentra esta, tribu, carece de he-

rramientas de fierro, y usan por eso, como en siglos pasados, ha-

chas de piedra. En parte son antropófagos, como se ha dicho.

Sus armas son arco y flecha, hachas de piedra y deflenden la en-

trada de sus casas con trampas de picos de chonta, &.

COTAXGOS

Subtribu de los Campas; vive entre el Tambo y el ÍTrubamba.

CUMATICAS

También subtribu de los Campas; vive entre el Tambo y el

Urubamba.

EMUIRISES

Subtribu de los Huitotos, en la cabecera del río Emoes.

GUIPI

Tribu que vive en las inmediaciones del río Guipi, de trescien-

tas á quinientas almas. Emplean como armas lanzas cortas pa-

ra arrojar.
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CTTKLLAS

Subtribii de los Huitotos, en las cabecei as del Jacaré.

HERAYIOS

Subtribu de los Miravos. río Jacaré.

HUITOTOS

Gran tribu de 20 á •25,000 almas, que se compone de numero-
sas subtribus: tiene su morada á lo largo del Alto Putumayo 6

Iga y de la región entre este río y la del Yupurá y por la derecha

hasta las inmediaciones del río Ñapo. La mayoría de los H uito-

tos son inclinados al trato con los blancos y trabajan varios mi-

les en servicio de ellos en la extrac(ñón de goma. Sus armas son

lanzas y rompecabezas, y hachas de piedra entre unas subtribus

del centro. Tienen idioma propio.

HÜAMBI8AS

Tribu de unas 800 á mil almas; vive en las márgenes de los ríos

Santiago y Morona y es hostil á los blancos. Su idioma es dia-

lecto del Aguaruna. Sus armas, costumbres, &, son como las de

los Aguarunas. Esta tribu asaltó y destruyó los pueblos de San-

tiago de Borja, «an Antonio, Santa Teresa, &, matando á los

hombres y llevándose á las mujeres.

HIPURINAS

Tribu de unas dos mil almas; vive en las cabeceras de los ríos En^

timari é Ituxi; son parecidos á los Pamaris; usan arco y flecha y
cultivan chácaras

HUARAYOS

Esta tribu se compone de unas tres mil almas, y habita en la

región de la banda, derecha del Madre de Dios, desde el río Colora-

do hasta más a.bajo del río Heath. Los Hua rayos son de media-

na estatura, de facciones agradables, é inclinados al trato con los

blancos. Cultivan extensas chácaras de maíz, j^ucas, plátanos;

construyen casas regulares, y viven casi siempre varias familias
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iinidas; usan la cushma, y forman subtribus que reciben nombres
distintos como Heath, Tambopata, Malinowsky, Tarara, Los
Huarayos tienen un idioma especial; sus armas son arco y flechas;

son buenos cazadores y bojeas. Están de seguro mezclados con

indios de la sierra y estuvieron en contacto con el imperio in-

caico. Son polígamos.

ATSAHUACAS

Subtribu de los Huarayos. moradores de los rios Chaspal

afluentes del Inambari, y Malinowsky y Atsahuaca, afluentes del

Tambopata.

A MAJES

Tribu que vive en el norte de la pampa del Sacramento, pare-

cida á los (.'ampas, pero mezclados con Capanahuas; tiene unas
trescientas á quinientas ¿ilmas.

ANDOQUES

Tribu del Alto Putumayo é Igaraparaná, de unas dos mil á

tres mil almas. Gozan la fama de ser antropófagos. Intermedio

entre los Mirayos y Huitotos, sus armas son lanzas y hachas de

piedra; son hostiles á los blancos.

BATUCOS

Subtribu de los Huambisas.

BOHAX

Tribu del Alto Putuma^'o é Igaraparaná, de unas tres mil al-

mas. Son estimados como antropófagos. Usan como armas la

lanza y son hostiles á los blancos.

Cayapas

Tribu de la provincia Esmeralda, en el Ecuador. Resto de una
gran tribu que se componía de muchas subtribus; pertenece al



gran pueblo de los Agnannia 8. No tiene hoy dia más que ufiaí^

500 á 800 almas.

CAJiAPACHKS

Moradores de la pampa del Sacramento, pnreeidos á. los Cam-
pas, pero mezclados con otras tribus. Se compone de unos 200 á
400 almas.

HUACHIPAIRIS

Tribu guerrera hostil á los blancos; vive en las regioíies del

Tono, Pilcopata. Piñi-piñi y Alto Míulre de Dios hasta el Coñec.

Los hombres como las mujeres son de regular estatura y muscu-

losos; el avspecto de los hombres es feroz aumentado por la cos-

tumbre de perforarse los labios superiores en los que se introdu-

cen palitos de chonta, plumas, conchas, &. Tienen como arnia^

arco y flechas; cultivan chácaras de maiz,yuca y plátanos, pero en

cortas extensiones. Tanto los hombres como las mujeres andan
desnudos, y las últimas solamente fuera de la casa usan un peda-

zo de trapo tejido por ellas de algodón silvestre; sus sogas é hi-

los los fabrican también de este algodón silvestre; pero por lo

general son muy flojos. El número total de esta tribu no sube de

500 á 800 almas. Los Huachipairis, unidos con otras tribus,

han hecho resistencia por varios siglos á la invasión española y á

la de la República hasta la fecha. Las numerosas haciendas del Aba-

lle de Coñec, &, han sido destruidas por ellos. Hablan un idioma
especial, pero muchos entienden también el quechua y el campa,
el último nitroducido por las mujeres machigangas (Campas) que
los huachipairis roban constantemente. Los Huachipairis creen

en brujerías; pero no tienen una religión determinada. Como
adorno se pintan el cuerpo con colores rojo y negro. Son polí-

gamos.

IQUITOS

Resto de una tribu numerosa que cuenta hoy con unas mil al-

mas, y que vivía en la orilla izquierda del Amazonas, Xanay y
P>ajo Xapo. En el día habitan los restos de esta tribu el Alto



Amazonas y los afluentes del Xapo. El nombre de, esta tribu ori-,

ginó el de la capital de Loreto.

itatos

Tribu de unas trescientas á quinientas almas, parecida á la de

los Iquitos.

infip:les

Con esta palabra indican los caucheros á los salvajes, sin dis-

tinción de tribus.

IXJE IXJE

Tribu de unas trescientas á quinientas almas; vive en unas

quebradas afluentes del río Curaray. Es resto de una gran tribu,

pero de cultura más baja que la. de todas las demás conocidas en

la cuenca amazónica. Usan bnclias de piedra con las que hieren

los árboles para dejarlos secary sembrar después maíz y yuca. 8u

idioma es el más pobre, porque se compone solamente de dos pala-

bras inje-inje, con las que explican todo, dándoles diferente pro-

nunciación y acomipañándolas con gestos, según la expresión que

quieren darles. No son hostiles, pero evitan el contacto con

los blancos.

JAHITAS

Los Jahuas son una tribu de mil á mil quinientas almas. Ha-
bitan el Putumayo y el río Jahuas y la región entre el Putuina-

yo y el Amazonas; sonde color claro y están en trato con los blan-

cos; tienen idioma propio, parecido al délos Ticunas, y las mismas
armas y costumbres de estos;fabrican también varios venenos ve-

getales.

JUAPAKIS

Esta tribu de unas tres á cuatro mil almas, vive en ía región

comprendida entre el río Amigo y el río de las Triedras ó Tacua-
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timanu y al norte hasta las inmediaciones del Acre. Tiene paren-

tezco con la gran tribn de los Amahuacas con la cual limita y se

mezcla constantemente. Esta tribu está expuesta actualmente á
las correi'ías de los caucheros. Sus armas son arco y flechas; cul-

tivan maíz, plátanos y yucas. Partidas de Juaparis van desnu-

das y otras tienen una especie de cushma que cubre el cuerpo desde

la cintura. El idioma es parecido al Amahuaca.

jeb?:ros

Los Jeberos son de origen Aguaruna, mezclados con indios

de la sierra y otras tribus vecinas; viven en las inmediaciones de

Jeberos, con dirección al Marañón,

LUNAS

Sub tribu de los Mirayos, en la banda derecha del Yapurá.

LORENZOS

Esta subtribu pertenece á la gran tribu de los Campas. No es

un pueblo original, sino producto del cruzamiento de Campas,
Amueshas, indios de la sierra 3^ europeos, especial mente españoles.

Su región fué la izquierda del Pachitea y Pichis, donde hasta aho-

ra llevan unas quebradas el nombre de Lorenzo. En la actualidad

no existe ningún miembro de esta tribu.

LAGUNAS

Subtribu de los Cocamillas.

MAYORUNAS

Habitan en el centro y á la derecha del Amazonas hasta el

Yavarí. Se compone de una 1.500 á 2.000 almas. Parte de esta

tribu tiene relaciones con los blancos, y parte huye del contacto

con ellos. Tiene idioma propio.



MIRAYOS

Tribu de unas 13.000 á 15.000 almas divididas en inmensns

subtribus; habitan las márgenes del Igara})araná y afluentes. Va-

rias subtribus son antropófagas por creencia religiosa; visten re-

gularmente.

MIRETAS

Subtribu de los Alira^^os, entre los ríos Jacaré y Jacaré chico.

AnHALLES

Subtribu de los Huitotos, en las cabeceras del Yaricaya.

MOXGONIS

Subtribu de los Huitotos en las cabeceras del Yaricaya.

^riNIKüAS

Subtribu de los Mirayos, á la derecha del río Yapurá.

MUNJ08ES

Subtribu de los Mirayos, río Jacaré.

MOJOS MUZOS

Tribu grande que se extiende por el interior á lo largo del Ma-
dera y Mamoré. Tiene 6.000 almas, idioma propio y fué pueblo

subdito del impei-io que tenía su centro en la isla Tumpinambara-
nas (Boca de Madera) al cual los Incas hicieron varias expedi-

ciones.



MACHIGANGAS

Los Machiisangas son varias subtribin que pert?necpii ala
gran tribu de los Campas. Viven en las cabeceras del Tono, Cos-

ñipMta y Pini-piñi, á lo largo de los i-íos Yavero, Ynyato. Shirinei-

] o. Ticumpinea. Tiinpia, Alta TJrnbamba y sus afluentes. Pachi-

tea,&. Con excepción de unas subtribus que viven en las inmedia-

ciones del Curo Chico ó Ticumpmea, son adictos ó por lo menos
tienen trato amistoso con los blancos. Son de baja estatura y
tienen facciones regulares. Tanto los hombrescomo las mujeres

usan la cushma del Campa y conocen la manera de hilar y tejer,

usando el algodón silvestre, pero cultivan también el algodón en

sus chácaras. Sus armas son arcoy flecha. Cultivan extensas

chácaras de maíz, yucas, plátanos, ají, camotes, papas del monte,

algodón, piñas, ¿:. Constru3^en casas regulares. Son polígamos

y la ceremonia del casamiento se reduce al sencillo procedimiento

de cojer á la mujer por los cabellos y halarla á casa del novio.

Los Machigangíis como todas las tribus salvajes pierden constan-

temente en niimero, por las fiebres, viruelas, y los ataques de las

tribus vecinas. Su niímero ascenderá hoy á tres ó cuatro n:iil.

Los Machigangas fueron uno de los pueblos tributarios y sumi-

sos al imperio incáico y conservan diferentes leyendas á este res-

pecto; una de ellas es que en tiempo de la invasión de los blancos

(españoles) emigraron miles de indios del Cuzco bajo la dirección

de un príncipe Incay se internaron en el monte río abajo, existien-

do en el canino Alarias piedras con cincelacionesque hicieron en su

marcha á lo largo del Urubamba. La fortaleza incáica de Tonquini

(Baúl del Inca) así como varios caminos bien construidos eil la

región hoy habitada por los Machigangas, son otros tantos tes-

tigos de que esta tribu pertenecía al gran imperio incaico, pero

que no fué completamente asimilado. Los Machigangas tienen una
religión poco determinada. Adoran á su modo al sol y á la luna

y creen en muchas brujerías. Su idioma es el Campa.

MUKATOvS

Tribu de unas cinco mil almas que vive en las márgenes del

río Pastasa. Adictos á los blancos, conserA'an tradicione-; y leyen-



(l^^s respecto á su pasado; emplean como armas: lanza y cerbata-

na con flechas envenenadas. Las mujeres usan cushma, los hom-
bres también pero más corta,. Tienen grandes chácaras, buenas
casas, construyen canoas y lavan oro; su idioma, es pai-ecido al

aguai'Una y es segui-o qneformaron en tiem])os pasados los Agua-
brunas, Antipas, Huambisas y Muratos nn gran pueblo. A estáis

cuatro tribus se les cononce gomeraluiente con el nombre de Jíba-

ros.

MOKNOS

Hubtribu de los Sirineiris ó Mashcos.

MASHCOS

: Mashcos 6 Sirineiris son los mismos, existen varias subtribus

y una de ellas habita el Alto Manu; son muy numerosos (6.000 á

7.000) y tienen mucho parecido respecto al idioma y costumbres
con los Piros, llamados por eso Mashco Piros.

MASHCO I>IHOS

«ubtribu de los Mashcos ó Sirineiris en el Alto Manu; tiene re-

laciones en el idioma y costumbres con los Piros.

XAUTINOS

Subti-iVm de los Cocamas.

XAHUMEDES

Tribu casi extinguida, moradora del río de su nombre. Esta

tribu atacó á Orellana, quien creyó que estos salvajes con sus

cushímas y sus largas cabelleras eran mujeres guerreras ó amazo-
nas por lo que dió este noml)reáese gran río. Forzosamente debe

ser esta la explicación, porque ninguna investigación ó leyenda

india da cuenta del tal im})erio de mujeres.
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NAHVAS

Tribu de unas dos ó tres mil almas; en su idioma, costumbi*es,

Se. son parecidos á los Capanahuas; vive á la derecha é izquierda

del Yuruá.

OCAYOS

Subtribu de los Cocamas.

OMAGUAS

Tribu de unas 800 á 1000 almas que \ive ala derecha del

Amazonas. Es resto de una gran tribu que tiende á desaparecer

completamente. Son adictos á los blancos.

ONOCAISES

Subtribu de los Huitotos.

OREJON KS

Tribu de unas mil quinientas á dos mil almas en la región del

Xapo y sus afluentes. Son adictos á los blancos en su mayer par-

te. Tratan de aumentar el tamaño de sus orejas, y existen indi-

viduos en que la oreja tiene el larga de la cara y el ancho de una
palma. Algunos han atribuido esta costumbre á los Incas, tenién-

dose de este modo como descendientes de familias nobles del im-

perio incáico.

OCHERUAS

Subtribu de los Huitotos; vive mezclado con los Mira^^os,

frente al rio Garita, á la izquierda del Yapará.

PEBAS

Subtribu de los .Tahuas.
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PA^^ARIS!

Tribu de mu\H tres á, oiintro mil almas dividida en siibtribus:

vive en la región del FVirús. Yacu y Aquiri, Hon parecidos á lo.^

Amahuacas y hostiles á los blancos.

PAN(iOAS

Esta no es nna tribu ])riniiti va y original, sino que pertenece

H la de los Campas. Llevan este nombrepor el río Pangoaá cuyas

orillas habitan.

PIROS

La tribu de los Piros tendrá hoy unas 300 á GOO almas que

viven actualmente en la boca del Mishagua, entre el ürubamba,
(.'amisea, Alto Manu y Madre de Dios. Antes fué su principal re-

gión el Urubamba, Mishagua y Camisea. Están en contacto con

los blancos y se han asimilado todas sus costumbres. Son exce-

lentes bogas y tiradores y muy valientes. Su vestido primitivo

es la cushma en forma igual á la de los Campas, pero distinta en

el color y en los dibujos. La viruela ha hecho extragos en esta

antes numerosa tribu. El pueblo de los Piros tenía, segiin sus

tradiciones, relaciones con el imperio inca. Tienen una creencia

en un dios al que suplican y adoran en sus rezos. 8on muscido-

sos y de buenas facciones; usan arco y flecha y la arpuna en la

pesca del paichi y pejes grandes.

PUC'APACUHIS

Tribu separada de los Machigangas, de los cuales conservan el

idioma, armas y costumbres. Viven en las inmediaciones del Ti-

cnmpinea y Chichi y son hostiles á los blancos y tribus vecinas.

Su número no excede de mil.

PACAHUAKAS

Tribu parecida á la de los Huarayos; viven en el interior de la

banda derecha é izquierda del río Beni, en un número aproximado
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(le dos mil almas, rsnn como armas el arco y la ñecha y culti-

van maíz, plátanos y yucas. Son polígamos.

hi:m()S

Esta tribu vive en las orillas del río Tamaya y afluentes; se

compone de unas 800 á 1000 almas. No es mu 3' guerrera, pero

por los continuos asaltos de los blancos y tribus vecinas para ro-

barse mujeres y niños, han resultado choques que han produci-

do víctimas en ambos bandos. Los Remos son resto de una tri-

bu inmensa que fué reducida por la guerra y la asimilación de las

tribus vecinas, como la de los Amahuacas, Capanahuas, Yumina-
huas, Yur¿\s y Conibos. Sus armas son arco y flecha y una especie

de rompe-cabezas. Cultivan chácaras de maíz, yuca y plátanos.

Constru^'en casHS regulares, en las que viven varias familias jun-

tas. El idioma es parecido al Amahuaca: 6 es un dialecto de éste

ó está corj'ompido por la mezcla con palabras de ese idioma.

HOSAIXOS

Pertenecen á los Orejones; tienen el nombre del pueblo y que-

brada de Santa liosa en el Alto Ñapo. Hacen frecuentes viajes á

Iquitos en busca de sal: son buenos bogas y muy acostumbrados
al ti-ato con los blancos.

sPi;xA8

Subtribu de los Hnitotos, en las riberas del rio Emoes.

SIGAVOl

Subtribu de los Huitotos. moradores de unas (piebradas á la

izquierda del Alto Yuruá (quebrada de los Engaños).

SEBUAS

Subtribu de los Huitotos, en el rio Guaramani.



8HIPIHOS

Tribu ig'iial en ídioinM. costumbres, leyendas y origeu á la de

los Conibos: de unos 800 á 1000 almas, viven en el Ccayali, abajo

del Tamaya,

8HETIBOS

Tribu i^rual en costumbres, idioma, leyendas y origen á la de

los Conibos: de unas 800 á 1000 almas, viven en el Tcayali y en el

Tamaya, tic, entre los Conibos y Shipibos.

SACITYAS

Tribu de 400 á 800 almas, parecida á la de los Remos: vive

en las inmediaciones del divortio sqii¿n-ui)i del Tamaya y Vuruáv

SIHIXEIRIS

Xumerosa tribu de unas 6 á 7 mil almas que vive en la región

que se extiende desde las cabeceras del Manu por la margen dere

cha de este rio y del Madre de l)ios hasta las cercanías del Inam-,

l)ari y también en la banda izquierda del Manu y Madre de Dios.

8e encuentran aisladas muchas familias de esta tribu, llamadas
por Fitscarraldy por los caucheros Mashcos. LosSirineiris ó M asíl-

eos cultivan bueims chácaras de yuca, maiz y plátanos; usan ar-'

co y flechas; son buenos cazadoresy bogas; de estatura y facciones

regulares. En la actualidad son enemigos á muerte délos blancos

por culpa de éstos. Construyen buenas casas y unen éstas entre

sí al puerto donde se hallan sus canoas, por caminos estrechos y
bien cultivados,

TICUNA R

Viven en número de 1500 á 2000 almas en la orilla izquierda

del Amazonas entre Leticia y Tebas; usan cortas lanzas y cerba-

tanas, fabrican varios famosos venenos que es un gran artículo

de comercio entre las tribus vecinas. Tienen relaciones con los

blancos. Las familias que viven cerca de las orillas usan una cor-



ta cushma; los liombms 3' familias que viven en el centro an<l{m

desnudos.

TAYAJENES

Subtribu de los MirnA'os, en la izquierda del Yapará

TAMAS

Subtribu de los Mir.iyos, en las cabeceras del Jacaré.

TIATI XAGUAS

Subtribu de los Huarayos, vive entre el Inambari y el Tani-

bopata.

TUYUXEIRIS

Subtribu de los Sirineiris, de unas (juinientas almas aproxi-

madamente en las cabeceras del rio Colorado. Usan arco y fle-

chas, y cultivan chácaras de maiz, yuca y plátanos. Son hostiles

á los blancos.

VAYAS

Subtribu de los Nahuas, vive en la banda izquierda del Yu-

íuá.

VAMAMADIS

Tribu de unas dos á tres mil almas que vive en las dos riberas

del rio Punís. Como los amahuacas, álos que se parecen, usan ai--

co y flechas; cultivan chácaras; y están divididos en muchas sub-

tribus, de las cuales unas están en continua guerra con los blan-

cos y tribus vecinas.

VUMINAHI'AS

Subtribu de los Amahuacas, con su mismo idioma, armas y



costumbres; viven en las cabeceras del rio Cuinbira. Su número
aproximado es de mil á mil quinientas almas.

YURAS

Viven en la reg-ión del Alto Yuruá, Pique-Yacu y Torolluc. Su
número no asciende á mil quinientas almas; usan arco, flechas y
i'ompecabezas; se perforan la cara para introducirse plumas de

adorno.

YA MIACAS

Subtribu de los Huarayos, moradores del Yuguarmayo.

ZAPAROS

Tribu de unas mil á dos mil alm;.s (pie moran en las calvece-

ras del Ñapo y Curaray; tienen contacto con los blancos, son bue-

nos bogas y parecidos á los Muratos.

FORMA 1)K fiOmivRNO

Ninguna tribu de la cuenca amazónica peruana cuenta con

forma alguna de estado; todas, inclusive las más fuertesy podero-

sas, se conqDonen de una agrupación de familias, y el jefe de éstas

dispone de todas. Las familias que viven en las cercanías consti-

tuyen una subtribu, y eligen ó reconocen un jefe de familia como
jefe de la subtribu ó tribu. Por ejemplo la tribu Aguaruna que

s(jbresale de otras tribus por su más desarrollada cultura, tiene

tres á cuatro subtribus, cada una encabezada por un Curaca, pe-

vi) estas subtribus no tienen entre sí ninguna cohesión. Por eso

una subtribu puede estar en guerra con otras vecinas, sin que las

demás se mezclen en sus asuntos. Algunas veces, por una causa

comnn, se unen para conseguir el fin que anhelan. Esta división
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de las tribus lia facilitado a los onucheros su introducción á la

montafin: sin eso tMl vez las extensas planicies de la cuenca ama-
zónicM todavía fueran propiedad exclusiva de las tribus salvajes.

ItriXAS INCÁICAH

Los principales monumentos de la época incáica. en la reg'ióu

montañosa, son los siguientes: caminos incáicos desde Paucar-

tambo al Madre de Dios [veáse informe de la expedición von Has-

sel]; el ca niño incáico Cuzco, Ampai-ay. Chimur á las cabeceras

del Manu. Camisea, Ticumpinea, (veáse informe von Hassel.)

Andenes en el valle del Yavero, camino incáico por el vallede íTru-

bamba en dirección al pongo de Mainique ó Tonquini. andenes

y otros indicios del tiempo incáico en el valle de Timpia v Ticum-

pinea con las cincelaciones del sol y de la luna en una roca en las

cercanías de Paiigoa. Caminos incáicos á la derecha é izquiei-da

del Maraiión. Restos de construcciones que contenían hachas de

cobre en el Cumari y Pieria en el Ucayali. Ruinas Vilcabamba en

Intipampa, rio Picha.

Kl lNAS DE LA ÍJPOCA ESPAÑOLA

Los españoles en su invasión á la región montañosa, usaron

las vías incáicas transformándolas en parte en camino de herra-

dura. Por eso se encuentran en muchas ruinas objetos europeos

é

incáicos juntos.

PT'EBI.OS INDEPENDIENTES EN LA MONTAÑA

Existen leyendas sobre pueblos de origen incáico que viven en

])leno monte huyendo de todo contacto con el mundo. El origen

de estas leyendas es la tradición incáica, de que en tiempo do la

invasión española grandes masas del pueblo se internaron al mon-
te formando un ])aís independiente. La verdad de estas leyendas

está comprobada por la existencia de numerosas ruinas de origen

incáico. Las poblaciones avanzadas del imperio inca, una vez

consumada la invasión española al corazón del país, cortaron sus

relaciones (*oii el resto del imperio viviendo separado de él. El

avance de los españoles obligó á este resto de ])ueblo indepen-

diente á internarse más á la montaña donde se unieron con las



tribus salvajes, j^erdiendo con el trascurso del tiempo la mayor
parle de su cultura. Los fratrmeritos de esta cultura sou los Tíni-

cos indicios de (]ue est as tribus teníau relaciones C(.)n el podei'oso

imperio de los incas.

GKAX PAITITI

Todos los historiadores del imperio incaico sitan un |)aís lla-

mado el Paititi, lleno de misterios y riquezas fabulosas. En pos

de este país maravilloso fueron varios expedicionarios manda-
dos por el Inca Yupanqui y también en tiempo de los españoles

se internaron muchos exploradores á la conquista de este impe-

rio. Diferentes son las versiones queal respecto corren, siendo por

lo general una contraria á la otra. Las más minuciosas pesqui-

sas hechas con el ñn de descubrir este país tan mentado, demos-

traron que la isla Tumpinambaranas fué el centro de esta civili-

zación ya extinguida, pero al mismo tiempo los pueblos de Tum-
pinambaranas fueron de origen y estuvieron en conexión con un
poderoso país situado en la sierra (véase teorías.)

APUNTKS (; eneraj.es

El viajei'o que entra por primera vez á la región de los bos-

(]ues ó que esté dotado de jjoco talento de observación crítica, no
distingue los diversos caracteius de las diferentes tribus. Como
la espesa vegetación de la llanura del Amazonas, es el pueblo ha-

bitante de estas regiones: una masa compacta que no se distin-

gue mucho en sus detalles, cayendo en este gran error muchos na-

turalistas qne en sus obras citan tal ó cual grupo de indios bajo

la denominación de indígenas sud-americanosó hidígenas del inte-

rior del Perú, Si, sin fijarse en la tribu á la cual pertenecen. La
nmyor parte de las tribus llevan una vida autóctona; otras con-

servan fragmentos de una cultura pasada (Incas). De todos mo-
dos, el estudio de estas tribus da luz sobre el desarrollo sucesi-

vo del ser humano, sobre la decadencia paulatina de una civiliza-

ción y sobre la sumisión al primitivo salvajismo.

Todas las tribus se pueden dividir en dos secciones: una que

adopta como armas [las armas son los ])rincipales distintivos de

su cultura] arcos y flechas y la otra lanza y cerbatana y lanza

de botar. Lo mismo sucede respecto á ios vestidos, unos andan
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completamente desnudos y otros usan la cushina. Estudio más
intpresante ofrecen los idiomas; según el número de palabras se

puede clasificar la tribu. Desde el primitivo inje-inje hasta el

bastnnte desarrollado Ag-nariina y Campa, hay una gran varia-

ción de lenguas que representan un desarrollo sucesivo de la len-

gua humana.

IDIOMAS

En la región del Amazonas peruano hay tribus que tienen

idiomas propios sin contar los dialectos. El más primitivo es el

inje inje. Por medio de estas dos palabras, dándoles diferente pro-

nunciación, dicen todo, acompañándolas con gestos demostrati-

vos. Las lenguas más completas son las de los Campas, Aguaru-

nas, Antipas y Muratos. Segiin el círculo en que se mueve la vi-

da intelectual de estas tribus es la riqueza de su idioma. Res-

pecto á la numeración unas tribus cuentan hasta cinco, otras

hasta diez y otras tienen solamente un movimiento de dedos en

señal de aumento en el caso de que quieran expresar nn número
superior.

NACIMIENTOS V DEFUNCIONES

Como en el mundo civilizado, estos dos acontecimientos de la

vida humana tiene entre ellos diferentes costumbres y prácticas.

Los nacimientos entre los salvajes se realizan con suma rapidez:

las mujeres de edad en caso necesario ayudadas por un hombre
practican las diligencias del caso; en unas tribus cuelgan á la mu-
jer en unas sogas amarradas en el armazón de la casa, de tal ma-
nera que el cuerpo queda vertical y en esta situación se practican

las diligencias. Los resultados secomunican entre las familias fes-

tejando el feliz nacimiento, y en caso contrario, cantos tristes lle-

nan las casas.

DATOS INTERESANTES SOBRE ALGUNAS TRIBUS

^I;g'üarí772¿/.S'.—Esta tribu entre otras cosas curiosas tiene la

habilidad de preparar cabezas humanas y reducirlas á un quin-

to de su volumen más ó menos. El procedimiento es el siguiente:

la cabeza cortada al enemigo queda dos ó tres días sobre un palo,
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ya en media descomposición se hace un corte vertical en el cranec).

siicando hábilmente todos los huesos, de manera de que queda
solamente la parte gruesa, del cutis, en seguida con piedras calien-

tes cnrbonizan el interior de la cabeza y la colocan después en el

humo de una fogata de raíces de ciertas palmas; este humo que

tiene la misma cualidad queel alumbre, angosta ó encoje la cabeza

que toma el tamaño que se desea; como faltan los huesos de las

mandíbulas, deforman los dos labios por medio de un hilo ó un
pedacito de chonta.

Exivste una tribu en las inmediaciones del Cusicuari, Río Ne-

gro y Orinoco, que reduce cuerpos enteros de esta manera. Las
del Putumayo y Yapurá preparan por medio del humo en tama-

ño natural las manos de sus enemigos muertos, otros guardan los

dientes; á estos pertenecen también los Cashibos.

EL Tl'NDOV, APARATO l)K AVISOS

Casi la mayor parte de las tribus del norte tienen un aparato
para comunicarse entre ellos. í]s un tronco de madera de 1'

metros, de un árbol parecido al palo de balsa; por medio de pie-

dras calientes practican tres agnjei'os' y un canal vertical en el

tronco; este aparato se cuelga por medio de una cuerda á un ár-

bol alto y lo amarran abajo en un ])alo que es enterrado en el

suelo. Los golpes con un mazo reproducen la acústica de la

montaña hasta quince kilómetros de distancia, según que el gol-

pe sea ligero ó despacio, entre los espacios de los agujeros hay
sonidos diferentes y componen una clave.

VENENOS

Las tribus Jahuas, Ticunas, ('ocamas, Yayeros, Aguaruna*^,

.Antipas, Huambisas, Muratos 3^ todas las demás moradoras del

norte del Marañón preparan venenos.

Especialmente las tribus Jahuas, Ticunas y Yaveros, fabri-

can varios venenos que es un gran artículo de intercambio entre

las tribus del norte que manejan la cerbatana ó la lanza para bo-

tar. El veneno principal de los Jahuas y Ticunas lo extraen de
un vegetal que tiene la condición de matar animales sin ser daño-
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so para el hombre el uso de esta carne. Se envasa este veneno
en ollitas de barro. Los Cocamas y Yaveros producen también
nn veneno vegetal de las mismas condiciones, que se envasa
en carrizos. Entre los .Tahuas y Ticunas tienen las mujeres y
los viejos el oficio de fabricar el veneno. Las tribus del f^utu-

mayo y Yapará usan también veneno para sus lanzas contra los

hombres y es una especialidad el veneno en cuerpos en putre-

facción.

ESCLAVOS

Todas las tribus tienen en su seno una cantidad de prisio-

neros de guerra que sirven como esclavos. Muchas veces se

acostumbran estos prisioneros á sus patrones que los han qui-

tado de sus tribus en edad tierna, de tal manera que no se dis-

tinguen en nada de los otros miembros de la tribu. Observé que
el trato que se da á estos esclavos es muy humanitario.

VESTIDOS

Entre las tribus salvajes del Oriente hay una gran uniformi-

dad respecto á los vestidos; se puede dividir en tres clases: 1'-—
I^as que usan cushma; 2^—Las que usan un trapo que cubre des-

de la cintura hasta las rodillas y 3^—Las que van desnudos.

La adopción de vestidos por parte de los salvajes tiene tres mo-
tivos: 1*^—La moral; 2^—Razones climatológicas como el frió

en las cercanías de la cordillera; y e3*^—La existencia de mosqui-

tos y saneados. Iva. cushma en una especie de camisa sin mangas
y las tribus Campas, Piros, Huarayos. Conibos, <fc, las usan igual

hombres y mujeres. Entre los Aguarunas, Antipas, Muratos, etc,

llevan cushma solamente las mujeres, y los hombres se ponen un
trapo que les cubre el cuerpo desde la cintura hasta las rodillas.

La cushma, como el llamado tapa-rabo, es tejida de algodón sil-

vestre y pintada de diferentes colores. Algunas tribus como los

('onibos, Shipibos Shetibos y Piros, pintan encima del color del

fondo diferentes figuras compuestas de líneas y otras usan tam-
bién la corteza del rlmuajuhn to para fabricar sus vestidos.

Los Jahuas, Ticunas j unas tribus del Ñapo y Putumayo
usan en sus fiestas trajes de máscaras y de baile, de plumas,

pieles, &.
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ADORNOS

Las mujeres como los hombres, son adictos á los adornos, y
usan con preferencia las plumas de diferentes pájaros, desde el co-

librí hasta el cóndor, fabricando collares y coronas, como lo ha-

cen las tribus de los Yuras y Huachipairis, y se perforan la cara

para introducirse plumas; en alguijas tribus usan también las

cintas. A los adornos pertenecen asimismo los colores con que se

pintan el cuerpo y que usan las familias de diversas tribus en for-

nja distinta; en otras tribus es capricho personal la elección del

color y figura.

BEBIDAS

En esto existe también una gran uniformidad. El masato es

una bebida conocida de todas las tribus la que fabrican del modo
siguiente: la yuca cocida se machuca ó muele por medio de un pa-

lo hasta que se forma una mazamorra y se pone luego en grandes

tinajas mezclada con yuca mascada que le sirve de fermento: se le

deja así fermentando por algún tiempo hasta que produce una
cantidad mayor ó menor de alcohol. El mismo procedimiento se

emplea con el maiz.

La preparación de estas bebidas es una ocupación especial de

las mujeres y particularmente de las viejas. Se consumen gran-

des cantidades de estas bebidas, principalmente en las fiestas, ca-

samientos, festejos para iniciar una campaña, una guerra, &. En
los viajes llevan siempre una cantidad de masato el que mezclado

con agua es una bebida, fresca y alimenticia. De plátanos madu-
ros se prepara también y es una bebida agradable mezclada con

agua.

CULTURA

El observador que atraviesa de paso por la pampa amazóni-
ca, no nota gran diferencia éntrelas tribus, con excepción de que
unas usan cushma y otras andan desnudos, pero una vez profun-

dizado en el estudio, en posesión de los distintos idiomas y cono-

cedor de las costumbres de los diversos pueblos amazónicos, se

distinguen las diferencias que hay entre un pueblo y otro.
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Eij algunas tribus es muy difícil determiuar si la cultura que

poseen es oi iginaria de la misma tribu ó introducida en tiempos

pasados por otros pueblos. A estas tribus dudosas pertenecen los

])ueblos Ag-uarunas, Antipas, Muratos y Huambisas. A las q'.ie

recibieron parte de la cultura incaica pertenecen los Machigangas,

l'ampas \ Hua rayos.

Ciertas tribus moradoi-as del rio Madera recibieron su cultura

del pueblo que residi(3 en la Isla Tumpinambaranas. La influencia

española, portuguesa, es ya nueva y fácil de reconocerla. Las
tribus amazónicas presentan todos los grados de cultura, desde la

tribu inje-inje que presenta el pueblo remoto del período de piedra

en su idioma y herramientas, hasta las tril)usde la orilla del Fca-

yali y Amazonas que se asimilaroii la cultura de los blancos.

CEREMONIAS, COSTUMBRES Y BAILES

Una de las principales ceremonias que observé entre algunas

tribus salvajes y que demuestra cierta cultura., es la del matrimo-

nio. Al paso que unas no emplean ninguna fiesta para este

acto tan iuq)ortante de la vida social, otras poseen ceremonias

(|ue manifiestan la importancia que le dan. El festejo más sencillo

es el de los Amahuacas, ('apanahuas, &, que se entregan á la em-

briaguez en celebración del enlace; la de los Campas es la siguien-

te: los miembros de la tribu, tanto hombres como mujeres, for-

man un círculo en cuyo centro se entregan los dos novios á las

caricias nupciales que pretenden los blancos ocultar bajo espesas

cortinas y gabinetes oscuros. Los Campas lo hacen en plena luz,

manifestando á los presentes sus derechos como enlazados. Los
Conibos, Shipibos y Shetibos, tienen la ceremonia más solemne:

la celebran en noche de luna llena, á la cual adoran como com-
pañera del sol, para lo cual se une la tribu en una pampa
donde beben masato, obligando especialmente á la noAÍa á

beberlo. Aprovechando el brillo de la luna se extiende la novia

sobre una mata (alfombra) y un viejo que asume el oficio

de sacei'dote armado de un pedazo de caña afilada la introduce en

el cuerpo de la mujer brindando su virginidad á la diosa luna,

recibiendo al mismo tiempo el novio la seguridad de que su no-

via fué doncella. Esta ceremonia es ritual incaico. Los Machi-

gangas del Yavero y parte del Urubamba llevan á la novia des-

de la casa j^aterna á la casa del novio arrastrándola por los ca-

bellos.
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La aplicación de las brujerías ocasiona diferentes ceremonias.

Los Agnarunas tienen por ejemplo la siguiente: el brujo se propone
profetizar el éxito de una campaña contra otra tribu, ó de desig-

nar al culpable de una muerte sospechosa ó decir si el falleciinien-

to fué causado por enfermedad ó accidente natural; esta ceremo-

nia se lleva á cabo en una pampa despejada, escogiendo una no-

che de luna llena; el brujo toma una especie deté compuesto de un
narcótico, la hiwyusa, que produce una especie de mareo y aluci-

naciones: en este estado es tomado por los salvajes como sobre-

natural, y expresa el brujo sus profecías ó determina al culpa-

ble, &.

CAMBIO DE MORADAS

Fiarte de las tribus tienen hoy su morada en región distinta

que en los tiempos pasados. Las guerras entre ellas obligan á la

más débil á retroceder, como sucede hoy mismo con la expansión

de la industria cauchera que arrincona siempre más á las diferen-

tes tribus. Donde hoy existe la ciudad de Iquitos, fué en época

anterior la morada de la tribu del mismo nombre. Epidemias co-

mo la viruela las obligan también á cambiar de zonas.

DIVISIÓN DE LAS TRIBUS POR SUS ARMAS

Una división muy marcada existe entre las tribus del Oriente

y es la siguiente: Todas las que moran en la región derecha del

Amazonas, en las márgenes del Urubamba, Ucayali, hasta el Ma-
l añón, con excepción de la tribu Aguaruna, usan arco y flecha;

los de la banda izquierda del Amazonas usan lanza, cerbatana y
lanzas cortas que arrojan desde cierta distancia.

DIVISIÓN DE LAS TRIBUS POR SU IDIOMA

El estudio de los idiomas respecto á su construcción, origen,

número de palabras y expresiones, unido al de las costumbres,

leyendas y tradiciones, da la mejor luz sobre estas tribus; pero

desgraciadamente este estudio es muy difícil por la mezcla de las

diferentes tribus. * Las continuas guerras y las muchas mujeres

que en forma de prisioneros traen los victoriosos, producen una



mezcla en los idiomas que dificulta mucho su estudio. Acaso en

otra ocasión publique un extracto del vocabulario de las diferentes

tribus. En el Oriente dominan los idiomas de los Campas, Agua-
runas, Amahuacas, Conibos, Huitotos. Orejones, Jahuas v Piros.

La escritura no la posee ninguna tribu de la cuenca amazóni-

ca peruana.

ENFERMEDADES

Las principales son las fíebres y enmu}^ pocos casos la pulmo-

nía; son muy expuestos á la viruela, como á todas las enfermeda-

des contagiosas. La viruela se presenta en forma de epidemia y
acaba muchas veces con casi una tribu entera. Las tribus de la

planicie baja sufren también de beri-beri. Entre unas tribus

Agua runas observé enfermos epilépticos.

ESTATURA, COLOR Y FISONOAíÍA

l^a estatura de los hombres es regular, de 140 á 160 centíme-

tros, pero existen excepciones. Las tribus más robustas son las de

los Campas y Huachipairis. En el color existen muchas variaciones.

Los Jahuas y Huarayos son de color claro y las tribus del Putu-

mayo muy oscuro; en estos últimos influye de seguro el calor de la

línea ecuatorial y también el cruzamiento con negros esclavos

escapados de Colombia y el Brasil. Facciones regulares tienen los

Campas, Aguarunas, Antipas, Muratos, Jahuas, Conibos, Shipibos

y Shetibos. Las mujeres son de estatura un poco más baja que los

hombres y entre las tribus antropófagas lo son siempre más las

personas del sexo bello.

GRADO DE INTELIGENCIA

Casi todos los salvajes tienen una más ó menos desarrollada

inteligencia, y aprenden fácilmente, una vez llevadosde las monta-

ñas á sitios civilizados, todas las costumbres de los blancos. Ad-

mirable es después de corto tiempo verlos manejar con perfección

las armas de fuego, &. Papel importante representan los indios

civilizados como prácticos y tripulantes de vapores fluviales. La
industria cauchera y shiringuera tiene miles de colaboradores en-

tre ellos.



GUERRA» ENTRE LAS TRIBUS VECINAS Y LOS CAUCHEROS

El mayor motivo de hostilidades entre las tribus es el robo de
las mujeres. Como la aspiración de cada guerrero es el tener un
<>-ran numero de ellas, trata de conseguirlas asaltando las tribus

vecinas, las que en venganza hacen otras incursiones semejantes,

estableciéndose así una guerra continua.

T^a cuestión mujeres es motivo más poderoso de las mil gue-

rrillas entre las ti'ibus más importantes, que las venganzas que
pueden existir entre unas y otras ó el espíritu guerrero por sí mis-

mo. El joven aguaruna tiene la obligación de tener por lo me-

nos una cabeza preparada de un enemigo, antes de que pueda
agregarse á la casta de guerreros, con el derecho de poseer muje-

res. Las cuestiones de los caucheros resultan de la defensa de

unas tribus contra los ataques de los caucheros, del odio contra

los blancos y del deseo de tener las armas y mercaderías de éstos.

LNFLUEXCIA INCAICA

En ciertas tribus está á la vista el contacto que tuvieron con

el imperio incáico, como en las Machigangas, Campas, Piros, Co-

nibos, Shipibos, Shetibos, Aguarunas 3^ Orejones. Se puede divi-

dir esta influencia en tres clases: 1'^—Fueron pueblos conquista-

dos pagando su tributo al gran imperio; 2*~Fueron emigrantes

del imperio inca después de la invasión española; 8 —Fueron síib-

ditosdel imperio, pero quedaron en la montaña después de su con-

quista. Las tribus Machigangas, Campas y Piros pertenecen á

la primera clase; á la segunda la tribu Machiganga del Yavero y
Urubaniba; y los Conibos, Shipibos y Shetibos á la tercera; unas

subtribus de los Huarayos y parte de los Moenes, Mojos y otras

tribus del río Madera, fueron las que tuvieron contacto con

las expediciones dirigidas por Yahuar-Huaccac y Yupanqui.

TRIBUS HOSTILES A LOS BLANCOS

Varias tribus no están solamente en continua guerra con Jas

vecinas sino también con los blancos. Las principales que se dis-

tinguen por su ferocidad contra ellos son los Cashibos, Huainbi-

sas, Ruachipairis, Mashcos, Amahuacas y Mirayos, pero muchas



otras levantaron las armas en diferentes ocasiones y casi siem-

pre por culpa délos blancos. Los caucheros, con sus continuas

correrías para robar mujeres y niñas, son casi siempre los provo-

cadores de los ataques de las tribus.

MEZCLA J)E INDIOS V BLANCOS

En casi todas las tribus que tienen trato con los blancos se

ve la mezcla entre estos y los indios, pero la mortandad es casi

más grande que putre los de la misma sangre.

MORTANDAD

Muchas tribus vahan desaparecido y otras más están próxi-

mas á desaparecer; por lo general, todas están sujetas á una re-

ducción rápida. Los motivos que conducen á este fatal fin son:

1*^—Las enfermedades contagiosas, especialmente la viruela: 2'-

—Las guerras con las tribus vecinas y los blancos; 8"^— t]l aguar-

diente; 4"—La industria gomera que obliga nuichas A'eces á tra-

bajar en regiones inundables expuestas á ñebres; 5'^'—Las corre-

rías de los caucheros para conseguir esclavos; 6"—Gran mortan-

dad entre los niños: y 7"^—Consecuencia de la poligamia.

MEDICINAS Y CURACIONES

íCs creencia general de que los salvajes tienen conocimiento am-
plio de las plantas medicinales, pero no es así; sus conocimientos

son bastante pobres. Contra la fiebre usan la cascarilla y ceti-

co en forma de té, las hojas de unos arbustos en forma mascada
para tapar heridas. Contra los mordiscos de culebra se chupan
la sangre de la herida ó la queman con un palo encendido; los

salvajes que usan armas de fuego ponen sobre la herida produci-

da por la culebra, pólvora de escopeta encendiéndola luego. To-

das las enfermedades desconocidas por ellos las atribuyen á que

el enfermo sufre de chonta 6 que un espíritu malo ha tomado po-

sesión de él; para su curación usan los Aguarunas, por ejemplo,

juramentos, con los que pretenden asustar ó suplicar al es^JÍritu

que salga del cuerpo del enfermo.
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MISIONES

Misiones antiguas y nuevas son: Pebas. Loreto, Andoas, Ca-

ballocoeha, Santiago de Borja. Copallín, Puyaya, San Francisco,

Caehiboya, Santa Rosa de los Piros, Meléndez, Santo Domingo
de Urubaniba. Contaniana, Iquitos, Puerto Bermúdez 3' Cosñi-

pata.

NOMBRES DE LAS THIBUS Y 8UBTRIBTTS

Se dividen estos nombres en dos clases: lo.—Los que se dan
ellos por sí mismos: 2o.—Los que les dan sus vecinos, los cauche-

ros ó los blancos en general. Por ejemplo el nombre de Aguaru-

na es propio; el de Jíbaro es dado por los blancos. Estos dan de

pi'eferencia á las subtribus el nombre de los ríos á cuyas márgenes

viven, sin fijarse á cual pueblo ó tribu pertenecen.

POLIGAMIA

Todas las tribus de la cuenca Amazónica profesan la poliga-

mia. Todos los hombres de una tribu y especialmente el Curaca

tienen el deseo ó la aspiración de tener un gran número de muje-

res. La riqueza, representación é importancia de uno de estos

individuos está representada por el número de mujeres que posee,

pero raras veces excede de doce. La edad de estas mujeres varía

desde seis á cincuenta años. Por medio de canjes, elección en

forma de casamiento, ó robo, consigue el salvaje su compañera
(Véase costumbres matrimoniales). Todas las mujeres trabajan

en el interior de la casa ó en las chácaras y acompañan en la

mayoría de los casos al hombre en sus viajes.

RELIGIÓN

Todas las religiones de las tribus son una mezcla de brujerías

y supersticiones, &. Con excepción de unas subtribus de los Cam-
pas (Pangoas) que adoptaron la adoración del sol y de la luna

introducida por los Incas, los demás tienen unacreencia en un dios

bueno y en un dios malo, á los cuales atribuyen todos los aconte-

cimientos de la vida, agregando á esta creencia mil siipersticio-
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nes y usando muchas brujerías para conquistar la voluntad de
los dioses. En algunas de ellas existe también la creencia de la

transformación (en animales ¿t); creen en una otra vida que sio-ne

á la actual, pero todas sus creencias son muy oscuras, no tienen

sistema, y son trasmitidas de padres á hijos, tomando amplia--

ción por su origen, por el carácter y por la inteligencia natural

de cada individuo. El venado y el lagarto negro se consideran

como espíritus mascarados.

CONDICIÓN DELAS MUJERES

Cada jefe de familia tiene un niímero de mujeres que varía en-

tre dos á siete, una de ellas es la favorita por corto ó largo tiem-

po. Todas se dedican á los quehaceres de la casa y á los culti-

vos de las chácaras. Las mujeres son muy sumisas y viven en-

tre ellas sin celos y en buena armonía. Entre las tribus en que

la mujer es más reconocida está la de los Aguarunas.

LEYENDAS Y TRADICIONES

Campa—Las tribus bravas de los Campas del Gran Pajonal

fueron indomables para los conquistadores. Los misioneros es-

pañoles, fundándose en la veneración fanática de estas tribus por

sus Incas, llevaron un joven Campa á España, donde le dieron

una educación esmerada; después de algunos años lo trajeron de

nuevo al Peni, difundiendo la noticia de que era descendiente de

los Incas, y dándole el nombre de Santos Atahualpa. Creían por

medio de este joven adicto á los misioneros, dominar las tribus

guerreras del Oriente. Pero Santos Atahualpa, en lugar de ayu-

dar á los españoles en sus proyectos, se sublevó, y atacando to-

dos los fortines rechazó á los españoles. En las cercanías del Pe-

rené donde fué sepultado este príncipe indígena, existía hasta

ahora pocos años la llamada tumba de Santos Atahualpa.

TRADICIONES DE ALGUNAS TRIBUS

Los Machigangas explican la existencia del camino incáico y
las cincelaciones en las piedras de la boca del Yavero, con la si-

guiente tradición: Un príncipe Inca con mucha gente venía, del

Cuzco escapando de la invasión de los blancos (españoles), inter-



nánclose al monte río abajo y dejando las inscripciones para las

otras partidas qne debían salir para el Yavero.

Cuento Machioanga,—Un príncipe Inca mandando nn gran
ejército fné enviado por su padre el gran Inca Viejo por los ríos

Timpia T Ticnnipinea 3^ dejó la huella de su pié en unas rogas

(existen luias cinceladas en forma de una huella de pié.)

Cuentos Piros.—(Cuentos del Curaca Inca Mariano, que fué

mi compañero de viaje en muchas ocasiones) Los antiguos Pi-

ros tenían solamente un ojo y vivieron mucho tiempo en los ríos

Mishagua, Camiseay Alto Urubamba; allá ayudaron á los Incas

en la construcción de la fortaleza de Tonquini. En las cabeceras

del Mishagua aparecieron unas tribus de indios blancos que prin-

cipiaron á robar á los Piros sus mujeres, por eso un día los Piros

se unieron y atacaron á los indios blancos, pero las flechas no
entraban en los cuerpos de los enemigos, no corría ninguna san-

gre; al fin hicieron las dos tribus paces y vivieron juntas, hasta

que más tarde regresaron en dirección al Amarumayo.

Huitotos.—ExiHÍe en las cabeceras del Igaraparaná un sitio

con una casa grande caída, en donde hay nmcho oro; pero nadie

puede sacarlo: una cruz lo impide.

Cuento Piro.—Atrás de Tonquini existe un sitio que llamaban
antes Ayahuanca con muchas momias y á la izquierda del Pon-
go existe una piedra que oculta el tesoro délos Incas (Tonqui-

ni, baúl del Inca.)

Conibos,—Antes de que fueran los blancos al Paro-paro (Uca-

yali) el río corría una mitad para abajo y la otra mitad para
arriba, de tal modo que no era necesario remar; la corriente lo lle-

vaba á uno donde quería dirigirse de un lado á otro, pero con la

llegada de los blancos se enojó el río y coitíó solamente en una
dirección.

Aguaruñas.—IjOs blancos de Copallín viejo, Puyaya y Santia-

go de Borja tenían muchas mujeres bonitas. Como eran muy con-

fiados pronto se hicieron amigos de ellos los aguarunas. Un día

unidos con los Antipas y los Huambisaslos asaltaron matando á
los hombres y llevándose alas mujeres; pero como ellas no querían

hacer vida común con los Aguarunas, fabricaron cuchillos delga-

dos que no mataban pero herían, obligándolas así á entregarse.



Cuento Murato sobre el Diluvio—Vn Miirato fué á pencar en

una laguna del Pastasa y un lagarto chico tragó el anzuelo y el

pescador lo mato, la madre de los lagartos se enojó mucho y con
su cola batió el agua de tal manera que se inundó todo el rede-

dor de la Inguna; todos se ahogaron menos uno, que subió á una
palmera de pivai, y allí quedó varios días, en medio de una j)er-

petua noche; de tiempo en tiempo dejaba caer una fruta del pivai,

pero siempre la oía caer sobre el agua, hasta que un día oyó el

golpe seco de la caída de la fruta. Bajó entonces del árbol, cons-

truyó una morada é hizo un chácara y de un pedazo de carne de

su cuerpo plantado en la tierra, creció una mujer con la que vi-

vió teniendo muchos hijos.

ANTHOPÓFAGOS

Unas subtribus de los Irayes, los Andoques del Putumayo y
deljYapurá, son atropófagos, también lo son los Conibos. No in-

fluye en ellos solamente el gusto de saborearla carne dulce huma-
na, sino también la creencia de que al comerse al individuo muer-

to, se asume su fuerza y sus condiciones intelectuales. A los pri-

sioneros de guerra, especialmente, se los comen celebrando gran-

des fiestas y con este fin preparan á la víctima dándole bastante

comida para que engorde. Muy carioso es el hecho de que entre

las tribus del Putumayo los prisioneros no pretenden casi nunca

escapar y con la mayor indiferencia consumen grandes cantida-

des de víveres para satisfacer el deseo de sus amos que desean en-

gordarlos: tranquilos se ocupan de sus quehaceres de esclavos,

saliendo nmchas veces lejos de la casa, sin guardias y sin preten-

der fugar, sabiendo no obstante, con exactitud, el dia de su sacri-

ficio. ( 'Uando llega el día de la fiesta colocan á la víctiuia en medio

de la plaza sobre un tronco, y cualquiera de los parientes de un

guerrero de la tribu que cayó prisionero en una de las numerosas

campañas y que tal vez fué comido por hi tribu vecina en las mis-

mas condiciones que pretenden hacer con la víctima actual, se di-

rige al que debe ser sacrificado llevando un mazo de piedra en la

mano y le dirige i«iás ó menos el siguiente discurso: ''Recuerde

usted de mi hermano que su tribu ha sacrificado el año pasado

sin gritar: ese fué un valiente, veamos si usted sabe también mo.

rir"; y con el mazo, que es una especie de hacha de piedra, le

aplica un golpe mortal. Muchos, haciendo esfuerzos sobrehuma-
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nos, ao'uantnn varios golpes antes de caer; Ineg-o descuartizan el

cada,ver y se lo comen.

Algunas subtribus de los Amahuacas tienen también la cos-

tumbre de quemar los cadáveres y moler en seguida los huesos cal-

(íinados, comiendo después esta ceniza mezclada con su comida
habitual, ó con el masato.

DATOS SOBRE DESCUBRIMIENTOS DE INDICIOS INCAICOS

En las cercanías del Cumaria y Cipria, en el Alto Ucayali, se

encontraron en el suelo y enterradas varias hachas de cobre igua-

les ádas que usa ron los guerreros i ncáicos. En las cercanías de Pan-

goa existe una roca- cincelada con una imagen del sol y de la lu-

na. Al celebrar sus tiestas, pintan los Campas estas imágenes con

colores iguales á los que usan para sus propias caras.

La tribu de los Huarayos, como lo indica su nombre, es de

origen incáico.

ALIMENTOS

Las comidas principales de todas las tribus de la cuenca ama-
zónica son: la yuca, el plátano y el maiz, agregando á estas la,

carne de los animales del monte. Pocas son las que hacen uso de

la sal, y algunas la consumen solamente en forma de picante

mezclada con ají. Algunas de las tribus que viven en las orillas

del Amazonas y del Ucayali son geófagos, pues comen una tierra

salitrosa llamada comunmente coo/pa (quechua); el uso de esta

coolpa se ha degenerado en vicio y se conoce á los individuos que

se entregan á esta mala costumbre {)or la hinchazón de la barri-

ga. La escasez de la sal en el bajo Amazonas y la que exige el

cuerpo humano, han inducido á estas gentes á comer esta tierra

salada, tríinsformándose con el tiempo en vicio.

LEYENDA MURATA SOBRE LAS RAZAS

En el principio del mundo vivían todos los hombres bajo una
gran cueva subterránea, cuya entrada era guardada por un tigre.

Tn hombre racional, un valiente, para dar libertad á sus seme-

jantes, trabó combate con el tigre matándolo, y todos los habi-

tantes de la cueva pudieron salir. Como estuvieran muy sucios

calentaron agu¿x en una gran tinaja y una vez caliente se lavaron:
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los primeros que lo hicieron salieron blancos, en seguida se lavó

otra partida, estos fueron indios, porque el agua estaba ya algo

sucia, y el resto quedaron negros, porque el agua estaba ya muy
sucia.

LEYENDA MURATA SOBRE LA CREACIÓN DEL MUNDO

El gran espíritu (Dios) se distraía en hacer objetos de loza,

construyó una gran olla azul y la puso en la altuz^a donde hoy
está, ó sea el cielo.

PAGLNA HISTORICA DE LOS AGUARUNAS, ANTIPAS Y HUAMBISAS

Las más interesantes tribus salvajes son las Aguarunas. An-

tipas y Huanibisas. Ellos llaman la atención por su inteligencia,

valor y cierta cultura, pero al mismo tiempo revelan que no son

amigos muy seguros, ó que por lo menos se les debe tratar con

mucha delicadeza. En varias épocas fueron muy amigos de los

blancos y sin embargo los atacaron de improviso.

Según indicios el imperio de los Incas dominó ó tenía relacio-

nes con estas tribus y fueron los puntos más pronunciados de la

civilización incaica los sitios donde má,s tarde se fundáronlos pue-

blos de Copallín, Puyaya. Jaén, (Jaén viejo) en las inmediaciones

del Tambero y Santiago de Borja. Los españoles tomaron, una vez

consumada la conquista, posesión de los pueblos antes citados

que tuvieron una época floreciente por las cantidades de oro que

sacaron de las inmediaciones, especialmente deChinchipe, del San-

tiago y del Patuachana [playas auríferas arriba del Pongo de

Manseriche]. Con la independencia del Perú se debilitaron estos

pueblos avanzados y las tribus vecinas se lanzaron contra ellos

destru3^endo todo, matando á los hombres y llevándose á las mu-
jeres. Muchos años quedaron estas regiones incomunicadas. Ol-

vidando con el tiempo estas barbaridades, entraron otras expedi-

ciones en busca de cascarilla y más tarde del caucho, siendo siem-

pre su consecuencia choques sangrientos. Muchas veces salieron

también los Aguarunas de sus bosques á Moyobamba y á Cha-

chapoyas y hasta uno de ellos vino á Lima donde fué muy agasa-

jado. El gobierno votó una suma para que estos recibieran re-

galos de ropa, herramientas, &, y se comisionó á un señor Torres

para que los distribuyera, pero los Aguarunas mataron al comi-



-71-

sioiiado, seo'ún unos por codiciar las mercaderías y según otros

porque ultrajó una mujer Aguaruna. Los asesinos fueron casti-

gados con la ayuda deunasubtribu Aguaruna. En otra salida fue-

ron á Bagua chica unos diez Aguarunas encabezados por el fa-

moso Curaca Rangusa, quien fué recibido por los habitantes de

Bagua, alojado en el Cabildo y en seguida asesinado. La tribu

Huambisa atacó en varias ocasiones Barranca, hacienda más
avanzada, abajo del Pongo. En el año pasado [1904] se suble-

varon las tribus Aguarunas, Antipasy Huambisasy atacaron á

las recién fundadas colonias de Nazaret (Boca Imasa) del Mara-
ñón y Santiago, matando, según datos, unas setenta personas y
llevándose unas quince mujeres á sus chozas.

Los motivos que ocasionaron estos últimos ataques de los

salvajes á las colonias de los blancos no son conocidos con exac-

titud todavía. El carácter traidor del salvaje, la codicia y abu-

sos de los blancos por otro, han producido, como en varias otras

ocasiones, estos sangrientos acontecimientos que entorpecieron

por mucho tiempo el desarrollo de tan ricas regiones.

El salvaje se inclina fácilmente á estos ataques guerreros por

la seguridad que ofrecen sus extensos é impenetrables bosques y
por la observada falta de energía de los blancos en castigar los

ataques. Esta tribu fué visitada por el autor en 1900 en su tra-

vesía por tierra del Pongo de Mansericheá Paita. Con un compa-
ñero cruzamos todo el país de los Aguarunas, gozando la hospi-

talidad de esta tribu por ocho meses.

INFLUENCIA DE LOS PORTUGUESES, ESPAÑOLES Y CAUCHEROS

SOBRE LAS TRIBUS SALVA.JES

La influencia portuguesa se extiende sobre las tribus morado
ras del curso inferior de los rios Putumayo, Amazonas, Yuruá y
Madeira, porque la entrada de los portugueses se efectuó á orillas

del Atlántico, rio arriba.

La internación española se efectuó por las cabeceras de los

rios Madre de Dios, ürubamba, Apurimac, Pangoa, Huallaga,

Marañón, Ñapo,

La tercera invasión fué la de los caucheros que ha hecho más
efecto sobre las tribus salvajes y sigue haciendo. La invasión de

los caucheros ha producido un completo cambio en las posiciones,



costumbres y vida de las tribus salvajes, que en sus más impene-

trables bosques no han podido escapar del contacto de los

caucheros.

DESC rHK IMí EXTO H ISTO RICO

Todos los historiadores del Perú hablan en el curso de sus re-

latos de un país misterioso, del gi-an l*aititi. citando varias ex-

pediciones incáicns y españolas que han ido en busca y conquista

de este maravilloso país. La generación actual pone á estas na-

rraciones entre las leyendas en que es tan rica la historia del Pe-

ni, pues desde las primeras pesquisas para descubrir el Paititi. no
encontraron de él ningún rastro, no obstante el empeño que para

ello pusieron por el incalculable valor histórico que ofrecía su co-

nocimiento y su contacto con el Imperio délos Incas. En una de mis

excursiones por el Amazonas viste la gran isla Tumpinambaranas,
cuyas grandes ruinas demuestran que ha tenido una civilización

parecida á la de los Incas. Los lazos que tenían los habitantes de

esta isla con lo que hoy llamamos sierra, debe ser objeto de un es-

tudio sei'io, qup tal vez dé luz no sólamente sobre el gran Paititi.

sino también sobre el origen de Manco Capac el primer Inca.

En efecto, comprobada la existencia y antigüedad fie esta cul-

tura, puede muy bien aceptarse la suposición de que Manco Capac
fué un emigrante de esta isla, que fundó después su primera mo-
rada en la isla del lago Titicaca.

En mi próximo viaje al Amazonas me dedicaré al estudio de

este interesante problema, haciendo más excavaciones en aquella

isla para dar luz sobre mi suposición.

ISLA TUMPINAMBARAXAS

Está formada por un brazo del Madera en su desembocadura
al Amazonas. Tiene un largo de 350 kilómetros y una superficie

de 14,300 kilómetros cuadrados.

CANTOS Y MUSICA

Todas las tribus salvajes son adoradoras del canto y de la

música, pero en su mayor parte estas artes sólo son cultivadas
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por Ins mujeres. En algunas existen también cantos guerreros.

Los instrumentos musicales adoptados por todas ellas es la flauta

construida de carrizo ó de huesos.

Los Aguarunas poseen también un violín de tres cuerdas y
varias otras tribus tienen una especie de acordeón de boca.

TEORIA

El estudio de las tribus conduce á la teoría de que la invasión

de las pampas del Amazonas después de que se transformáronle

lecho de mar en una región habitable por seres humanos, recibió

su primer im})ulso de las faldas de la cordillera brasilera [Seri-a],

y luego de las cordilleras peruana, ecuatoriana y colombiana. En
las siguientes épocas existieron varias civilizaciones que han de-

saparecido ya. siendo la más moderna entre ellas la de los Incas

en Serra Tumpinambarana y el Gran Chaco, que influían en el

desarrollo de estas tribus, existiendo fragmentos d:' esas culturas

entre esas mismas tribus, entregadas hoy á un estado salvaje.

Lima, febrero de 1905.

JOÜGE M. YON HaSSEL.

—

—

PROVINCIA DE ALTO AMAZONAS

(Datos tomados de la memoria que el subprefecto D. César M. Derteano. eleva

al prefecto del departamento de Loreto)

DIVISIÓN TERHITOlíIAL

La provincia de Alto Amazonas se halla dividida en ocho dis-

tritos, á saber: Yurimaguas, capital de ella; Balsa puerto, Jebe-

ros, Lagunas, Santa Cruz, Barranca, Cahuapanas y Andoas, lími-

te con la República del Ecuador, el niismo que está despoblado
desde el año de 1890.
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Los pueblos que couipreude cada distrito son los sio-nieutes:

1*^ Yurimaí^uas en la mareen izquierda (]el río "'Flualhijia"

comprende los ])ueblos de Muniches, Maucallacta. Islay y el de su

nombre.
2" Balsapuerto. en la marg'en izquierda del río "Cachi-yacu"

afluente del Taranapura y éste del •'Huallaga'*. contiene solo el

pueblo de su nombre.
8'* Jeberos, en la quebrada de '-Rumi-yacu'* que desemboca en

el río •"Aipena" afluente del Huallata.
4'-' Lagunas, en la margen derecha del río "'Huallaga'' con nL

deas de escasa importancia.
5" Santa Cruz, en la margen derecha del río "Huallaga'". com-

prende los pueblos de su nombre. Ashual, Tipisea y Chamicuros.

Barranca, en la margen izquierda del río "Marañón'', que

comprende los })ueblos de su nombre. San Antonio y Shirue.

7'^ Cahuapanas. en la margen izquierda del río de su nombre,

afluente del Marañón: contiene los pueblos de Chayavitas que es

la capital, Paranapura. Sepultura. Pucabarranquita y el de su

nombre, y
8" Andoas, en la margen izquierda del río Pastasa con aldeas

despobladas.

LÍMITES

Por el Norte con la República del Ecuador, por el Sur con la

provincia de San Aíartín por el í]ste con la, del Ucayali y por el

( )este con el departamento de Amazonas.

POBLACIÓX

El total aproximado de ella es de 0,100 habitantes, distribui-

dos de la manera siguiente:

Distrito de Yurimaguas 2500

,, ,, Balsa puerto 000

,, Jeberos 1500

,, Lagunas 100

,, Santa Cruz (SOO

.. Barranca 500
Cahuapanas 100

0.100
Andoas está despoblado.



AUTORIDADES

Dividirlos como están los pueblos de los distritos en barrios,

n j»arte de los que señaln la ley, ejercen autoridad los denomina-

dos comisarios de bari-io que son inmediatos á los tenientes go-

bernadores, y tienen á sus órdenes un regular numero de policías

que prestan inipoi-tantes servicios á. la administración pública.

INSTRUCCIÓN

El marcado interés del Supremo Gobierno en ])róde este ramo
y la cooperación de la autoridad política, ha producido, como era

de esperarse, los más saludables beneficios á la provincia. Existen

cuatro planteles de ambos sexos en este distrito, rentados por e^

Estado y dos de particulares, todos ellos merecen especial men-

ción por su esmerado servicio y el cuer])0 idóneo de ],)receptores

que l(js legentan.

FOMKXTO

Terrenos de montaña.—Como no se oculta al alto criterio de

rs. la gran extensión de Terreno que comprende esta región se en-

cuentra en su mayor í)arte ocupada por ciudadanos peruanos que
se dedican exclusivamente al beneficio y e3xplotación de gomas
elásticas, único producto que con pequeños esfuerzos satisface sus

aspiraciones.

La notoria indiferencia demostrada por los vecinos del lugar

con respecto á la última ley sobre terrenos de montaña de (> de

mayo de 1S9Í). ha desaparecido al presente; asilo demuestran
el interés que manifiestan por obtener cada, uno su título defi-

nitivo, habiéndose presentado ante esta subprefectura en el mes
anterior 32 solicitudes al respecto.

VÍAS DE COMI'XICACIÓX

Las vías de comunicación en la provincia son terrestres y flu-

viales, las primeras por escabrosidad del terreno, su ninguna con-

servación y la escasez de víveres y cargueros, pueden considerarse

como intransitables, las segundas ofrecen relativamente alguna

comodidad.
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Mas fpi7'es'/2'fts'—Merieionareniosen primer lug-ar, porlos impor-

tantes servicios que presta coa las provincias de San Martín,

Movobamba y Huallaga, la denominada "Juan del Monte" Esta

vía es de herradura y mide una extensión de 24 kilómetros hasta

los límites con la provincia de San Miirtín. En su trayecto

se atraviesa el caserío de San Rafael y el fnndo que lleva su nom-

bre.

La vía de Balsa puerto que tiene dirección E á O y deja en

8U trayecto los fundos de Yanayaquilla" y '^Chambira'' y los

pueblos de Muniches y Maucallacta, para entrar después al dis-

trito que le da su nombre; su extensión es de 72 kilómetros hasta

•'La Jalea"' límite coala provincia de Moyobamba. De Balsa-

puerto á "La Jalea" no se encuentra ni caserío ni chácara algu-

na, sólo sí se desprenden varias trochas entre el primer punto y la

quebrada de MuUingue que comunican á algunas chacaritas de

ninguna significación por la escasez de pobladores y productos.

Xo se encuentra en el tránsito recurso alguno para el viajero;

ha V innumerables cuestas que así^.ender, ríos y quebradas que sal-

var de manera que se hace penoso el tránsito; no obstante estos

inconvenientes se recorre en cuatro días descansados.

La úlcima es la denominada '-Camino de Pérez:" con respecto

á esta vía hay mucha divergencia de opiniones, unos afirman ser

la mejor y que con pequeño esfuerzo se podría llevar á cabo, otros,

por el contrario, afirman que todo el dinero que en ella se emplease

sería inútil, pues la mencionada vía no producirá jamás los resul-

tados que son de desear.

Haciendo abstracción de lo que dejo expuesto, lo único que

puedo afirmar á l^S. con respecto á esta vía es que en la actuali-

dad se encuentra completamente interrumpida y que nadie trafi-

ca por ella.

Existen además varias trochas que sirven exclusivainente

para la comunicación de los naturales que son peritos conocedo-

res de la montaña.

Vías ñn viales.—\j't comunicación con la provincia del Bajo

Amazonas se hace por los ríos Huallaga y Marañón en vapo-

res de tonelaje importante. En la época de mayor vaciante, pue-

den venir hasta embarcaciones de 150 toneladas y en la de cre-

ciente hasta, mil.



De Iqnifcos á Yuriinag'iias se efectúa la nave,o'aoión en tres 6 cua-
tro días á vapor, de surcada, y el triple en canoas, y de bajada en
1a ra i tad del tiem po

.

La provincia de 8an Martín está comunicada con esta por el

río Huallaga que en épocas de creciente permite surcarlo hasta el

punto llamado "Quillocaca" en embarcaciones de 80 toneladas y
en vaciante hasta la boca del ('aynarachi en las de 30 toneladas,
surcando después este río en canoas hasta el lugar denominado
*-El Pongo" que dista un día de Tarapoto.

A la provincia de Huallaga, el río de su nombre facilita la co-

municación en embarcaciones meuores, en todo tiempo.

Con los distritos de Santa Cruz y Lagunas nos pone en comu-
nicación el río Huallaga en 10 ó 12 horas de navegación á vapor
i-espect i Varaen te.

Con el de Jeberos también por medio del río Ai pena, añuente
del fíuallaga, que recibe la quebrada de Rumi-yacu donde se en-

cuentra situado.

Con el de Barranca el río Marañón en embarcaciones de 150
toneladas en creciente y en vaciante en toda clase de lanchas cuvo
tonelaje no pase de 50. Hay 21 horas «le navegación.

Con el de Balsa puerto el río "Paranapura'', afluente del ''Ca-

chiyacu", la nave:.>'acióu es exclusivamente en canoas, empleán-
dose cinco días de surcada y dos de bajada.

Con el de Cahuapanas, el río de su nombre afluente del Ma,-

rañón.

La navegación al distrito de Andoas se efectúa en 120 horas
de viaje.

INDUSTRIAS

Los saludables beneñcios que debía producir al departamen-
to las grandes facilidades con que cuenta para el desarrollo de
este ramo, dejan mucho que desear al presente, (-oncretados los

hijos del lugar solo á la explotación de gomas elásticas cuyos re-

sultados han dejado el más triste recuerdo en el departamento en
especial en la provincia de mi mando, no solo se ha asolado esta
región con la extracción de gente que impunemente ha sido arran-
cada por la fuerza de sus hogares, sino que mirada con indiferen-

cia la agricultura ha traído como lógica consecuencia la escasez v
carestía de los artículos de primera necesidad.
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Tofla. medida dictada por la autoridad para reprimir la se-

diicoión de o-ente ha resultado estéril: los explotadoi'es de ella han
contimiado en su inicua tarea despoblando los principales pue-

blos de la provincia, á pesar de que mi autoridad se desvela por

poner término á tan lamentable procedei-.

Industrias extrncti vas.—Vueáe mencionarse en primer luo:ar

la de la |)lanta del tabaco, que se ejerce pero en pequeña escala y
solo para el uso de los elaboradores.

El impuesto que le corresponde considerado excesivamente

alto por los hijos del lu^-ar. ha empobrecido notaljlemente dicha

industria y oblig'ado á ios que la ejercen á hacerlo de contraban-

do. La pesca en los caños y pequeños lap,"os se ejercita en gran

escala por los naturales que la aprecian en alto grado, el jebe fino

es explotado en regular proporción en las regiones de todos los

ríos.

La agricultura merece también mencionarse en lo que se refie-

re á sembrar maiz. maní, árboles frutales, café, yuca, caña de

azúcar y plátanos en mayor escala.

Inclustrias manufactureras.—Solo se pueden citar dos: la del

alcohol y la de la alfarería, la primera en gran escalaren la elabo-

ración de la denominada ''cachaza-alcohor' de 20° y su producto

secundario la chancaca, y la segunda en limitada escala.

COMEKCIO

El excesivo desarrollo del comercio que sólo en apariencia fué

mu3^ halagador en época pasada, decae al presente de una manera
alarmante. Las mercaderías importadas de Liverpool. Havre-

Lisboa \ París, en primer lugar y EE. UU. de Norte América, Ita"

lia y Brasil, en segundo, han tenido siempre un recargo conside-

rable y abusivo, que sólo ha podido ser tolerado por la ignoran-

cia de estos pueblos y la gran producción de goma elástica. Las
mercaderías se han vendido con un recargo de 100 hasta 800 7^.

*



Skxok Coronel PKi:Ff:cTO del Depautamexto

De conformidad con el tenor de mi oficio de fecha 23 de se-

tiembre del año próximo pasado 204, salí de esta el referido

mes á lus 8 a. m. en una balsa tripulada por 4 hombres con direc-

ción á la hacienda ''Santa Rosa'' para de allí continuar mi visita

oficial á los distritos de Santa Cruz, Lagunas y Jeberos.

Setiembre 29.—\)i^\)\(\o al mal liempo y á la escasez de corrien-

teenelrío, como acontecesiempreen la vaciante, solo pude llegar á

la hacienda referida á la 1 y 1 5 p. m. Esta que es propiedad de la

firma Lucas Meza y Hos, está administrada por D. Felipe Ibérico,

su tenedor de libros es I). Pablo Blum (suizo); existe además un
mayordomo I). Arturo ÍOyzagaii'i-e, un encargado de la fábrica 1).

Justo Vilca, 49 trabajadores mayores de edad, diez muchachos,
tres cocineras y quince mujeres que prestan servicios en relación á

su sexo, los trabajadores ganan una mensualidad de 15 soles y
los alimentos, las mujeres tienen un jornal de treinta centavos dia.

rios según sus servicios y los menores tienen un haber de 7, 8 y 9

soles mensuales en relación al trabajo que prestan.

Este fundo produce aproximadamente 15 garrafones de ca-

chaza diarios y 50 atados de chancaca, además tiene pastos para,

invernar 80 cabezas de ganado vacuno, las mismas con que cuen-

ta el fundo.

La Sociedad Meza y C'^ valoriza su fundo en S/. 40,000.

Este fundo colinda con los de ••Oromina" y "Dos de Mayo''

]jor ambas bandas del río y al centro con el de ''Limón'', estos

últimos son de ninguna importancia, en especial el de "Dos de

Mayo" que en la actualidad está abandonado.

A las 5 p. m. salí de la mencionada hacienda y á las 7 me en-

contraba en "Oromina" propiedad de la señora Aíicaela Moreno
vda. de Ríos. Esta propiedad cuenta con 14 peones, inclusive tres

menores de edad: los primeros perciben 1 5 soles mensuales y los

segundos siete. Dicha propiedad se halla situada entre Santa Ro-

sa y Santa María. Sus producciones son la chancaca y cachaza: es-

ta rinde 80 garrafones y la |)rimera doscientos atados mensuales.

Setiembre -iO.—Continué mi viaje á las 4 a. m. y llegué al fun-

do "Santa María'' de propiedad del señor Abel Cárdenas á las ().

h. 30.; en este lugar solo encontré al señor Ramón Rivas, el que

interrogado sobre el paradero de los señores representantes me
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manifestó que estaban ausentes de este kig-ar: existen allí 48 tra-

bajadores entre mayores y menores de edad, así como 8 mujeres

que se dedican á distintos trabajos.

No pude, como era mi deseo, conocer las cuentas de los traba-

jadores, pues el Sr Rivas. meexpuso que los libros los había o'uar-

dado el Sr. Cárdenas al emprender su viaje al Moyobanba.
A las 7 y lo a. m. salí de vSanta ^María con dil ección al fundo

Providencia, propiedad déla Señora Natividad Panduro, á cuyo
lug-ar lleg-ué á las 12 m.; en este fundo no encontré persona algu-

na que me proporcionase los datos que solicité: esta propiedad

cuenta únicamente con cinco hombres y unas cuantas cabezas de

ganado.

Seguí de este lugar á San Jerónimo á las 12 y 20 p. m. y á la

una Y media me encontraba en dicho lugar, en donde existen unos

cuantos trabajadores que no tienen deuda alguna con el propie-

tario D. Joaquín Peña. Dichos trabajadores se dedican á< la cría

de ganado vacuno en mu}^ pequeña escala, así como á la elabora-

ción de chancaca, producto secundario del aguardiente, el mismo
que en este lugar se donomina cha^ncona.

Salí de San Jerónimo con dirección á Chingana perteneciente

á Don Gregorio Zegarra á las 12 15. p. m. y no encontrando en

en este lugar persona alguna con quien entenderme continué mi

viaje á ''Huatape" á donde llegué á las 5. y 15. El propietario de

este punto es D. Nicanor Meza, el que sólo tiene como trabajadores

á sus dos hijos,, los mismos que se dedican á la cosecha de granos.

Octubre .2.°—De Pucate salí á las 12 y e30 p. rn, y dos horas

después me encontraba en "Portal", fundo que pertenece á D.

Elíseo Reátegui. En este fundo se hallan 20 trabajadores inclusi-

ve mujeres y niños que ya prestan servicios.

El fundo produce aguardiente y chancaca, se cría ganado va-

cuno Y se cosecha granos.

De este fundo á Santa Cruz, distrito de Yurimaguas, existe un
camino por tierra, en el que se emplea dos horas para recorrerlo.

Octubre i*.—Salí de Portal á las 5 a. m. para llegar á las 7 a.

m, al pueblo de Santa Cruz. Este se encuentra en un estado de

alarmante decadencia: sólo existen cinco casas en regular estado

y otro número igual en completa ruina, así como una iglesia en

igual condición.

El deplorable estado de este pueblo tiene por único móvil la

presencia del ex-subprefecto Chacón el año de
,
quien va-
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liendosc de la autoridad que investía arrebató 8 hombres del})ue-

blo para venderlos á los caucheros Francisco Vásquez, socio de

Pablo Mori y otro de apellido Rubio.

Si<>:uiendo Aliaje á Naranjal llegué á este puesto á las 9 n. m.

Su dueño D. Basilio Salinas se encontraba ausente 3^ solo pude

liabUir con una niujer que estaba en el fundo, la misma (]ue me
manifestó que solo habían tres peones delicados al corte de leña

para las embarcaciones á va]3or, así como al sembrío de uvas y
plátanos.

Pfii'tí de este lugar á las 9 y 20 a. m. y llegué á F^rogreso á

las 11 y 80 a. m. Este puesto que es pi-opiedad de don Juan
Reno-ifo cuenta, solamente con do.s trabajadores que se dedican al

corte de leña y cosecha de granos.

A las 11 y 40 continué mi viaje á '•Atahualpa'' fundo que per-

tenece á don JuHii Manuel Vasquez y una hor.a después me en-

contraba en este sitio. Fíicho fundo solo cuenta, con tres trabaja-

dores que se dedican á la cosecha de granos.

En este lugar permanecí hasta el siguiente día con el objeto de

mandar un propio á fin de reunir al pueblo de Tipislica.

Octubre S.—Siguiendo mi marcha á las 8 a. m, me encontra-

ba hora y m^dia después en el fiin lo ''Pampa Hermosa" de

propiedad de Belisario Patrow, actual gobernador del distrito

de Santa Ca'wz.

En Pampa Hermosa permanecí hasta el 6 esperando el vapor
^'Huallaga" con el fin de imponerme si me traía correspondencia

oficial.

Octubre 6*.—A las 9 a. m. llegué al citado pueblo de Tipishca

el cual es uno de los distritos que se encuentra en mayor adelanto;

existen 80 casas, una iglesia nueva de construcción rústica, una
casa de gobierno, otra para el cura y un panteón que mide 100
metros cuadrados.

Después de visitar el i)ueblo é imponerme de sus necesidades

más premiosas, regresé á "Pampa Hermosa''.

Octubre 7.—En esta fecha seguí viaje á Corina, fundo de D-

Arturo Burga. Entre este puesto y Pampa Hermosa existe un ca-

serío de indios el que cuenta con 80 habitantes de ambos sexos.

A las 8 h. 5' llegué al indicado fundo de "('orina" en el que ha-
llé 7 hombres, los mismos que son peones deD. Arturo Burga,; éste



se hallaba ausente, pero pude informarme por los señores Galvez

y Peña que los referidos peones se hallaban satisfechos.

Continuando mi viaje de Corina á las ] O, llegMip á Lag-unas á
las 4 p. m, para emprender mi visita al pueblo el siguiente dia.

Ocfz7/>7'e 5.—Después de una marcha de '20 minutos llegué á
las 8 a. ni. al citado pueblo de Lagunas. En este lugar hice reu-

nir á sus habitantes que no llegan al número de 130 é interroga-

dos con respecto á la buena marcha administrativa del distrito,

contestaron que estaban satisfechos con su autoridad.

Se encuentra en el pueblo una iglesia en mal estado, la misma
que sirve de panteón; á este respecto dicté las medidas del caso á
fin de prohibir se dé sepultura en ese lugar á los cadáveres y se

designase un sitio fuera del pueblo para cementerio.

Los pobladores de Lagunas que son todos dóciles para gober-

nar, habitan en 40 casas, todas de construcción bastante rustica.

Octubre 9.—De Lagunas salí á las 5 a. ra, y llegué dos horns

después al puesto Miraflores que pertenece á Don Olegario Barda-

les el que tiene á sus órdenes 12 hombres, entre ellos 7 menores
de edad.

Treinta minutos después emprendí viaje á la boca del río Aipe-

na en donde existe una chácara de don Diofanto del Aguila, el

mismo que solo tiene 1 peones á su servicio.

De dicho río al que lle^'ué á las 10 a. m, salí á la 1 y 15 p. m.

con dirección á Cariño, puesto de don Luis Sisley, y después de una
hora de descanso en el trayecto que fué de lo más penoso para to-

dos los que viajábamos, atraqué á las 8 en el citado puesto.

Octubre Salí de la boca del ''Aipena" á las 7 y conti-

nuando mi visita oficial, llegué á '"Buen Retiro" á las 5 y 30. p. m.

Este puesto es de prv:)piedad de don Alejandro Velez, ex:-gober-

nador del distrito de Jeberos, el mismo que fué suspendido del

ejercicio de sus funciones por el infrascrito, en mérito de las con-

tinuas quejas que por abusos de autoridad interpusieron ante es-

te despacho los vecinos de dicho distrito.

El fundo "Buen Retiro" cuenta con 7 trabajadores, inclusive

dos menores de edad; los primeros ganan un sol diario y alimen.

tos y los segundos diez y doce soles mensuales, aparte de que se

les proporciona también los alimentos. Todos en general se

dedican á la cosecha de maiz, fréjol y tabaco.
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Octühre 11.—De Buen Retiro salí á las 5 y 40 a. in. con direc-

ción á la boca del Rumiyacu descansando en este lu<j;ai' imra se-

guir viajando al distrito de Jeberos.

Octubre l^.—X las 5 continué mi viaje á Jeberos llegando al

puerto á las 5 y 20. p. ni.

Octubre W. -Después de dos horas de camino por tierra lle-

gué al pueblo de Jeberos. Este distrito cuenta con una población

de 300 habitantes, la mayor parte mujeres.

Octubre 7.7.—Saliendo de Jeberos á las 7 me hallaba de regre-

so en el puerto á las 9.a. m, en cu3^o lugar me embarqué nueva-

mente en canoa á las 10 a. m. de vuelta á Buen Retiro, á donde
llegué á las 12 p. m. Allí permanecí tres horas arreglando las

cuentas de los peones del fundo, continuando después mi marcha
hasta el día 17 que llegué á la boca del "Aipena'' en donde encon-

tré al vapor ''Huallaga" y surqué en él hasta esta capital, pues

atacado de grave dolencia, me vi obligado á no continuar mi vi-

sita á los demás distritos, como era mi deseo.

IJicienibre 10.—í^'olo este dia á las dos y 30 p. m. pude salir de

Yurimaguas con dirección al distrito de Balsapuerto, por encon-

trarme ya restablecido de mi dolencia. Este viaje que emprendí

por agua que solo puede efectuarse en canoa en razón de que la

comunicación por el rio Paranapura, afluente del Huallaga, sólo

puede realizarse en esta clase de embarcación, fué de lo más pesa-

do para el infrascrito por los accidentes que ofrece la navegación,

así como por las continuas palizadas que se encuentran en el

tránsito, donde el solo oportuno auxilio del popero prácti(ío pue-

de salvar tan grave peligro, especialmente cuando el río crece y
cubre esos obstáculos; no obstante lo expuesto pude llegar al fun-

do ''Yanayaquillo" á las 9 y 30 p. m. Este es propiedad de don
Santiago Vasquez Vargas y cuenta con una fábrica de ladrillos

de diferentes formas que se emplean tanto para la construcción

de fincas como para la fabi'icación de hoi'uos, paA'imentos de ve-

redas, etc

No cuenta la fábrica sino con tres peones, que no tienen deuda
alguna con el propietario.

Diciembre 11.—A ]í\s ñ y 30 salí de Yanayaquillo con direc-

ción al pueblo de Muniííhes.
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Se encuentra en el travecto varias chacarillas ele nino-inia sio;-

nificación.

A las 11 a. m. atraqué en un tambo para almorzar y nf) obs-

tante haberse desarrollado en este intervalo una fuerte tempes-

tad que aumentó considerablemente la creciente del río. continué

mi viaje á las 12 y -10 p. m, á fin de lleg-.-ir en el uienor tiempo |)o-

sible al mencionado puel^lo de Muniches.

Dos horas después de mi partida fuimos sorprendidos por un

pnorme7>7;í>Y>77. culebra venenosa. Felizmente después de dos tiros

de rifle que le hice cuando el animal pretendía introducirse en la

canoa, le di nmerte con un tercer disparo, librándonos así todos

los que íbamos en la canoa, de un desenlace fatal.

Continuando mi viaje con gran dificultad llegué á las 8 p. ni-

al pueblo referido.

Diciembre 12.—A las 7 a. m, reuní al pueblo y pude convencei -

me de que todo él se hallaba contento con su autoridad. Kn el

pueblo se encuentran solo 28 casas y una iglesia en consti-ucción.

Su población se calcula en 100 habitantes inclusive mujei-es y
niños en su mayor parte.

Después de hacerles algunos presentes continué mi viaje al

pueblo de Maucallacta á las 8 y 55 a. m.

Las fuertes correnta das del río me impidieron llegar este día

á Maucallacta, viéndome obligado á descansar en el fundo Resba-

loza á las 8 y media. Este fundo es de propiedad de D. Pedro

Rengifo y cuenta solo con tres peones que se dedican al culti\^o

de la caña para elaborar aguardiente y chancaca.

A las 12 y 20 nos tuvimos que levantar á consecuencia de oír

á poca distancia de nuestro campamento la voz del tigre; las ar-

mas fueron preparadas y permanecimos en guardia hasta rayar

la aurora, pues los maullidos de la fiera no cesaban.

Diciembre Í5.—Salimos á las 6 a. m. con rumbo al pueblo de

Maucallacta á cuyo lugar llegamos cuatro horas después.

El pueblo lo encontré completamente desierto. En este lugar

existe una iglesia y 15 casas. Continué mi mai'cha á la 1 p. m.

con dirección al pueblo de Islay, mas no pudiendo llegar el mis-

mo día atraqué en un tambito á las 8 p. m.

Diciembre 14.—A la 6 a. m. continué viaje al pueblo de Islay

y llegué á las 8 a. m. Encontré en el pueblo solo 10 mujeres.

La escasez de hombres obedece á que estos en su totalidad
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lian sido arrebatados 'le sns hogares en diferentes épocas para
dedicarlos á la extracción del caucho.

A las 9 a. m, seguí viaje al fundo Varadero (pie fiertenece al

8r. Juna José Vidaurrizaga y llegué á este lugar á las 5 y 20

p. m.

En dicho fundo se encuentran 26 trabajadores que se dedican á
bi elaboración del aguardiente y chancaca, así como á la cría de

ganado vacuno.

Continué mi viaje las 6 y 30 p. m, con dirección al fundo

''Desengaño".

Dit'.iemlw J-5.—Atraqué en una isla á las 12 y 80 a. m, en ca-

yo lugar descansé hasta las tres que continné mi viaje hasta que
encontré un tambo en donde hice alto á ñu de prepamr lo necesa-

rio j)ara el siguiente dia.

A las 8 a. m. proseguí mi viaje, llegando á la 1 y 20 al fundo

Desengaño. Este que pertenece á D. Melchor Meza pi-oduce aguar-

diente y chancaca y se cría ganado vacuno; cuenta, con 25 traba-

jadores que se dedican á las industrias ya anotadas.

Dicieuibre 26?.—8alí de Desengaño á las 6, y tres horas des-

pués nifí encontraba en el pueblo de Balsapuerto. En el citado

pueblo solo existen 15 casas y una iglesia en esqueleto.

Sus pobladores que no llegan al número de 200 se dedican en

su mayor parte á la extracción del jebe shiringa y á la agri-

cultura; ésta en tan pequeña escala que no merece citarse.

y>/>/>A/í/>re i 7.—Al rayar la aurora emprendí viaje al distrito

de Cahuapanas y después de recorrer un camino pantanoso y
quebrado llegué al fundo Soledad de Yanayacu 8 horas después.

Este fundo que es de propiedad del actual gobernador Sr. An-

tonio Acosta cuenta con 20 ti-abajadoi'es, incluyendo en este nú-

mero á las mujeres y niños que también prestan servicios. Fax el

fundo citado permanecí hasta el siguiente día á fin de ponerme de

acuerdo con el Gobernador para la mejor marcha política del dis-

trito.

Diciembre IH.—k tres horas de Soledad de Yanayacu encon-

tré un caserío denominado Paraná pura, situado en las orillas del

rio del mismo nombre el cual es vadeable en canoas. Dicho case-

río es de ninguna significación, pues solo está poblado por un pe-

queño número de habitantes que no se dedican sino al sembrío de

yucas y plátanos para subsistir.
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De Paraná pura continué mi marcha por espacio de 4 horas

por un camino de herradura en buena condición que recorrí á

bestia y llegué sin novedad al pueblo de Chayahuitas capital

del distrito, que hoy está al)andonada.

El camino entre Paranapura y Chayahuitas es paralelo al río

de Paranapura contra su corriente; el mismo rio es navega-

ble en canoa si bien con alguna dificultad: sus márgenes están po-

bladas por algunas familias de infieles ''Aguarunas'' que son

inofensivos.

Proseguí mi viaje é hice alto en un tambito para tomar ali-

mento; en este intervalo se desarrolló una fuerte tempestad que

me obligó á permanecer allí hasta el siguiente dia.

Diciembre 19.—\ las 11 a. m, y después de 12 horas de cami-

no, llegué al distrito de Cahuapanas. Este pueblo que en la actua-

lidad cuenta con 400 habitantes aproximadamente, conserva

aiin vestigios de haber sido una población grande. Xo cuenta

con ninguna propiedad dignn de citai'se ni pública ni particular.

El mismo día emprendí mi viaje de regreso á esta capital, el que

lo efectué á la menor brevedad á fin de alcanzar el vapor "Hua-
llaga"' que debía anclar en este puerto el dia 21.

Enero 10.—Después de recibir y contestar la correspondencia

oficial que vino en el "Huallaga" salí en esta fecha á las 6 a. m,

con dirección á Shucus-yacu, surcando el Huallaga.

Hora y media después de mi salida me encontraba en el fun-

do Venecia, de propiedad de D. Adolfo Morey. í]xiste allí un nú-

mero de traljajadores contratados que no llegan á20, los mismos
que se dedican al cultivo de la caña para la elaboración de aguar-

diente; también se cria ganado vacuno.

Siguiendo viaje atraqué en el fundo San Miguel á las 10 a. m.

En este lugar no se encuentran sino 5 trabajadores parientes de^

propietario D. Patricio Ramírez, los que se dedican á elaborar

aguardiente y á la cría de ganado vacuno.

A las 5 p. m. atraqué en el fundo Sanango de propiedad de D.

Juan A. Morey y puesto al habla con el administrador Sr. Fran-

cisco Montoya, me puso al corriente del estado del fundo. El nú-

mero de trabajadores llega á 20, los mismos que están satisfechos

con el nuevo administrador. La cría de ganado y la elaboración

de aguardiente son los principales productos de la hacienda.

La hacienda cuenta con una cómoda casa habitación y ora-

torio.



J^/7e7*o 77.— A las 6 a. m. continué ini viaje al fundo Huaira
Muyuna de pertenencia de D. Francisco López, en el que sólo en-

contré tres peones que se dedican al cultivo de la caña y cría de

o-auíido. pero en insig-nificante escala.

Seguí viaje y llegué á San José de Cuyparillo á las 10 a. m.

Este es un puesto que pertenece á D. José P. Salazar. Se elabora

aguardiente y se cría ganado también en pequeña escala.

Continuando el viaje llegué al fundo Tucuna de propiedad de

I). Andrés Jiménez, en cuyo lugar descansé hasta el siguiente día.

En dicho fundo se elabora aguardiente y se cría ganado va-

cuno.

Enero ^2.—Salí de Pacuna á las o a. m. y á las 7 p. m. llegué

al pueblo de Shucus-3-acu. Este pueblo solo cuenta con 15 habi-

tantes que moran en 12 casas en estado ruinoso.

Enero 7-'?.—Prosiguiendo mi visita oficial llegué á las 4 á la

boca del Yana-yacu, caño que es añuente del río Iluallaga. En
este lugar solo existe una familia de apellido Paima que se dedica

á la extracción de la shiringa. Dicho puesto es el último que existe

en el territorio de mi jurisdicción, colindante con la provincia de

San Martín.

Enero 7-7.—Este día emprendí viaje de regreso á la capital, el

cual lo efectué en dos días de bajada.

Yurimaguas, enero 20 de 1903.

(;ÉSAR M. Dkhthaxo.

Diccionario Geográfico

El señor Enrique Swayne, distinguí lo miembro de nuestra So-

ciedad, deseando contribuir al trabajo lento, pero muy útil, que

desde hace tiempo venimos haciendo para completar y rectificar

el '"Diccionario (leográfíco-estadístico del Perú*', que en 1877

diera á la luz don Mariano Felipe Paz Soldán, se ha ocupado últi-

mamente de revisar los catorce tomos que tenemos publicados de

nuestro Boletín, apuntando todos los nombres de pueblos, case-

ríos, haciendas, quebradas, etc., que se hallan consignados en los



diversos artículos en ellos insertos y que no figuran en el antedioho

Diccionai-io, cuidando á la vez de señalar también aquellos (^ne

Raimondi cita en sus itinerarios ya publicados y que sin embar-
go no constan en su mapa del Perú.

Fruto de esta paciente labor es la relación nominal de los pue-

blos, etc. que á continuación insertamos, prometiéndonos publi-

car después los nuevos datos que nos vaya suministi-ando el se-

ñor Swayne, á quien desde lueg'o quedamos muy agradecidos;

pues sabemos continúa sus investig-aciones al respí'cto, revisando,

poco á poco, las obras geográficas que se han publicado en ios úl-

timos años.

RELACION noniínnl de los pueblos etc. no eonsiderados en el Dir.

cunwrio Geográñco de Faz Soldán, por orden de itinerarios

publicados en los boletines de hi Sociedad Geográfica. Los lu-

gares signados con esta marca x no están consignados en las

fojas del mapa del Perú por Raimondi).

vol IV Huancayo á Ayacucho

fol 898
X Tayacaja, abra en la cordillera de Marcavalle, de-

partamento Junín, provincia Huancayo.

X Mullaca, caserío, departamento Huancavelica, pro-

vincia Ta^^acaja.

X Quis-huar, pueblo, departamento Huancavelicn, pro-

vincia Tayacaja.

Pilco, en mapa Pilcos.

Huajo, rio que se une con el de Pampas, poco antes

de entrar al Mantaro, por la izquierda.

Yacucha, caserío, departamento Huancavelica, pro-

vincia Tayacaja.

X Durazno-Huaico, estancia, departamento Huancave-

lica, provincia Tayacaja.

X Yaorojo, estancia, departamento Huancavelica, pro-

vincia Tayacaja.

X Huachac, estancia, departamento Huancavelica, pro-

vincia Tayacaja.

Chilca, caserío, departamento Huancavelica, provin-

cia Tayacaja.

399

5?

5)
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Punrhfivyíuo, rinohnelo y estancia, departamento
H na iicavel ica

,
])i-ovincia Tayacaja

.

403 X T<niibiUo, lío á % de legua de Lscuchaca, entra al

Mantaro por la derecha.

ISCnCHACA Á HUANDO

408 HuRciUn, casei-ío, á 2 leguas de lscuchaca, departa-

mento Hnanca vélica, provincia de Tayacaja.

ACOBAMBILI.A A HUANCA VELICA

404 ChinchiJh}, en mapa ClumchUla.

HUANCAVi:r>lCA A MOLINO

406 X Molinos, ranchería y río, departamento y provin-

. (;ia de Huancavelica.

407 Trj;i-MoJino, casei-ío, llamad(j así,])or queenél existe

un molino cubierto de tejas, departamento Huan-
cavelica, ])r(nincia Angaiaes.

415 ( hinfjuintílcíí, en maj)a ( hiquiníire/i, mina situada á

4 leguas de Ra])i, departamento Ayacucho, pro-

viucia La Aíar.

,. x Oichicrija, mina, depai'tamento Ayacucho, provin-

cia, La Mar.

,, SWfuis, (juebrada ó valle, departamento de Ayacu-

cho, provincia id.

Pncuvilcr), en ma])a Pucnhuillc;!. \\\z Soldán como
en mapa.

Monoh;nnhí¡, casa de postas, en el camino de Chin-

cheros á Andahuailas, departamento Apurimae,

provincia Andahuailas.

AYACUCHO

VOl V
fol 2 Chillán, pueblo, departamento Huancavelica, pro-

vincia Angaraes, distrito Julcamarca.

4 Larmnate, río, v?ase Ccichi.

,, Ccichi, río, en mapa Cachis, se une con el río Anta-

pampa y unidos entran al Pongora por la izquier-
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da, corea de Santiag-o. Departamento Ayacucho.
provincia Hi]anian<ia.

5 X Pichan, estancia, departamento Ayacucho. provincia

Hnamanga.

AYACUCHO A HUAXTA

() Crpav. río. en ma[)a Yucne. enti-a al I\)ngora ])or la

derecha. Departamento Ayacncho. ])rovincia Hna-
manga.

,, Pongova, río que con el (.'achi pasa cerca de Huanta.
departamento Ayacncho.

7 X MíiCfichíicvs, pueblo, departamento Ayacucho, pro-

vincia Pluanta.

<S X Uinpauca, riachuelo, sirve para el regadío de la cam-

piña de íluanta. [)epartamento Ayacucho, pro-

vincia Huanta.

HUAiXTA A HUAILLAY

(S Hnatuscaya, abra, dista 2 ^ leguas de Huanta. De-

partamento Ayacucho. ])rovincia Huanta.

í) Palca, riachuelo que baja % legua después de Huai-

llay, departamento Ayacucho, provincia Huanta
14 Trapiche, hacienda, departamento Ayacucho. pro-

vincia Hua manga.
,, Casacancha, hacienda, departamento Ayacucho, pro-

vincia Huamanga.
X Qüicamachay, río, dos cuadras más abajo de la ha-

cienda de Trapiche se reúne con el de Xiñobamba,

y estos dos forman el río Cachi.

,, Niñobainha, río, que dos cuadras más abajo de la

hacienda de Trapiche se reúne con el de Quicama-
chay y juntos forman el río Cachi.

17 (Iniria, en mapa ''Chirla''.

LLILLINTA A PILPICHACA

fol 18 ro7'ca7JicT/c/íaF, estancia, departamento Huancavelica,

provincia, Castrovirreina, distrito Pilpichaca.
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X Ay.'imncltay, estancin. departMrnento Hiiancavelica,

provincia ('astrovirreina, distrito Pilpichaca

20 Qnis¡jjj^himr, cerro á la derecha de la laguna de (.)r-

cocha, departamento Hnancavelica . provincia

Castrovirreina.

X PcimparriRchHv, \rc\m[)Si cevcñ (](^ la laguna de Orco-

cha, departamento Huanca vélica, provincia Gas-

trovirreina.

Hiiaiicaveliea á Castrovirreina

(¿T'ISPÍSISA Á LA HACIKXDA DE SAN JOSE

21 .SV/7y J/¿?teo, cordillera, departamento Hnancavelica.

|)rovincia í 'astrovirreina.

x Clnjsjfipucro, hacienda, departamento Hnancaveli-

ca. provincia ('astrovirreina.

X ítuinirunn, {rumi, piedra y 777/3/1 hombre), estancia,

departamento Hnancavelica. provincia Castro vi-

rreina.

QUISPISISA Á MINA CAlíHON CERCA DE SAXTA AXA

28 X MonseiTRte. cordillera al norte de la laguna de Orco-

cocha, departamento Hnancavelica, provincia Cas-

trovirreina.

X AsnacochR, laguna, departamento Hnancavelica.

provincia Castro virreina.

., Acococha, \ag\nva., departamento Hnancavelica, pro-

vincia Castro virreina.

SIXTO Á CüCHICAXCHA

24 Sncsaquero, pueblecito, departamento Huanca véli-

ca, provincia Castrovirreina.
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CrCHirANCHA Á HUAITAHA

24 Arma, ranchen;), departamento Hnnnc.vvelica. ]>i-()-

vincia Castrovirreina.

Hl AITARA Á ÑAHUIMPUQnO

25 X SRhuiinpiKjuío, estancia
,
departa mentó Huanca \'e-

lica, provincia Castrovirreina.

TAMBILLO k JIAMADILLA

26 KamadUJa, ranchería, departamento y provincia de

lea.

KAMADILLA Á HACIENDA HUA^fAXÍ

X Lilias, La.s, cerro en el camino de Ramadilla á hi ha-

cienda de Hnamaní, departamento y pi-ovincia de

lea.

ICA Á PISCO

26
27 X Saraja, cerro en este camino, departamento, provin-

cia y distrito de lea.

X Yesera, cerro en este caminf>, departamento, provin-

cia y distrito de lea.

X MatacahaUo, pampa entre lea y Pisco.

Villacuri, hacienda armiñada, con sembrío de dátiles

en la pampa de Chunchanga, entre lea y Pisco.

28 X OUas, hacienda, en la pampa entre lea y Pisco.

ICA A LA HACIENDA DE BELÉN

32 X Saenz, hacienda, departamento y provincia de lea.

Chanchacaya, hacienda, departamento y provincia

de lea.
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X Chiranii, hacienda, departamento y provincia de

lea.

33 X Ariiao, hacienda, departamento 3^ provincia lea.

X Líz/>e/vi, hacienda, departamento y provincia lea.

,, X Piiniwa, hacienda, departamento y provincia lea.

34 Lajfihih'uici, hacienda, departamento y provincia

lea.

HACIENDA SANTIAGO Á HACIENDA OCUCAJE

3G Santii Lucia, pago, departamento y provincia lea.

OCUCAJE \ HUAYUKI

37 Cruz del HorpiQÍo, en el camino del inca, de Ocncajeá

Hnayuri, departamento y provincia de lea.

38 Maturi, ranchería, departamento y provincia de lea.

HUAYUHI Á HACIENDA SAN .JAVIER

39 Cruz de Chillo, en este camino, departamento y pro-

vincia de lea.

Clianquillo, río, departamento lea.

40 Sru Juan de Chíinquillo, ranchería en la orilla iz-

quierda del río del mismo nombre y á K de legua de

la hacienda de wan Javier, departamento lea y
distrito Nazca.

43 Lacre, hacienda, departamento y provincia de lea.

44 X Guipata, hacienda, departamento y provincia de

lea.

45 X Angostura cerro, departamento y provincia lea, eii

el camino de la hacienda de San Javier á la de San
José, pasaje muy estrecho.

46 X Ventilla, hacienda arruinada en el camino á la ha-

cienda de San Javier, departamento 3^ provincia

de lea.

X Lueuniillo, ranchería, departamento y provincia de

lea.
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,, X Ynpcina, quebrada seca en el camino de la hacienda

de San Javier á la de San José, depai taniento y
provincia de lea.

('¿ihiiachi, departamento y provincia de lea.

., X Cinco Cruces, pampa de, en el camino de la hacienda

de San Javier á Nazca, departamento de lea. ])ro-

vincia id.

47 Soceos, pampas en el camino á Nazca, departamento

y provincia lea.

., X Tacahuasi, cerros en la cabecera del río Soceos, de-

partamento y provincia lea.

X Achaco, hacienda, departamento lea, lagar donde se

fabrican buenos quesos.

X LJiaua, hacienda, departamento y provincia de lea.

distrito Nazca.

X Cantai'io, hacienda, departamento y provhicia de

lea, distrito Nazca.

4S X Uchuya, hacienda, departamento y provincia de lea.

distrito Nazca.

52 X Tarugo, monte en el camino de Nazca á Chocavento.

departamento y provincia lea.

., X Porona, quebrada en el camino de Nazca á Chocaven-

to, departamento y provincia de lea.

Uchuitainbo, lugar en la orilla derecha en la quebra-

da de Yapana.

,, X Corralones, quebrada, departamento y provincia lea.

53 X Pono'o, lomas cerca de Chocavento, departamento y
provincia lea.

X Ja^Hej', aguada en el camino á Chocavento, depar-

tamento y provincia lea.

55 Ac¿iri, río, departamento lea.

AS'a/??7¿?Cri77, hacienda, departamento y provincia lea.

56 San Pedro, mina de cobre cerca de Chocavento. de-

partamento y provincia lea.

De Lima á las montañas de Huancayo, Tarma, etc.

JJMA A LA HACIENDA DE SANTA ANA

1 21 X Atargea, lugar donde existen puquios que surten de

agua á Lima.

122 X Surco, río, departamento y provincia Lima.



— 95 -

Vitiirte, hacienda y fábrica de tejidos de algodón,

departamento y provincia Lima.

128 X Tarnho Grande, pueblo, departamento de Lima, pro-

vincia Huarochirí.

]2«S Cstalumsi. en mapa Matahuasi.

YT'RACYACO A HACIENDA PUNTO

131 cordillera en la provincia de Huancayo, de.

partamento Junín.

HACIENDA PUNTO \ ANDAMARCA

182 X yrí.S7i77>/ea, hacienda, departamento Junín, provincia

Huancayo, en la orilla derecha del río Huana-
cabra.

,, X '/}<;n¿is, luf^ar, en la quebrada de Huanacabra. De-

partamento Junín, provincia Huancayo, distri-

to Pariahuanca.

ANDAMARCA A LAS MONTAÑAS DEL PANliOA

188 X Yaiuhín, riachuelo (pie entra al río San Fernando
por la derecha á la salida de Andamarca, depar-

tamento Junín, provincia Jauja.

,, X CliUcmíiayo, rio que entra por la derecha más arriba

del Pacocha, viene de un nevado situado á una le-

gua de Andamarca, y con los ríos Pacocha, Sacsa-

mayo y Yalulán, forman el San Fernando; este úl-

timo desemboca en el río Mantaro ó Ang03^aco,

más arriba de Huachicna, departamento Junín.

S¿ifísawa,yo, río, entra por la izquierda al San Fer-

nando, cerca de Andamarca, departamento Junín,

provincia Jauja.

,,
Avanzada, estancia, departamento Junín, provincia

Jauja, distrito Comas.

X }'/7c¿i73, estancia, departamento Junín, provincia Jau-

ja, distrito Comas.



- 90-

SAN MIGUEL A SANTIAGO

134 X ^/;?/;/Á'aza, (obra fría), abra fie donde se divisa toda
la niontaña del Paiig'oa hasta el río de Chancha-
mayo, cerca de la estancia de San Miguel, en el ca-

mino á las montañas de Pangoa. departamento
.íunín, provincia Jauja.

135 Tninéi^o, cueva en el camino á la montaña del Pan-
goa, departamento Junín, provincia .Jauja.

Achhri, cueva, en el camino á la montaña del Pan-

g'oa, departamento Junín, provincia Jauja.

PlíiVcijmta, lugar, en el camino á la montaña del

Ptingoa, departamento Junín, pi-ovincia Jauja.

„ Santiago, pascana, en el camino á la montaña del

Pangoa, departamento Junín provincia Jauja.

Santa Ana, chacra, en el camino á la montaña del

Pangoa, departamento Junín, ])rovincia Jauja.

136 Santo Domingo, chacra, situada a la orilla izquierda

del río Llaclla, camino á la montaña del Pangoa,
d epartamentó Junín

.

„ Mariposa, chacra, orilla izquierda del río Llaclla, ca-

mino á la montaña del Pangoa, departamento
Junín.

Llolla ó Llaclla, puente sobre el río del mismo nom-
bre que más abajo se llama Masamerich, y se une

al Pangoa después de Santa Kita, departamento

Junín.

,, Uscachuco, en mapa Escacucbo. cuesta en el caminóla

la montaña del Pangoa, departamento Junín.

( olesucho, en mapa Colezuelo.

X Thigonea, río que nace en la pampa de Chavine, de-

partamento de Junín.

X San Gentil cuesta en el camino de Andamarca á la

montaña del Pangoa, antes de llegar á la Pampa
de Matahilo, departamento Junín.

137 Matahilo, Paniyja de, en el camino de Andamarca á la

montaña de Pangoa, departamento Junín.

Santa Rita, hacienda, en la orilla derecha del río Ma-
samerich, en la montaña del Pangoa, departa-

mento Junín.
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SANTA HITA AL RÍO PANGOA

141 X AhgTÍci, cordillera de donde bajan parte de las aguas

del río Pangoa departamento Jnnin.

X P¿itibainbR, altos de donde bajan parte de las aguas

del río Pang-oa, departamento .lunín.

AXDAMAKCA A COMAS

144 X yiscRran oTj, tíxmho eu el camino de Andamarca á

Comas, departamento Junín, provincia Jauja.

X Cutaca, en la banda derecha del arroyo, tambo en el

camino de Andamarca á Comas, departamento Ju.

nín, provincia Jauja.

CHÜCUCANCHA Á COMAS

145 Chuycón, estancia, departamento Junín, provincia

Jauja, En mapa Chuicon.

Cluiycón, laguna, departamento Junín, provincia-

Jauja. En mapa Chuicon.

Misnih nevado cerca de la laguna de Chuicon, depar-

tamento Junín, provincia Jauja.

146 X Cnnchapalhi. caserío en el camino de Chucucanchi á

Conms, departamento Junín, provincia Jauja.

X Iscijjacu, arroyo cerca de Comas, departamento
Junín, provincia Jauja.

X Yana-alnia, río con regular cantidad de agua, se di-

rije de SE á NO cerca de Comas, departamento
Junín provincia Jauja.

147 X Matanajo, arroyo, baja de los altos de Comas á reu-

nirse con el río Ticchilpa, y más abajo se une al

Yana-Alma para formar el río que pasa por Uchu-

bamba. departamento Junín, provincia Jauja.

X Tvcc/ii/pa, rio que se une con el arro3^o de Matanajo

y más abajo se une al Yana-Alma para formar el

río que pasa por Uehubamba, departamento Ju-

nín, provincia Jauja.
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COMAS A CONTEPCIOX

Poniainfinta, pueblo, célebre por sus papas de Siipe-

riorcalidad. departamento Juníii. provincia Jauja.

CONCEPCION A HUANCAYO

149 X Panten, parte del pueblo de San Jerónimo, departa-

mento de Junín, provincia de Huanca^^o,

HuRllmm, pueblo, en mapa Hualhuas, departamen-

to de Junín, provincia de íluancayo.

.JAITJA Á TARMA

152 PrcRj, laguna, departamento Junín, provincia y dis-

trito Jauja.

,, AcolJa, laguna, id id

Fachascucho, en map)a Paclmcucho. Paz Soldán Pa-

chascucho.

„ MiJpo, (tragadero) al sur de la laguna de Acolla,

cerca de esta laguna hay muchos atolladeros, de-

partamento Junín, provincia Jauja.

153 Pnypuy, nevado en el camino de Jauja á Tarma, de-

partamento Junín.

,, X Huicora, quebrada cerca de Tarma-tambo, depar-

mento Junín, provincia Tarma.

„ X Yanahurco, cerro mineral, departamento Junín,

„ Huaricolca, véase en el mapa, este lugar está'puesto

dos veces en el mismo camino, uno cerca de otro;

debe ser un error de nombre. ¿Será Huicora?

TARMA A HUAYPACHA

lf)2 Casa Blanca, hacienda, departamento Junín provin-

cia Tarma, distrito Acobamba.
X T¿imhocaca, tambo, departamento Junín, provincia

3^ distrito Tarma.
X Cutiipampa

,
estancia, departamento Junín, provincia

y distrito Tarma.
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Queropnqiúo, hacienda, departamento Junín, ])ro-

vincia j distrito Tarma.
X CaihuancH, estancia, departamento Jnnín, provincia

y distrito Tarma. [en la puna]

X Huicosnihioc, en mapa Huisuslmiyoc, estancia, depar-

tamento Junín, provincia Tarma.

junLx á ondokes

1()(S Cadik'Oto, estancia, departamento Junín, provincia

y distrito Tarma, cerca de la la;^una de Junín.

170 YaiiRcoeha, laguna cerca de Cerro de Pasco, donde

hay yacimientos de carbón de piedra, departa-

mento de Junín.

PARI AL CKKKO DE PASCO

\7H X PíiriHchuclm, hacienda mineral, departamento .lu-

nín, provincia y distrito Pasco.

X Lncsahuanca, hacienda mineral, departamento Ju-

nín, provincia y distrito Pasco.

,, X Rieran, hacienda- mineral, departamento Junín, pro-

vincia y distrito Pasco.

X Buena Fi.sf/?. hacienda mineral, departamento Junín,

provincia y distrito Pasco.

X (Jichis, laguna, departamento Jimín, provincia y
distrito Pasco.

Yanamate, laguna, departamento de Junin, provin-

cia y distrito Pasco.

Quillapampa, hacienda mineral, departamento Ju-

nín, provincia y distrito Pasco.

174 X Pampa Verde, hacienda mineral, departamento Ju-

nín, provincia y distrito Pasco.

X Ra^ra, hacienda mineral, departamento Junín, pro-

vincia y distrito Pasco.

QiüUacocha, lag'una, departamento Junín. provincia

y distrito Pasco.
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De Huaiita á Lima, por el camino de Hiiaiicavelica

PAUCAKÁ Á HUAXCA VELICA

177 X Mciznavacra, molino, (lepartcimento y provincia

Hnancavelica.

178 X Snn Antonio, parroquia, id id

Huanca vélica, distrito Cercado.

X Siin Antonio, vice parroquia
,
departamento y pro-

vincia Huancavelica, distrito Cercado.

X Y¿inay¿wo, vice-parroquia perteneciente á San Sebas-

tián, distrito Cercado.

170 X Raurncanchfi, hacienda, departamento Huancaveli-

ca, provincia y distrito Cercado.

X Harinnpata, hacienda, departamento Huancavelica,

provincia y distrito Cercado.

178 X Oconchoimta, caserío, pertenecienteá la Asíiención, id.

170 X Ccimpachacra, hacienda, departamento y provincia

Huancavelica, distrito Cercado.

X Panchaclla, hacienda, departamento y provincia

Huancavelica, distrito Cercado.

X Matipacana, hacienda, departamento y provincia

Huancavelica, distrito Cercado.

X Manzanalloc, hacienda, departamento y provincia

Huancavelica, distrito (yercado.

X Huando, hacienda, departamento y provincia Huan-
cavelica, distrito Cercado.

180 X Quilacolia, caserío, perteneciente á Sta. Bárbara id

X Chunoncayo, hacienda, id id id

X Atocchua, anexo, departamento y provincia Huan-
cavehca, distrito Acoria.

X Huainaco, anexo, departamento y provincia Huan-
cavelica, distrito Acoria.

181 X CJiainapampa, estancia, departamento y provincia

Huancavelica, distrito Acoria.

,, X Anray-yaccay, estancia, departamento provincia

Huancavelica, distrito Acoria.

,, X Jaccoc, hacienda, departamento y provincia Huan-
cavelica, distrito Acoria.
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X AñiüJhu hacienda, perteneciente á Añancusi, depar-

tamento y provincia Huanca vélica, distrito Acoria

,, X Pacaliclhi, hacienda, pertenece á Chupaca, departa-

mento y provincia Hiiancavehca, distrito Acoria.

182 X Jeneria, hacienda, pertenece á Chupaca, departamen-

to y provincia HuancaveUca, distrito Acoria.

,, X Coillorpcimpa, hacienda, pertenece á Chupaca, de-

partamento y provincia HuancaveHca, distrito

Acoria.

X Hüicchanca, parciahdad, pertenece áHuando, depar-

tamento y provincia HuancaveUca, distrito Aco-

ria.

X Yanaccolpa, caserío, pertenece á Huando, departa-

mento y provincia HuancaveHca, distrito Acoria.

X Sesecinanta, caserío, pertenece á Huando. departa-

mento y provincia HuancaveHca, distrito Acoria.

,, X Cu van, hacienchi, pertenece á Huando, departamen-

to y provincia HuancaveHca, distrito Acoria.

,, X J/?7^üi, hacienda, pertenece á Huando, departamen-

to y provincia HuancaveHca, distrito Acoria.

,, X Parfiino, hacienda, pertenece á Huando, departa-

mento y provincia HuancaveHca, distrito Acoria.

18*i X Occobamha, caserío, departamento y prov. Huanca-
veHca, distrito Conaica.

,, X Huancas, parciahdad, departamento y provincia

HuancaveHca, distrito Coriaica.

,, X Pillchaca, pertenece á Cuencas, departamento y pro-

vincia HuancaveHca, distrito Conaica.

,, X Auccanana, parciahdad, departamento y provincia

HuancaveHca, distrito Conaica.

,, X HuasJaychupe, caserío, departamento y jjrovincia

HuancaveHca. distrito Conaica.

,, X Fulturi, parciahdad, pertenece á Vilca, departamento

y provincia HuancaveHca, distrito Conaica.

,, X Cluya, parciahdad, pertenece á Vilca, departamento

y provincia HuancaveHca, distrito Conaica.

184 X Viñas, estancia, pertenece á Vilca, departamento y
provincia HuancaveHca, distrito Conaica.
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HUANCAVELICA A HUANUO

185 Chunchilla, cumbre en el camino de Huancavelica á

Huando, departamento y provincia Huancavelica.

HÜANDO A NAHriMPLIQTJIO

18G X Hijura, hacienda, departamento y provincia Huan-
cavelica.

X SesecinantcJ, hacienda, departamento y provincia

Huancavelica. distrito Conaica.

Hl AXCAYO A JAUJA

195 (¿inchayllo, en mapa Conchayllo.
189 X Huari, pueblo, depai-tamento Junín, provincia y dis-

trito Huancayo.

„ Gran Paccha, departamento Junín, provincia y dis-

trito Huancayo.
:, Haancamarca, pueblo, departamento Junín, provin-

cia y distrito Huancayo.
190 Huaya cachi, \)\\^\)\o, departamento Junín. provincia

Huancayo, distrito Sapallanga.

,. Casas, pueblo, departamento Junín, provincia Huan-
cayo, distrito Sapallanga.

Paccha-Payo, pueblo, departamento Junín, provin-

cia Huancayo, distrito Sapallanga.

191 Icos, pueblo, departamento Junín, provincia Huan-
cayo, distrito Sicay a.

,, Agaac, pueblo, departamento Junín, provincia Huan-
cayo, distrito Sicaya.

Tiirpa, departamento Junín, provincia Huancayo,
distrito Chongos.

197 Atanra, pueblo, departamento Junín, provincia y dis-

trito Jauja.

Pucapacha
,
pueblo, departamento Junín, provincia

y distrito Jauja.

Chuman, pueblo, departamento Junín, provincia y
distrito Jauja.
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Cnuijcija, pueblo, departamento Junín, provincia y
distrito .ÍMuja.

,. Tingo, pueblo, departamento Junín, provincia y dis-

trito Jauja.

11)8 Uchuhninha, pueblo, departamento Junín, provincia

Jauja, distrito Ayapata.

(Juechunv, pueblo, departamento Junín, provincia

Jauja, distrito San Jerónimo.

Huari, pueblo, departamento Junín, provincia y dis-

trito Huancayo.

31 Olítañas de Huancayo y regreso á Lima

HUACHICXA A HUAXCAMAYO

San Fernando, río, nace en las alturas de Andamar-
ca, y entra al Mantaro ó Angoyaco por la izquier-

da, departamento Junín.

A' San Fernando, chácara, en la derecha del río del

mismo nombre, dei)artamento Junín. provincia

Huancayo, distrito Pariahuanca.

X Trapiche, estancia, departamento Junín, provincia

Huancayo, distrito Pariahuanca.

Huancamayo, río, entra al Mantaro por la izquier-

da, departamento Junín.

Tioharnba, hacienda, en la derecha del rio Mantaro,
departamento Huancavélica, provincia Tayaca-
ja, distrito Surcubamba.

X CerropaJlana, quebrada cerca de la hacienda de vSan

Gregorio, departamento Huancavelica, provincia

Tayacaja, distrito Surcubamba.
X Srin Gregorio, hacienda en la margen izt^uierda del

río Mantaro, departamento Huancavelica, pro-

vincia Tayacaja, distrito Surcubamba.
Huaica ni, hacienda, á una legua de Patipampa, de-

partamento de Huancavelica, provincia Tayacaja.

X Santa Rita, hacienda, á cuatro leguas de Patipampa,
departamento Huancavelica.

X Montero Huerta de los, á cuatro leguas de la hacien

'24rl

248

247
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da Santa Rita, 3' ocho de Patipanipa, departamen-

to Haancavelica.

X Torreloma, cerro y estancia á trece leguas de Pati-

pampa, departamento Huancavelica.

250 X i?o7i7e7'ojY>c, estancia, departamento Junín, provincia

Huancavo, distrito Pariahuanca.

PASLA Á ACOBAMBA

252 X I)ui'asnojjat¿i
,
caserío, departamento Jnnín, provin-

cia Hnancayo.

j, X Paurán, río, entra al San Fernando por la derecha

departamento Junín.

,, X Pimmbamba, aldea, departamento de Junín, pi-ovin-

cia Huancavo.

Collorbamba, en Diccionario Coyllorbainba.

253 X r¿? 77,ro, estancia cerca de la hacienda Coyllorbamba,

departamento Jnnín, provincia Huancavo, distii-

to Pariahuanca.

255 X Uñapata, caserío cerca de Acobamba, departa rrsen-

to Junín, provincia Huancayo.

256 X Mayque, estancia en el camino de Coyllorbamba á

Andamarca, df^partamento Junín, provincia Huan-
cayo, distrito Pariahuanca.

PUNTO Á YLRACYACO

260 X lohana, hacienda, departamento Junín, provincia

Huancayo, distrito Pariahuanca.

HUANCAYO Á CONSAC

262 X Huacampa, caserío, departamento Junín.

,, X Matitoma, estancia, departamento Junín.

,, X Qnitariayo, quebrada, departamento Junín.

263 X Ulurcos, pueblo, departamento Junín.
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CONSAC A CAXCHAYLT.O

X PciriRCRca, nevado, departamento Jiinín, provincia

Jauja.

De Lima á Yaiiyos y Huaroehirí

CHILCA A I.URIN

*U).") X Olleros, cuesta en el camino de ('hilca á Lnrín. de-

partamento y provincia Lima.

X Pacta, quebrada que se reúne con la de Río 8eco á

seis leguas de distancia de Cruz de Hneso, depar-

tamento y provincia Lima, en el camino de Cliilca

á Lurín.

866 X Puctirá, lomas, {San Pedro á Cwneguilla) departa-

mento y provincia Lima.

867 X Cnnipulli, quebrada cerca de la hacienda de Man-
chay, departamento y provincia Lima.

X Tambo In^a, ruinas incaicas en el camino de San
Pedro á Cieneguilla. departamento y provincia

Lima.

X P^/37/>a 6^orí/;i, quebrada entre Chontay y Sisicaya,

departamento Lima, provincia Huaroehirí.

373 X Payncacha. quebrada, en tiempo de ag'ua se hace

intransitable, baja de Tupicocha. departamento
Lima, provincia Huarochii'í.

,, X Llámate, l ío, desemboca al de Lurín por la iz(piier-

da cerca de Sisicaya, departamento Lima, provin-

cia Huaroehirí.

374 X Hnampani, estancia en el camino de Espíritu Santo

á Langas, departamento Lima, provincia Huaro-
ehirí.

370 X Lahuaytambo, pueblo, á 3379 m. s. n. n]. y á dos le-

guas de Langas, departamento Lima, provincia

Huaroehirí.
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87í) X Santa Ana, cerro en el camino de Laliuíiytambo á
Sunicancha, departamento Lima, provincia Hua-
rochirí.

881 X Apahamqui, mina cerca de San Antonio, departa-

mento Lima, provincia Huarochirí.

882 X f 'hilca, estancia á % de legua de Tuna, entre est e lugar

y Cocachacra, departamento Lima, provincia Hua-
rochirí.

886 Cliuqui vinco, véase Tuctococha.

888 X Carmen, mina en las inmediaciones de Tuctococha,

departamento Lima, provincia Huarochirí.

,, X Santa Teresa, mina al nivel de las nieves perpetuas

en ias inmediaciones de Villaverde, departamento
Lima, provincia Huarochirí.

Villaverde, minas más arriba que la mina Santa Te-

resa, en las inmediaciones de Tuctococha, depar-

tamento Lima, provincia Huarochirí.

88í) Cruz rÍ9 Haatrin, punto más elevado en el camino de

Tuctococha á Parac. Este lugar tiene nieve perpe-

tua, está al N. 10° O. de Tuctococha y á 1915 m. s*

n. m., departamento Lima, provincia Huarochirí-

898 Aruri, hacienda destruida á una legua de Parac, de-

partamento l^ima, provincia Huarochirí.

897 X 0(íoc/?¿zpa,, estancia en la quebrada de Yauliyaco, de"

partamento Lima, provincia Huarochirí.

898 Caranacon^a, cordillera de nevados en el camino de

Yauli\^aco á Achahua. departamento Lima, pro-

vincia Huarochirí.

X 7¿o«ri,972, cordillera á la derecha de la laguna del mis-

mo nombre, departamento Lima, provincia Hua-
rochirí.

,, Huarn¡cocha, Paz Soldán Huarinicoclia.

899 X (Jolqui, estancia en el camino de Carhuain á Pari-

cocha, departamento Lima, provincia Huarochirí.

100 Huascacocha, laguna en la quebrada Asunción, de-

partamento Lima, provincia, Huarochirí.

Tin^-o, estancia más arriba de Yanliyaco, antes de

Oasapalca, departamento Lima, provincia Huai'o-

chirí.
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400 X Huamparcocha , cerro junto á la laguna del mismo
nombre, departamento Lima, provincia Hnaro-

cliirí.

401 Carrizal, paso en la cordillera, junto á la laguna de

Rondan, departamento Lima, provincia Huaro-
chirí.

X Chau ca Ipa , estancia en la quebrada que baja de Sui-

rococha y Ya n acocha, departamento Lima, pro-

vincia Huarochirí.

Schusha, estancia á la izquierda de un río que desem-

boca en el de la Asunción, departamento Lima,

provincia Huarochirí. distrito Carampoma.
402 Pciriachaca, estancia situada en la confluencia de la

quebrada que viene de las lagunas de Pamparco-
cha y Huascacocha, dei)artamento Linm, ])rovin-

cia Huarochirí.

,, X Putuchaca, puente antes de llegar al pueblo de la

Asunción, departamento Lima, provincia Huaro-

chirí.

404 X Tariikaclia , cerro donde se halla la mina de San An-

tonio, pertenece á la hacienda de Bellavista.

405 X Huairacancha, hacienda, á la derecha del camino que

conduce á Yauli.

X Eü el mapa cuatro lagunitas sin nombre.
Pomatarca, mineral cerca de la hacienda Huairacan-

cha, departamento Junín.

400 X VhHcaSj hacienda, departamento Junín. }>rovincia

Tarma.
X Riiinocaclia, hacienda destruida, departamento Ju-

nín.

\ Panca, quebrada cerca de la de í'omacocha, en el ca-

mino de Huayracancha á Yauli, dei)artamento

Junín, provincia Tarma.

Provincias de Cañete, Yauyos y Huarocliirí

\ ol Yl
fc>l 242 Llapay, puente sobre el l ío de Cañete, á un cuarto de

legua de la desembocadura de la quebrada de La
raos, departamento Lima, provincia Yauyos.
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24:7 Hmunuchcicn, puente sobre el río de (.'afiete, cerca de
Yaiiyos, departamento Lima, provincia Yauyos.

CAPILLUCAS A CATAHUA8I

259 X Crichuy, pueblo, en la orilla derecha del río de Cañete,
departamento Lima, provincia Yauyos.

CATAHÜAST Á TUPÍ:

X Aisa, estancia á dos leguas de Catahuasi, departa-

mento Lima, provincia Yauyos.
2(>I X (\ichuy, pueblo, en la orilla izquierda de una quebr.i-

dita mucho más elevada que Catahuasi, departa-

mento Lima, provincia Yauyos.

CAÑETE Á ASIA

*5T-1: X >Sr*í7vipa777/9a, pampa muy pesada de arena en el cami-

no de Cañete á Asia, antes de llegar al mal paso

de Asia, departamento y provincia Lima.

MALA A CALANGO

379 X Inicira, estancia, entre Huarangal .y Catango, depjir-

tamento y provincia Lima.

QUINUCAY k HUAMPAIIÁ

38() X Colletia, nevado al NE. de (iuinocay, el má,s alto

nevado que se ve en el horizonte, queda al N. 55 E.,

departamento Lima, provincia Yauyos.

890 Huascacoüha, laguna, origen del río Huampara, de-

partamento Lima, provincia Yauyos.

„ X Hiiriyim Cntani. nevado que alimenta la laguna de

Huascacocha, departamento Lima, provincia Yau-
yos.
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Pumfiy, riachuelo á ima legua de distancia de la la-

guna de Huascacocha, yque entra al río de Huani-
pará, departamento Lima, provincia Yauyos.

C¿ichi, estancia, en la orilla derecha del río Huampa-
rá, departamento Lima, provincia Yaujos.

Siiii'ococljn, laguna al norte de la de Huascacocha,
departamento Lima, provincia Yauyos.

Tiiriiia, Cliaiicliamayo, Vitoc. Moiiobaniba, ücliubauiba

y Jauja [1855]

Yol. VII

fol 2 Maminivoc, pueblo, en la izrpiierda del río Yitoc, de-

partamento Junín, provincia Tarma.
X Zapa, lugar de donde se extrae el carbón que se em-

plea en Morococha.

Utcuyncih pascana en el camino de Palca á Chancha
mayo, departamento Junín, ])rovincia Tarma.

67í¿? //ma/jfir/ízio, hacienda á dos y media leguas de L^t-

cuyaco, departamento Junín, provincia Tarma.
4 X Sriiitn María, hacienda en el valle de Chanchamayo,

departamento Junín, provincia Tarma.
5 X .1 /i;? 722 aro, río coatiaent 3 del Talum iyo departamen-

to Junín.

Manto, en mapa Mantos, hacienda en el valle de Vi-

toc, 8400 pies sobre el nivel del mar, departamen-
to Junín. provincia Ttirma.

8 IKinipa Jesús,\ii\?Ae\\i\'a> abandonada en la orilla iz-

quierda del río Tulumayo, departamento Junín,

provincia Tarma.
Rnnriuyaco, hacienda abandonada en la orilla iz-

quierda del río Tulumayo, departamento Junín,

provincia Tarma.
Monohamha, pueblo, en la oriUa izquierda del río del

mismo nombre y en la confluencia de este con el

río Chacaybambn, departamento Junín, provincia

Tarma.

,, Monohaniha, río, se une con el Chacayband:>a y for-

man el Tulumayo, departamento Junín.
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S X GjiBracayo, laguna en las alturas de Jauja de donde
baja el río de Monobamba, departamento Junín.

11 X Urcuyaco, pueblo, departamento Junín, provincia

Tarma.
Chimay, paraje en la confluencia del Uehubamba

con el TuluniayOj departamento Junín, provincia

Jauja.

12 Comas, río, seune en Chimay con el Uehubamba para

formar el Chacaybamba. departamento Junín.

provincia Jauja.

Lima al Cerro de Pasco

17 Narancocha, chacra, á una legua de Yangas, depar-

tamento Lima, provincia Canta.

19 Paleamayo, tambo en el camino, á cuatro leguas de

Ascalón, departamento Junín.

Colorado, riachuelo, que desemboca en el río l*ari.

departamento Junín.

20 (kolquehirca, mimx en Cerro de Pasco, departamento
Junín.

18 Culluay, en mapa GilJuay.

Eápida ojeada sobre la Provincia de Caraba ya.

120 ( l ucero ó Poto, río en el límite sur de la provincia de

Sandia y después de recibir el Acoyani ó Calpuyo,

tuerce al sur hasta que engrosando su caudal de

agua con la de muchos tributarios, entra al lago

de Titicaca con el nombre de río Ramis, departa-

mento Puno.
Sandia, río, que uniéndose con el que viene de Quia-

ca, toma el nombre de Huari-Huari, departamen-

to Puno.

Machotacuma, río tributario del Huari-Huari por la

derecha, departamento Puno, provincia Caraliaya.

127 P. i tara na, río tributario del Inambari, de})artamen-

to Puno, provincia Carabaya.



-111-

X Llactumayo, río tributario del Inambari, departa-

mento Puno, provincia Carabaya.

Upina, rio tributario del Inambari, departamento
Puno, proA'incia Carabaya.

180 Ajoyani, en diccionario Ajonaiij.

l'M X CoIIfina, aldea, departamento Puno, provincia Ca-

rabaya, distrito Macusani.

,, X Anco-Moro, en diccionario Anco-Moceo.
Anansaya, id id Himnsaya.

182 dcovocca, parcialidad, departamento Puno, provin-

cia Carabaya, distrito Ajo3^ani.

,, UrimRva, parcialidad, departamento Puno, provin-

cia Carabaya, distrito Ajoyani.

188 f^hipata, ver Iinpata.

181 Chuño-Haani, parcialidad, departamento Puno, pro-

vincia Carabayn, distrito Ayapata.

,, X Taipe, parcialidad, departamento Puno, provincia

Carabaya, distrito Ayapata.

Ecaco, parcialidad, departamento Puno, provincia
Car¿ibaya, distrito Aj^apata.

185 Qnillabainha, valle, departamento Puno, provincia

Carabaya.

,, (Jarcamayo, río, se une con el Chuquiña, departa-

mento Puno, provincia Carabaya.

,, X CcuticcRriia, aldea, departamento. Puno, provincia

Carabaya, distrito Coasa.

., X LJaca Marca, aldea, departamento Puno, provincia

Carabaya, distrito Coasa.

Lampa, Azáiigaro, Huaueaiié, Putiiia,

Oriirillo. Santa Rosa, Sieuaiií, Cliecaciipe, Cuzco [1865]

LAMPA A PALCA

8.")2 X Locería, casa que se construyó por la fábrica de loza,

hoy abandonada, departamento Puno, provincia

Lampa.
( 'hocciioni, mineral, departamento l^uno, provincia

Lampa. .«>i i .v

Moquecace, en Diccionario: Moquegache.



-112-

PALCA Á ocrviiti

355 i Colp¿uji, lío tributario del de Lampa, departamen-

to Puno (por la derecha.)

X Ecaqni, hacienda, en la parte baja de la quebrada de

Colpani, en mapa Ecaquil, departamento Puno.

provincia Lampa.

X LlfuiUuique, río, entra al de Pucará por la derecha,

departamento Puno, provincia Lampa.

Llanllmqve, en mapa: Llalli, pueblo, departamento
Puno, provincia Lampa.

356 X Yillcjjci, pueblo y hacienda, cerca de Ocuviri, depar-

tamento Puno, provincia Lampa.
357 X Ocuviri, río, tiene su origen cerca de la hacienda de

Huacoto, y baja á reunirse con el Llanllinque, de-

partamento Puno, provincia Lampa.
Hiuicoto, hacienda, el río Ocuviri tiene su oi'ig-en cer-

ca de esta hacienda, departamento Puno, provin-

cia Lampa.
X Vila-Vila, mineral, departamento Puno, provincia

Lampa.

OCUVIRI \ LLALLI

Ccuti, hacienda, departamento Puno, provincia

Lampa.

LLALLI Á MACAKI

359 Acoya, hacienda, departamento Puno, provincia

Lampa, al N. de Cupi.

360 Pocpoquelhi, hacienda, al E. de Macnri, departamen
to Puno, provincia Lampa.

HACIENDA POCPOQUELLA Á AYAVIRI

361 Umachiri, río, entra al de Pucará, por la derecha,

departamento Puno, provincia Lampa.
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366 X Az¿ii)a. ruta en el camino de Azáng*aro ])ara Chupa,
departamento Puno, provincia Azángaro.

368 X Amatistcis, cerro cerca de Chupa, departamento
Puno, provincia Azángaro.

CHIPA A HUANCANE

369 Patina, río que pasa por el pueblo del mismo nom-
bre y después toma el nombre de Huancané. de-

partamento Puno.

., X Escoma, río, departamento de Puno.

X Ccibanilhis, río, entra al de Lampa, por la derecha,

departamento Puno.

371 X Tim^z, estancia dos leguas más ai'riba de Inchupa-

11a, departamento Puno, provincia Huancané.

372 X Huayna Patina, manantial á la entrada de la pobla-

ción de Patina por el camino de Muñani, departa-

mento Puno, provin'ña Huancané.

MUNANI A SAN JOSE

374 Sarapann, nevado; en mapa, Sunipana.

375 Sarapana, cordillera, departamento Puno, provincia

Azángaro.

SAN JOSÉ Á ASILLO

377 X í'6'a//-az'a« 7, capilla en el camino de San José á Asillo,

departamento Puno, provincia Azángaro.

878 Ccaccipi, laguna al NO. de Asillo, departamento
Puno, provincia Azángaro.

Orarillo, laguna, departamento Puno, provincia

Lampa.
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385 AyR viri, río, que después toma el nombre de Pucará
(Véase Mapa).

Pucará, río.

„ VilcRnota, río, origen del Urubamba, y que reunién-

dose con los demás del departamento de Cuzco y
Junín, forman el caudaloso Ucayali.

387 Alpacimcri, hacienda, entre Agua Caliente y Maran-
ganí, departamento Cuzco, provincia Canchis.

391 Capilla, lugar en el camino de Sicuaní á Tinta, de-

partamento Cuzco, provincia Canchis.

El Molino, caserío, al S. de San Pablo de Cacha, de-

partamento Cuzco, provincia Canchis.

392 San Pedro, pueblo, á la derecha del río Vilcaiiota,

departamento Cuzco, provincia Canchis.

Qquella, en mapa: Huasa-Qquea.
397 Yauyac, en mapa 1^7 zi^oc, pueblo, en la orilla izquier-

da del riachuelo que entra al Vilcanota por ia de-

recha, departamento Puno, provincia Quispican-

chis.

398 X Paropnquio, hacienda, departamento Puno, provin-

cia Quispicanchis.

Huilcanca, en mapa Hualcanca, hacienda, departa-

mento Puno, provincia Quispicanchis.

399 Acobamba, hacienda, departamento Puno, provin-

cia Quispicanchis.

Thio, hacienda, departamento Puno, provincia Quis.

picanchis.

405 X San Pedro, hacienda, departamento Puno, provincia

Quispicanchis.

Cuzco, valle de Lares, Santa Ana y regreso por Mollepata

y Limatambo (1865)

Yol YIII

tol 9 X Tulumayo, arroyo que baja á la izquierda de Hua-
tanay del cerro llamado Rodadero, departamen-

to y provincia Cuzco.
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X Rodnrlevo, cerro de donde nace el arroyo Tulurnayc»,

departamento y provincia ('uzeo,

X Chuncolinayo, (río de Tripas), que baja á la derecha

del cerro Pichu, departamento y provincia Cuzco.

X Pichii. cerro de donde baja el riachuelo Chunchohna-
yo, departamento y provincia Cuzco.

X Chanco, riachuelo que se une al de Huatanay por la

derecha y pasa por los baños de Huancaro. depar-

tamento y provincia Cuzco.

HiiancRvo, baños termales cerca del Cuzco, departa-

mento y provincia Cuzco.

cuzco 1>\R\ CALCA

11 ('Intap¿nnp¿i, cíiserío, en mapa Chibapampa. depar-

tamento y provincia Cuzco.

,, X Cocíi¿iJjimsi. caserío destruido, departamento y pro-

vincia Cuzco.

.. X M¿i](ji]ihijfiJCO. hacienáii. departamento y provincia

('uzeo.

12 Ccoya, pueblo pequeño situado en una hermosa ense-

nada de cerros, departamento Cuzco, provincia

Calca.

X Ayñnn. hacienda, depai-tamento Cuzco, prov. Calca.

X C>;02"ofo, hacienda, cerca del pueblecito de Lamay, de-

partamento Cuzco, provincia Calca.

X (liuquihniubilla. hacienda entro Lamay y Calca, de-

partamento Cuzco, provincia Calca.

,. X PaucRi'tij/i, hacienda entre Lamay y Calca, departa-

mento Cuzco, provincia Calca.

CALCA A LAliES

14 Ccochomayo, riachuelo que entra al Urubamba ])or

la derecha, departamento Cuzco, provincia Calca.

Mayupay, caserío cerca de Calca, departamento Cuz-

co, provincia (]alca.

Qquehumioa. caserío, departamento Cuzco, provincia

Calca.
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Pñinpa CoiTéiL estancia donde se crían alpacas, de-

partamento Cuzco, provincia ('alca.

BAÑOS Á HACIENDA COLPA

Macuto, riachuelo; entra por la izquierda al río de

Lares, la quebrnda lleva el mismo non)l)re, depar-

tamento Cuzco, provincia Calca.

Colquemarca, río que viene del ESE. del nevado de

Quilcanca, departamento Cuzco, provincia Calca.

Quilcanca, nevado, departamento Cuzco, provincia.

Calca.

Co77o/^ajo^, riachuelo, entra por la izquierda al río de

Lares, departamento Cuzco, provincia Calca.

Loacaypuncu, estancia al X. de Lares, departamen-

to Cuzco, provincia Calca.

Mantto, estancia, departamento Cuzco, prov. Calca.

Qailca, en cuyos altos hay minas de cobre y plata

que fueron trabajadas en otros tiempos, departa-

mento Cuzco, provincia Calca.

Ochülo ú OccolJulo, aldea, departamento Cuzco, pro.

vincia Calca.

Tincapampa, hacienda, departamento Cuzco, provin-

cia Calca.

Utcubaniha, estancia, departamento Cuzco, provin-

cia Calca.

COLPA PARA LA HACIENDA HIPAL

Mayunibamba, estancia cerca de Colpa, departamen-

to Cuzco, provincia Calca.

Tiyiuimarca, en mapa Quinuayarca, Paz Soldán este

último nombre
19 X Sayi'íchaca

,
hacienda, departamento Cuzco, provin-

cia Calca.

Lloto, mal paso en el camino de Colpa á Ccorimayo,

departamento Cuzco, provincia Calca.

X Loy-Loy, río que viene de ENE., entra al Yanatili

por la derecha, departamento Cuzco, provincia

Calca.

16

17

„ X

18

1)
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Pucará, río, que viene del NE., entra al Yanatili pol-

la derecha, departamento Cuzco, provincia Calca.

Pucará, caserío, departamento (;Uzco, prov. Calca.

X Asjiacocha, estancia, departamento Cuzco, provincia

Calca.

X Raj'^ca, riachuelo, entra al Yanatili por la derecha, de-

partamento y provincia Cuzco.

Paltaytanibo, estancia, departamento Cuzco, provin-

cia Calca.

20 X Huachibawhci. río, departamento Cuzco, provincia

Calca, entra al Yanatili.

AntéiTnayo, riachuelo que entra al Yanatili por la de-

recha, departamento y provincia Cuzco.

Antauiciyo, hacienda, departamento Cuzco, provin.

cia Calca.

Barrial, hacienda, departamento Cuzco, provincia

Calca.

Mucumpata, hacienda, departamento Cuzco, provin-

cia Calca.

YaiuitUi, hacienda, sobre el i-iachuelo del mismo nom-
bre, departamento Cuzco, provincia Calca.

Huerta-Huayco, hacienda en la orilla izquierda del

Yanatili, departamento Cuzco, ])i'()vincia Calca.

La Quehr¿i(h}, hacienda en la margen derecha del río

de la Quebrada que entra al Yanatili por la dere-

cha, departamento Cuzco, provincia Calca.

HipaJ, hacienda, situada en un llano y como á 200
metros del río Yanatili, en su orilla derecha, de-

partamento Cuzco, })rovincia Calca.

Pantorilla, en mapa Lantorilla, I^iz Soldán Panto-

rilla.

HIPAL A LA HACIENDA SANTIAGO

22 Arenal-Ñiyoc, hacienda, departamento Cuzco, pro-

vincia Calca.

Buenos Aires, hacienda eii la margen derecha del río

Occobamba, departamento y provincici Cuzco.

X MosocUata, hacienda destruida en los altos de Tiri-

cuay, departamento Cuzco, provincia Convención.
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28 duincama vo. río que entra por la derecha al Yaiiati-

li, departamento y provincia Cuzco.

„ Qquesquenco, hacienda de cafia en la niaríren dere-

cha del río Yanatili, departamento (Juzco. provin-

cia Calca.

X 7?osa.s7Jr/ff*?, hacienda, departamento y prov. Cuzco.

Santitig'o. hacienda de caña en la orilla izquierda de
un riachuelo á 15 kms. de la desembocadui a del

río Yanatili en el de Santa Ana.. dei)artamento
Cuzco, provincia Convención.

SANTIAGO Á I.A HACIENDA DEL RETIRO

HomlonadR. hacienda. de])artamento Cuzco, provin-

cia Convención.

ChRiipinicivo, río. departamento Cuzco, provincia

Convención.

HACIENDA RETIRO A LA DE RIOBAMKA

Morro, hacienda, en la derecha del río Santa Ana.
departamento (^uzco, ])rovincia Convención.

Crusarhim. cerro elevado á la margen izquierda del

río Santa Ana;ha3^ la preocu^jación que en su cum-
bre existen grandes riquezas enterradas, departa-

mento Cuzco, provincia Convención.

28 X Siete vueltas, cuesta en el camino de la hacienda, del

Retiro á la de Tio bamba, departamento Cuzco,

provincia Convención.

,, Platniial-niyoc, hacienda, en la orilla derecha del río

de Santa Ana, departamento Cuzco, provincia Con-

vención.

„ Palizada, estancia, departamento Cuzco, provincia

Convención, distrito Echarate.

HAaENDA TIOBAMBA Á LA DE CHICHE

30 Colpaní, hacienda, en la margen derecha de un ria-

chuelo, departamento Cuzco, provincia Conven,

ción.

25

26

27



— 119 -

SANTA AXA A PALTAYBAMBA

'^4r Mritrisnillo, hacíencla, en la izquierda del río Vilca-

bamba. departamento Cuzco, provincia Convención.

Hipal en mapa Hispa 1.

85 VUcahnmha, rio, entra al Urubamba por la izquier"

da, departamento (Aizco. provincia Convención.

PALTAYBAMBA AL PUEBLO DE LECMA

.l,Fa7i^v7 7"/, riachuelo, entra al Vilcabaniba por la iz-

quierda, departamento Puno, provincia Convención

Marasniyoc, riachuelo que viene del ()N(). y entra al

Vilcabaniba por la izquierda, departamento Cuz-

co, provincia Convención.

Míirasniyoc, tambo en el camino de PaltaytamV)o á

Lucma, departamento Cuzco, provinciaConvención

Siquitay, riachuelo que entra al de Vilcabamba por

la izcpiierda. departamento Cuzco, provincia Con-

vención.

Qninuaraccay, rio, límite de hacienda Paltayrambo,

entra al de Vilca,band)a i)or la izquierda, departa-

mento Cuzco, provincia Convención.

Orasühinipa, estancia, departamento Cuzco, provin-

cia Convención.

Checoscca, estancia, departamento Cuzco, provincia

Convención.

Cnrihiiaychaca, puente cerca del pueblo de Lucma,

departamento Cuzco, provincia Convención.

LUCMA PAHA VIL("ABAMBA

88 Huancalla, pueblo, en la margen izquierda del rio

Vilcabamba, departamento Cuzco, provincia Con-

vención.

87 Pucyni'a, pueblecito, en la margen izquierda del río

Santa Ana. departamento Cuzco, provincia Con-

vención.

Arma, pueblo, en la margen izquierda del rio Santa
Ana, departamento Cuzco, provincia Convención.

8í) X

X
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PHOVINCIA DE LA COXVKNCIOX

31) Orosriyhijfi. hacienda en la margen izquiei'da del rio

Santa Ana. departamento Cuzco.

Himsquiñci, hacienda, en la margen izquierda del rio

Santa Ana, departamento Cuzco.

,, (lüupayo, riachuelo que pasa por Santa Ana. depar-

tamento Cuzco.

Toroclwyoc, hacienda, departamento Cuzco.

Tunasnioco, hacienda, departamento Cuzco, provin-

cia Convención.

Liniciscayoc, hacienda, departamento Cuzco, en la

margen derecha de un riachuelo que entni al rio de

Santa Ana por la izquierda.

Pnsnapacoiw, hacienda, departamento Cuzco, en la

margen derecha de un riachuelo que entra al rio de

Santa Ana por la izquierdo.

40 Lucuinaro. rio, entra por la derecha al río Urubam-
ba, departamento (-uzeo.

X ( haJIanqiie, hacienda, á orillas del rio Lucumayo
departamento Cuzco.

,. X Hualípamayta, hacienda, en la, margen derecha del

rio Santa Ana, departamento Cuzco.

Morro, hacienda, en la margen derecha del rio de

Santa Ana, departamento Cuzco.

HACIENDA SANTA ANA A 8APANMARCA

46 Síipamnarca, vaquería, pertenece á la hacienda de

Huadquiña, departamento Qnzto, provincia Con-

A'ención, en la margen izquierd<7L del río.

SAPANMARCA 1 HUADQUIÑA

49 X Colpaui, hacienda en la margen derecha del río Uru-

bamba, departamento Cuzco, provincia Convención

HUADC¿UIÑA X RAYAMPATA

53 Soriray, estancia, en la derecha del rio Salcantay, de-

partamento Cuzco, provincia Convención.
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ílucicliriyoc, en el mar)a rtiocchavoc, aldea, en la ori-

lla derecha íl^l .r.ilcaiitay. departamento (.'uzeo,

pro vinciri Co iivención.

Itayanijmtri, \ u]nerí?i en la orilla izquierda del ria-

chuelo que buja de Salcantay, departamento Cuz-

co, provincia Convei^ción.

V ^Vt-tW'.w./,.^^^^ y.^q^^^,^.-^^ cerca del nevado de Salcan-

Lay, departam<ínto Cuzco, provincia Convención.

,PATA A TJMATAMBO

\ (Mnchavhiunbci. hacienda, departamento Cuzco, pro-

vincia Anta, distrito Limatambo.

LIMATAMBO Á ZURITE

X Tavcilniasi, estancia, en el camino de Limatambo á
Zurite. departamento Cuzco, provincia Anta.

X Anta, pampa en el camino de Limatambo á Zurite,

después de la hacienda de Challabamba, departa-

mento Cuzco, provincia Anta.

X Iquijcihnaini, pampa, véase '^Anta-\

ZURITE PARA ANTA

Huarocondo, pueblo y valle, que lleva el mismo nom-
bre, célebre por la sangrienta batalla queselibróel

8 de abril de 1548, entre el ejército de Gonzálo Pi-

zarro y el de Gazca, donde fué derrotado el prime-

ro, departamento Cuzco provincia Anta.

X Marcopainpa, hacienda, departamento (Xizco, pro-

vincia Anta.

X Chacnluqu}, pueblo insigniñcante, departamento Cuz-

co, provincia Anta.

*S!az7co, hacienda, departamento Cuzco, provincia Anta

ANTA AL cuzco

Pucyura, en mapa PiKjiiina, Paz Soldán Pucyuríi.

X Coroimo, ranchería, departamento Cuzco.

X Arco, ranchería, departamento Cuzco.

(Continuará)
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OUSEUVACIONES METHOKOLOGICAS lüMADAS HN SAX I(;NA('1().

CAILLOMA, DEPAKTAMEXTO DE AREQUIPA

SKTI^MBR]^ 1904

S 'Máximum
^

I

Mínimum
,

Ag-uacer

Bajo cero jpiilg í 'íí

1 8. 5^C 14. O^C
2 G. 0 15. 0

! i:

0 12. 0
0 16. 0

5 8. 0 18. 0
6 8. 0 15. 0
7 10. 0 16. 0
8 15. 5 16. 5
9 10. 0 15. 0

10 11. 0 13. 0
11 11. 0 9. 0

3. 0 14. 0
ii 7. 0 12. 0
14 8. 0 12. 0
15 10. 0 7. 0

1' 10. () 1

1

.L -L

.

0
1^ 9. 5 12. 0
18 11. 0 14. 0
19 14. 0 14. 0
20 14. 0 17. 0
21 2. 0 16. 0
22! 3. 5 15. 0
23| 9. 0 13. 5

24| 14. 14.

13. 5 13. 0
iij 9. 0 . 10. 0
271 12. 0 12. 0
28! 10. 0 18. 0
29¡ 7. 5 19. 0
30 4. 5 17. 5

1

0.50

octubr:^ 1904

Máximum
! Mínimum Aguacero

Bajo cero

i , 19. 0"C
2 .0. 0 19. 0

3: 18.' 3. 0

4 5. 0 16. 5

5 10. 0 16. 0
6 2. 0 16. 0

7 16! 0 14. 0
81 ]5. 0 10. 0

9 19. 0 13. 0
lOj 15. 5 13. 0
llj 15. 0 15. 0
12; 11. 0 18. 0
13' 15. 0 13. 0
14 15. 0 10. 0
15 14. 0 12. 0

16! 14. 0 9. ^*

17 11. 0 5. 5

18 13. 0 5. 0
19 17. 0 10. 0
20 12. 0 9. 0
21 18. 0 7. 5

22 14. 9. 0
23 13. s 5. 5

24 16. 0 6. 0
25 14. 13. 0
261 19. 0 13.

27 22. 0 10. 0

28 16. 5 ."). 0
29 17. 0 12.

30 11. 5 17. 0
31 21. 0 1 6. 0

Máximum 15. 5
Mínimum —19. O
Máx. término medio 9. 2
Mili, término medio —14. O
Ag'uacero, pnlg. inglesa 0. 50

iNíáximum 22. O

Mínimum —19. O

Máx. término medio 14. 1

Mín. término meíiio —11. 7

Aguacero, pulg. inglesn. O.

.\lfiu:d Fox.





Max. término medio U. 2
Mili, término medio —14. O
A^-uaeero. i)nlg. inglesa O.

.Mínimum ' —1
Max. término medio 1

Mín. término menio —

1

Aguacero, pulg. inglesa.

Ai.FRi.n Fox.
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Coordenadas geográficas del Cuzco

La primera determinación de la latitud del Cuzco se hizo en

1537. recién fundada Lima, como consecuencia de la disputa entre

Francisco Pizarro y Diego Almagro, que pretendían que esa ciu-

dad perteneciese al territorio que les había marcado el rey de

España. Sometida la resolución á los pilotos que tomaron parte

en la conquista. Juan Roche por parte de Pizarro. dió 13° 80' Sur

casi un minuto menos de la verdadera; mientras los pilotos jjor

parte de Almagro dieron 14*^, casi medio grado de más, segura-

mente para poner esa ciudad más al Sur y que le correspondiese

á Almagro.

Jerónimo Girava, cosmógrafo de Carlos V, publicó su Cosino-

oj'éifíR en Venecia en 1552 y dió para el Cuzco la latitud exagera-

da de 18'' 40' en que seguramente hay un error de impi'enta, pues

en otra parte indica solo 13° y dá la longitud de 55^ respecto del

meridiano de Tenerife; haciendo la reducción se tiene agregando
19'' la longitud T-l^ , casi igual á. la admitida hoy.

Juan Botero Benes publicó en italiano de 1594 á 1595 su

obra Relsitione üniversali y da para el Cuzco la latitud de 17°

y la misma latitud le dá Luis Golofredo en su obra Arcliontolo-

M'hi Cósmica, publicada en 1638 en Francfort.
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Juan Bautista Riccioli publicó su Geografía en latín en 1661

y dápara el Cuzco la latitud 13°2(y y la lon^ritud respecto de
Tenerife 48o 20' que resultan para el meridiano de París 67'^ 2 ).

Juan de Figueroa publicó en Lima en 1660 su obra titulada

Opúsculo de Astrología en Medicina y dá para el Cuzco la latitud

de 1-30 y la longitud desde el meridiano de Tenerife de 56^ 40' que
agregando 19^ resultan 75*^ 40' respecto de París.

José Vicente del Olmo publicó en 1681 en Valencia su Xaeva
descripción del Orbe de la Tierra y da para el Cuzco la latitud

meridional de 18*^20' y la longitud respecto de la isla de la

Palma en Canarias 50^ 20' que reducido al meridiano de E\arís

f^s de 70^ 38'.

El P. Tomás Vicente Tosca en su obra titulada Compendio

de Matewáticas tomo VIII, dá en 1713 para la latitud del Cuzco
13^' 20' y para la longitud 3*^ 2 I^noOs respecto de Madrid en la

que hay una hora de menos, tal vez por error de imprenta:

haciendo la corrección \ reduciendo al meridiano de París resul-

tan 71^22' al Oeste.

Don Antonio de Alcedo, en su importante Diccionario Gcográ-

ñco que se ha traducido á otros idiomas, dá en la edición de

1786 para la ciudad del Cuzco 13^^42' de latitud Sur y reduciendo

al meridiano de París 73^ 26' de longitud occidental; esa latitud

es demasiado grande, más aproximada es la de los pilotos de la

conquista, y la longitud es demasiado pequeña, aunque más
aproximada que la de Tosca.

En los últimos oños del siglo XVIII don Hipólito Unánue pu-

blicaba las Guías políticas de 1793 á 1798 y daba las longitudes

i'especto de Cádiz; haciendo la respectiva operación de aumentar
8^39' 21" según la oficina hidrográfica española pai-a el faro de

San Sebastián, resultan para el Cuzco 13^ 32' 20" de latitud y
74^^55' 41" longitud occidental de París, ambas coordenadas son

un poco fuertes.

La Guía de Forasteros pul)licada por los cosmógrafos de la

República daba en los años de 1831 á 1841 la latitud meridional

para el Cuzco 13^30'. qu^^ era la misma de los pilotos de la con-

quista, y para la longitud dciba en 1831, en tiempo, 22 22 " res-

pecto de Lima, que son 5'^ 35'30"que restados de 79" 22' 53", que

tiene nuestra capital, resultan 73^ 47' 23", sin embargo se daba
solo 73^38' porque tampoco era bien conocida la longitud de

Lima.
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En 1841 se redujo la diferencia de horas entre Lima y el Cuzco

á 22™ 8^ en la Guía de Forasteros y haciendo los cálculos anterio-

res se tiene 78" 50' 53'' de lonoitud respecto de París, de manera
que ambas coordenadas eran nn poco débiles.

Como se notará, los cosmógrafos peruanos daban al fin del

sig'lo XVIII para el Cuzco cooi denndas geográficas un poco fuer-

tes y á mediados del siglo XIX un poco débiles, ignorando que

.1. B. Pentland, que estuvo de cónsul inglés en Bolivia, primero de

1827 á 1828 y por segunda vez en 1837.se ocupó del estudio geo.

grático de yjarte del Sur del Perú y de Bolivia, determinando para

el Cuzco 13'' 30' 55" latitud Sur y reduciendo del meridiano de

I^arís 74^24' 30" de longitud oeste, siendo la altura sobre el ni-

vel del mar 3468 metros.

El Conociiuiento de Jos Tiempos desde 1S42 admitió los cálcu.

los de F'entland y hacen 63 años que los repite sin modificación,

sin embargo que tanto en la costa oriental como en la occidental

de América meridional se han hecho correcciones usando el telé-

grafo, pero se han conservado las del Cuzco por falta de nuevos

trabajos.

Así D. Matías Paz Soldán en su Astronomía de 1848. 1). Hi.

Ijólito Sánchez en su Colección de efemérides Astronómicas de

1857 y D. Alejandro Idiaquez en su opúsculo El Perú en ISíJO.

han conservado para el Cuzco la latitud de 13<^* 30' 55" meridio-

nal y la longitud occidental de 74^24' 30" respecto de París y la

altura de 3468 metros sobre el nivel del mar. que había encontra.

do Pentland.

Solamente L). Juan Guillermo Nvstrom en 18()7 ha repetido

las observaciones de Pentland y ha encontrado ])ara la prefectu.

ra del Cuzco 13° 31' 45" de latitud Sur y 74'» 25' 11" de longitud

occidental; la diferencia es 50" más en latitud, que son unos 1501)

metros tnás al Sur, y en longitud la diferencia 41" más al oeste

de París, que .son menos de 3^ de tienq)o ó 1250 metros en posi-

ción; en cuanto á la. altura de 3468 metros dada por Pentland la

elevó á 3488 meti'os el ingeniero Xystrom, y des[jués á 3496 el

naturalista Raimondi; ya el señor (Claudio Gay en sus explora-

ciones de 1840 á 1843 daba para el Cuzco la altura de 3499

metros.

En el Diccionurio geo^rático estadístico del Perú por Mai-iano

Felipe Paz Soldán de 1877, dice en la página 261 al hablar de

la ciudad del Cuzco: "Está situada en un terreno no muy llano á
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los 10° 30' 55" latitud y 74° 80" de longitud, á 84GS]inetros de

altura. Inmediatamente se nota la equivocación de 3° de menos
en la latitud que es la de Pentland y de haber suprimido 24' en la

longitud considerando los 30" como minutos.

Pero como hemos dicho, no se han tomado en consideración

los trabajos posteriores á Pentland de 1827 á 1837 y se han con-

servado sus datos en todas las obras sobre coordenadas geográfi.

cas; así el Conocimiento de los Tiempos para 1905 da, (íitando á

Pentland y al año 1842 en que adoptó para el Cuzco la latitud

meridional de 13'^ 30' 55" y la longitud occidental de 74^ 24' 30"

de París, con la altura de 3468 metros; esa longitud en horas es

Y como la de Lima es 5'^ 17^ 31^ G se tiene la diferencia

de 19"^ 53^ 6 entre los tiempos que se cuentan al mismo instante

])or los meridianos del Cuzco y de Lima; sin embargo no se debe

olvidar que 40 años después de Pentland hizo rectifícaciones el

ingeniero Nystrom y que sería bueno repetirlas hoy usando el te-

légrafo que entonces no existía y aprovechando de la longitud

bien conocida del observatorio del Carmen en Arequipa, así como
de la longitud bien determinada de la torre Sur de la Catedral de

Lima.

Lim¿i—190r,,
Fi: DE RICO Villa hkal

COORDENADAS GEOGRAFICAS

Rectificación de las del Cuzco, Sicuaní, Juliaca y Puno

In forme que pasa á la Sociedad Geográfica, el capitcin de navio

Juan M¿inuel Ontaneüa

Señor Presidente:

La comisión compuesta por el infrascrito y los oficiales de

marina Juan M. (iaravito, Julio Carvajal y Manuel A. Sotil. jiro-
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cedin. en mérito de las instrucciones recibidas del señor contral-

mirante M. Melitón Carvajal, presidente de la Comisión Hidrográ-

tica, á la rectificación de coordenadas de algunos puntos en los

departamentos del Sur, en la forma que paso á exponer:

Teniéndose conocimiento por las publicaciones del Observato-

rio Astronómico de Arequipa, de que esa institución científica

había determinado, en los años de 189() y í)7, las coordenadas

geográficas de ese punto, empleando para la determinación de la

longitud el cable v línea telegráfica que lo une con Arica, cuya po-

sición exacta era conocida; y haciendo uso como es de rigor, de

todos los elementos y procedimientos que la ciencia aconseja

j)a,ra estos casos, se proyectó y dispuso la comisión que se me ha
confiado, la que valiéndose de los instrumentos usuales para los

marinos y tomando como base la posición de Arequipa, debía de-

terminar la de otros puntos ligados con el anterior por la línea

telegráfica de los ferro-carriles del Sur, tales como Juliaca, l'uno.

Sicuaní y Cuzco, llevando la determinación hasta la ciudad de

Sandia, unida con otra línea por la estación de Pucará, situada

entre Juliaca y Sicuaní; siendo esta última fijación de coordena-

das de la mayor inqjortancia, á causa de la ubicación de aquella

ciudad.

No son el sextante y el horizonte de mercurio los instrumen-

tos adecuados para esta clase de operaciones, pues limitado el

error de la diferencia en longitud entre dos puntos, determinada

mediante el cambio de señales telegráficas, al que puede producir

la velocidad de trasmisión de la corriente eléctrica, es necesario

el empleo de procedimientos que eliminen toda otra causa de

error, como son los que pueden obtenerse con las instalaciones de

los anteojos de pasajes, del péndulo sideral 3^ de los registrado-

res automáticos del tiempo, conectados eléctricamente con A
mismo péndulo, alcanzándose así la mayor exactitud, puesto que

la observación, la señal telegráfica, y el registro del tiempo en

ambas estaciones son simultáneos.

El sextante como todo instrumento de medida angular, ado-

lece de errores que la ciencia clasifica en dos categorías, los siste-

máticos y los accidentales, y si bien es cierto que los primeros

llegan á eliminarse mediante el empleo de observaciones de com-
pensación, es decir, de aquellas en que los errores resultantes to-

man un sentido contrario, como son las de alturas correspondien-

tes de un mismo astro, cuando se trata de conocer la hora, tam.
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biéii lo es que los segundos persisten siempre, particularmente

en la medida de las alturas de los astros, en las que los contactos
son instantáneos; si á esto se agrega la limitación de la aproxi-

mación del sextante, que solo llega á 10'^ fluctuando, por consi-

guiente, dentro de este límite el error de la lectura; y por otra

parte se consideran las perturbaciones que produce la extrema
instabilidad de la superficie de mercurio, sensible á las vibracio-

nes del suelo y al menor soplo del aire, que son á veces la desespe-

ración del observador, se verá que no es posible aspirai- con estos

instrumentos á la perfección, y que los resultados con ellos obte-

nidos solamente son aceptables como aproximaciones, muy hup-

ñas seguramente, pues son superiores á las que pueden obtenerse

con cualquier otro medio que no sea el telégrafo.

También debo hacer pi-esente que el procedimiento empleado
para el cambio de señales telegráficas en determinados instantes

ha consistido en la comparación de las horas de dos cronóme-
tros, colocados en las dos oficinas telegráficas, marcándose pun-
tos por medio de manipuladores y tomándose las horas al oído
por los dos operadores; la estimación de estos no alcanza sino al

cuarto de segundo.

Constituida la comisión en Arequipa y obtenido el benepláci-

to del jefe dp los telégrafos del Sur para el uso de las líneas de su

dependencia, se acordó proceder en el siguiente orden:

1. ° Tomando como punto fundamental el determinado en

Arequipa por los astrónomos norteamericanos, determinar di-

rectamente, uno después de otro, los de Juliaca y Puno.

2. ° Haciendo uso de la- posición deducida, para Juliaca, de-

terminar con respecto á ella las de Hicuaní y Cuzco, en la misma
forma, y si necesario fuese la de Pucará, para proceder de allí á
la de Sandia.

Este plan fué adoptado en vista del limitado alcance de las

conexiones eléctricas, las que por la poca fuerza de las corrientes

no llegan á mayor distancia, ni permiten el recorrido de todo el

circuito de un extremo á, otro de la línea, lo que habría, sido, sin

duda, preferible; además las tempestades que con frecuencia se

desarrollan en cualquier punto de tan largo trayecto, en esas al-

turas de la cordillera, son también un inconveniente para tal pro-

pósito.

La Comisión se dividió en dos sub-comisiones, la primera
compuesta por el infrascrito y por el oficial Garavito quedó en
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Areqnijja. y la sBii-unda formada por los oficiales Carvajal y
Sotil marchó á Juliaca.

Tenemos como base de las operaciones la posición del punto
fundamental, según los trabajos del observatorio.

f Lat.=rl6°22'28'' S
Arequipa, Observatorio Astronómico

{

(Loncri=4h 55^132^70 0. de P

J)el anterior se ha deducido por trianí^ulación otro más
central.

fLat=:16^\24M2'' S.

Arequipa, Torre Oeste déla Catedral^
( Long=:4h.55«i.32s.50 O.de P

Encontrándose el punto de observación de Arequipa situado

en el patio del "Hotel de Europa", de donde fué medido el azimut

y distancia de la torre Oeste de la Catedral, que resultó al N. 77°

47^ O. y á 298 metros, tenemos que las diferencias de coordena-

das entre arabos puntos son 2'' en latitnd y 0*^.65 en longitud, de

lo que se deduce:

fLat=16°24a4'' S.

Arequipa, punto de observación;
(Long=4Ji 55"! 31'^ 85 O.de P

En Juliaca se situó el punto de observación á unos pocos me-
tros de distancia del campíinario de la capilla nueva que se en-

cuentra en la plaza principal, de m<)do que las coordenadas que
se van á, deducir para aquel punto, pueden aplicarse á este edifi-

cio sin error sensible.

La primera subcomisión disponía de dos sextantes, un hori-

zonte artificia!, el cronómetro Sewil N.° 10G6, y como compara-
dor el reloj Leroy N.° 60618.

La sub-comisión de Juliaca hacía uso de un sextante, un ho-

rizonte de mercurio, y el cronómetro Trodsham N.° 6151.

El cálculo del tiempo medio local debía verifiaarse mediante

las observaciones de las alturas correspondientes del Sol. El cani-

l)io de señales telegráficas debía practicarse al medio día próxi-

mamente.

Juliaca

Se dió principio á las observaciones y cambios de señales el

18 de febrero, no sin experimentar algunas c(^ntrariedades: nu-



- 130 -

bieldo en Jnliai^a im])id¡ó la correspondencia de alturas en la tar-

de de ese día; el siguiente 19. tenripestad eléctrica y de aj^ua por

el mismo lado, de^de el medio día, no permitió el cambio de seña-

les; el 20. otra cerrazón en Juliaca; el 21, lo mismo en Arequipa:

solamente desde el 22 de febrero fué que se tuvo éxito en las a-

bores, y así con alternativns de bueno y mal tiempo se continuó

el trabajo hasta el 28 del mismo mes, en que. obtenidos buenos

resultados, en número suficiente, se suspendió la operación.

Como se encuentra manifestado en el cuadro X.° 1 del legajo

\.° 8 de los anexos, la diferencia de longitud entre Arequipa y
Juliaca resultante de esas operaciones, es de:

o'^ 37^ 89 al E.

De modo que se tiene:

Arequipa, punto de observación, Long.=4^^ 55"^ 31^ 85 O. de P.

dif. long.=: 5^^ 37^ 89 E.

Juliaca, punto de observación, Long.=4:^^ 49^^ 53^ 90 O. de P.

Puno

En la tarde del día 28 de febrero se trasladó á Puno la sub-

comisión Carvajal-Sotil .y desde el siguiente 1.° de nmrzo, se con-

tinuaron los trabajos, tanto en Arequipa como en ese lugar, para
la terminación de su diferencia en longitud. Idénticas contrarie-

dades á las experimentadas en la operación de Juliaca se dejaron

sentir en la segunda, pero esta se prolongó por más tiempo acu-

mulándose mayor número de resultados, hasta el 13 de marzo.

En el cuadro X.° 1 se ve que la diferencia en longitud entre

Arequipa y Puno es de:

6^^ 02^ 69 al E.

Como el punto de observación en Puno fué situado en el patio

del "Hotel Eerro-carril 3^ desde este se tiene que la torre Sud-este

de la Catredal demora al S. 12° 40^ O. á la distancia de 528 me-

tros, se deduce que las diferencias de coordenadas entre ambos
puntos son 16'^ 8 en latitud y 0^ 20 en longitud.
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Tendremos en consecuencia:

Arequipa, punto de observación, Loi\cr.—V' 55"^ 81» 85 O. de P.

dif. loDo:.= 6^ 02« 69 E.

I*nno, punto de observación, Lono-.=4ii 29« 16 O. de P.

dif. long:.= + os 26 O.

Pnno, torre SE. de la Catedral Long\=4i^ 49^ 29« 42 O. de P.

Además de his observaciones para la longicud, la sub-comi-

sión Carvajal-Sotil practicó también las necesarias para la fija-

ción de la latitud, y según ellas tenemos, como se consigna en el

legajo X.° 1 de los anexos:

Puno, punto de observación, ]^at.r=:15° 50' 08'' 8 S.

dif. laf=: + 16" 8 S.

Puno.toi re SE. de la Catedral, Lat.-15° 50' 25" 6 S.

Sin JA XI

El 14 de marzo salió de Arequipa la sub-comisión Ontaneda-

Garavito, en viaje á Juliaca y Sicuaní, y al día siguiente se avis-

taron las dos subcomisiones en el primero de esos lugares; á la

llegada de la de Carvajal-Sotil, procedente de Puno, esta quedó
allí establecida y la primera siguió al punto de su destino.

Desde el 16 se dió principio á las observaciones y cambios de

señales entre Juliaca y Sicuaní.

El punto de observ^aeión en este último lugar fué establecido

en la callejuela á espaldas del "Hotel Perú", y desde este punto
al campanario de la iglesia principal se tiene el azimut N. 44° 15'

O. y la distancia 142 metros, con cuyos elementos se obtiene la

diferencia en latitud de 8" 8 y la diferencia en longitud de O® 22.

En el cuadro resumen N.° 2 del legajo X.° 4 de los anexos, se

consignan las operaciones practicadas en este punto hasta el 22
de mai'zo, para la determinación de su diferencia en longitud con

.luliaca, la que resulta de:

4^ 28^ 81 al O.
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De manera que tendremos:

Juliaca, punto de observación. Lono-.=:4^» 4:9^^ 58^ 96. O. de P

dif. longM=+ 4'^^ 28^ 81 O.

Sicuaní, "punto de c>bservaci6n, Long'.r::4^^ 54^^ 17* 27 O. de P.

dif. long.- + 22 O.

Sicuaní, campanario iglesia, Loiig.=:4^^ 54^^^ 17^ 49 O. de P

Pocas fueron las observaciones de estrellas que pudieron to-

marse en Sicuaní para la determinación de su latitud, debido á

los frecuentes nublados principalmente en la noche, pero de las

hechas se deduce, legajo X." 4:

Sicuaní, punto de observación, Lat.=14° 16' 5 S.

dif. lat.= - S'' 8 X.

Sicnaní, campanario iglesia, Lat.=zl4^ Ki' 88'^ 2 S.

Cuzro

El 28 de marzo emprendió viaje al Cuzco la sub-comisión que

operaba en Sicuaní, j desde el 25 se comenzaron las observacio-

nes astronómicas y el cambio da señales telegráficas con Jaliaea.

Iguales inconvenientes á los anteriormente consignados se

experimentaron en esta operación, por lo que fué necesario pro-

longarla hasta el 4 de abril, principalmente á causa de los nubla-

dos en las tardes y noches que dificultaban las observaciones de

estrellas.

Los resultados obtenidos están consignados en el cuadro X°2
del legajo X^.° 4, en cuanto á la diferencia en longitud, cuyo valor

resulta de:

7«^ 28« 15 al O.

El punto de observación fué situado en el patio del ''Hotel

Comercio", con respecto al que fué determinada la posición de la

torre Sud-este de la Catedral, por su azimut X. 46^ 09' E. y sa dis-

tancia 445 metros; deduciéndose de estos elementos la diferencia

en latitud de 10'' O y la diferencia en longitud de 0^ 69.

Con todo lo cual se obtiene:
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Juliaca, punto de observadori, Lono',==:4^^ 49'" 5.'^ í)G O. de P

dif. long.— + 7'" 28« 15 O.

Cuzco, punto de observneión, íiOng.=4:^^ 57"^ 17^ 11 O. de P

dif. long- — — OS 69 E.

Cuzco, torre Sr:. Catedral Loiig.— 1^^ r)7'" W 42 O. de P.

La Intitud de este punto, según el resultado de las observa-

ciones prnctieadas, cuyo detalle está adjunto al legajo N.° 4 es la

siguiente:

<;uzco, punto de observación, Lat— l^"" 31' 04'' 4 S.

dif. lat.= — 10" O N.

Cuzco, tori-e SR. de la Cátedra i, Lat.=:ia° 30' 54" 4 S.

Al pasar ])or la estacií5n de Pucará, tanto en el viaje de ida

como en el de regreso, tuvo la comisión conocimiento de no estar

expedito el telégrafo á Sandia, el que aún estaba inconcluso; en

consecuencia se resolvió prescindir, por ahora, de las operaciones

relativas á la rectificación de las coordenadas de ese lugar.

La sub-comisión de Jidiaca terminó sus observaciones con la

determinación de la latitud de ese lugar:

Juliaca, punto de observación, Lat.= 15° 29' 49" 4, R.

Acompañan á esta exposición cuatro legajos, con 81 fojas

útiles, que contienen en detalle todas las observaciones y cálculos

practicados por las dos sub-comisiones, en el siguiente orden:

Legajo N.° 1—Observaciones y cálculos ejecutados por la sub-

comisión Carvajal-Sotil en Juliaca 3^ Puno, para la determinación

de las diferencias en longitud de estos dos lugares con respecto á
Arequipa; así como de las de Sicuaní y Cuzco con respecto al pri-

mero.
Observaciones y cálculos para la determinación de las latitu-

des de Juliaca y Puno.

Legajo N.° 2 — Observaciones y cálculos practicados por el

oficial Garavito para contribuir á los trabajos de la sub-comisión

de que formaba parte.

Legajo N.° 3— Observaciones y cálculos practicados por el

infrascrito en Arequipa, para la determinación de las diferencias

en longitud de Juliaca y Puno.



Leg-ajo X.° 4— Observaciones y cálculos practicados por el

infrascrito, en Sicuaní y Cuzco, para la determinación de la dife-

rencia en longitud de estos puntos con respecto á Juliaca; contie-

ne las observaciones para la latitud de esos dos lugares.

Además se hallan extractados en cuatro cuadros las observa-

ciones de estrellas para la deteraiinación de las latitudes, y en

otros ocho las relativas á la diferencia en longitudes, en confor-

midad con cada gru{)o de operaciones. Finalmente, se encuentran

resumidas en dos cuadros estas últimas operaciones, manifes-

tándose en ellos la obtención de los resultados.

Resumen final

LUGARES Latitud
S.

Longitud al

Oeste de Paris

Longitud al
Oeste de

Gi-eenwich.

1

Juliaca, campanario de la ca-

pilla nueva.

Puno, torre SE. de la Cate-
dral 15 50 26

11 10 33

13 30 51

72" 28' 29'^

72 22 21

73 31 23

74 19 06

70*^08' 15''

70 02 07

71 14 08
1

71 58 52

Sicuaní, campanario de la

Cuzco, torre SE. de la Cate-
dral

Lima. 24 de maro ríe 190o

Juan M. Oxtaneda
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Coordenadas geográficas

de algunos puntos de la región oriental del Perú

POR i:l ingkmkho Autuiío AVl:uthemax

Señor Presidente de ¡h Sociedad Geográfica de Lima.

S. P.

Adjunto ie remito una lista de posiciones geográficas que de-

terminé en la época de mis exploraciones.

Creo que teniéndolas así juntas pueden ser útiles, porque has-

ta la fecha han sido diseminadas en la obra de Haimondi y otras

publicaciones, de donde no es fácil sacar estos datos cuando se

necesitan.

La lista es muy incompleta porque del naufragio del vapor

IVíZ/^/ir/fV en 1884 fueron pocos los apuntes de mis viajes que volvie-

ron á mis manos y los 72 mapas [planos de rios. etc.] resumen de

mis exploraciones, desaparecieron de las oficinas del gobierno du-

i-ante la ocupación chilena.

Considero las coordenadas geográficas de suma importa ncin.

especialmente para lugai-es apartados de la costa y en donde Ins

triangulaciones no son posibles, como sucede en los rios y las

montañas del Perú, para poder formar mapas correctos. En
aquellas regiones los ángulos se miden generalmente con brújulas

V las distancias con cintas, sogas, el sonido, los pasos, la veloci-

dad de las corrientes de agua, el tiempo empleado y aún á veces

apreciándolas, todo según los casos. Resulta de este modo de tra-

bajar planos que se acercan más ó menos á la verdad y que tie-

nen que ser rectificados por observaciones astronómicas.

Esta rectificación es sumamente sencilla y empleaba para es-

tas una especie de pantógrafo formado de 4 reglitas, un clavo de

alambre para fijar el aparato y una espina de penca como estilete.

En un pantógrafo correcto el dibujo que resulta es similar es

decir que las absisas y ordenadas del dibujo y de la reducción son
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proporcionadas y solo sería aplicable para reducir un })lano co-

rrecto, y no serviría para rectificar un plano incorrecto. Mi
aparato es un pantógrafo falseado que altera la relación de
las coordenadas seg'ún el caso. Aumentando ó disminuyendo
las lonf^itudes ó latitudes para que case en las situaciones geo-

gráficas obtenidas astronómicamente, quedando los rumbos inal-

terables y solo las distancias modificadas. Hacer el cálculo por
cada rumbo y por cada distancia sería un trabajo interminable.

No hace aún mucho tiempo que era tarea dificil y poco grata
la determinación de la longitud de un lugar apartado de la costa,

porque para ello era indispensable trasportar la hora por medio
de cronómetros y por largos y malísimos caminos. Estos tras-

portes afectaban la marcha de los cronómetros á veces tanto que
los resultados no concordaban y había que rectificarlos por cen-

tenares de ol)servacione.s de distancias lunares y otras observa-

ciones que podían conducir á un resultado aproximativo é inde-

pendiente de la marcha de los cronómetros.

Otro inconveniente del trasporte de la hora á través déla
cordillera, es que los cronómetros alteran su marcha normal á

mayor altura, porque estando el aire inenos resistente que al ni-

vel del mar ei volante encuentra menos resistencia al movimiento.

Las oscilaciones aumentan de amplitud y la fricción de los espejos

aumenta. Sin embargo el efecto no es igual en todos los cronó-

metros, pues unos aumentan su marcha normal mientras que
otros atrasan.

Hoy la determinación de una longitud es cosa sencilla donde
existen telégrafos y para los lugares que carecen de ellos se puede

fácilmente substituirlos con telégrafos inalámbricos, aparatos co-

rrientes en los ejércitos y que pueden trasmitir señales á 30 ó 40
millas y aún más.

Una comisión para determinar las posiciones geoírráficas de-

be ser equipada con dos aparatos de telegrafía inalámbrica, dos

cronómetros, dos círculos de reflexión (Pistor y Martins) que den

los lO'", dos horizontes artificiales de mercurio, y después para ha-

cer otras ol)servaciones útiles, de un barómetro de mercurio tras-

portable, dos aneroides,dos psicrómetros, termómetros de máxi-

ma y mínima, de honda y otros para ser enterrados cuando me-

nos á un metro de profundidad, en un sitio abrigado, para obte-

ner la temperatura media del lugar con bastante exactitud.
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La refracción varía notablemente con la altura, y las compli.

cadas fórmulas de Bessel no dán resultado satisfactorio en all u-

ras superiores á 2000 metros. Lo subsané calculando tablas de

refracción para alturas hasta 400 í) metros y basadas en obser-

vaciones directas. Estas tablas quiza las en ;ueiitre aún y enton-

ces será útil para los via.jeros su pul)licación.

Mimfiores, 12 de setiembre de lOOo.

A. AVkuthkmax

Posiciones «eoj^ráftcMs prir observaciones astronómicas

HUALLAíiA

Var.
Long. o. de Green- Lar. Sur Altura Magnética Humedad

wich en lí-Ts.

Boca del Hiiallaf>a.... 75^- -2(ro 5^-5'-25" 12.S ui 7^42'E.
Puerto T¡pi8ca 75 48 100 5 25 20
Sta. Cruz, boca del río. 75 50 00 5 29 40
Sta. María 76 04 55 5 47 80
Yuriinasiias [Puerto]. 76 05 00 5 58 50 146 7 40 E.

Pueblo.... 76 05 10 171
B. del río ('aiinarachi. 75 54 25 6 os'

' 10
Puerto de Huimbayo. 75 47 55 6 25 20

de Quillacaca. 75 49 80 6 25 50
Pongo Huamanliua8i. 75 57 85 6 80 10
Boca del Curiyacu 76 02 20 6 88 45

76 10 82 6 85 08
76 16 02 6 86 10

Juan Guerra, puerto... 76 21 50

1

6 85 80
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I.onjr. o. de Green-
wich

Lat. Sur

1

i

Altura
Var.

magnética Humedad

Boca del Paranapura 5" 2" 5^ 53'05" 171 ni.

Hacií^nda Limón 7() 1(^ 00. 5 53 30
7() l;5 00 5 52 05

l'laya maiLsa, varader 7G 18 00 5 51 3()

76 20 47 5 46 0()

Varadero de Jeberos.

.

7() 27 3(

)

5 43 24
Boca del Cachiyacn.... 7(3 2S 07 5 43 40
Balsapnerto (Cachi.

yacu 7() 8.-) 27 5 49 4S 220 7^ 44' 77.3^/

AlTU P •vXA PCH.V

Chacras Pirinqni 76^ 2S* 54 5 '42'21"'

Shai)aja. playa 76 29 24 5 40 32
Yarina. plava 76 80 00 1 5 39 00
Flava palizada 76 33 30 5 38 18

76 37 30 5 36 25
Pueblo Paranapiira... 7() 41 36 5 33 00 243 111. S3. 5'

V

lílO CAHCA PANAS

Boca del río Cahnapa-
iias

Playa sin nombre

Parola, ])laya

Playa Miiyuna

Curaca Tipisca

7(V-—:57 --:n;" 4" ~^')'—

76 38 4 4 53 19
76 45 56 4 58 11
76 57 00 5 1 37
76 57 20 5 8 17
77 2 45 5 13 48
76 59 00 5 16 29Pueblo Cahuapanas... 76 59 00 5 16 29l08"i 7^-411:81'
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Vvicll

I'uoblo Cliayíivita i

id. Jeberos <

¡

Var.
Lat. Sur Altura magnética Humedad

2.", 81 () m.

17 4 K).") 111.

lÜO POTliO V AICllIVACU

Confl. Potro y .Mara-j

ñóii 7()

.. Potroy Aiííhiyacn 7()

Término iiaveg-. eanoai77

."',2 20 4
r)4 40 4

02 40
.")() 10
7 00

j{íO sAxrsi

Boca del Saiiiisi... H) •1 00 r, r,4 5
Hacienda Juan del

7() 10 2 () 2 :i

Pueblo de Sanusi 7() 10 15 () 7 27
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KÍO MARAXÓN

Longitud
Occidental de
Greenwich

Lat. Sur Altura

Confl. Utcubamba y
Marañón

Id.Tliinchipe y Mara-
ñóii

Quebrada Guayachan-
ya boca

Boca del ClmchiinRa...

Isla Patihiiashaiii

Borja

Río Apaíia, boca

Morona
Potro

Barranca, puerto

Pueblito S. Antonio...

Pastasa. boca

Varadero S. Antonio
al Aipena

(Jaserío ('hicliui

Cedro Isla punta Oeste

Huallag,a. boca

Isla Fontivera, pueblo

ürarinas. pueblo

Vaca Marina, pueblo.

Puerto de Parinari

Nauta fondeadero ...

Boca del Ucayali

S. Carlos Tamchiyaco

l quitos, puerto
|

Río Ñapo, boca
^

Pebas [puerto]
;

^MancaLacta. puerto., i

Loreto, puerto
\

Leticia fuerte peruano !

8. Antonio quebrada,

límites con Brasil.

Tabatinga. frontera.
\

fuerte de Brasil)
|

Yavari, boca, límite
j

Brasil]
1

78° 33' 25" 5° 30'20*

78 32 5 5 28 00

78 64 35 5 10 58
78 18 50 5 05 00
78 1 40 4 42 00
77 30 40 4 28 30
77 5 40 4 45 40
77 00 45 4 46 30
77 52 20 4 52 40
76 39 35 4 48 48
76 27 4rr. 53 55
76 22 40 i 53 40

76 17 45 4 59 30
76 4 20 ^ 58 00
75 45 5 4 59 21
75 35 20 5 05 25
76 26 20 4 54 36
75 10 35 ^ 49 05
74 47 7 4 33 00
74 20 50 4 42 00
73 32 40 4 31 30
73 27 20 4 30 00
73 6 59 01 30
73 11 25 t 45 23
72 40 30 3 19 30
71 49 00 3 19 25
71 25 30 3 44 18
70 12 15 3 49 30
69 54 10 4 11 10

69 54 30 4 13 21

69 55 00 4 14 30

69 59 +8 4 22 27



I{ío YaVA uí

1

Boca límite con Brasil 6Í) 59 48 4 22 27
Boca del Teciihaj 70 6
Aldea vieja Ticunas.... 70 10 5 4 19 30
( 'aserio de Siringueros

brasileño 70 29 40 4 7 40
Boca de un lago 70 55 00 4 24 30

71 18 55 4 20 30
Confluencia Yavarí-

sintocou Yaquirana 71 43 30 4 30 10

Rio UCAYAT.I

|Long. O.de Green-
wich

I

I

i

Boca del Icayali 73°

Cura Fluati (caserío de conihos) . 73
Isla Zapote 74
Punga Tipisca 74
Acuracay [casa Cleuiente eonibo]| 74
Playa Panchita 74
Isla Puiri ;

74
Pucacura (boca del lago) ! 75
Sarayacu (puerto)

|

75
(.'ashiboya (puerto) 74
(.año ('nllería (boca) 74
Lsla Abujao 74
Pachitea (boca) 74
Playa (.anchimaslii 74

Jeni Panchea 74
Isla Caimito 74
Pacnya (pueblo de piros) ¡74
Pncani (pueblo de huidos de la|

justicia]
¡
73

Rio Tambo (boca) 73
Playa donde se varó el vapor Na->
po en el Urubamba , [73

27'

54
10
12
16
22
35
04
05
57
36
19
34
12
07
09
05

57
44

20"
10

10
25
54
25
00
10
56
40
25
10
40
00
10

25
40

i

25]?

4°30*00"

4 56 30
5 1() 00
5 2() 00
5 38 00
5 50 30
5 54 10
6 03 30

20
6 43
7 25
8 03 29
8 26 10
8 47 00
9 37 00
9 44 00
9 49 54

10 09 20

10 32 21
;10 43 30
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KÍOS ClIANTHAMAVO. PjOHENi': V Ta.MIUI

La Merced
(
plaza)

Paucartambo, Chan-

Loiiíritud
Occidental de
(jreenwieh

Lat. Sur Altura
Var

ra a ética
al E.

Humedad

14" 57.

2

11° 2'-lS í i .) 111.

Coiifl. Paucartambo y
Chancham ay0 . piier

to Wertlienian 7.") 10 04 10 57 02 054 8 28 20 7() 27.

Isla Pichincha 75 12 54 10 5() LS 501
Emboscada 74 no 00 10 57 24 508

La Esperanza 74 41 42 10 50 55 470
Rio Ene, boca 74 18 00 11 09 00 805
Boca del Tambo 78 44 40 10 48 80 2í)0

Departamento de [.oheto

Moyobamba. plaza.... 70 58 14 O 152 ' 866 111. 7° 50'E¡
Rioja 77 08 10 () 8 29 !

885 ,

La Calzada 77 04 22 6 2 48 ? 826
Tarapoto 76 25 28 6 29 20
llaman 76 35 18 6 24 00
Tabalosos

^

76 40 80 6 22 00
Naranja Tambo en el!

río Aipena afluente' .
¡

del Hiiallajia 'l 6 03 25 ' 5 11 25 I
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Departamento de Amazonas

Chadiapoyas
Lámud
Luya
Pururcu
Bagua grande
Bagua chica
Balzas
Quebrada honda disto, de Bagua
Aranjuez disto, de Huayabamba
Sta. Rosa, distrito de rí0*^110ambo
Totora id id

Jalea grande [pueblo]
Sonchi [plaza]

Daguas
Soloco
Choto
Molino pampa
Yambaja lea ,

Diosan .,

Olleros
Qninjalea
(loncha
Quelcacho
Chilirpiin

Taupa ,.

Yui'cimarca (salinas)

Vitalia [plaza]
<jasmal
Lucmillo, t.unbo. camino Leime..

bamba
Chillón
El Tingo [plaza]
Hacienda Cuela p
Malka. fortaleza antigua de Oie-

lap...

H naneas [plaza]
La Coca (capilla)

San Pablo (plaza)
San Carlos
Hacienda Chaquil
Pomacocha (])laza)

Yambrasbamba ,

Jumbilla

Longitud
Occidental de
Greenwich

Líit. Sur Altm as

JO -t\f 282 J

i l
9 "i (\u \fiy y f\.' 2276

i í • }-± l M )
üo ±\j -ty > 2270

"Í9 "^n 1882
7A 9""»

o«

)

iif{ '^0 429
7Si •4 1O 1

•:>w 99 898
i í -t'f

a
\)

"^0 90 910
7>¡í no "il / y f\f

ti
99 ,o 9Q ^íí 1481
• )0

' ft
i) 99 '^n '

ZZ Ol/ 1643

íl
99 5 í

íio 1566

ii
-L9 '^no y

'

r;
i) 9Si -LOZO •i»' 2891

Li
i",

-t

'

)
í\O 1 9 9(^ 2000

LL -i-'

i

ou (i 1 J. Í)Q
J. 4: w • / 2200

-i
_L9 l) 1950
S(\ li

yj 1 4- 97 1 960
77 :M (i 10 87 2850

11
:U 28 0 02 l-> 8018
•i 4: -Iro h UZ 2970
86 80 5 2958
8(> 50 íi

\) 09 Oí^1 7^ yiyf 8065
:M) 27 () 00 20 2820
42 88 (i 08 17 2500
41 57 /;

'

)

0"^ ^=^0 2540
4(> 00 i ;

'

)

09 99 2620
4S 20 '

)

2610
4() 15 y) or*» -to 1168
41 20 y ) 11 10

y) 1957
O 97 í >>4Z 1 Oo 1802

17 4í) 80 () 22 18 1529
11 l-s 05 (> 25 40 2699

11 50 05 () 25 20 2988
11 51 04 6 10 55 2558
11 52 01 í) 04 20 1980
11 54 15 () 02 50 1984
11 55 50 5 57 88 1985
11 50 08 5 52 80 1461
11 55 20 5 49 80 2232
11 52 50 5 44 18

I
1908

11 4-í- 58 5 58 88
1
2090



Departamento de Jttxin

Longitud '

Occidental de
|

Lat. Sur Altura
Greenwlch !

La Oroya (puente)
|

i

11° ho- ur
Tarraa'^ (plaza)

|

75° 40' 53" 11 24 83 3054
Palca „ ! 75 32 07 ,11 20 30 2700
San Ramón '75 18 18

!
11 06 33

\

^'^'^

La Merced ¡75 18 14 11 02 48
\

775
Rio Toro, camino al Paueartam- !

])o 75 17 00 11 02 40
\

730

Estas posiciones lian sido rectiñcadas por el señor contralmi-
rante don Melitón Carvcijal qne encontró pequeñas diferencias, lo

(]ue nada tiene de extraño, pues 30 años atrás no era cosa tan
sencilla trasladar la hora exacta á la montaña desde el Callao,

como se puede hacer hoy por medio del telégrafo. Pastos enton-
ces no existían sino hasta Chicla y los caminos eran escabrosos,
de modo que los cronómetros sufrían mucho en el trasporte.

í\TÍaninrca (plaza) 78"

Ceíendín [plaza] 78
28' 52
5 00

9*31'v 2736
52 20

!
2637

Miintíovf's. jnnio de VJOr>,

Arturo Werthe.níax
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Diccionario, Gramática y Catecismo

TASTELLAXO. INTfA, AMUEIXA Y CAMPA

por el

R. P. FRAY GABRIEL SALA

COMISARÍA f>i:XEUAL

DEL COLECIO
UE

MISIONES FRANCISCA.VAS DEL PERC

Sr. Presidente ele la Sociedad (ieográfíca, don Eiilo^^io Delg-ado

Ciudad

Muy señor mío:

El R, P. Fr. (rabriel Sala, misionero franciscano del Coleg'io

de Pro[)aganda Fide de Ocopa, dejó inédita la obra del Dicciona-
rio. Gramática, y Catecismo en los idiomas Ing-a, Amueixa y
Campa de las tribus del Oriente de la República, por haberle sor-

jjrendido inesperadamente la muerte el G de julio de 1898.
El temor de que, al rodar los afios. se perdiera el interesante

manuscrito, fruto de los trabajos y afanosas vigilias de tan dis-

tinguido misionero, me ha oí)ligado á interesar á la Sociedad
(Teogi'átioa, esperando que, bajo sus aus])icios y generosa coope-
ración, salga á luz para la común utilidad, tanto de los aficiona-

dos al estudio de las lenguns, como de los que ejercen su misión
cristiana y civilizadora en las a])artadas regiones de la montaña
y eu medio de tribus salvajes.

Duraute sus días fué muy popular y ventajosamente conocido
el nombre del R. P. Sala, como misionero de ardoroso celoy supe-
rior capacidad, así como inijiertérrito explorador que superaba
con ánimo esforzado las grnndes dificultades que se le ofrecían en
sus continuas y arriesgadas expediciones apostólicas.

Esta obra que me permito presentar á la Sociedad Geofj-ráfí-

CR del Perú, por órgano de su digno presidente, es fruto de lar-
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g'os años de experiencia y estadía en nuestras regiones del Orien-
te, en donde desplegó sn actividad y misión civilizadora y evan-
gélica el distinguido misionero, haciendo cuanto le era posible
para llevar la luz de la te y civilización cristiana á esas tribus Srd-

vajes envueltos en la sombra de la infidelidad.

Su actividad y celo como explorador y Prefecto Apostólico
de las Misiones del interior, ha dejado honda huella en todas esas
regiones, que recordarán siempre con gratitud la inemori;i vene-
rada del infatigable P. Sala. Respetarlo y querido de los cristia-

nos, no lo era menos de las hoi-das salvajes que. á ))esar de la sus-

picacia habitual de ellas, acudían á él con ilimitada confianza.

Por esta razón, el Supremo Gobierno le encomendó reitei*a-

das vences expediciones arriesgadísimaspara explorarlas regiones
del interior, y todos sabemos la altura y competencia con que su-

po desempeñar las delicadas comisiones á su ventajosa capaci-
dad confiadas. Es innecesario reproduccir aquí los calurosos elo-

gios que mereció así de los supremos mandatarios como délos
representantes déla nación, su nunca desmentida actividad é in-

terés por todo lo que proj)endiera á llevar, justamente con la Re-
ligión, la civilización y cultura á esas apartadas regiones.

La misma Sociedrid Gf^ográficfi, del Perú, reconociendo el

mérito incuestionable del R. P. Sala, se dignó honrarle con el di-

ploma de socio de tan i'espetable y b(Miemérita coi-poración. dis-

tinción de la que en toda su vida hizo el más alto aprecio.

Varias son las obril as publicadas por él refei-entes al Oriente
de la República, las que merecieron la aceptación general, tanto
por la oportunidad en que fueron publicadas, como por los datos
interesantes que ellas aportan para conocer mejor y poder apre-
ciar el estado, las costumbres, creencias, grado de cultura, densi-

dad de las tribus salvajes, medios de comunicación y la rica y va-

riada fauna y ñora del intei ior.

La obra que ahora me permito poner bajo los generosos aus-
picios de la SociedHd Geo,í>Tática del Perú, ha estado por va-

rios años sepultada en el ai'chivo de la Prefectura Apostólica del

Ucayali. y en publicarla, no dudo que la respetable Sociedad que
dignamente y)reside. hará un bien incalculable, y á la vez perpe-
tuará, con un monumento imperecedero, la memoria del ejemplar

y distinguido sacerdote que fué miembro benemérito deesa ilustre

corporación.

Anticipando mi sincero reconocimiento á U. y por su digno
órgano á la respetable Sociedrid Geográñca del Perú, por la

generosa cooperación que se ha dignado prestarnos, me suscribo
con los sentimientos de la más alta consideración, como su aten-

\() capellán y S. S.

Fr. Leonardo de Búdiola
Comisarií^ General
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Abejarrón Abertura

Abierto

Abigotado

Ablandar

Ablandador

vVbobarse

AboehoiMiar

(se)

Abofetear

Aboji'ar

A

bogad

í)

Abollar

Abolladura

Abominar

Abominable

Aborrecer

Aborrecimiento

Abortar

Aborto

Abortivo

Abrasar Abrazar

[se]

Abrevar

A
bra

zo Abrigadero

Abrigar



- 153 -

s

i i 1

Sto 1 :e J lUá
•= c£ « oí n c _ c 5 -5 >^ •;=

.:4 a. ? ^ si-i

; iiiii?íí|íiili litfiíiri?
ilITlIilli ilii-sliílliiílf

cS

><

s

TJiiitam

Ananás

Yurracli

Atspnchach

Ats

jnchaterich

Lhi

hnacli

Tora
Lhillu:

nacninr

Nato,

vateshá,

pnnanisá

Illat

Illatse

Ashnntaña,

ashnntiñits

Mu

micha

Mnnmichacli

.¡

(^ohueneyaye

yicli-yach

Charru,

Ar.

aít.

Ahuanach:

al

man

Shaa?

[antep.]

Yicma

miehyia

Amatsuña
Aich-caten

(>)huen

untunaij

Emunechá
Mnyuryiá

Amañes

Enuch

bC - s ;= í:;^-

lllilll i

flílllSli
Caimán,

caita,

caipi

Pu

iú\

u

can

i,
tu
cu

ch

in
i

Chari?

Cha?

Chu?

[posp]

Y^q:)aichani

Ujuyani

U

mayan

i

Ari

nini

Chapani

lictani,

pahuani

Larca,

rarca

Ahuá,

ahuapi

C

-p
X
c¿O

Abrigo

Abombado,

inchado

Abrochar

(se)

Abrumar

\

Abrumado
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LAS BOKATERAS DE CHILC AYA

Lniiii. setípiubre 2Í) de 1Í)04.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

Me es honroso enviar á Cd., á fin de que si lo estima ])()v con-

veniente se digne dis]K)ner sean insertos ^n el próximo núniei-o del

Boletín de esa Sociedad, mil cien ejemplares del croquis de la pro-

A^neia de Arica, trazado en la oficina de mi cargo, y cuyo princi-

pal objeto es indicar de modo claro y preciso, los territorios de la

enunciada provincia donde se hallan situadas las borateras de

Chilcaya, que, por decreto expedido en Santiago de ('hile con

fecha 4 de mayo último, han sido, con violación manifiesta del

tratado de paz y amistad de 20 de octubre de 1888, incorporadas

á la provmcia de Pisagua.

Innegable es, señor Presidente, la im])ortaiicia de las borjite-

ras de Chilcaya, situados según los Comisionados d<4 (lobierno

de Chile, señores Obrecht y Pizarro, á los 18°48'9" de latitud S:

objeto actualmente de un ruidoso juicio motivado por el doble de-

nuTicio hecho de ellas, primero ante Uis autoridades chilenas de

Arica, y posteriormente ante las de Pisagua, y cuya riqueza en bó-

rax se hace subir á más de dieciocho millones de toneladas. Juz-

go, pues, conveniente no desatender los estudios relativos á ellas;

comprometiéndome desde luego, para explicar el ci'oquis que le

remito por recomendación del señor Oficial Mayor, á presentar á

Ud. próximamente una monografía histórico-geográfico de las

enunciadas borateras, trabajo á que ya he dado principio }' que

procuraré completar en lo posible.

Por lo demás, en vista de lo deficiente y hasta inexactas que

son, tratáTidose de Arica, algunas de las cartas geográficas que

poseemos, creo que la que tengo el agrado de enviarle, aunque

simple croquis, puede prestar algunos servicios á los que se pro-

pongan hacer el plano completo del departamento de Tacna, ó

escribir la Geografía de esa nuestra tan querida sección territorial.

No obstante de que, como ya lo he manifestado, el fin princi-

pal que he tennido en mira al trazar el croquis ha sido dar una

idea, lo más aproximada á la verdad, de la situación de las bora-

teras de Chilcaya con respecto á nuestra línea provisional de lími-
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tes coa Chile y á los ríos y quebrarlas que originan el río de

Cainaroiies. lie procurado detallar en él, con la exactitud que
me lo h.ni [)eruiitido los planos, croquis, etc. últimamente pu-

blicados, la, zona territorial que constituye la provincia de Arica.

Ti-abajo ])ara cuya ejecución he tenido á la vista y consultado no
sólo los estudios hechos con anterioridad al año 1883, sino tam-

bién y j)i-i¡ici])ahnente, los verificados en los años postei-iores: co-

üio los de Rpiigifo (1), Wilsou, Pohlman, AVallace, Boloña, Cousi-

ne, Pereyra, Barrios, Obrecht, Boonen Rivera, Prieto y otros.

Finabneute, y concretándome á lo que se denomina bt cues-

tión ( liikuyii, público y notorio es queel Perú jamás ha renuncia-

do á las espectativas que sobre las borateras tiene en virtud del

plebiscito pactado en el Tratado de Ancón; que nuestra Cancille-

ría en previsión de que las demarcaciones que Chile hace en el de-

pai-taniento de Tacna pudieran más tarde afectar nuestros dere-

chos territoriales, siempre que el Gobierno del Sur ha hecho algu-

na variación al respecto, se ha apresurado á foruiular las corres-

pondientes reservas; que los dei'echos del Perú á los territorios de

la provincia de Arica comprendidos entre los cerros Puquintica,

Aren tica y Castilluma, los ríos originarios del Ajatama, este río,

el Caritaya, el Guaiguasi, el cerro del mismo nombre y demás
que cierran el marco de las boi'ateras. son intachables y están

constituidos por documentos del régimen colonial y déla república,

por el tratado de 20 de octubre de 1883, cuyo artículo III esta-

blece como línea divisoria entre el Perú y Chile, mientras se decide

el dominio posterior de Tacna y Arica, la quebrada y río de Ca-

marones, y por varios informes, publicaciones y planos chilenos

con carácter oficial.

Nada prueba, por lo tanto, tratándose de acreditar que la zo-

na de Chilcaya forma parte de Tarapacá y que el origen del río

de Camarones se encuentra en la quebrada de ílumayani ó en la

de Ajatama y no en la de Guaiguasi, origen principal de ese río,

la especiosa argumentación de algunos abogados ó ingenieros de

la vecina república del Sur que no conocen los territorios que hoy
se quiere hacer cuestionados, y que, si en alguna ocasión los visi-

taron, maliciosamente han tergiversado la verdad, exponiendo
hechos falsos, presentando á los ríos con curso distinto del que
tienen ó con mayor ó menor caudal de aguas 3' no prestando oídos

[1]—p]l plano de Rení>if() es considerado en un documento ofícial de Chile co-

mo la obra más científica y exacta ¿¡obre la región del Camarones.
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á los regnícolas de las iniiiediaciones de Caritaya y Giiaig-uasi que
les decían que esas quebi'adas tienen también el nombre de Ca-

marones, etc., etc.

Sin embargo, y ya lo he indicado, hay caracterizados funcio-

narios chilenos, que, comprendiendo que la verdad al fin y al cabo
llega á abrirse paso, han preferido presentar las cosas tales como
son, manifestando á su Gobierno que los territorios de Chilcaya

forman y siempre han formado parte integrante de la provincia

de Arica y que la quebrada de Camarones de que se habla en el

Tratado de Ancón es y no puede ser otra que la conocida tam-
bién con el nombre de Caritaya en su parte baja y Guaiguasi en

la alta.

En el número de esos funcionarios se encuentra el gobernador
de Arica, don Manuel Montt, el ex-intendente de Tacna don M. F.

Palacios y el ingeniero donxVgustín Rengifo, quienes en documen-
tos dirigidos á su Gobierno, documentos que llevan respectiva-

mente las fechas lo de marzo, 21 de marzo y 14 de febrero de

1900, se han encargado de hacer la defensa de los 'lerechos terri-

toriales de Arica, poco más ó menos en los siguientes términos:

1. "—El Tratado de Ancón fija de modo terminante el límite de

Arica y Tarapacá.

2. °—Las lej'es de creación de las provincias de Tacna y Tara-

pacá concuerdan con el referido tratado, especialmente la de 1°

de diciembre de 1868 que erigió la provincia litoral de Tarapacá
segregando territorios del departamento de Moquegua.

3. ''—De conformidad con el tratado y leyes enunciadas es

absurdo considerar la quebrada Humayani como origen princi-

pal del río Camarones, y mucho menos como parte de la línea

limítrofe.

4. °—La línea divisoria no puede estar constituida sino por el

río y la quebrada de Camarones, recorridos y estudiados en toda
su extensión por Rengifo.

5.°—La quebrada de Camarones es una abra de tres kilóme-

tros de ancho aproximadamente, cuyo nucímiento se encuentra

en el ceiTo Gimigiiasi, en la unión del cordón de Mullure con la

cordillera de Pacjuisa ó Negrillos.

6."—Estando los caseríos de Guancarane, Pachica y Esquiña

"al sur del borde norte de la quebrada de Camarones'", los decre-

tos expedidos por el Gobierno chileno en 3 de noviembre de 1885
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y 28 de aj^josto de 1888 modifican sustancial mente lo antes ex-

presado. (2)

7. ''—liOS decretos antes indicados infringen las leyes de creación

de las provincias de T¿icna y Arica y el inciso 5° de la Carta Po-

lítica de Chile.

8. *^—La laguna, boratera y pampa de Cliilcaya se encuentra

situada más de medio grado al norte del borde septentrional de la

quebrada de Camarones.

9. °—Nunca ha surgido la menor duda respecto á la plena ju.

risdicción de Arica sobre aquella región, ni en lo judicial, ni en lo

administrativo, ni en lo eclesiástico.

10. "—Hasta el momento actual, Chilcaya depende en lo ecle-

siástico de la parroquia de Arica y tanto ese territorio como los

del resto de las provincias de Arica y Tacna continúan subordina-

dos al Obispo de Arequipa.

11.°—Todas las propiedades raíces ubicadas al sur, este y
oeste de Anocarire, inclusive los pastales de las pampas de Chilca-

ya, están, desde época muy remota, inscritos en el registro de

Arica.

12. ''—Entre los ríos que contribuyen á formar el Camarones,

debe considerarse el Carita}^^ como el principal, por tener origen

más remoto y mayor caudal de aguas que el Ajatama (8), ser de

curso constante y conocerse con el nombre de Cu marones por los

moradores de sus cercanías.

18.^—Por consiguiente, al fijarse como línea divisoria la que-

brada de Camarones debe entenderse que dicha línea corre por el

centro de la quebrada.

14.°—La parte central de la. expresada quebrada está deter-

minada por el curso del río Caritaya desde su naeimiento en el río

Guiügumi (4), situado en el límite con hi república de Bolivia,

hasta el lugar denominíido Arepunta [5] j desde este punto has-

[2]—Y aún más, el novísimo decreto de 4 de mayo último, motivo de la nota

de reservas dirigida al Gobierno de la. Moneda por el Ministro de Relaciones Exte-

riores doctor Alberto Elraore con fecha 10 de julio del presente año.

[8]—El río Ajatama tiene por origen principal el río Surasura que nace al

sur del cerro Chuquiauanta.

(4)_A los 19°20' de latitud sur y 60°10' de latitud oeste Greenwich, según

el plano de los señores Rengifo y Wilson.

(5)—-A los 18°56'9" de latitud sur y 71°4:2' de longitud oeste de París, según

el Director del Observatorio Astronómico de Santiago, señor Obrecht.



ta su desembocadura en el mar, en la Caleta de Cuya, con el nom-
bre de Chimaron es.

Tal es, á grandes, rayf>-os lo sustancial de la argumentación
X)roducida por los señores Kengifo, Palacios y Montt, en sus defen-

sas de los derechos territoriales de Arica, y por ende del Perú, so-

bre Chilcaya. Defensas que, si no poseyéramos una serie de nu-

merosas pruebas mas que presentar, por si solas bastarían para
probar lo ilegítimo del decreto expedido por el Gobierno chileno

en 4 de mayo último, y el perfecto derecho que ampara al Perú

para reclamar, en caso de que el plebiscito de que habla el trata-

do de Ancón le sea favorable, los territorios situados al norte del

río Carita^^a ó Guaiguasi en los que íntegramente se hallan ubi-

cadas las borateras de Chilcaya.

Esperando que los ani^eriores apuntes sean de alguna utilidad

par¿i explicar, por el momento, y mientras pongo término al tra_

bajo á que antes he hecho referencia, el croquis de Arica, me es

grato aprovechar r-sta nueva oportunidad paraVenovar á Ud.y

señor Presidente, las seguridades á mi especial consideración.

Dios guarde á Ud.

B. P.

Ccirlos Larrahure y Correa,
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ESTUDIOS EINOSUFICOS

DEL Dii, Los Cariíanza

No han sido muchos los hombres de ciencia que entre noso.

tros se hayan dedicado al importante estudio de la etnografía pe-

ruana, y por eso cualquier apunte al respecto ha de ser leído con

interés.

El raalo^írado presidente y fundador de la Sociedad Geográfi-

ca de Lima, Dr. Luis Carranza, cuyos ti-abajos científicos son tan

apreciados, se ha ocupado en más de una ocasión del estudio de

nuestra raza indígena, y en su ''Colección de artículos" publicada

en tres entregas en 1887. aparecen algunos con los títulos de;

Aclimatación de la raza blanca en algunos países de la zona tó-

rrida/', "Apuntes sobre la raza indígena: su índole artística'',

''Consideraciones generales sobre los departamentos del centro'",

y otros más en el que da á conocer el resultado de sus propias in-

vestigaciones hechas en repetidos viajes por la región andina del

Perú.

El amor que por esa interesante raza sintió siempre el ilus-

trado doctor Carranza, io impulsó con frecuencia á analizar las

causas de la progresiva degeneración y general abatimiento del

estadojiioral y físico de los individuos que, la forman y que consti-

tuyen la mayor parte de la población andina; y como resultado

de sus observaciones disertó largamente en alguno de los artícu-

los citados, sobre los tres principales motivos que, según él, eran

causa de un descenso tan profundo en la existencia moral del in.

dio; esto es: la ignorancia y los vicios del clero; la anarquía polí-

tica en que hemos vivido desde nuestra enmancipación, y la re-

volución económica que se ha operado en el país como consecuen-

cia de su existencia independiente.

Al tratar sobre estos tan complejos temas con la galanura
de estilo y la robustez de argumentación que acostumbraba en

sus escritos, investigaba á la vez las condiciones físicas, morales
é intelectuales de esa raza singular, subordinando su actual sensi-

ble decaimiento á lo que él tan gráficamente denominaba: la tri-

nidad opresora del indio, ó sea: el gobernador, el cura y el juez.
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La muerte sorprendió al doctor Carranza cuando impríniía la

cuarta serio de sus artículos dedicada á editoriales políticos y dis-

cursos parlamentarios, y cuando en los pocos momentos que le

dejaban sus recargadas labores como director de '*E1 Comercio'' y
senador de la república, se dedicaba á redactar nuevos estudios
sobre nuestra raza aborígene á la que (juería libertar de la opre-

sión que hasta hoy sufre, para hacerla apta á contribuir al pro-

greso material del país, instruyéndola en los adelantos de la civi-

lización.

Los fragmentos que á continuación publicamos debieron for-

mar parte de un detallado trabajo sobre etnografía peruana,pero
como su hábil autor no pudiera terminarlo, hemos creído conve-

niente darlo á luz tal cual él lo dejó, tanto para que no se pierdan

las apreciaciones de persona entendida en la materia, como para
que esos ligeros apuntes puedan ser aprovechados por los que se

dedican a este género de estudios.

Carlos J. Bachmann
He aquí esos fragmentos:

Los criizaiiiíeiitos de la raza blanca con la negra y
con la raza india del Pervi

Xo hay región alguna del globo que ofrezca al etnógrafo una
variedad mayor de tipos mestizos que el Perú. Aquí el europeo

ha mezclado su sangre con casi todas las razas humanas, de tal

manera que la población peruana reúne hoy la más grande varie-

dad de tipos humanos que existe en el mundo.
Estudiar las alteraciones que estos cruzamientos han produ-

cido en el carácter físico y moral de los elementos étnicos á que

han dado origen, es sin duda uno de los trabajos especulativo^

más interesantes que se presentan en el campo actual de las cien-

cias biológicas.

El objeto del pi'esente estudio es dar una idea general de
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las observaciones que hemos hecho desde muchos años en los ti-

])os mestizos que Lima ,y la sierra han ofrecido á nuestra curiosi-

dad.

*

Cruzamiento cJ<3l lolanoo con la imciia

CARACTERES FÍSICOS

Anatómicos.—Pistos cruzamientos se hacen en la inmensa ma-
yoría de casos entre un blanco y una india; de manera que las al-

teraciones anotómicas que notemos en estos mestizos, se referirán

al tipo paterno europeo y al tipo materno indio.

La. forma craneal es del tipo mesa ticéfalo, ó sea de

los cráneos que ofrecen un tipo medio entre el doUcocéfalo (c. pa-

terna) y el hraquicéfulo (c. materna). Aquí se ve que en la gene-

ración ambos tipos se han confundido produciendo el tipo inter-

medio. Hay que tener presente que el cráneo indio (raza keshua)

presenta un máximum de desarrollo del diámetro biparietal su-

perior y un desaiTollo medio del diámetro occipito-frontal. En
tanto que el cráneo europeo (español) es en general del tipo era-

neológico en ,el que el diámetro occipito-frontal es algo más alar-

gado que el bi-temporal.

La frente, ó sea el desarrollo frontal, es en el mestizo menor
que en el europeo y mayor que en este la región occipital y bi-pa-

rietal. Los pónnilos acentuados y bien marcados los rebordes

superciliares. El mentón generalmente ancho corresponde á un
maxilar fuerte. Los cabellos oscuros y lacios, son algo gruesos

como en la india (en madre). Poca ceja, lampiño y de límpida

piel de color mate. El tórax no difiere del europeo. Cuello lar-

go, así como las piernas y brazos; tejido adiposo muy poco de-

sarrollado; musculatura fuerte aunque no ámpliacomo en el euro-

peo. Pies y manos pequeños; las falanjes más cortas que en el eu-

ropeo (mujer m.) y más largas que éste (en el hombre).

Mujer.—Cabeza ntesafícéfala, con tendencia á desarrollo bi-pa-

rietal. Frente algo baja, pero tersa y bella. Ojos algo hundidos,

negros y con pestañas rectas. Mirada risueña y provocati-

va. Nariz generalmente regular, algo carnuda. Boca regular y
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magníftca dentadura. Labios de grosor variable: ya carnudos,

ya delgados, pero siempre rosados. Tez mate. Garganta esbelta

y pechos pequeños, duros siempre y con pesones pequeños y oscu-

ros. Brazos bien formados. Cintura regalar; caderas más desa-

rrolladas que en la europea. Muslos bien torneados y vientre

terso. Piernas (pantorrillas) regulares y fino el cuello del pié.

FISIOLOGÍA

Mujer.—Temperamento sanguíneo-nervioso. Constitución sa-

na, pero más propensa á la tuberculosis que la europea. La fe-

cundidad es en la mestiza algo menor que en la india y en la blan-

ca. Los partos ofrecen más casos de complicaciones en esta ya-

riedad que en las mujeres de raza pura.

La inteligencia está menos desarrollada que en la europea en

sus manifestaciones imíigniativas: pero es más positivista. Sen-

timiento religioso exaltado, casi fanático. Carácter menos noble

que el de la europea: no llega nunca á esa elevación de sentimien-

to que hace de la generosidad un culto, del amor un ideal, déla

abnegación una virtud. No conoce la belleza en su tipo ideal:

apenas a'precia la hermosura del hombre como instinto de las

hembras. No comprende la grandeza intelectual, pero admira el

valor j la fuerza, sea física, sea moral.

Como madre es extremosa, acaso más que la europea, pero es

dura en el trato con sus hijos. Como amada es celosa y capaz de

extremos trájicos. El amor es para ella más bien satisfacción de

vanidad que pasión vehemente. Ama menos que la europea y go-

za físicamente menos que ella, pero provoca al hombre más y le

hace gozar sensualmente con más intensidad, por la belleza pecu-

liar de su cuerpo y por la estructura de sus órganos genésicos,

más delicados, más finos, más lúbricos que los de la europea.

Ella gusta del blanco, pero busca con preferencia al mestizo,

aun cuando sea inferior física y moralmente al europeo. Su hu-

mor es desigual, mucho más que en la mujer de cualquier otra raza.

Unas veces amable, otras coqueta.; locuaz cuando tiene meditada
una intriga; silenciosa cuando su deseo es contrariado y cuando
piensa asistir á una cita.

Cuerpo inodoro si está lúnpio: aliento grato 3^ tez ligeramente

lubrificada.

(Hasta aquí llegan los apuntes de este cuaderno, quedando en blanco las de-

más fojas.)
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Caracteres físicos y morales de las razas cruzadas
del Peni

MESTIZO db: español con india

Comparando el tipo español con el de sus descendientes mesti-

zos, se observa las siguientes modificaciones:

PJn el sexo nmscuUno.—í]n el sistema óseo un alargamiento muy
marcado en las extremidades superiores é interiores; de manera
que sus miembros son más largos con relación al tronco, que los

de su primogenitor europeo. El tórax es menos amplio que en el

indio. El cráneo es del tipo mesaticéfcilo, de índice que varía de

77 á 78. Frontal bajo y muy desarrollado el diámetro bi-parie-

tal superior. Pómulos algo salientes.

El sistema muscular poderoso: pobres los tejidos grasos.

Ojos generalmente pequeños pero brillantes y hundidos como en

el indio. Pupilas negras; pestañas rectas, rara vez arqueadas:

Ojas delgadas. Barba escasa. Pelo lacio grueso y negro. Na-

riz aguileña ó ancha más ó menos regular. Labios delgados y
boca regalar. Mentón recto y comúnmente ancho. Pabellón au-

ricular mis grande que en el europeo. Piel limpia de color mate

y sin vellos. Monte genital escaso Escroto de color oscuro.

Cara comunmente larga, aunque siempre ancha entre los pómulos.

Expresión que varía desde la reserva más acentuada hasta el ges-

to de la burla y de la insolencia más francas. Magnífica denta.

dura, bella y fuerte.

Estética.—El Apolo mestizo presenta en su conjunto un tipo

más próximo al europeo que al indio. Cabeza menos regular en

sus contornos que la del español. Cuello largo y musculoso. Ta-
lle espigado. Manos y pies pequeños como en el indio. Brazos y
piernas bien conformados, pero delgados. Gracia natural en los
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raov^imientos 6 un continente pesado pero siempre viril. La ex-

presión del rostro es antes enérgico que inteligente.

Tipo intelectual.—El mestizo tiene más imaginación que sn

progenitor europeo, pero menos capacidad para las ciencias so-

ciales. Sus facultades matemáticas son iguales á las del español

y siempre ha mostrado aptitudes para la mecánica.

La índole de su inteligencia es mucho más práctica que espe-

culativa, j rara vez se ha notado en él la elevación y la nobleza

de pensamiento que nacen de una mentalidad poderosa, como la

de los europeos; de manera que no son aptos generalmente para
las ciencias abstractas, ó sea aquelJas que re(][uieren atención, -re

flexión concentrada y constante.

La literatura de un pueblo refleja fielmente en su conjunto la

índole de su intelectualidad, su poder, su extensión y el carácter

de su espíritu. Juzgando por este criterio las cualidades intelec-

tuales de las poblaciones mestizas de América, es fácil notar que
aquellas están caracterizadas principalmente por el predominio
del elemento imaginativo, y del juicio apasionado de las cosas y
de los hombres, que impiden dar á la inteligencia un vuelo gene-

roso, justo y sereno.

, La mentalidad del mestizo se distingue de la del europeo, más
que por otra cosa, por aquel carácter de ligereza é inconsistencia

en el juicio .y por la tendencia de atribuir los actos humanos siem-

pre á móviles egoístas: lo cual revela una inteligencia extraña á

esos ideales de grandeza moral que en los pueblos europeos cons-

tituyen el sello característico de su constitución mentaly la ñor.

ma inconsciente de su vida social.

CiialidarJes inomles—has cualidades morales del europeo se

presentan mucho más alteradas en su descendencia masculina que

sus facultades mentales.

Iinaginación.—hEi imaginación de los recuerdos igualmente

viva que en su progenitor; j la imaginación artísticanotablemen-

te inferior, ya sea tratándose de pintura, escultura ó poesía.

Imaginación científica ó de imágenes de la naturaleza 3^ combina-

ciones de movimientos, poco desarrollada. Imaginación metafí-

sica ó de causalidad, rudimentaria.

i?azóo.—La abstracción inferior á la del europeo. Cálculo ignai

ya sea en combinación de números ó en cálculos geométricos.

Percepciones objetivas (relaciones de las cosas) muy desarrolla-
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das si se refieren á objetos de la naturaleza (percepción botánica

y zoológica); muy limitad¿is si se refieren á las relaciones ontoló-

g'icas, ó sea á las leyes y á las causas de las cosas. Aptitud cien-

tífica su[)erior á la del español en ciencias físicas, inferior en cien-

cias sociales y filosóficas. Poca capacidad creaflora. Intelectu i-

lidad puramente receptiv^a con tendencia práctica.

Mo7V7,/.—Sentimiento de lo justo menos claro que en el euro-

peo. Egoísmo más pronunciado que en él. Vanidad muy desa-

rrollada. Orgullo igual. Dignidad que se confun íe con el amor
propio. No tiene la dignidad del deber, ni la de su derecho al ni

vel del español. Sentimiento de la verdad casi desconocido. Ra-

zonamiento siempre fundado en el egoísmo cuando juzga de las

cosas. Actividad inquieta é inconstante.

Desarrollo de ciertos instintos sensuales, mucho mayor que

en el europeo. En clamor violento y exigente; parco en la cjuiida;

aficionado al licor sin ser vicioso. Indiferente á las obras y á las

bellezas de la naturaleza. En su tipo normal domina absoluta-

mente el sentim-Mitalismo del indio, sin mezcla de imaginación ni

de grandeza. Tendencia á mirar las cosas por el lado ridículo,

siéndolo para él todo lo que es grande y noble para el europeo.

Rudo y primitivo en sus placeres. Es valiente como el europeo y
de más acción en la lucha. Tiene cierta ferocidad latente hereda

da de sus padres que estalla cuando la ocasión se presenta. En
general es poco aseado.

[Aquí se interrumpen estas páginas sueltas, escritas de propio puño por el

doctor Carranza, no liabiéndose hallado las que siguen.]
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OB8EIIVACIONES TEHMOMÉTRIOAS TOAÍADAS E\ SAN I(J NACIO,

CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

NOVIEMBRE, 1904 DICIEMBRE. 1904

Máximum Mínimum
bajo cero

1 16.° 0 C 11.° oc
2 17. 4) 13. 5

17. 5 14. 0
4 17. 0 14. 0

19. 0 12. 5
6 16. 0 7. 5
7 13. 0 8. 0
8 15. 0 10- 0
9 17. 0 12. 0

10 18. 0 12. 0
11 19. 5 14. 5
12 15. 0 15. 0
13 16. 0 15. 0
14 17. 5 13. 0
15 17. 0 12. 5
16 22. 0 12. 0
17 20. 0 10. 0
18 12. 0 11. 0
19 14. 0 9. 0
20 15. 0 8. 0
21 14. 5 6. 0
22 1 9. 0 10. ()

231 17. 5 15. 5
24 23. 0 14. 0
25 21. 0 6. 0
26 13. 0 7. 0
27 13. 0 12.

28 19. 0 12. 0
29 21. 5 13. 0
30 14. 0 17. 0

Aguacero Máximum Mínimum I Aguacero
Bajo cero IPuIg.inglesa

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11

20.

11.
15.

17.

18.

21.

24.

18.

24.

18.

18.

12 11.

13 16.

14 14.

15 14.

16
17
18
19
20
21
22
23
24
25|
26! 15.

27 21.

28 ; 22.

29¡ 19'.

30 13.

31i 15.

15.

12.

16.

16.

16.

12.

17.

15.

18.

12.

"OC
O
o
5
O
o
() I

5
5
5
5
r'

O
o
0
O
O
O
o
o
o
5
5
O
O
O
O
O
O
8
8
6

12. ° O C
10. O
13. O
14. 5
15. O
13. O
13. O
13. 5
13. O
12. O
11. 5
14. 5
9. O
5. O
5. O
9. 5
8. 5
5. 5
5. 5
5. 5
6. O

10. O
9. O
6. O
5. O

12. O
12. O
8. O
4. O
5. ^3
7.
^0

O. 25
O. 38
0. 31
O. 63

O. 3'

O. 31

0.31

Máxiiniim 23.° OCiíMáximnni
Mínimum —17. O
Máximum, término medio 16. 7
Mínimum
Aguacero

11. 6

24.° 50
Mínimum —15. O
Máximum, término meclio 16. 7
Mínimum „ -9. 4
¡Aguacero 2.38

ll

Alfredo Fox.
Socio Corresponsal de la Saciedad Geográfica (te Lima
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Itinerarios de los viajes de Raimondi en el Perú

Urarinas es el primer pueblo que se halla á orillas del Mara-

üón, bajando del Huallaga; se encuentra á la orilla izquierda un

bonito lugar. Tendrá á lo más 100 habitantes, entre hombres,

mujeres 3^ niños. Sus casas son de cañas dispuestas alrededor de

una especie de plaza en cuya parte media se nota un techado que

es la iglesia no concluida todavía. Los habitantes se ocupan

como bogas entre Lagunas y Nauta; algunos se dedican á la pes-

ca para preparar el sábalo, con cu^^o objeto remontan algunos

afluentes del Marañón, encontrando, por ser poco transitados,

mayor abundancia de peces que en el mismo Marañón, principal-

mente en Lagunas adonde hallan mucho paichi que e? el pescado

más grande y del que sacan mayor cantidad de salado; se ocu-

pan muy poco en el cultivo del terreno, aunque en este lugar se

puede obtener de todo.

El maíz se produce muy bien; se halla también paltas.

Los habitantes de Urarinas hablan idioma distinto de los Co-

camillas, pero el mismo de los infieles de Chambirayaco situado

entre Urarinas y Parinari. Visten lo mismo que los de Lagu.

ñas, Santa Cru^y Yurimaguas: los hombres un pantalón de to-

Amazonas, Urarinas, Parinari, Chachapoyas,
Santo Tomás y Leimebamba.—1859-60.

URARINAS
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cu^^o 3' una pequeña camisa de tocuyo también blanco que llega

hasta la cintura ó teñida color café con las hojas del A-anapango.

Las mujeres tienen ijna pampanilla—azul ó café—3' una pequeña

camisa, como Jos hombres, pero con manga y un poco más ancha.

Muchas mujeres y hombres como en Lagunas, Santa Cruz y Yu-

fimaguas, andan desnudos hasta la cintura. El pelo como los

habitantes de los pueblos anteriores, los hombres lo tienen muy
corto por detrás y poco más largo por delante; las mujeres lo lle-

van generalmente largo y caído sobre las espaldas, pero algunas,,

además de tenerlo largo por detrás, lo cortan por delante casi ea

línea recta arriba de los ojos. Hombres y mujeres acostumbran

pintarse la cara y el cuerpo, pero éstas comunmente con huitoc

casi todo el cuerpo, y aquellos se hacen rayas ó puntos con achio-

te en la cara.

21 de Agosto de 1859.— sale de Ur¿irinas con dirección'

SE.E., se acaba la isla de Urarinas y el Marañón vuelve á ensan-

charse en dirección E. Después varía SE.E., y luego en dirección

XE.E. se llega á la isla de Baniga que queda á la izquierda, la cual

termina en dirección NE. Con este rumbo se llega á las islas

Maipuca, quedando la grande más abajo de la pequeña y no co-

mo en la carta que se encuentra más arril^a.

Al salir de la isla Maipuca con dirección X.XE. se encuentra

]a isla de Achual Mu^^una á la derecha.

22—Con rumbo S.SE, se sale de la isla de Achual Aluyuna y

cambiando rumbo al XE.E. se llega á la isla Saramuro; de ésta

con dirección al E. se arriba á la de Huaipa.

23—De la isla Huaipa con dirección XE. al río de Chambira ó

Chambirayaco que queda á la izquierda, se toma el rumbo

X.XE.

24—De Chambira3'aco y con los rumbos E., XE.,SE.E., se lle-

ga á Parinari, del que con direcciones SE.E., E., XXL., y XE, se

llega á la pla\'a Tinajas.

25—De Tinajas con rumbo XE. y con los XE.E., SE.E., XE.

se llega á Tigre Yaco. Saliendo de Tigre Yaco con dirección E.,.

se encuentra la isla de San Regis.
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PARINARI

Parinari es pequeño pueblo situado á la derecha del Marañen
en un caño que forma isla. Tiene iglesia regular y casas forman,

do calles no muy rectas; la población es de cerca de 400 habitan-

tes que pertenecen á Cocania, los niivSmos qtie habitan Nauta.

Tiene tambo como los demás pueblos á orillas del mismo río.

Parinari es uno de los pueblos ribereños que tiene más vive,

res, pues la principal ocuiDación de sus habitantes es la agricultu-

ra; exporta mucho plátano para Nauta. Los terrenos de los al

rededores de Nauta, son en general bajos y además, cuando el

Ucayali está crecido, produce reflujo en las aguas del Marañón,

cu3'o efecto se nota hasta cerca de San Regis; las aguas del

Marañón suben é inundan los terrenos de las inmediaciones de

Nauta. Como este pueblo es bastante grande consume gran can-

tidad de víveres y en la estación que los terrenos se hallan inun-

dados, se nota escasez de plátanos, principal alimento de los ha.

hitantes de la provincia litoral; y para subvenir á sus necesidades

está obligada á introducirlos desde Parinari, donde abundan; una

cabeza vale tres anzuelos; un cesto de 3^ucas lo mismo; una ga.

llina dos reales; pero prefieren efectos, como son cuchillos, pa.

ñuelos, etc. Los Pioris, especie de Crax, valen dos reales.

En Parinari se ven ya los de labios negros y brazos

amarillos.

26—Salida de San Regis, dirección SE., y con la S.SE. Cjueda á

la derecha el caño que va al Uca^-ali en sentido S.SE.

SAN REGIS

San Regis es pequeño pueblo situado á la orilla izquierda del

Marañón, en un caño que forma la isla que lleva el mismo nom_

bre del pueblo. Es muy antiguo, fundado antes de Parinari y
Nauta; sin embargo ha quedado casi estacionario desde su fun-

dación \^ se puede decir que más bien ha^-a disminuido su pobla-

ción en vez de aumentarla. San Regis en el día tiene una pobla-

ción que apenas llega á 150 almas. Los habitantes hablan la
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lengua distinta que se conoce con el nombre de Yanceo (?) y pa-

rece ser dialecto de la lengua Pana. Tanto los hombres como las

mujeres visten lo mismo que los habitantes de los pueblos ante-

riores y casi tienen las mismas costumbres.

Tiene iglesia regular y casa parroquial bastante grande lla-

mada Convento. Sus casas, exceptuada la del gobernador, cu-

bierta con barro y blanqueada, son construidas de caña brava,

con techos de Phytelephas de forma rectangular, cu\^os lados me-

nores á veces son curvos. Es curiosa la disposición del lugar en

que preparan sus alimentos. Gran número de ollas de barro de

todo tamaño se ven esparcidas por el suelo 3^ sirven para el

niasato ó aguardiente de plátanos. En un rincón se vé gran

provisión de plátanos verdes y maduros que están también en

el suelo ó en tabladillo. Además, alguna pocuna ó cerbatana,

el calabazo con la guimba para los virotes, el pedazo de caña ó

palito con venenos, arcos y flechas, varios instrumentos para

fischgar, todos los útiles de caza.

El cuadro quedará completo añadiendo sus moradores. Ima-

gínese, sentada en el suelo delante de la candela á una mujer de

piel rojiza, algo gorda, de cuerpo medio desnudo, con pechos

grandes y caídos, cara ancha, nariz remangada, labios algo pro-

minentes, pelo negro no muy largo, esparcido sobre las espaldas,

ocupada en cocinar carne y huevos de charapa. A otro lado,

un hombre sentado sobre un poyo, bastante robusto, de faccio-

nes gruesas y marcadas, con la cara pintada con achiote, cu^-a

tez denota estar continuamente expuesto á los abrasadores ra-

yos del sol, con una mocagua en la mano y llena de masato, des-

haciendo con la otra la parte sólida de este brevaje. Por últi-

mo, á niños de abdomen abultado y casi enteramente desnudos,

ocupados en comer plátanos ó enjugar con algún mono.

Setiembre 1° Salida para Omaguas 10 a. m.

2 Llegada á id. 8.30 p. m.

,, 3 Salida de id.

6 Llegada á Nauta.
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NAUTA

Este pueblo está situado á la orilla izquierda del río Ama-

zonas, en terreno poco elevado, casi frente á la desembocadura

del Uca^-ali (5 klms. más arriba). Xo es mu3' antiguo, fué funda-

do, más ó menos, el año 1830, (1) por algunas familias de indios

Cocamas, c|ue habitaban el pueblo de Lagunas. Un año después

de su fundación, los jefes de esas familias pidieron gobernador,

que les fué concedido inmediatamente. Desde su fundación au-

mentó considerablemente el número de habitantes, y en el día,

1859, cuenta con más de 1,500, todos Cocamas, si se exceptúan

algunos comerciantes extranjeros que se han establecido en este

pueblo desde poco tiempo.

Está llamado á progresar mucho, si se establece línea de va-

pores en estos ríos, porque de todos los pueblos peruanos situa-

dos á la orilla del Marañón, es el que tiene ma^^or número de ha-

bitantes, y además, es el que tiene mejor posición, estando sitúa"

do, como se ha dicho antes, casi en frente del río Uca\^ali.

Las casas de Nauta están esparcidas y sólo algunas forman

una calle que de la plaza se dirige al río, que dista 200 ó 300 me-

tros solamente. La ma^^or parte de las casas están construidas

de caña brava, tienen la forma de las de los pueblos anteriores.

La plaza es bastante grande, pero la iglcvsia no se halla aún con-

cluida.

El desembarcadero es algo incómodo por la gran cantidad de

barro que se forma cuando baja el río. En tiempo de creciente ó

cuando el río no ha bajado mucho, hay un desembarcadero más

cómodo, en una quebradita, algunos centenares de metros más

abajo, pero cuando el río baja mucho, entonces también el agua

de la quebrada baja considerablemente y no pueden entrar gran-

des canoas.

I) Véase la nota de 17 de diciembre de 1S29, que corre en el tomo V., página 466, déla obra
Golección de Leyes, Decretos, Resoluciones, etc., referentes á Loreto, por Carlos Larrabure y
Correa.
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De todos los pueblos de la provincia litoral, sin exceptuar

Moyobaniba, que es la capital, Nauta es el que tiene la plaza me-

jor surtida 3' más barata, debido á su fácil comunicación con el

Brasil, Estados Unidos y Europa. Este progreso data solamente

'del año 53 á 54, cuando bajo el gobierno Echenique se mandó

construir á los Estados Unidos dos vapores, el "Huallaga" y el

^'Tirado" para navegar estos ríos, (1) los que desgraciadamente'

por su mala construcción se perdieron, quedando abandonados

«desde el año 1856, y cu3'os restos se pueden ver todavía en las pla-

yas de Nauta y de Omaguas. En Nauta se perdió el ^VHuallaga"

y en Omaguas el ''Tirado". Después de esta época, el gobierno pe-

ruano convino con la compañía brasilera de vapores, para que

éstos surcasen hasta el pueblo de Nauta; (2) de modo que era

siempre el más importante de los pueblos ribereños pertenecientes

al Perú, porque todos los habitantes de la provincia litoral lleva-

ban sus sombreros de paja para vender en el lugar ó llevarlos al

Brasil.

Este convenio, por no convenir al Perú, terminó á fines de

1857, (3) y desde aquella época el comercio de Nauta ha decaído;

actualmente se espera con entusiasmo el arreglo definitivo de

otro contrato, que daría nueva vida al comercio y bienestar á Ja

provincia de Loreto.

El principal comercio de las casas extranjeras consiste en efec-

tos de Europa y de los Estados Unidos que sirven como moneda
para obtener: sombreros, pescado salado, zarzaparrilla, vainilla,

bálsamo, copaiba, resinas, brea, cera, etc., etc; ó también trabajo

personal para recojer los productos naturales mencionados. Los
efectos extranjeros son: tocuyo inglés que importa en Nauta 1

a) \ ease en el tomo 29 página 41 de la obra Colección de Leves, Decretos, Resoluciones, etc.,
relerentes a Loreto^ por Carlos Larrabure y Correa, resolución suprema de 18 de marzo de 1853.

'2| No fué después de 1856, como pudiera" entenderse, sino antes, el año 1852, que en el contrato
que celebro en Río Janeiro el Cónsul del Perú, Gómez Sánchez, con la compañía de navegación del
Amazonas, se convino que el término del viaje de los vapores sería el puerto de Nauta. En el
segundo contrato de julio de 1859, se estipuló que la navegación se llevaría hasta la desembocadu-
ra del Huallaga.—Véanse dichos contratos y las resoluciones supremas respectivas en las páginas
34, 40, 63 y 66 del tomo 29 de la Colección de Leyes, Decretos. Resoluciones, etc., referentes á Lore-
to, por Carlos Larrabure y Correa.

1 ^ Pf.'"^^'!'
contrato celebrado con la compañía de navegación del Amazonas, fué rescindido

por el Ijobierno en 15 de mayo de 1857, según consta de la resolución suprema que corre en eltomo 29, pagmass de la obrf. Colección de Leyes, Decretos, Resoluciones, etc., referentes á Loreto,
por Carlos Larrabure y Correa.
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real, ó l^A, IV2 y 2 dos reales vara, según el ancho, tocuyo del

país y americano, géneros de algodón, hachas americanas á 12

reales, machetes, etc.

La principal ocupación de los nauteños es la de remeros en la

navegación del Marañón y del ücayali; 3' para esto, aunque Nau-

ta cuenta con cerca de 300 hombres, los transeúntes encuentran

dificultad para trasportar sus cargas; y esto se debe á que gran

número de los Cocamas van al Ucayali prra preparar el salado y
otros surcan el Marañón y el Huallaga, para traer sal para la

preparación del pescado.

Los indios Cocamas son de estatura regular, facciones bas-

tante marcadas, color trigueño, más oscuro que el de los Coca-

millas de Lagunas. Algunos tienen pelo crespo lo que hace creer

tengan relación con los mestizos del Brasil, pues trafican por el

Amazonas. Los hombres visten pantalón y pequeña camisa de

tocuyo blanco ó negro. Las mujeres usan pampanilla azul ó ne-

gra, y pequeña camisa, generalmente negra, y que apenas les cu-

bre el pecho, con la cintura casi siempre desnuda.

OMAGUAS

Pequeño pueblo situado á la orilla izquierda del Amazonas á

6 horas de bajada á Nauta y 5^2 h. más abajo de la desemboca-

dura del Ucayali. Antes de entrar á Omaguas se pasa delante de

una gran isla, quedando el pueblo casi al término de ésta. Oma-

guas es mucho más antiguo que Nauta. Su desembarcadero es

como el de Nauta, algo molesto por el barro que deposita el río

cuando baja, de modo que varía según las estaciones. El río va

retirándose continuamente del pueblo, pues antes se hallaba á

sus orillas y hoy se encuentra á algunos centenares de metros de

distancia; y sobre todo, los restos del vapor "Tirado" (casi todo

el puente y con la caldera y la maquinaria casi intactas) sirven

de señal para comparar mejor.

El pueblo de Omaguas tendrá cerca de 300 habitantes. Sus

costumbres son casi las mismas de los demás indios que habitan

las orillas del Marañón. I>as mujeres acostumbran pintarse el

I
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cuerpo con huito, y principalmente hacerse dibujos en la cara, ge-

neralmente dispuestos en fajas de forma triangular, cu\'a base se

halla situada cerca de las orejas y el vértice termina debajo del

labio inferior, juntándose casi con el del otro lado. Los hombres

se pintan también con huito y á veces se hacen dibujos en la cara

con achiote. Aquí, mu3^ pocos se ocupan en formar chacras á la

orilla del mismo río.

Tiene casas esparcidas alrededor de una plaza con iglesia que

se refacciona actualmente.

MOYOBAMBA

Casi todas las casas de Aloj'obamba tienen huerta, cultivan

plátano, café, cacao, palto, zapote, ciruela agria, una planta co-

nocida con el nombre de árbol del Paraíso, terebinto, etc.

Los habitantes se ocupan en el día, en fabricar sombreros que

venden en la noche, ofreciéndolos á los comerciantes que tienen

sus tiendas abiertas, los cuales reúnen sombreros, hasta tener

cierto número y formar fardos de 25 á 30 docenas, cuyo peso es

más ó menos de tres arrobas y media. Antes doblan los sombre-

ros de dos en dos y después se forman tres series de 10 docenas

cada una. Solo en 1853 se trasportaron sombreros al Pará.

Pero si este comercio ha enriquecido á algunos, en cambio, se

descuida la verdadera riqueza del país, la agricultura, ocasionan-

do así la carestía de los artículos de primera necesidad.

En Moyobamba los habitantes son casi todos blancos y las

niñas principalmente tienen buenas facciones y revelan inteligen-

cia, pero en general, se nota muy poca instrucción.

La industria de la fabricación de sombreros perjudica de mo-
do notable el desarrollo físico y moral de los niños á los cuales

obligan sus padres, desde tierna edad, al duro trabajo de tejer el

bombonaje, siendo necesario para esta operación, posición siem-

pre forzada, sentado como á caballo, en pequeño banco, con el

cuerpo encorvado y el pecho constantemente apo\'ado sobre pe-

queña almohada, el cuerpo no puede desarrollar libremente, que-

da encorvado y el joven adquiere vejez prematura, impidiéndole

hasta el desarrollo de sus facultades intelectuales.
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Mo\'obamba por lo que respecta á su estado social se puede

decir que recién sale de su infancia, en efecto, hace solamente po-

cos años que casi no conocían zapatos y hasta las primeras fa-

milias andaban con los piés desnudos; pero casi con los sombre-

ros principió la introducción de zapatos extranjeros 3' algunos

artículos de moda.

Lo mismo se puede decir de la circulación de la plata, que

principió casi en la misma época.

Aloyobamba no tiene plaza de mercado, porque cada familia

tiene chácara en donde cultiva lo necesario para el gasto de su

casa. La carne es escasa. El pan está reemplazado por los pláta-

nos sancochados que llaman inquirí 6 con plátanos asados ó tos-

tados. Si por casualidad alguien amasa el pan es de bastante

mala calidad y se vende á medio real cada pan, que no pesa 2

onzas.

Los hombres como las mujeres no usan otro sombrero que el

de paja hecho en el país.

Las mujeres en general no son feas y se visten de modo casi

uniforme: traje de olán, paño de hilo blanco ó azul que traen del

departamento de Cajamarca y sombrerito de paja de la misma

forma que usan los hombres. El peinado consiste en dos trenzas,,

caídas sobre las espaldas. Su trato sencillo y el tu que dan á to-

dos sin excepción, da á conocer el estado infantil de la sociedad

de Moyobamba.

Los habitantes, pobres y ricos, acostumbran tomar café to-

dos los días y algunos muchas veces en el día; pero por el extraño

modo de prepararlo, convierten esta deliciosa bebida en el peor

brevaje. En Mayobamba para preparar lo que llaman café, po-

nen en una olleta agua, un gran trozo de chancaca y una cucha-

rita de café \' después lo hacen hervir, de manera que, más que

bebida, es agua dulce con un poquito de café sin aroma siquiera,

pues la ha perdido en la ebullición. Comunmente toman esta be-

bida con plátano sancochado, de modo que no es raro oir convi-

dar café con estas palabras: "tomarás cafuecitocon su inguirito."

De Moyobamba en dirección á Chachap03^as se baja el ba-
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rranco v se pasa casi á 3 kilómetros de camino el pequeño río In-

doña; caminando 2^/4 kms. más se llega al río de Indoche, nave-

gable; se pasa en canoas en tiempo de lluvias y por vado en ve-

rano.

Del río Indoche se sigue el camino dejando el Morro un poco

á la derecha, s? sube una cuesta muy poco inclinada que liga el

Morro á otros cerrítos que ha3^ á la izquierda; se va por el mon-

te y después de casi 3 kms. de camino se llega al pueblo de la

Calzada, situado en una gran pampa con pequeños pantanos y

cubierta de pasto que sirve de alimento á numerosas cabezas de

ganado vacuno y caballar. El pueblo de la Calzada queda al O.

SO. de Moyobamba; tiene 962 habitantes (censo 59) que se ocu-

pan en la manufactura de sombreros. Es algo malsano por el te-

rreno tan pantanoso y sus habitantes son atacados frecuente-

mente por tercianas, de modo que al presente, forman un pueblo

nuevo á un kilómetro de distancia hacia el NE.

El distrito de la Calzada tiene por límites: al E. el río Indo-

che, situado casi á 8 kilómetros de distancia de la población; al

S. Almendro Racca, á más de 10 kilómetros; al O. el río Tonchi-

mán, á 13 kms.; y al N. el río Mayo, á 15 kms. No se conoce el

origen del pueblo de la Calzada.

De éste se continúa por terreno llano y pantanoso; después se

va por largo trecho sobre camino cubierto de palos y se llega al

río Tonchimán después de 13 kilómetros de marcha, siempre en

terrenos llanos, pero con numerosos pantanos, que forman otros

tantos atolladeros en la estación de lluvias.

El río Tonchimán es navegable y tiene mayor cantidad de

agua que el Indoche. No se conoce el origen de este río, pero es

cierto que uno de sus principales afluentes es el que baja de Baga-

zán. En la orilla izquierda del río Tonchimán hay un tambo don-

de se pernocta obligadamente por el demasiado aumento del río.

En la otra orilla se encuentra otrotambito donde viven los chim-

badores, 6 individuos entargados de hacer atravesar el río, en ca-

noa, á los viajeros.
^

. Pasado el río Tonchimán se sigue un callejón de 3 kms. para
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llegar á Rioja, villa situada á 25 kilómetros al O. SO. de Mayo-

bamba y 10 kms. al XO. de Soritor. Fué fundada en 1784- por el

Iltmo. sañor Obispo Compañón; tiene buen Cabildo situado so-

bre meseta elevada rodeada por manantiales. Cuenta con 1,033

habitantes cua- a principal industria es la fabricación de sombre-

ros de paja. En Rioja el comercio de sombreros no se hace como

en AIo\'obamba en que los fabricantes los ofrecen en venta á los

comerciantes durante la noche; sino que al contrario éstos están

obligados á buscarlos de casa en casa.

El distrito de Rioja tiene por límites al E. el río Tonchimán,

al S , al O. confina con Pucatambo, límite de la provincia de

Mainas con el departamento de Amazonas á 15 kms.; y al X. con

río Mayo, á 10 kms.

La planicie sobre la que está situada la villa no forma ba-

rranco en su alrededor como la ciudad de Mo\'obamba; se sube

por terreno ligeramente inclinado. Rioja se llamó en otro tiempo

villa de Santo Toribio.

De Rioja á río Xegro ha\" como 15 kms. de camino. A 2V2

kms. de Rioja se pasa la quebrada de Uquigua cuyas aguas van

al río Tonchimán, por consiguiente bajan á la derecha del cami-

no. Esta quebrada insignificante en tiempo seco, es hasta peli-

grosa en tiempo de lluvia, porque crece tanto que no se puede pa-

sar por vado 3^ es preciso desensillar para hacer pasar la bestia

al otro lado; los viajeros pasan el río por un puentecito formado

por un sólo palo. Después de otros 2V2 kms. se llega á la quebra-

da de Tambovaco, la cual, como la anterior, crece bastante en la

estación lluviosa. Esta quebrada es menor que la de Uquigua 3-

el agua baja, como la primera, á la derecha.

Pasada esta quebrada se' entra en una llanura descubierta

(sin árboles), conocida con el nombre de Pampa del Almendro.

Se encuentra exparcida de gramíneas y arbustos de Melastóma-

ceas. Al término de la Pampa del Almendro se entra en el monte

en el que se sigue otros 5 kms. para llegar á un lugar lleno de pie-

dras y cubierto de arena blanca, conocido por Atuntio. Por fin, á

5 kms. de aquí se baja al río Xegro.
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Este río, es singular por su origen, porque á pesar de tener

bastante agua, nace solamente á 2V2 knis. de este punto, precipi-

tándose de la peña por dos bocas. A primera vista admira ver el

origen, pero si se continúa el camino hacia á Chachapoyas y se

observa con atención la naturaleza del terreno, el curso del río

que baja de Bagazán, 3' su cantidad de agua en los diferentes

puntos por donde pasa, se verá fácilmente que las aguas del río

Negro son infiltraciones del agua del río Bagazán que pasa sobre

lecho muy permeable, de manera que siendo absorbida en gran

cantidad por el terreno, corre subterránea debajo de la formación

calcárea de la cuesta de la Ventana y sale después donde termina

esta formación, y empieza nuevamente el terreno de gres. Una

prueba convincente de que es agua de infiltración, es su claridad,

á diferencia del agua de los demás ríos que bañan estos terrenos

que está casi siempre turbia.

El río Negro, poco más abajo de este punto, es navegable, pero

por corto trecho, pues á poca distancia se reúne con el Tonchi-

mán \' entra al Ma3^o.

Al salir del río Negro, empieza un camino llano y pantanoso

casi todo el año. Ese barro tan molesto, se debe al agua que cae

en los alrededores 3^ que se reúne en este punto tan bajo formando

como especie de manantial. Para impedir la formación de este

barro habría necesidad de abrir de trecho en trecho algunas ace-

quias de desagüe á fin de que el agua pueda tomar su curso hacia

el río Negro que no pasa á mucha distancia. A 2V2 kms. del río

Negro se halla situado el tambo del Visitador. En este punto ter-

mina el barro 3' el camino es poco mejor. A 1.25 km. más allá de

Visitador se pasa una quebrada llamada de Rumiaco, la que ac-

tualmente está casi siempre sin agua. Esta quebrada llena de

grandes piedras rodadas baja á la izquierda 3' desemboca en el

río que baja de Bagazán; á 2V2 kms. déla quebrada de Rumiaco

se encuentra otra llamada quebrada Honda 3^ poco más allá se

llega á una pequeña llanura situada al pie del cerro de la Venta-

na y conocida con el nombre de Urcuchaca, que quiere decir.
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puente de cerro, liaciendo alusión, tal vez, á la proximidad del

cerro considerado á este lugar como puente para ir á él.

En este punto empieza la peligrosa cuesta de la Ventana en

cu\^a cima casi, el camino sigue sobre una falda de cerro, notán-

dose á la izquierda un valle profundo, donde, cerca, pasa el río

que baja de Bagazán;en fin, se sube nuevamente para pasar la ci-

ma, que por la especie de encañada que forma le ha valido el nom-

bre de Ventana. Desde dicha cima se divisa, al este, la gran lla-

nura que se acaba de dejar.

De aquí se sigue por un callejón, y bajando se llega al tambo

de Yumbite, bastante grande, tiene agua á pocos pasos de dis-

tancia, suministrada por un riachuelo que baja á la izquierda

(viniendo de Mo^^obamba á Chachapoyas) y va al río grande

que baja de Bagazán.

De Yumbite se sube una cuestecita de 1'25 kms. sobre terreno

arcilloso muy resbaladizo cuando está mojado; al llegar á la

cumbre se baja 1'25 kms. para llegar á Pucatambo cu3'o tambo

está actualmente destruido. Antes de llegar á este lugar baja á

la izquierda un riachuelo que sigue también á la izquierda del ca-

mino y lo atraviesa después para seguir por la derecha; poco á

poco pierde sus aguas por infiltración, las que se notan en la su-

perficie solamente en la época de muchas lluvias 3' en Pucatambo

mismo vuelven á la superficie reuniéndose con otros riachuelos

que bajan de la izquierda y derecha.

Delante del lugar donde existía el tambo, voltean y bajan sus

aguas por la izquierda (al venir de Mo3'obamba) al río grande

que de este punto se halla lejos todavía.

De Pucatambo á Almirante, el camino es pésimo, casi todo

lodazal.

Al salir de Pucatambo se pasa el riachuelo y se entra en una

llanura pequeña que es verdadero pantano, donde las bestias se

meten hasta la barriga; pasada esta llanura se sube una cueste,

cita completamente cubierta de barro amarillo, ligoso y resbala-

dizo y lleno de aguadas donde las bestias tienen dificultad en

mantenerse paradas sin resbalar. Pasando la cuesta se baja y
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llega después de 5 kms. más ó meiíos de camino por la orilla del

río que baja de Bagazán, que aparece á la derecha y baja por la

izquierda. Se pasa el río por puente y después de algunos cente-

nares de metros empieza otra cuesta, temible, conocida por cues-

ta de Salas, formada de carbonato de cal; bajándola continúa el

camino por una ladera siempre á la derecha, apartándose solo un

poco para llegar á Almirante.

Este dista de Pucatambo casi 25 kms.

De Almirante á Bagazán hay cuando más 20 kilómetros; el

camino es bastante regular 3^ se puede decir que es el mejor entre

Moyobamba y Chachapo^-as. En este trayecto se atraviesa el

río 5 veces sobre puentes, y las quebraditas que quedadan á dere-

cha é izquierda, lo reducen mucho y el lecho se inclina bastante^

caA^endo el agua formando cascada por las grandes piedras. Po-

cas cuadras antes de llegar á ese paso, se deja á la izquierda una

gran quebrada cu^-o caudal de aguas es tal vez mayor de las que

bajan por el río, de modo que se puede decir, que este punto que-

da á la izquierda para seguir uno de sus afluentes.

Al entrar á Bagazán se pasa el río por última vez. Bagazán

es pascana muy fría. De Bagazán á Ventilla hay 20 kilómetros,

subiendo una cuesta bastante parada para llegar al páramo de

Piscohuañana, punto de división de las aguas que bajan hacia á

Moyobamba y Chachapoyas. En Piscohuañana se deja á la de-

recha un camino qne va á Jambajalca y se sigue por una ladera,

notándose á la izquierda una laguna donde tiene origen un ria-

chuelo que baja atravesando el camino y que, reuniéndose en otra

forma el río de la Ventilla, que pasa por Taulia y eiitra al Utcu-

bamba poco más abajo de Chachapoyas.

Después de caminar por la ladera se sube quebrando á la de-

recha la profunda q\iebrada que baja á la Ventilla. Se pasa una

especie de portachuelo y se llega á un punto en que el camino pa-

sa sobre grande capa de gres surcada en toda dirección, forman-

do como especie de empedrado. Este lugar por su curiosa dispo-

posición se llama Pucaladrillo.

Poco más allá de este punto empieza esa gran cuesta conoci-
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Traila^^aco, acabada la cual se entra en la quebrada de Ventilla y
se llega al tambo á pocos pasos después de haber pasado sobre

un puente de madera el río que lo baña.

Ventilla tiene tambo con paredes de piedras, de manera que

es mucho más abrigado que los otros. Se encuentra también pas.

to que falta completamente en los demás, á excepción de Bagazán

que tiene muy poco.

El terreno de las inmediaciones del Nambo en tiempo de llu-

via, se halla lleno de charcos.

De Ventilla á Taulia se pueden contar también 20 kilómetros

de camino; se sube una cuesta muy mala dejando el río á la iz-

quierda. Llegando á la cumbre se baja al otro lado la cuesta lla-

mada de Deval. Esta bajada es pésima, y á pesar de haberse

abierto hace mu^^ poco tiempo otro camino, el nuevo está peor,

al menos en tiempo de agua, porque se halla lleno de barro en

que las bestias se atollan hasta la barriga y se fatigan mucho. El

antiguo es verdadera escalera de palos atravesados y si no se hu-

biera descuidado, no sería tan malo, pero aún es así preferible al

nuevo en tiempo de lluvias.

Terminada la cuesta de Doval se entra á una llanura y se de-

ja á la derecha la pascaná llamada la Cueva que consiste en gran

peñasco de carbonato de cal que sale muy afuera en su parte su-

perior, de modo que los transeúntes pueden abrigarse de las llu-

vias durante la noche. Pasada la Cueva se llega de nuevo á la

orilla del río, se sigue por largo trayecto y se pasa después sobre

puente de madera; se continúa el camino en la otra banda y des-

pués, para llegar á un lugar llamado Tingo, se pasa dos veces el

río por vado, porque en estos puntos no tiene puente. Cuando el

río está crecido es muy peligroso pasar y á veces es enteramente

intransitable, lo que se evita tomando un camino completamen-

te innundado y lleno de barro, llamado e7 Z^erec/í o. Este camino

tendrá 1 kilómetro 25 y se llega al Tingo sin pasar los vados.

Del Tingo el camino sigue á trechos sobre grandes piedras y
sobre palos, casi hasta el pueblo de Taulia.

I
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El verdadero pueblo, como hemos dicho, está situado sobre

un cerrito 3' para ir á él no es necesario pasar el río. Pero con el

nombre de Taulia se comprende también la gran pampa de la

otra banda del río y el pueblo de Jesús del Carmen de Molino-

pampa. Si se quiere entrar en Jesús del Carmen, es indispensable

pasar el río por vado ó dar gran vuelta, ir hasta el camino de

Chachapoyas y pasar el río sobre el puente llamado de Molino-

pampa.

Saliendo de Jesús del Carmen para Chachap03'as, se pasa es-

te puente y se sube una cuesta dejando la quebrada á la derecha,

llegando á la parte elevada se va sobre terreno casi llano, solo in-

terrumpido por piedras y surcos escabados por el agua de los

fuertes aguaceros que caen en estos lugares. Después de 7 kilóme-

tros se baja la cuesta de Pipos, se atraviesa un riachuelo y se en-

tra nuevamente en la quebrada del río de Taulia á Ventilla. Pa-

sada una gran llanura y dejando 6 la izquierda el pueblo de Pi-

pos se pasa al otro lado del río, sobre puente de madera, con tre-

cho como el de Molinopampa y se sigue la orilla derecha como

15 kilómetros, se vuelve á pasar el río sobre el puente de Pauca-

chaca, se sigue 2V2 kilómetros y se llega al lugar llamado Molino,

se pasa un riachelo 3' empieza una cuesta, dejando el río á la de-

recha, que sigue su curso en una profunda quebrada y va á tribu-

tar sus aguas al río de Utcubamba. Subiendo la cuesta se entra,

poco á poco, á una quebrada secundaria que se faldea, se baja un

poco, se pasa al riachuelo que la baña 3' se sube al otro lado una

cuesta todavía ma3'or que la primera y después 3^endo por terre-

no ondulado se llega á la ciudad de Chachapoyas, después de 35

á 40 kilómetros desde Taulia.

Apenas se termina la gran cuesta, se llega á un lugar que en

tiempo de lluvia se cubre completamente de barro, que cansa mu-
cho á las bestias.

Este camino de Chachap03^as á Mo3^obamba reclama aten-

ción del Gobierno, no solo para su reparación sino también para

fomentar población á este llano, que no proporciona recursos ab-

solutamente.
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Excelente medida para ser adoptada por el Gobierno sería el

que se proi)orcionase facilidades para el establecimiento de algu.

ñas íamiliíLS, á condición de que éstas formasen chíiCcir^is y fo-

mentasen de esta manera la población.

Cerca de Pipos, casi dos leguas más al S,, se halla un lugar

llamado Cheto donde se encuentra una mina de carbón de piedra.

Otra existe cerca de Santa Cruz á 20 kilómetros más ó menos de

Chachapoyas, en el camino de San Carlos.

SALIDA DE CHACHAPOYAS PAKA LA ESTANCIA DE CELCOS

Enero 3 de 1860.—Fara. ir á este lugar hay dos caminos, uno

un poco más largo, por la orilla del río Utcubamba, el otro más

corto por el alto. El de la orilla es mejor porque es más llano y
además porque es más distraído por las chacaritas que se suce-

den.

Como conocía gran parte de este camino seguí el otro que va

por la parte elevada, para lo que se sale de Chachapoyas como

para ir al puente de Utcubamba y, como á distancia de un kiló-

metro, se deja á la derecha este camino para tomar otro que se

dirige á la parte elevada. La dirección constante del camino es

hacia el S. que sigue por unos 8 kilómetros.

A7 V2 kilómetros, casi todos de subida, se llega á un puríto

conocido con el nombre de A^^ahume (cabeza de muerto). En este

punto termina la formación de gres que alterna con arcillas para

empezar calcáreo gris en copas inclinadas; á cosa de un kilómetro

más arriba el calcáreo se cubre de arcilla terruginosa. En este lu-

gar conocido con el nombre de Alitopampa, (en quechua, arcilla)^

la arcilla, en tiempo de lluvia, forma barro, que á su vez, da orí-

gen á una calzada de piedra. Al pisar la calzada de Mito, se vé

Chachapoyas al X. y el río de Urubamba queda al O. Después

de 2 V2 kilómetros, continuando la cuesta, se llega á un punto ele-

vado, de donde se vé Colcamar y Chachap03^as. Colcamar queda

al O. de este punto y Chachapoyas al N.NO. Cerca de este lugar

hay dos caminos, de los cuales, uno á la derecha va á la monta-

B. S. G.—2 m
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ña y no pasa por el pueblo de Levanto, mientras que el de la iz-

quierda pasa por él.

Seguí el de la izquierda para ver el pueblo de Levanto y des-

pués de corto trecho de subida empieza la bajada. La dirección

es hacia el S.SE. 3^ SE.

Levanto se halla situado en un punto, poco elevado, á tres

leguas de Chachapoyas. En el día está formado de muy pocas

casas y una iglesia; pero en otro tiempo ha sido mucho más gran-

de y en tiempo de los Incas, habiéndose insurreccionado los indios

de Chachapoyas contra su soberano el Inca, éste por castigarlos

hizo á Levanto la capital. De este pueblo se baja y sigue sobre

laderas 3^ terrenos bastante quebrados las direcciones SE., E. 3'

S.; bajando todavía se llega al valle de Condechaca bañado por

el río del mismo nombre, que tiene por el punto que se pasa, di-

rección de E. á O., transversal al camino que va de N. á S. Con

las aguas del río de Condechaca, se ha pensado surtir á la ciu-

dad de Chachapoyas que escasea tanto de este precioso elemento.

El valle de Condechaca es bastante estrecho, pero sus te-

rrenos están bien cultivados, de modo que vistos de punto ele-

vado ofrecen bonito aspecto.

Del río de Condechaca se vuelve á subir una nueva cuesta, la

que se baja en seguida un poco para entrar al pueblo de la Mag-

dalena, que está situado en lugar poco elevado en la banda dere-

cha del río Utcubamba.

De Condechaca á la Magdalena habrá como tres kilómetros.

La Magdalena es pueblo poco más grande que Levanto; ofrece

triste aspecto á pesar de estar mejor situado que el primero y go-

zar de la vista del río Utcubamba y del pueblecito de Tingo que

está á la otra banda del río. Las casas como en Levanto tienen

paredes construidas de cal y techo de paja, son generalmente in-

festadas de garrapatas.

La Magdalena dista de Chachapoyas como 30 kilómetros.

Es muy transitado por hallarse en el camino de la costa.

De la Magdalena continua el camino real para Suta, Lieme-

bamba y Balsas, sobre una ladera sin pasar el rio Utcubamba.
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Para continuar el camino hacia Celcas se baja al río que se pasa

sobre un puente cubierto como el de Conchaca y se sigue la otra

orilla á la izquierda. A pocos pasos á la derecha, después de haber

pasado el puente, se halla el pueblo de Tingo en la confluencia de

la quebrada del mismo nombre con la de Utcubamba. Este pue-

blecito tiene temperamento mucho más cálido que Chachapoyas

y Levanto, estando situado en parte más baja. En Tingo se pro-

duce caña, plátanos, chirimoyas, pacaes, etc. En la Magdalena

se producen las chirimoyas más estimadas en estos lugares.

En Tingo se conoce una enfermedad llamada uta, de natura-

leza canceroide; ataca las partes descubiertas, produciendo llagas

muy difíciles de sanar. Es tan general que casi no hay individuo

que no tenga señal de haber padecido de ella. Esta enfermedad

es común á otras quebradas del Perú y hasta ahora es entera-

mente desconocido su origen verdadero; algunos lo atribuyen á

picadura de un pequeño insecto propio de ciertas partes del

Perú. Tomando informes al respecto he podido vSaber que cual-

quier picadura puede producirla, ya sea de mosquitos ó zancu-

dos, y hasta las espinas de las tunas, tan abundantes en el lugar.

Parece pues que la causa está en el individuo mismo ó en la at-

mósfera; si lo primero, debe existir virus que se trasmite por he-

rencia y de naturaleza sifilítica; si es lo segundo, la uta debe ata-

car también á los forasteros establecidos allí. Preguntando si

sucedía esto, me contestaron que sí y que bastciba á veces pasar

por la quebrada de Utcubamba para ser atacado. Esta enferme-

dad dá sólo una vez y no se conoce caso que haya repetido á una

misma persona. No se conoce tampoco el remedio, pues lo que

produce efecto en un caso no lo produce en otro. Sin embargo

en el Tingo usan á veces con feliz resultado la copaiba y según

otros ha probado bien la zarzaparrilla, lo que hace creer que las

llagas tienen analogía con las de naturaleza sifilítica.

He visto un niño al que atacó la uta en las narices sin que

ningún remedio pudiese detener sus estragos y sanó completa-

jnente con la erupción de las viruelas.

El río de Utcubamba tiene dirección casi de SE. á NE. en Tin-
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\' la qucl^rada de este nombre entra á éiquel casi perpendicu-

larniente. Del Tingo para ir á Celcas, como hemos dicho, no hay

más que tomar la orilla izquierda del río, se sube después larga

cuesta y se baja al otro lado en la quebrada de Celcas, la que se

continúa otros cinco kilómetros, pasando el río á dos y medio ki-

lómetros y subiendo otra cuesta. La quebrada del Tingo, vista

del alto de la cuesta, para bajar á ella viene de O.SO.

Celcas es hacienda perteneciente á la provincia de Luya, de

terrenos bastante extensos. En esta hacienda no se conoce la

uta.

De Celcas á Cuelap hay cinco kilómetros, para llegar se vá por

la misma quebríida y como á un kilómetro se pasa á la otra ban-

da del río, á pocos centenares de metros de la casa y después su-

biendo larga cuesta á la derecha hasta el mismo lugar llamado

Cuelap, donde se encuentran varias casitas. De este punto á las

ruinas habrá algo más de un kilómetro. Estas ruinas conocidas

en el lugar con el nombre de muralla ó ciudad de Malta, están si-

tuadas sobre la cuchilla que divide la quebrada de Celcas de la

de Huijilla que baja al Tingo.

De Celcas á Santo Tomás hay varios caminos que casi todos

tienen treita cinco kilómetros más ó menos. El más corto, aun-

que no el mejor, fué el que tomé, empleando diez horas, desde las

ocho de la mañana, hora que salí de Celcas hasta las 6 p. m.

que llegué á Santo Tomás.

De Celcas tomé el mismo camino por donde vine; á 1 kiló-

metro 25, cuando empieza á bajar, se deja este camino á la iz-

t quierda y tomando el de la derecha, que continúa por una ladera

muy inclinada y siguiendo toda la quebrada de Celcas, se sale á la

quebrada grande de Utcubamba. Continuando siempre sobre eleva-

da ladera, enfrente del camino real que vade Chachapoyas á Caja-

marca, se pasan algunas lomadas formadas por las faldas de los

cerros del costado derecho de la quebrada (siguiendo el camino
hacia Santo Tomás) y después de más de cien kilómetros se ba-

ja á la quebrada Sumiré que se dirije de O., á E. Se pasa el río

que la baña, que desemboca en la quebrada de Utcubamba á co-
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sa de un kilómetro de distancia. A la otra banda del río está si-

tuada la hacienda que lleva el mismo nombre de la quebrada.

A pocos pasos de esta comienza larga cuesta, de cuya cumbre se

divisa la quebrada de Sumiré á ese lado, la quebrada grande ó

de Utcubamba al otro, y de lejos el farallón de carbonato de cal

de la quebrada de Celcas. De este punto se sube todavía dejan-

do á la izquierda algunos caminos que bajan faldeando. Se vá

después por algunos trechos llanos que alternan con otros de su-

bida hasta llegar al punto más elevado, desde el cual la vista

domina gran extensión. En el sitio más culminante de este ca-

mino, se notan algunas ruinas de los antiguos habitantes del Pe-

rú, que llaman la atención del viajero por su extraña forma. Es-

tas ruinas conocidas con el nombre de Pilcacunga tienen la for-

ma circular. El lugar donde existen estas ruinas recibe el mis-

mo nombre de ellas.

De Pilcacunga siguiendo por terreno casi llano en medio de

mucha vegetación y después de pasar una gran loma se baja á

una quebrada llamada de Pampahuaria que tiene dirección de

NO. á SE.; se sube al otro lado, se ladea y después se baja á otra

quebrada que se dirije de O. á E. llamada de Schacshacacha; se

vuelve á subir y se entra en una tercera quebríida con dirección

de S. á N. llamada de Quillailón; se pasa la quebrada y se sube

una cuesta para entrar en el pueblo de Santo Tomás.

Santo Tomás situado sobre una lomada al pié de la cual se

reúnen muchas quebradas con la de Utcubamba. Sus casas es-

tán construidas con piedra de cal 3^ cubiertas con techo de paja;

tiene plaza delante de la iglesia con cuatro capillas pequeñas en

las esquinas. El cabildo se halla frente de la iglesia que sirve

también de escuela.

Los habitantes de Santo Tomás tienen facciones regulares y
en general buenos colores; son muy blancos. Todos hablan cas-

tellano, aunque entre sí hablan casi siempre en quechua. Los ha-

bitantes de Santo Tomás se dedican en parte del año al cultivo de

sus chacras y parte al trabajo de las minas de oro que se hallan

^n su cercanía. El clima es templado, pero como en todos los
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inultos de la sierra está sujeto á cambios bruscos muí perjudicia-

les á los sembríos. Está situado á 2891 metros—3458 varas—so-

bre el nivel del mar.

Del pueblo de Santo Tomás á Leimebamba se puede ir por

dos caminos. Uno es mejor pero mucho más largo por que dá

gran rodeo. Siguiendo este camino se baja por la parte N.NO., se

entra á la quebrada grande, se pasa el puente llamado de Santo

Tomás, y después se entra en el camino real que conduce de Cha-

chapoyas á Cajamarca. El otro camino es mucho más corto pe-

ro no es tan bueno como el primero. Por este camino habrá de

Santo Tomás á Leimebamba, poco más de cuatro leguas. Para

esto se sale de- Santo Tomás por el S. y después de dos kilóme-

tros se llega á tma abra y se baja á una quebrada llamada Seco-

• e^ó por un camino lleno de barro, principalmente en la parte ba-

jía y en la estación delluvias. Llegado al fondo de la quebrada,

cuya dirección es de SO. á NE., se pasa el pequeño río que la ba-

ña se sigue un poco este río en la otra orilla y después se sube una

larga cuesta en cuya parte superior se nota la formación de car.

bonato calcáreo que hemos citado muchas veces, en capas que se

hunden hacia el O. con ángulo de casi 45 grados. Llegando á la

cumbre de este cerro cortado casi perpendicularmente hacia el N.,

vse pasa por una abra situada al E.SE. del pueblo de Santo To-

más y al SE. de la parte más saliente de la lomada sobre la que

se ha fundado el pueblo. Se baja al otro lado del abra y se pasa

sobre terreno de gres situado debajo del calcáreo citado, alter-

nando con arcilla de varios colores. Este camino es muy malo á

causa de lo blando del terreno y lleno de profundos surcos. La
bajada es hacia el SO. llegando á una quebradita dirigida de NE.

á SE. Poco más abajo aparece nuevamente el calcáreo que con-

tinúa en la quebrada grande siguiendo el camino en la orilla iz-

quierda del río hasta casi 13 kilómetros de Santo Tomás.
En este punto se pasa una quebrada llamada de Salayán que

viene del O., y el río grande en el mismo punto viene casi del E. y
forma recodo para marchar de S. á N. hacia Chachapoyas.

300 ó 400 metros más allá de esta quebrada, por camino lie-
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no de barro, se pasa un puente y se entra en el camino real que

conduce de Chachapoyas á Cajamarca.

Apenas pasado el puente se llega á un lugar llamado Chilm-

góte donde hay varias casas. Dos y medio kilómetros más allá

entra por la otra banda una quebrada y desde este punto la otra

por la que corre el río de Utcubamba, se estrecha mucho para en-

sancharse de nuevo cerca de Leimebamba donde se paséi por un

puente otro río que entra por la izquierda para entrar después al

pueblo de Leimebamba. La formación de la quebrada es de cal

y la dirección del río, después de'pasado el primer puente, es de

N.NO. á S.SO.

El pueblo de Leimebamba es muy pequeño, situado en el delta

formado por la reunión de dos quebradas; una que viene del S. y
otra del SO. No se sabe á punto fijo cual sea la de Utcubamba

porque las dos llevan casi igual cantidad de agua.—Las pocas ca-

sas están construidas con piedra de cal y techo de paja. La igle-

sia está destruida y existe solo una especie de capilla sin puerta.

Su clima es bastante templado, siendo más abrigado que Santo

Tomás, debido á que se encuentra casi al mismo nivel del río; y
al contrario, Santo Tomás, está sobre una elevada lomada.

De Leimebamba se sube hacia el O. y se entra en la quebrada

que viene de SO. á NE. Se sube por un camino con bastante ve-

getación sobre formación calcárea, notándose al otro lado de la

quebrada, en la parte elevada, la gran faja de esta roca con sus

capas inclinadas hacia el O. como en las inmediaciones de Santo

Tomás. (1).

[i] Documento existente en la Sociedad Geográfica de Lima, que ya ha publicado una par-
te de él en sus boletines correspondientes al tercer trimestre del año 14 y primer trimestre del
año 1 5.



PASO DEL PONGO MAINIQUE

Carta oue dirige el mayor norteamericano J. Arton Ker-

BEY, Á su Ministro en Lima, desde el río Mishagua, con

FECHA agosto 31 DE 1897, DANDO CUENTA DE SU EXPEDICIÓN

DEL Cuzco AL UrUBAMBA É IqUITOS, Y DE SU PASO DEL PONGO

DE AIaINIQUE con solo dos COMPATRIOTAS SUYOS Y SIN AUXI-

LIO DE INDIOS.—Con anexos.

Muy señor mío:

La circunstancia de haber permanecido mucho tiempo en el

interior lejano del Perú, me sirve de excusa para ignorar quien es

nuestro nuevo ministro en el Perú.

Desde hace muchos años milito en el partido republicano, y
desempeñé el cargo de Cónsul en el Pará como delegado especial

de mi amigo Alr. Blaine, con el objeto de trasmitirle informacio-

nes acerca de la creciente industria gomera. Aunque Blaine ya no

existe ni soy ya tampoco empleado de gobierno, he continuado

sin embargo mis investigaciones, sobre tan importante industria.

Esto lo digo puramente á título de introducción y para que vSe

vea que si bien me encuentro en esta apartada región del Perú,

no es como aventurero sino teniendo en mira un objeto definido,

á saber el de estudiar la practicabilidad de implantar—en cual-

quiera parte—el cultivo del árbol de la goma, á fin de satisfacer

la creciente demanda y compensar la extinción de los bosques na-

turales y espontáneos. Remito á U. á los informes consulares de

1888, 89, 90, 91, 92 y especialmente al informe separado sobre la

goma, como también á mis artículos en periódicos, folletos, etc.,

sobre lo mismo.

EscrÜM á la legación el mes de julio (1897) encontrándome en
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el Cuzco, Y anunciaba mi propósito de explorar este distrito go-

mero del Alto Amazonas, y de recorrer el río más largo y grande

del mundo desde su nacimiento ó la división de su hoya en LaRa-

A^a, y por el Vilcanota al Urubamba, al Uca^^ali, y por Iquitos á

su desembocadura en el Pará,

Deseo presentar por medio de la legación y por un telegrama

al emprendedor prefecto del Cuzco, la expresión de mi agradeci-

miento tanto á él como á los amigos quQ me favorecieron en el

viaje del Cuzco al valle del Urubamba y participarles que he con-

seguido hacer la travesía sin novedad.

Deseo que todos ellos sepan que me encuentro sano 3^ salvo,

porque tanto los funcionarios del Cuzco como los vecinos de la

ruta que seguí me aconsejaron todos que desistiera de mi intento

de atravesar las cascadas y rápidos del terrible Urubamba, Has-

ta los indios se negaron á seguir más abajo de Sirialo; pero ha-

biendo emprendido 3-0 la marcha con ese propósito, la continué

sin ellos, y acompañado de dos jóvenes norteamericanos que en-

contré en el camino á las minas de oro y que voluntariamente se

ofrecieron á acompañarme, asumiendo ellos por sí todo el riesgo

V prestándome todo el auxilio que hubiera obtenido délos indios.

Resultaron ser compañeros pesados por su inexperiencia y su in-

clinación á quejarse de los contratiempos y privaciones.

Compré una canoa que salió mala pues se hizo peda?íos en las

rocas del Sirialo á los tres días de viaje. Temiendo lo que iba á

pasar, los hice abandonar la canoa y refugiarse en las rocas poco

antes de que esta se estrellara. Salvamos muy poco equipaje [que

llevaban ellos y no yol pues tuvimos que abandonarlo porque te-

níamos que atravesar cerros y altas colinas en que no se podía

avanzar sino con dificultad por los numerosos precipicios á lo

largo de la orilla de este río. Algunos días que empleamos arran-

cando raíces 3^ trepando por monte espeso nos convencieron que

era imposible avanzar de ese modo.

Entonces resolví seguir 3^0 solo, esperando encontrar más ade.

lante indios que me hicieran bajar en canoa, 3^ para los cuales me

había provisto de objetos para obsequiarles en cambio,
B. S, G.—3 ni
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Los dos "muchachos", no queriendo ser despedidos para que

se regresaran, firmaron un convenio en que constaba que conti-

nuaban por su propia cuenta y riesgo. Como no me fué posible

hacer trato con los indios del río Sangobatea, me animé á to-

mar una canoa bajo mi responsabilidad. Mis compañeros, que

habían salido con tanto ánimo echaron pié atrás decididamente

V uno de ellos Mr. E. C. Hirst, oriundo del mismo estado que yo,

V á quien conocí por primera vez en el lago Titicaca, indujo á su

compañero H. C. Pritcher, del estado de Colorado, á hacer lo mis-

mo, dando por razón el temor á los indios. Uno tenía miedo del

agua brava, y el otro de los indios bravos. Estas circunstancias

imprevistas me presionaron y demoraron, porque tuve que andar

á pié durante cinco días para recorrer un trayecto que habría ba-

jado en canoa en ocho horas. Pero no había remedio, porque ellos

no podían regresarse solos y yo tampoco quería abandonarlos en

el sitio.

En cuanto al río Quiteni que figura en los mapas, estaba tan

fastidiado de trepar por monte espeso y cerros, que tuve que ha-

cer algtinos sacrificios para inducir á los indios que encontré á to-

marnos en su canoa por unas millas río abajo, y una vez que es-

tuvimos navegando los obligué á seguir todo el día, con lo que lo-

gramos atravesar muchos malos pasos, aunque corríamos el

riesgo de que nos hicieran naufragar á propósito. .\quí acampa-

mos en una choza abandonada de los indios durante dos días es-

perando nueva ocasión para alquilar otra canoa, pero nuestra

tripulación se nos había adelantado y no parecían ni canoas ni in-

dios.

Esto nos causó otra marcha fastidiosa á pié á través de pro-

fundos barrancos, de rocas, monte espeso y precÍDÍcios, subsis-

tiendo sólo con orneas. Ya casi exánimes por los esfuerzos y por

estar expuestos al sol, de día, y á las lluvias, de noche, sin abrigo

de ninguna clase, y sin poder ni avanzar ni regresar, ni avistar un

solo indio, la Providencia nos puso al alcance de la mano una

balsa inaia oculta en un remanso, que yo descubrí, y aunque los



- 267 —

"muchachos" se resistían los metí á bordo 3' tomando el remo de

popa, desatraqué, confiado en Dios.

En Lima le explicarán á usted qué cosa es una balsa y le di-

rán también que el Urubamba es el peor de los ríos y sus malos

pasos inabordables. Xos faltó la 3^uca, y andábamos mu3^ mal,

cuando sobre la cresta de las olas llegamos al Pongo deMainique.

Usted sabe que este es el pasaje ó cañón por el que las aguas

se arrojan con furia á través de peñolería y precipicios para pa-

sar de la región de la sierra á las pampas de abajo. Usted sabe

que May Powell por haber bajado por el cañón [pongo] del Río

Colorado [en Estados Unidos] fué mu3^ aplaudido y se le nombró

director de la oficina de exploraciones. Hemos estado en el Colo-

rado, y sabemos algo de nuestros más famosos pongos, pe-

ro le declaro á usted que con excepción del infierno 3^ de su fue-

go 3' sus llamas no ha3' nada que pueda igualarse á la furia del

Pongo de Mainique.

Tampoco existe un cañón más lindo. Aunque lo atravesé en

el torbellino de las aguas, tuve tiempo de admirar las rocas no-

tablemente pintorescas, la vegetación que sobresalía, las gru-

tas y cuevas tan grandes que podrían servir de puestos para va-

rios; hay también cascadas innumerables, todas perpendiculares.

El día que llegamos á la entrada había llovido, 3^ como no te-

níamos que comer 3^ nuestra única salvación era pasar el pongo,

resolví arriesgarnos en la balsa. Tuve que emplear mucha maña
para que los "muchachos" se animaran á entrar en ella, di-

ciéndoles que 3'a no los haría andar á pie por sitios tan imposi-

bles como había tenido que hacerlo hasta entonces; pero una vez

en el pongo no ha3' donde poner el pie y ni siquiera una raíz, un

árbol ó una roca de que asirse. Ambos lados son rocas tan

á pico y tan húmedas como las compuertas de un canal en una

exclusa cerrada, 3' al que atraviesa el pongo sobre las aguas le

parece que las paredes son más angostas arriba que abajo. Ade_

más de esto ha3^ una multitud de caídas 3^ ríipidos; pero una vez

adentro, teníamos que salir avante. Mandé á los muchachos que se

arrodillaran uno á cada costado de la balsa, mientras 3^0 estaba
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de pié pero muy inclinado, balanceándome con el remo de popa y

con la cabeza descubierta. No exagero cuando digo que nos vimos

arrastrados por las olas que tapaban completamente á los mu-

chachos \' á mí me llegaban hasta la cara impidiéndome á ratos

la respiración. Esto se repetía una y otra vez tan rápidamente

que no teníamos tiempo de mirar de frente ni pasarnos la voz.

Yo tengo algo de perro de aguas \^ gozaba verdaderamente

con las emociones— apesar de que tengo 54 años de edad—y soy

veterano de la guerra [de Secesión del 65], teniendo heridas y cer-

tificado de 4 años de campaña en el teatro de la guerra, 3' sin em-

bargo no tengo pensión. Resistí todo mucho mejcr que los mu-

chachos.

Fué después de pasar el pongo que comenzaron nuestros ver'

daderos apuros, pues nos encontrábamos en una región comple-

tamente desconocida donde no se podía avistar un solo indio que

nos hubiera podido proporcionar yucas. En esto fui inducido en

error porlos que pretendían conocer el paso, quienes me habían ase.

gurado que abajo del pongo había muchas chácaras. Durante tres

días y medio no tuvimos más alimento que una onza de tabaco

de que hicimos té varias veces. Yo estaba sufriendo mucho, pe"

ro tenía que aguantarme y animar á los otros. Temía que

Hirst vsucumbiera porque estaba ya sin acción para nada, aunque

era un hombre de 28 años fuerte 3^ activo. En cuanto al mucha-

cho menor, Pritcher, natural de los Angeles, que hasta entónces

había resistido mucho más que su compañero, fué presa comple"

tamente del más horrible de los sufrimientos: del hambre.

El pobre mozo, léjos de su paíí^, se puso como una criatura^

llorando amargamente, mientras que. el ma3^or me lanzaba toda

clase de maldiciones como autor de su desgracia. Fué una terri-

ble situación para mí, pero sabía que mi vida y mi reputación de-

pendían de salir avante; así es que continué manejando la balsa río

abajo contra toda su voluntad, pues deseaban atracar á tierra

para descansar. Trabajo me costó sostenerlos vivos, pero gracias

áDios y á mis esfuerzos, conseguí llegar felizmente al término, con

lo que he llevado á cabo lo que ofrecí hacer y me propuse, á des-
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pecho de los consejos en contra que me ciaban y venciendo ade-

más de esto los obstáculos naturales.

Le estoy haciendo á Ud, una relación desnuda y completa de

mi expedición, con el objeto de que los archivos de la Legación

conserven una relación fidedigna.

Yo, ciudadano americano, he llevado á efecto una empresa

que ningún hombre blanco ha abordado antes, ni abordará des-

pués. Los indios atraviesan este pongo, pero son más los que pe-

recen al intentarlo que los que han salido con buena suerte. Yo

no pude inducir á ningún indio á que lo hiciera por ningún precio

ni por ningún regalo.

A Ud. le dirán qut otros han hecho el mismo viaje, pero aquí

nadie cree que lo hayan hecho completo. Los peruanos acostum-

bran siempre mandar á sus indios cargueros por tierra, siguiendo

el pongo por una senda mu\' quebrada, y sobre los dos mejores

indios completamente desnudos bajan el pongo por agua. Pero

ni esto se ha hecho últimamente, según ló que se me ha asevera-

do. Como he dicho al principio las autoridades del Cuzco y el

subprefecto de Santa Ana, y también los c|ue viven en Rosalina,

no querían dejarnos ir, y los indios con quienes hablaba, levanta-

ban la mano con gesto de desaprobación.

Hay una cosa muy curiosa que llama la atención del que viaja

en esta región del Perú, y es que "el vecino más antiguo" no sabe

un ápice del país, unas cinco millas más allá de su chácara. Sin em-

bargo todos se las dan de conocedores, no hay mapas que den

idea fundada de la región, y hasta los funcionarios de Lima igno-

ran completamente los recursos verdaderamente maravillosos de

la región desconocida de su propio país, que acabo de recorrer.

En cuanto á los resultados se los comunicaré después cuando

regrese á Estados Unidos. He demostrado un hecho importante,

á saber, que la boca del Ucayali, cultivándola, puede abastecer

el consumo de goma no sólo para la futura demanda, sino hasta

para todo el sistema planetario. Este es un hecho importante

para el Perú, y debían reconocerme el mérito de haberlo manifes-

tado al mundo; puesto que mi viaje, con artículos comentadores
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(le periódicos y un libro sobre él, servirá mucho más para atraer

inmigración é interesar al capital, que todas las leyes que dén.

Particularmente le diré á Ud. que he hecho un descubrimiento

mucho más valioso que si hubiera sido una rica mina de oro, esto

es, sé donde se puede encontrar gutapercha en el Perú.

Es esta probablemente una de las mejores consecuencias de

haberme estado arrastrando por los bosques y arrancando raíces.

Usted sabe que la gutapercha es más valiosa que la goma-

Se emplea para aislar cables submarinos, y se puede calcular el va.

lor de lo que se produce en Siam, considerando que ha}- más de

cien milkmes de libras esterlinas invertidas en cables que necesi-

tan gutapercha para su aislamiento, como producto superior

á la goma que sirve para aislar hilos en tierra.

Hay también aquí inmensos recursos naturales, como vaini-

lla, que es una variedad de orquídea, bálsamo, zarzaparrilla, co-

])aiba, chicha warsa, copal \' otros, como también caucho.

Me propongo ir á Iquitos, ai Pará y de allí á Estados Unidos

—tocando probablemente antes en Inglaterra—en cuanto se me
]3resente oportunidad de embarcarme en una lancha mercante.

Este lugar es el límite de navegación para lanchas á vapor, en

creciente; ahora es la baja y las lanchas son raras. El sitio en que

esto}' corresponde á algo más arriba del río Tambo, que está á

las espaldas de Lima, 3^ espero pasar á Cumaria en canoa, punto

que está á media distancia del Tambo y del Pachitea y donde

ha^' más probabilidad de encontrar lancha á vapor.

Tengo intención de remitirle ésta por la vía del Pachitea si se

me ofrece como hacerlo, y si no, la llevaré á Iquitos para que la

despachen por el correo de tierra.

Estimaré un favor de Ud., el que se sirviera dar parte de esto

al Gobierno de Lima, como asunto de gran interés para el país en

relación con los intereses americanos en el Perú, especialmente

esta sección desconocida para Lima y para la costa.

Si no le fuera muy molestoso, le agradecería también que pa-

sara á ver a^ señor John Eyre de la casa Grace y Cia. de Lima, y
le anunciara que estoy sano y salvo \^ que he tenido buen éxito.
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Lo encontré como muy grato compañero en el lago Titicaca,

en viaje á La Paz, donde tomó gran interés en mi empresa y me
pidió qne no dejara de avisarle cómo me había ido.

Perdí todos mis útiles en el río inclusive notas y aparatos de

armas \* algo de plata, pero más falta me hacen mis anteojos, v

para escribir ésta he tenido que pedir prestado un par que no co-

rresponde á mis ojos.

También tengo vivos d^^seos de que sepan de mí mis amigos de

Moliendo, lo mismo que Mac Cord de Arequipa, los amigos de

Pullo, Ha\vle3^ de Juliaca, Cannv de Sicuaní, 3^ también el doctor

Jourmans y Mr. Mayo del Cuzco.

Como me es imposible escribirles á todos sería bueno que el

señor E\'re ó Mr. Neill dieran razón de estos hechos á algún buen

diario de Lima para que los publique como asunto de interés ge-

neral, 3' mande algunos números á los indicados amigos.

Le comunico ahora otro asunto de interés local para Lima [3-

para todo el Perú] esto es el sensible naufragio y muerte del gran

re3' boliviano de la goma, señor Vaca Diez, acaecida poco antes

de mi llegada aquí, y la del prominente peruano de esta sección

don Carlos Fiscarrald, á consecuencia de haberse volteado la lan-

cha á vapor que montaban, en uno de los rápidos del Urubamba,

un poco más abajo de donde me encuentro.

El Dr. Vaca Diez era mu3^ conocido como negociante en gomas

del Beni ó su afluente el Orton, en Bolivia, 3' que hace poco logró

organizar en Londres una gran compañía para el cultivo de goma-

les (aprovechando de mis trabajos de investigación al respecto

por encargo de Mr. Blaine). Posee inmensos gomales en el Río

Orton, los que vendió á la Orton Rubber Co. Ld. que se fundó

con un capital de £. 300,000.

Pensal an implantar cultivos en el Orton 3' con tal objeto con-

trataron 496 hombres en Inglaterra que se embarcaron en un va-

por fletado expresamente, provisto de todo lo necesario 3^ aún

con cierto lujo. Por desaciertos en la elección de operarios sur-

gieron disensiones entre ellos 3^ al llegar al Pará, muchos se se-

pararon de la compañía. Los demás, teniendo á su disposición
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lanchas á vapor propias déla compañía tenían la intención de sur-

car el Madera hasta el Mamoré atravesando las cachuelas; pero

al saber que los indios habían abandonado completamente esa

ruta por esos terribles malos pasos, resolvieron salir por el Uca-

yali hasta el Mishagua y surcar este río en canoa por 15 días

hasta llegar á la trocha que había descubierto el Sr. Fiscarrald,

por la que podían llegar más pronto á un afluente del Madre de

Dios y bajar hasta el Orton.

En Iquitos surgieron nuevas desavenencias y disgustos y más

de 200 operarios se desertaron. El resto emprendió viaje de

surcada comprando sus propias embarcaciones, continuando la

deserción en el camino en cuanto se presentaba oportunidad.

Como el señor Fiscarrald era uva de las personas más distin-

guidas, tomó gran interés en la apertura de esta ruta al Beni, y

prestó á la compañía cuantas facilidades pudo. Su influencia era

muy grande 3^ dominaba á la perversa tribu de indios de esos lu-

gares. El señor Fiscarrald era también uno de los socios principa-

les de la gran negociación gomera de Suárez y Fiscarrald.

Con el objeto de sahr al encuentro y agasajar al doctor Vaca

Diez, bajó por el río y ambos se embarcaron en una lancha á va-

por, pequeña, que perdió el gobierno por la ruptura de una de las

cadenas del timón, de modo que se volteó y hundió, ahogándose

cuatro personas, inclusive el promotor y jefe de la Orton Rubber

Company, D. Carlos Fiscarrald.

Dicen que don Carlos era buen nadador y que solo se ahogó

por querer salvar al Dr. Yaca Diez, que era un hombre corpulento

que no sabía nadar. Los dos se enredaron y perecieron juntos.

El cuerpo de don Carlos iDudo ser encontrado, pero no el de los

otros. También se fué á pique una fuerte cantidad de dinero.

No es fácil calcular el efecto que esta desgracia tendrá en los

planes de la expedición boliviana, porque también ha muerto

otro miembro del directario de Londres, hace poco. De los 500

hombres que salieron, sólo quedaron diecisiete y es probable que

este pequeño número se reduzca aun más, de modo que en buena

cuenta, ni uno solo de los operarios llegará á Bolivia.
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La cuestión es ver si se pueden obtener £ 300,000 y 500 hom-

bres bien provistos píira el cultivo de gomales más arriba de las

200 millas de caídas del Aladcra, y en una región tan malsana,

que ni los indios pueden vivir en ella. No veo por qué no podría

animarse fácilmente una compañía americana á invertir capital

en cultivo de gomales aquí ó en el Ucayali, siendo así que no hay

obstáculo para la libre navegación á vapor directa hasta Nueva

York, con embarcaciones que calen de 12 á 20 pies en creciente.

Las mercaderías americanas pueden desembarcarse con toda

facilidad en las orillas de los ríos, recibiendo allí mismo las go-

mas, caucho, bálsamos, etc., para llevarlos de retorno directa-

mente á Estados Unidos.

Este es un asunto cuya importancia no puede ocultarse á las

autoridades de Lima, y bien podría nuestro ministro ver modo
de que se reconozca debidamente lo que con tanta tenacidad ha

venido persiguiendo un "turista" norteamericano. En cuanto re-

grese me propongo solicitar una "concesión", dando todos los

detalles de mi empresa á algunos capitalistas particulares á quie-

nes interesa el asunto.

Probablemente organizaremos una compañía gomera perua-

na del Ucayali, que tendrá mucho mejor éxito por cierto, que la

compañía boliviana del río Orton. Por lo menos, 3-0 llevo la ven-

taja de mis relaciones personales con los traficantes en gomas y
mi propia experiencia.

Soy de Ud. atento S. S.

J. Orton Kerbey.
Mi dirección permanente es Washinjíton—D. C.

Para terminar, travScribo algunos certificados y documentos

de los muchos que tengo, entre ellos, el del gerente de la compa-

ñía gomera del Orton, Mr. Fred J. Hessel, un inglés que ocupa al-

ta posición entre los negociantes de gomas y á quien conocí de

empleado en la casa de Passinelli, Pruce & O- del Pará.
B. S. G.—4 m



También figura el certificado de los dos '4-nuchachos" que me

llevo á Estados Unidos; los gastos ocasionados por ellos, los he

hecho hasta ahora de mi propio peculio, pero en cuanto llegue-

mos á Iquitos, los suelto.

Otro documento proviene de Erasmo Zorrilla, joven limeño

que nos descubrió en la balsa 3' que nos a3^udó bondadosamente

en el trance.

El señor Fiscarrald y sus amigos se portaron de lo más bien

conmigo, y jamás he sido objeto de atenciones más sinceras y

bondadosas que las que me brindaron estos peruanos de las mon-

tañas. Hasta los indios nos veían con buenos ojos y nos ayuda-

ban.

Si llega á comunicar algo á los periódicos ó á los funcionarios

del gobierno, le suplico encarecidamente que haga público mi re-

conocimiento, por la buena disposición general que tienen estas

gentes.

La señora Fiscarrald me proporcionó cuanto necesitaba, y

también se portaron muy bién los ingleses de la compañía del Or-

ton, en particular el señor Hessel y el cirujano de la expedición

Dr. H. H. Orcum.

Tenga Ud. la bondad de facilitarme la publicación de estos in-

formes.

CERTIFICADOS

Conste por el presente certificado que encontramos al mayor

J. Orton Kerbe3^, aquí en Mishagua, adonde llegó ayer, después

de haber sido recogido á poca distancia, esto es en la boca del río

Huapaya por el señor Erasmo E. Zorrilla, negociante en gomales,

distritos del Manu y Madre de Dios. Cuando fué así salvado, el

mayor Kerbey se encontraba en una balsa, en viaje desde el Cuz-

•co, en la que atravesó el Pongo de Mainique y todas las caídas

del río Urubamba. Su estado era de suma postración y había per-

dido su cama y todos sus enseres. Ha hecho el viaje por una ruta

en la cual antes que él, ningún hombre blanco se ha aventurado
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sólo, á estar á los antecedentes que yo conozco, y que concuerdan

con lo que aquí me refieren.

Mishagua, río Urubamba, agosto 23 de 1897.

Fred J. Hessel.
Representante de la Compañía Gomera del Orton

iBolivia)—Limitada de Londres

Los infrascritos que hemos acompañado al mayor J. Orton

Kerbey, en su viaje del Cuzco, Perú, al Urubamba, bajándolo en

canoa y balsa, damos fe de que la relación precedente que él hace,

es la expresión déla verdad.

Henry C. Pritcher, casilla 177. Los Angeles, California.

Edwai'd C. Hirsty Wilkesbarre, l^ensilvania.

El que suscribe certifica que: habiéndose encontrado en la bo-

ca del Huapa^^a, afluente del río Urubamba, por asuntos de nego-

cios que tengo establecido con el dueño del puesto del mismo

nombre, vi pasar una balsita y comprendiendo por las voces que

daban los que en ella iban, que eran personas que necesitaban

ayuda, mandé una canoa á su alcance, la misma que momentos

después regresó conduciendo al señor mayor J. Orton Kerbey, de

AYashington, y dos compañeros de la misma nacionalidad, norte-

americanos, los que habían sido víctimas de un naufragio en el

Pongo Sirialo, en su viaje del Cuzco de donde venían; perdieron

todos sus equipajes, pues solo traían el vestido del cuerpo, sin un

abrigo siquiera que pudiera cobijarlos de la intemperie, siendo su

estado verdaderamente lamentable,pues ya contaban cuatro días

de absoluto ayuno, lo que comprobaba el grado de debilidad ex-

trema en que los vi llegar. A pocos momentos seguimos viaje á

la boca del Mishagua en donde está establecida la casa comercial
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dé los señores Suárez y Fiscarrald, á la que llegamos á las treinta

horas más ó menos de viaje, y en la que les doy el presente para

los usos que tengan á bien.

Boca del Mishagua, agosto 25 de 1897.

Erasmo Zorrilla.

Casa de Mishagua, de los señores Suárez &
Fiscarrald—via Iquitos

El señor Erasmo Zorrilla es un negociante gomero peruano,

muy conocido 3^ estimado.

Su familia reside en Lima, y tendría mucho gusto de darles

noticias de él.

También tengo recomendación para el señor Buenaventura

Ra^^gada de Iquitos, lo mismo que para el señor Santos Trigoso,

de Iquitos.

También estamos bien recomendados al señor José Cardoso

da Rosa, persona muy conocida en esta sección y padre de la se-

ñora Fiscarrald.

Estos nombres se consignan para c]ue en caso necesario sir-

van de referencias.

La Zona Oriental del Perú

Como en la actualidad el asunto que más se debate es el de-

sarrollo de la zona oriental del Perú por medio de la prolongación

de los ferrocarriles tanto al N. como al S. y al Ucayali, ála vez que

el fomento de la inmigración en aquellos territorios, consideramos

de importancia la siguiente comunicación que el finado señor M.

C. Me Nulty, antiguo gerente del ferrocarril mineral del Cerro de

Pasco, dirigió á nuestro socio señor Eulogio Delgado, en contes-

tación á los datos por él solicitados con motivo del estudio del

ferrocarril oriental.
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MEMORANDUM
IRRIGACIÓN

1*' Los terrenos de Iluancabamba, aunque son un poco cas-

cajosos son bastante fértiles, disfrutando de un temperamento

agradable y sano; el río Huancabamba que tiene su nacimiento

en las alturas de Huanchón en la cordillera oriental y que corre

con rumbo NE. hasta la longitud de 78^ O. de P. más ó menos,

cambiando de direcció^i con rumbo al N., facilita la irrigación de

este terreno, sirviéndole de límite por el S. y el E.; y por el N. li-

mita con el Pozuzo.

El terreno produce diferentes frutas esquisitas, como son: na-

ranjas, limas, limones, huanábanas, chirimoyas, palillos, piñas,

papayas y otras muchas; produce: arroz, fréjol, garbanzo, ma-

ní, camote, yuca, maíz, arracachas, café de buena calidad, taba-

co, coca y caña de azúcar.

Los mejores terrenos de esta región están todos ocupados

por varias haciendas y creo no haya disponible para la inmi-

gración; pero en la parte oriental, al otro lado del río Huanca-

bamba, región de bosques impenetrables, hay otra zona de gran

importancia comprendida entre el río "Palcazu" y un tributario

de éste, llamado Chuchurras, limitado al S. por la cadena que for-

ma el mentado cerro de la Sal.

Este terreno, casi llano en su mayor parte, está situado á

una altura sobre el nivel del mar de 200 metros más ó menos: su

temperamento, según datos que tengo, es saludable y su fertili-

dad superior á la de Huancabamba; excelente para el cultivo de

la caña de azúcar por desarrollarse ésta de manera prodigiosa,

sin que disminuya su poder ó riqueza sacarina; y se cree que aven-

taje en los otros productos á los de Huancabamba y Pozuzo.

Sus bosques están formados de árboles elevadísimos que pro-

ducen preciosas maderas para toda clase de construcciones y di-

ferentes resinas de gran estimación en la industria.

El año 59, se practicó una exploración á esta región, protegi-
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da por el ilustrado prefecto de Junín señor don Bernardo Bcrniú-

dez, con el objeto de estudiar la dirección más corta y aparente

para hacer un camino de herradura desde el Cerro de Pasco á un

]Mtnto navcí^able del río Palcazu, si no al Chuchurras tributario

de él, ha dado á conocer la distancia que media entre el Cerro de

Pasco y las cabeceras del Chuchurras, que según cálculos de di-

cho señor, es de veintitrés leguas, así como la posibilidad de po-

derse practicar un buen camino de herradura hasta el puerto flu-

vial del Alairo, con poco costo.

2" Chaupihuaranga no es valle; es una quebrada profun-

da con muchas otras laterales que desembocan en la quebrada

principal de Puca^aco, cerca del pueblo de Ambo, camino de Huá-

nuco; en la cabecera de la quebrada está el pueblo de Visco, que

dista del Cerro de Pasco diez leguas más ó menos de un camino

de puna, cenagoso en su mayor parte, 3^ ádos leguas más ó menos

de una cuesta muy inclinada. El clima es variado y muy saluda-

ble, desde el mu^^ fríjido en las cabeceras, hasta el muy templado

en los bajos y principalmente en su desembocadura en la quebra-

da principal; en toda su extensión. Hay muchos pueblos y en los

altos ó punas muchas estancias de ganado vacuno y lanar; sus

terrenos son muy á propósito para el cultivo de cereales, pues los

que se producen en la actualidad se reputan como uno de los me-

jores. El río de Visco, que corre á lo largo de la quebrada, facili-

taría la irrigación del terreno para aumentar las cosechas,

pues en la actualidad solo se aprovechan delns lluvias. Los terre-

nos que cultivan son laderas, algunas de gradientes tan fuertes

que no se puede usar el arado y por consiguiente ninguna má-

quina agrícola; en general, solo hacen uso los indígenas de un

instrumento especial, único capaz de laborar sus tierras, el que

manejan con mucha destreza,

Todas las tierras cultivables de Chaupihuaranga están divi-

didas entre las comunidades de los diferentes pueblos que allí

existen, y no ha\' disponible para la inmigración. Chaupihuaran-

ga, en el idioma indígena, quiere decir 'í^sitio de abundancia", por-
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que en tiempo de los Incas, estos lugares producían grandes cose-

chas de cereales.

Cuando el ferrocarril llegue al Cerro de Pasco, creo muy indis-

pensable el establecimiento de una línea,vía angosta, ó mej or su pro-

longación á este lugar, por dos consideraciones: 1.'^ porque los in-

dígenas, que ho3' están reducidos á cultivar tan sólo lo necesario

para su consumo Y un pequeño excedente, con lo quesostienen muy
poco tráfico, por no tener comodidad para ma^^or trasporte: fa-

cilitado este con la línea indicada y atendiendo á la buena calidad

de los cereales, aumentaría considerablemente el producto agrí-

cola de esos lugares. A demás, en la quebrada grande de Pucayaco,

se tiene el pueblo de Ambo y otros anexos que también aprove-

charían de esta línea para el trasporte de sus productos; y 2"^ por

que en las cabeceras y quebradas de esta región, existen las mejo-

res minas de carbón, más abundantes y de muy buena calidad,

con lo que evidentemente se sostendrá un gran tráfico en toda la

línea, abasteciendo al asiento mineral de Yauli y Huarochirí, así

como á la costa, de material tan necesario para la industria.

3° El valle de Jauja es pequeño y los terrenos ad\'acentcs de

pueblos inmediatos son de comunidades. Me parece que el gobier-

no no dispone de ningún terreno en toda esta provincia y no sé

si mediante la propuesta de construirles una acequia que les sería

de mucha utilidad, cedieran alguno.

En estos lugares, se cultivan las papas, maíz, cebada y trigo

en mucha abundancia, particularmente el trigo y la cebada que

son de inferior clase, por motivos, según informes que tengo, del

mal laboreo de sus tierras y poco cuidado en el mejoramiento de

sus semillas.

I na gran parte de los pueblos de la provincia de Jauja se en-

cuentran en las riberas del río Man taro, sobre el camino que con-

duce á Huancayo, todos de bastante importancia agrícola: están

en la actualidad reducidos a no cultivar más que lo que consu-

men por no tener medio fácil y barato para el trasporte de sus

productos á centros de consumo.

En caso que se construyese una acequia de irrigación en Jauja,
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creo que debería salir del río Mantaro por atrás del pueblecito

de Tambo, una legua míis ó menos arriba, la que creo no sea

mu3' costosa, en atención á que las comunidades concurren siem-

pre á esta clase de trabajos de interés comunal, dándoles la comi-

da y algún pequeño regalo.

4.° En las cercanías de Huánuco no hay terrenos disponi-

bles por estar todos ocupados por muchas haciendas; pero diez

leguas al Norte, siguiendo las aguas del río Huallaga, según in-

formes que tengo, existen grandes extensiones de terrenos mu3^

fértiles en muchas quebradas que bajan del ramal de la cordille-

ra occidental que se desprende del nudo de Pasco y pasa entre

Chachapoyas y Moyobamba, formando ésta la hoya del Mara-

ñón en la parte occidental y la del Huallaga en la oriental; este

ramal de la cordillera poco conocido en su maj^or parte por no

ha])cr tráfico ni caminos, es uno de los más ricos en minerales de

oro y plata, y algunas personas opinan que los lavaderos ó are-

nas auríferas que se encuentran en las cabeceras del Alarañón,

son formados por los aluviones que bajan de esta cordillera y de-

saguan en este gran río.

Desde Huánuco al terreno indicado, no hay propiamente ha-

blando caminos, sino unas malas sendas, por las que se comuni-

ca al pueblo ó misión de Pla\'a-grande, situado en un tributario

del río Monzón, que sirve de puerto á los indios que trafican en el

Huallaga.

Los productos que se pueden obtener sobre la zona indicada,

son los mismos que en Huánuco y de calidad superior la caña de

azúcar y café. _ ^

5" La pampa de Cachicachi es una puna por la que pasa

el camino de la Oroya á Jauja; lo que produce es pasto natural

para ganado, como en todas las punas: cultivan la cebada algu-

nos níiturales para pastos de caballos en ciertos sitios un poco

abrigados; y si produce es rama muy pequeña, sin que llegue á

germinar el grano por falta de calor; y lo único que se obtiene en

algunos sitios escogidos es papas. Cachicachi es el nombre de
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la hacienda de pastos de que forma parte la pampa: pertenece al

señor Otero.

6" Huancayo es una población grande y de bastante co-

mercio que sostiene una gran feria dominical con las provincias

ad3^acentes de los departamentos de Huancavelica y Ayacucho

y con muchas de la costa. El día domingo, desde las cinco de la

mañana, se siente gran animación en toda la población, especial-

mente en su calle principal á donde concurren todos los compra-

dores y vendedores—al lado de la vereda colocan sus efectos, á

una y otra ¿icera, sobre todo el largo de 600 metros más ó me-

nos.—Esta gran caite desde ia hora indicada, está llena de gente,

de un extremo á oí"ro, que van visitando todos los puestos v

grandes almacenes, para surtirse de los artículos de que tienen

necesidad. Por un lado se nota el miignífico trigo de Acobamba,

superior al de mejor calidad que se importa del extranjero; la ce-

bada de Acostambo y Chongos, de grano tan bien desarrollado

allá; la esquisita fruta y maíz de Andamarca. De otro lado, los

ricos pellones de Huando; las lanas de cordero, paco y vicuña

de Huancavelica; las zuelas y badanas de Ayacucho y Huanta;

los ricos ponchos 3' chales de vicuña de finísimos tejidos. Concu-

rren á esta plaza aguardientes y vinos de Chincha, Pisco, lea 3^

Lunahuaná, así como ganados de todas clases; 3' en fin, por no se-

pararme del asunto principal, diré que esa plaza es el sitio en que

el estadista encuentra vasto campo para estudiar el estado en

({ue se halla la industria del centr o del Perú, las (¡ue de prefe-

rencia debían ser protegidas por el gobierno, por estar llamadas

á un gran desarrollo los productos agrícolas en que el capital en-

contrará pingües utilidades; 3' porúltimVj, las vías útiles de comu-

nicación que de preferencia vSe debsn practicar, para llevar los dife-

rentes productos, no sólo á los centros peruanos de consumo, sino

también al extranjero, en consideración á la gran extensión de te-

rrenos que pueden cultivarse por los mismos habitantes que hov

existen, obligados á no poder dar más desarrollo á sus productos

por no tener cómo trasportarlos á los centros de consumo.

El valle de Huanca3"0 es bastante grcinde y goza de un cli-

B. S. G.-5 ' ' "
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ma templado y sano, rodeado de muehos pueblos. Xo tie-

ne terrenos disponibles, por pertenecer todos á comunidades.

Desde hace mucho tiempo, es reputada la plaza de Huancayo co-

mo la 2'' comercial del departamento de Junín y la única pobla-

ción que verdaderamente ha progresado en todo el departamento;

en la actualidad creo que es la 1'^, en atención al estado de deca-

dencia en que está hoy el Cerro de Pasco.

Al Oriente de esta población se encuentia la cabecera de la

montaña, llamada Andamarca 3' más abajo la región del Pangoa,

de Lina fertilidad admirable: Según datos que tengo, sus tierras

son un poco rojas y están comprendidas entre el río Ene, que le

sirve de límite por el Este; las lomas que forman las quebradas de

Vitor por el oeste; por el norte el río Perené; y por el sur, Anda-

marca 3^ una parte del río Mantaro; con una extensión de más de

sesenta leguas cuadradas, la ma3^or parte llano: su clima cálido

3' sano favorece el desarrollo de toda clase de frutos, como la co-

ca, tabaco, café, arroz 3^ caña de azúcar; 3^ en general toda clase

de productos agrícolas. El camino de herradura de Huanca3^o á

Andamarca es malísimo: atraviesa la cordillera oriental casi al

nivel de las nieves á una altura de 4,500 metros sobre el nivel del

mar, lo que hace difícil y molesto el trasporte de los productos de

la montaña de Andamarca. El río Pangoa, que atraviesa esta re-

gión con rumbo SO. al XE. tributa sus aguas al río Perené á una

altura sobre el nivel del mar de 301 metros, siendo navegado es-

te río por los indios campas en canoas y balsas.

7^ Los terrenos que se encuentran en la zona comprendida

entre las quebradas del "Rímac" 3- ''Chillón", pertenecen á las

comunidades de los diferentes pueblos que allí existen. Casi todos

son escasos de agua: es probable que las comunidades de esos

pueblos cederían algunos, si se beneficiaran con la irrigación de

los que les quede.

INMIGRACIÓN

Hay muchos terrenos de bastante feracidad en la costa, en

la sierra y en la montaña, que harían la felicidad de algunos mi-
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llares de familias, con temperamentos sanos, y capaces de mucho

rendimiento, por encontrarse éstos con toda su fuerza: uno de

ellos es la región del Pangoa con 60 leguas cuadradas, más 6 me-

nos, de que me he ocupado anteriormente, adonde la industria

azucarera aseguraría á los capitales grandes utilidades, cerca de

una plaza comercial como la de Huancayo. de la que dista cuan-

do más 25 leguas geográficas y la facilidad de poderse practicar

á poco costo un camino carretero de esta región al río Ucayali, de

donde se pueden embarcar y trasportar directamente sus produc-

tos á los centros de consumo.

La región que está comprendida entre el F*alcazu y Chuchu-

rras, de que he hablado, es otra zona de 25 á 30 leguas cuadradas,

de temperamento mu^- sano; otra entre el Pichis y Palcazu y en-

tre el FMchis y el Uca^-ali, que forman un total de más ó menos

300 leguas cuadradas; sitios cuyos climas son bastante conoci-

di>s como mu\^ sanos y saludables.

Todos estos lugares, en manos de colonos, agricultores é

industriales, en poco tiempo serían centros de producción, porque

todos ellos pueden suministrar artículos de mucho consumo en

todo el mundo, como son el café, cacao, cascarilla, azúcar, cau-

cho, índigo, muchas resinas, cera, coca, maderas y muchas semi-

llas tintóreas y otros productos, etc. Pero creo que esto no ten-

drá lugar, sino en el caso de que una inteligente y buena combi-

nación de vías de comunicación, favorezca el trasporte á las pla-

zas de consumo extranjeras 3^ del país, á precios tales, c[ue pue-

dan sostener la competencia y compensar el trabajo de los colo-

nos: así sucede por ejemplo entre la plaza de Lima y algunas de

las provincias del departamento de Junín. Es bien sabido por to-

dos los que conocen estos lugares, que hasta en las punas se pro-

ducen las papas; el poco ó ningún cultivo que necesitan ]íara su

desarrollo, pues éste consiste tan sólo en abrir la tierra después

de las lluvias para darle una labor al principio de las siguientes,

sembrar inmediatamente la semilla y cuando la planta está en

cierto estado de desarrollo, amontónasele un poco de tierra, que

llaman cuspar, y después cosechar;—pues bien, en estas chácaras se
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vende la carg¿i de papas cuando más á nn sol, y no en plata, sino

en hilo, tocuyo, agujas y otros artículos, pues concurren casi to-

dos los habitantes que no disponen de cultivos, de lugares inme-

diatos, á surtirse de este artículo paríi todo el año, así como espe-

culadores que cuentan con medios de trasporte. Conducidas es-

tas á Jauja, se les da el valor de dos soles saco y aunque la dis-

tancia de este lugar á Chicla no es más que de 21 leguas, llega á

ese sitio con valor tan recargado que se hace imposible el pagar

los demás gastos hasta Lima, puesto que el tJete más barato que

es el de un burro, cuesta hasta Chicla cuando menos 4 soles, á lo

([ue hay que añadir gastos de pastos, pasaje de puente, peón, etc,

lo que daría un valor de 7 soles más ó menos el saco, puesto en

Chicla; 3' en Lima, un valor superior al corriente de plaza, lo que

demuestra lo incomprensible que es sostener ese tráfico; pero aún

suponiendo que estos fletes se hicieran más pequeños por aumen-

tarse el número de bestias de trasporte, al extremo de que los es-

peculadores obtuvieran una pequeña utilidad, siempre queda el

riesgo de que las cosechas de la costa ó délas haciendas de Lima, no

dieran lugar á poder sostener ese tráfico de una manera continua.

Lo expuesto, pues, manifiesta claramente el por qué esas provin-

cias tan cerca á una línea férrea, con tantos habitantes, con tan-

tas tierras, con productos tan fáciles y poco costosos de obtener,

como son las papas 3^ cereales, no han progresado, 3' explicada la

razón por qué los indígenas no cultivan sino lo necesario para su

sustento y un poco más para proveerse de algunos pocos artícu-

los, pasando la mavor parte del tiempo en ti ocio.

Muchas personas han creído que la causa de que los lugares á

cjue me refiero no han progresado, es debido á la indolencia del in-

dio para el trabajo; pero en esto se han equivocado: si existieran

l)uenos caminos carreteros de comunicación que facilitaran el

trasporte entre estos lugares 3^ el ferrocarril Central, creo que el

valor del flete l^ajaría tanto, que sería posible sin ningún riesgo,

llevar productos aún á otras plazas extranjeras, 3^ me parece que

tan luego que los indígenas principiaran á ver las utilidades de su

trabajo impulsados por este aliciente, como por encanto las cose-
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chas de estos terrenos se harían tan grandes y capaces para ha-

cer concurrencia en muchos mercados, siendo esto hi base funda-

mental para el proi^reso verdadero de todas estas provincias.

La colonia del Pozuzo se encuentra en iguales condiciones que

las provincias de que he hablado, que aunque es formada de euro-

peos inteligentes, en posesión de terrenos tan feraces, después de

tantos años que allí existen, nada han progresado por la falta

también de vías de comunicación; y juzgo que sucede lo mismo

con las que se establezcan en Chanchama\'o, la región del Pichis^^

Palcazu, aún teniendo la facilidad de la navegación fluvial para

seguir por la vía de Amazonas á ultramar. Un ejemplo sencillo

puede dar mucha luz sobre el asunto: un quintal de café que se

conduce del pueblo de la Merced, centro de la región de Chancha-

mayo á Iquitos, puerto principal del Amazonas 3^ plaza comercial

á donde ha\^ establecidos agentes, en demanda siempre de

productos de esci región, el cafe en esa plaza se sostiene

de 6 á 8 pesos quintal. De la Merced en línea recta al puerto

Tucker, en el Pichis, hay quince leguas geográficas de camino

por tierra; poniendo pues el mismo flete que hoy se paga de

Tarma á Chicla, que es de 15 soles por una muía, pues las me-

jores no cargan sino tres quintales, resultaría ([ue un quintal

costaría cinco soles ó seis pesos dos reales y 347 leguas de na-

vegación de Puerto Tucker hasta Iquitos, forman más ó me-

nos diez pesos, lo que haría imposible el expendio de ese pro-

ducto; pero aunque este artículo marchara directcimente del Pi-

chis 3^ se disminu3'ese mucho el flete, siempre ha3' otro obstácu-

lo: el café también se produce en el Amazonas y pueblos de|

Huallaga. Ho3^ ha3' muchos nuevos sembríos; 3' como son lu-

gares que se encuentran á tan poca distancia de Iquitos 3- pa-

gan tan poco flete, harían la competencia de precio con ventaja

á los que se llevan desde distancia tan grande.

La experiencia ha hecho ver 3'a que los hombres útiles al pro-

greso de as industrias no abandonan su país sino en el caso de

que el aliciente de mejorar de fortuna y buscar las comodidades 3^

bienestar de sus familias, lo impulsen á hacerlo 3^ llegar á sitios

B. S. G.—6 m
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desconocidos, de diferentes climas, costumbres, etc., etc. Y si des-

pués de tantas penalidades, de algún tiempo de trabajo, se en-

cuentran burladas sus esperanzas, el colono principia por perder

el entusiasmo; encuentra el clima malsano; y si por casualidad,

en el cambio de estación, aparecen algunas fiebrecillas, se cree que

es una gran epidemia, y como consecuencia de esto, se concluye

por pintar al país como inhabitable, desacreditándose la inmigra-

ción. Esto mismo creo que sucede en el Brasil y otros países.

Para evitar estos obstáculos que ligeramente he bosquejado;

para que la inmigración positivamente prospere, el ferrocarril í^l-

cance su mayor desarrollo poniéndose al nivel de las principales

líneas del mundo y un magnífico porvenir de la parte central del

Perú; creo indispensable la siguiente combinación: Llegando la

línea á la Oro3^a, se desprenda de este lugar un ramal, que siguien-

do la quebrada, aguas abajo, salga al pueblo de Tambo, una mi-

lla distante de Jauja, siga por Huaripampa, Muquiyauyos, Con-

cepción Y Huancayo. Otro ramal de la Oroya, siguiendo la que-

brada, aguas arriba, saliendo de la pampa de Junín, Cerro de

Poseo y Chaupihuaranga, la línea principal, seguirá de la Oro^-a

por Tarma, con rumbo SO. al NE., atravesando la cabecera del

Pichis y Montaña hasta un punto enelUca\'ali en que la navega-

ción sea fácil y puedan entrar buques de 500 toneladas, situado

7 ú 8 leguas al N. de un pueblo de indios Piros, llamado Pacaya,

que está á 10° 20' de latitud S.y 76° 25' 19" longitud O. de Pa-

rís, posición geográfica tomada por el ingeniero Wertheman en

1870. Si en este punto se establece una población como puerto

principal y se organiza una compañía de navegación á vapor, que

partiendo de este puerto en el Ucayah haga sus viajes directos á

Londres y otros puertos principales, es claro que una gran parte

del tráfico epie hoy se hace por Panamá 3' Magallanes, se haría

por esta vía más corta; y por consiguiente más barata. El Fe-

rrocarril Central tendría siempre un gran cargamento de merca-

derías extranjeras que se importan al consumo del país y que de

aquel puerto fluvial transportaría á Lima y al Callao para abas-

tecer los centros de la costa del Perú y quizá si á los de Chile.
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Los productos de la región de la montaña, asegurando positiva-

mente un brillante porvenir á los colonos allí establecidos, sm

riesgo de competencia, por laííicilidad de cargar sus prodnctos en

un buque que los lleve directamente á los centros de consumo, sm

complicar los gastos con trasbordos &, la inmigración se haría

tan grande en poco tiempo en esa rica región,que llegaría ella so-

la á tener más habitantes que el resto del Perú. Además, el ramal

del Cerro de Pasco y Chaupihuaranga, daría á toda la línea mu-

cho tráfico, por la cantidad de carbón de buena calidad que se

trasportaría á las costas occidental 3' oriental de Sur América,

así como el ramal de Huancayo contribuiría á suministrar á más

del buen carbón de Ju\^apampa, grandes cargamentos de otros

productos á la línea principal, asegurándose á mi juicio, de este

modo, los intereses de la inmigración, los del ferrocarril central y

de las provincias; así como para el estado tina gran fuente de re-

cursos y riquezas. Creo, ¡jues, que para completar esta perspecti-

va de acierto y verdadera ventura para el centro del Perú, el Go-

bierno y Municipalidades, sin perder más tiempo, deben hacer es-

tudiar \^ construir los caminos carreteros más indispensables, lo

que no sería tan costoso si se convenciese á las comunidades del

beneficio que de ellos tendrán.

Las condiciones especiales en que se encuentra el vastísimo te-

rritorio peruano, por las tres zona^s en que se dividen las cordille-

ras que corren á su largo; y la diferencia tan grande de altura en

que las colocó la naturaleza, desprendiéndose de uno y otro lado

de las cordilleras que forman la más elevada, quebradas profun-

das formadas por contrafuertes gigantescos que en muchos lu-

gares de la parte occidental avanzan hasta la costa, y en la

parte oriental, formando como una muralla, impide el paso á las

llanuras y rica región de los bosques, y la gran distancia en que se

encuentran los centros y poblaciones unos de otros, entre terre-

nos tan accidentados que hacen tan dificultosos los caminos, es-

tán manifestando la gran necesidad de que se consagre un estu-

dio serio á las vías de comunicación y principalmente á la prolon-

gación y ramales del F.C. C, pues siendo una de las condiciones
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principales para el progreso de los lugares de que me he ocupado

ya y que serán favorecidos por la línea; el poder sacar sus produc-

tos, tan sólo á expensas del poco costo del trasporte: estas líneas

deben ser tales, que al menor valor posible, deban reunir las me-

jores condiciones, lo que siempre se consigue con estudios escru-

pulosos, pues aunque el terreno es tan accidentado y las quebra-

das se descuelgan con pendientes tan fuertes, siempre hay mu-

chos sitios para desarrollar y escojer lo que es más conveniente,

para tener una línea de fácil mantenimiento y de buenas y econó-

micas condiciones de servicio

^^«-^^

Ríos Alto Madre de Dios y Paucartambo

Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima en la

noche del 3 de febrero de 1905, por el ingeniero jorge

M. YON Hassel.

Señor presidente:

Señores:

Desde el tiempo de los Incas hasta los actuales, la región del

Madre de Dios fué considerada como una de las más interesantes

y valiosas zonas de la gran planicie amazónica. Los Incas, como
los españoles, y los viajeros de nuestros días, contemplaron des-

de la favorecida cumbre Tres Cruces el inmenso mar de hojas que
se extiende al pié délos Andes en dirección al Océano Atlántico. De
léjos se ven como hilos de plata, los ríos que cruzan la florida pampa
uniéndose cual gran serpiente de plata al legendario Amaru-ma-
yo. Natural fué que el poderoso imperio de los Incas, después de

dominar los pueblos vecinos de la costa del Pacífico, buscara su
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expansión en dirección al Oriente. La primera iniciativa se reali-

zó según el famoso historiador Inca Garcilaso de la Vega, -por el

sexto monarca Inca-Rocca, qtie resolvió que su hijo Yahuar-

Huaccacc fuera con un gran ejército á la conquista del Oriente del

Cuzco. El citado Inca mandó alistar quince mil hombres y tres

maeses ó Apus de campo que acompañaran á Yahuar-Huaccacc

como consejeros. El príncipe emprendió la campaña dirigien-

do su marcha sobre Pancarta mbo, Challabamba, Pilcopata, Ha-

huisca y Tono y fundó poblaciones con los pueblos de estas re-

giones dominados por él. Por medio de esta conquista se aumen-

tó el imperio por más de treinta ó cuarenta leguas. Los conquis-

tadores no pudieron avanzar más por las grandes dificultades

que les opuso la naturaleza. Una otr^i campaña con el fin de en-

sanchar aún más el ya poderoso Imperio de los Incas, se inició en

el reinado del décimo Inca-Yupanqui. El mismo Inca encabezó un

ejército para conquistar los pueblos que están al Oriente de los

Andes siguiendo los mismos trazos de su antecesor Yahuar-Hua-

ccacc.

Más empeño demostró el Inca-Yupanqui por la campaña ya.

iniciada cuando recibió la noticia de un país mu}- rico y poblado,

llamado por los portadores de la noticia Mojo, Muzu ó Muzo. El

derrotero de este rico país fué descrito por Garcilaso de la Vega

textualmente así: "por un río grande que en los Antis, al oriente

de la ciudad del Cuzco se hace de muchos ríos que en aquel pasaje

sejuntan en uno, que los principales son cinco, cada uno con nom-

bre propio, sin otra infinidad de arroyos, los cuales todos hacen

un grandísimo río llamado Amarumayo. Juntándose aquellos cin-

co ríos grandes pierden cada uno su nombre propio y todos jun-

tos hecho uno se llaman Amarumayo. Por este río aunque tan

grande, y hasta ahora mal conocido, le pareció al rey Inca-Yu-

panqui hacer su entrada á la provincia de Muzo que por tierra

era imposible poder entrar por las bravísimas montañas y mu-
chos lagos, ciénagas y pantanos que hay en aquellas partes. Con
esta determinación hicieron tantas lanchas que cupieron diez mil

hombres de guerra y el bastemento que llevaron, lo cual todo pre.
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venido y aiM'cstachi la gente y comida, y nombrado el generéil y

macscs de campo y los demás ministros de ejército se embarcaron

en las balsas, con este aparato se echaron los Incas río abajo. Al

fin de muchos trances de armas y de muchas pláticas que los unos

y los otros tuvieron se redujeron á la obediencia y servicio delin-

ca todas las naciones de la una ribera 3" la otra de aquel río, y en-

viaron en reconocimiento de vasallaje muchos presentes al rey

Inca-Yupanqui, hasta que pidieron licencia para fundar un pue-

blo sobre el río Tono. Estos presentes duraron hasta la época de

Ttupac-Amaru que fué el último de los Incas.

''Pasaron adelante y sujetaron otras muchas naciones, hasta

llegar á la provincia que llaman Musú, tierra poblada de mu-

cha gente belicosa 3^ era fértil de su3^o; quiere decir que está á

doscientas leguas del Cuzco. Y dicen que por aquel paraje lleva

\^a el río [Amaruma3^o] seis leguas de ancho y que tardan en

pasarlo en sus canoas seis días".

Otra expedición ó campaña de conquista efectuada en tiempo

de los espaíioles narra Garcilaso de la Vega en la forma siguiente:

"El año 1564 el licenciado Castro, gobernador del Perú, dio

licencia á Gaspar Sotelo 3^ se dispuso á marchar á la provincia de

Mojos concertando con el Inca Tupac-Amaru, quien debía pro-

porcionarle todas las balsas que necesitase 3^ principiar la expedi-

ción por el río Vilcabamba, llamado así por el nombre de la mon-

taña, donde se encontraba el Inca Tupac-Amarú, el último de los

Incas y á quien le cortó la cabeza en 1571 el Yirrev don Francis-

co de Toledo en la plaza mayor del Cuzco, de la manera más in-

justa 3' á la vistci de más de trescientos mil habitantes. Dicha li-

cencia quedó derogada y se la concedió á otro vecino de la mis-

ma ciudad llamado Juan Alvarez Maldonado, quien emprendió la

expedición á Mojos por el Madre de Dios, al mismo tiempo que

salía otra de la Paz por el río Beni dirigida por Gómez Tordoya,

hasta llegar á encontrarse ambas en aquellas orillas y compro-

meter un choque sangriento durante tres días en que murieron

casi todos, entre ellos Tordo3-a, quedando dueño del campo Mal-
donado y unos cuantos de los suyos. A los tres últimos llegó á
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conocerlos personalmente Garcilaso de la Vega en el Cuzco'*.

Los dos expediciones de nuestros tiempos: la del señor

Faustino Maldonado y la del señor Baltazar La Torre son de

fresca memoria.

Los dos héroes de la ciencia pagaron su atrevimiento con sus

vidas, el primero sucumbió en los remolinos del llamado Calderón

del Infierno y el otro bajo las flechas de los Sirineiris en la isla de

la Muerte. El trágico fin de los dos jefes expedicionarios produjo

una tan honda impresión que trascurrieron 30 años sin que ningu-

na expedición se internara en estas selvas que fueron consideradas

ricas y hermosas en igual grado, aunque por otra parte llenas de

peligros. Subsistió siempre la mala reputación de estas regiones

porlos continuos ataques délos salvajes á las haciendas de Cosñi-

pata, y porque exigieron muchos sacrificios de vidas á los cauche-

ros del Bajo Madre de Dios, por las tribus Mashcos y Sirineiris.

Estos continuos acontecimientos no alentaron á los expedi-

cionarios á viajar por esta región. Todas estas circunstancias

han cubierto con un mivSterioso velo esta paradisíaca región. Un
croquis hecho por el conocido y valiente explorador Carlos Fer-

mín Fitscarrald indica al río que se une con el Manu como Pau-

cartambo y esta creencia fué adoptada casi por todos los viaje-

ros.

Los mismos piros, indios traídos por Fitscarrald desde elUru-

bamba y que han hecho varios viajes río arriba, llaman al río

Paucartambo. El marino Stiglich que viajó por encargo ofi-

cial por el bajo Madre de Dios indicó en su mapa y en ti informe

respectivo que la continuación de los ríos Pilcopata y Piñipiñi

que forman el Madre de Dios es idéntico con el llamado río

Chilive. En mi viaje en el año 1903 por el Manu—Bajo Madre de

Dios—Tambopata me incliné á admitir como alto ALadre de Dios

al llamado río Condeja, llamado erróneamente Paucartambo,

antes de la expedición Zubieta. Yo tomaba como base de mis cál-

culos la cantidad de agua, rumbo general y como poderoso argu-

mento la observación de que el llamado río Condeja debe ser la

prolongación de los ríos Pilcopata y Piñipiñi, según suponía la
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Sociedad Geográfica. Confrontando las pOvSiciones geográficas de

la boca con las de la confluencia del Piriii)iñi y Pileopata resulta

el rum1)o ol)servado y además el caso que el llaniíido río Chilive

era la continuación de los antes citados ríos Pileopata y Piñipiñi,

que el rio Condeja carece de unazonadedeflegmación atmosférica

como exige su caudal de agua, y que además la cadena oriental

del Paucartambo no tiene al N(3. de Cosñipata nevados que puedan

dar origen á un río de tan grande caudal de agua como tiene el río

Condeja. No obstante que acepté estos argumentos en mis estudios,

eran siempre teorías y nada más, y necesitabíin que el explorador

comprobara con hechos estos cálculos. Par¿iunirla práctica con la

teoría, presenté á la H.Junta de Vías Fluviales una oferta, ofrecién-

dome estudiar la región del Alto Madre de Dios 3^ después la del Pau.

cartambo. La citada Junta reconociendo el alto valor que tiene

la resolución de este interesante problema, me facilitó los medios

de emprender la exploración. Sin pérdida de tiempo me dediqué

al trabajo de quitar el velo que cubre la misteriosa región del Alto

Madre de Dios. Detalladamente describo mis pasos para alcanzar

el fin deseado en mi diario de viaje. Como este diario va á ser pu-

blicado, me limito hoy solamente á dar un resumen de los hechos

y acontecimientos bajo los cuales se ha realizado la exploración

^del legendario Amarumayo.

El primero de mayo llegué á ^Paucartambo. Concluidos los

preparativos seguí el 4 mi viaje, llegando el mismo día al

gran observatorio de la naturaleza Tres Cruces, punto si-

tuado 3800 metros sobre el nivel del mar. Otra posición igual-

mente favorecida es el Paucarpinta situado sobre la nariz del

cerro de Tres Cruces. Aquí se distingue en días favorables el tal-

weg del Pileopata, el río mismo 3^ muchos otros más que se vol-

tean caprichosamente como hilos de plata sobre una inmensa al-

fombra verde. En el lejano horizonte se distingue nn río grande,

que recibe los diferentes ríos secundarios tomando rumbo al

NE. Cuando un soplo de viento corta el velo de nieblas,

se ve este paisaje paradisíaco como una Fata Alorg-ana en

el lejano horizonte. Subidos sobre una roca délas afueras de Pau-
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carpinta contemplamos este (list¿inte cuadro, hasta que otra vez las

densas nel)linas lo cubrieron. ¿Hasta allá vamos, señor?—pre-

guntaron mis compañeros, considerado la grande distancia de este

sitio con el ñn de nuestra expedición. Sí, alUi vamos, adelantel y
de nuevo nos hundimos en la densa neblina que culjría la falda de

los Andes. El 6 de mayo llegamos á Santa Isabel, encontrílndonos

con la compañía de zapadores que estaba éilistándose para mar-

char á Cosñipata, llamada por los habitantes que temían un ata-

que de los salvajes. El 7 llegamos á Cosñipata ó como es lla-

mado ahora Asunción. Después de unos días de estadía en Cos-

ñipata dedicados á diferentes trabajos, seguimos viaje por

entre la profunda sombra del tupido monte real que se ex-

tiende unos cien metros atrás de Cosñipata. Trochando seguimos

el rumbo de antemano calculado é hicimos el 10 de mayo nues-

tro campamento unos 13 kilómetros distante de la hacienda. Al

día siguiente acampamos en las orillas del Pilcopata, después de

una marcha de 6V2 kilómetros El día 12 instalamos nuestro cam-

pamento en la confluencia del río Tono y Pilcopata. Los días

13 y 14 fueron dedicados á los estudios, á la construcción de

una balsa para pasar el Tono y más adelante el Piñipiñi, esperan-

do al mismo tiempo la llegada del resto de víveres según arreglo

con el capitán Zavala de los zapadores. Esperando inútilmente

dos días y observando que mi gente demostraba desaliento y te-

mor ante los peligros que nos esperaban en adelante, y á fin de

evitar deserciones y poner á mi gente en actividad, resolví cruzar

el río Tono sin pérdida de tiempo y en seguida el Piñipiñi para po-

ner entre la hacienda 3^ nuestra expedición dos ríos, factor pode-

roso para evitar deserciones.

El día siguiente observando de nuev-o los síntomas de desa-

liento aumentados por la tardanza de la comisión de víveres y las

señales de salvajes que observaban nuestros movimientos, pedí

dos voluntarios que me acompañaran á cruzar el río. Luis Félix 3^ el

soldado Arias fueron los dos valientes. Nos embarcamos en segui-

da en la balsa junto con tres bultos, el río estaba muy crecido, las

tánganas no alcanzaron el fondo y la fuerte corriente nos llevó

B. s. G.-7
' m
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íil río Pilcopata, pasando cubierto por las olas la caída que exis-

te allá, nuestra débil embarcación se estrelló contra el ba-

rranco produciendo la virada de la balsa. Afirmándoseen un tron-

co de la orilla se salvó Luis Félix, y Arias y 3^0 subimos

de nuevo á la balsa, salvando dos bultos; luego varamos sobre

una roca en medio del río viéndonos obligados,después de infructuo-

sos esfuerzos á alcanzar la orilla, empujar la balsa otra vez á la

corriente que nos llevó después de mil aventuras á través

del famoso pongo Ccoñec (hervidero) que tiene una entrada co-

mo en un tubo ó canal subterráneo; saliendo de este estrecho en-

tramos en un grupo de islas donde varamos en una de ellas. Este

día, como el siguiente, nos ocupamos en desarmar y armar la

balsa, trasladando palo por palo al otro costado de la isla

con la intención de alcanzar la orilla izquierda del Madre de

Dios, calculando que mis gentes venían en auxilio nuestro por

esta orilla; pero la corriente á que entregamos de nuevo nuestra

embarcación nos llevó á la banda derecha que alcanzamos

después de esfuerzos sobrehumanos usando unos pedazos de hipa

como remos. Ocultando un bulto y llevando mis instrumentos y

revólveres \' el rifle de Arias que fué amarrado á la balsa, princi-

piamos la contramarcha en dirección al Tono, después de infruc-

tuosos esfuerzos de atraer á los salvajes que vimos en la banda.

Tres días seguimos la marcha bajo sufrimientos difícil de descri-

bir, porque carecíannos completamente de víveres, cuchillos, abri-

go, fósforos, etc.

Los tres días fueron muy lluviosos, al sexto encontramos

en nuestra marcha varios huachipairis que hu3^eron, no obstante

mis esfuerzos de entablar relaciones amistosas con ellos; el mismo

día ápoca distancia de labocadel Pifiipiñi fuimos atacados por un

grupo de huachipairis; después de una reñida lucha en la cual casi

fuimos víctimas, rechazamos á los agresores. Tanto Arias como
yo recibimos tres flechas, mi pobre compañero de tan mala suerte

que en el momento de extraer la flecha se rompió y quedó la pun-

ta de chonta en la carne. Ocultando el bulto que no pudimos lle-

var más, seguimos la marcha y llegamos al fin frente á la boca



— 295 —

del Tono encontratido allá en el niistn') sitio á mis eom}:>añeros. Se-

parado por el río torrentoso inventé una comunieación por me-

dio de una honda, que nos facilitó por el término de seis

días la comida. Unas conservas, trigo tostado, etc., envuelto en un

trapo unido con una piedra, para el peso necesario, llegaron á nues-

tra banda por medio de esta comunicación inalámbrica. Después

de seis días de infructuosos esfuerzos para unirme á ellos seguí con

micompañero Arias marcha río arriba, desafiando el ataque de los

salvajes, que tanto temieron mis compañeros de la banda.

Cruzando el río San Juan me uní con mis compañeros que vi-

nieron á mi encuentro, en seguida crucé el río Pilcopata y des-

pués de un díti de marcha llegamos á la hacienda Asunción, donde

fuimos bien recibidos por los señores coronel Fernández, Robledo 3^

Yabar. Unos diez días de tranquilidad v' bajo el cuidado de los seño-

res Fernández y Yabar que amablemente se ocuparon de la curación

de mis heridas, fueron bastante para ponerme nuevamente en pie

y despachando á mi pobre compañero Arias á Paucartambo para

que le extrageran la punta de la flecha que no había sido posible ex-

traer todavía, seguí viaje llevando un rollo de alambre para cons-

truir un puente sobre el caudaloso Pilcopata, y en dos días de mar-

cha'estuve otra vez en la confluencia del Tono con el Pilcopata y en

otros seis días construí el puente, usando, fuera de un rollo de

alambre de telégrafo, Ipas y bejuco del Mente. Mientras

parte de los expedicionarios se ocupaban en la construcción

del puente, encabecé dos expediciones de reconocimiento y pacifi-

cación de la región de la banda derecha del Pilcopata y Madre

de Dios. La primera tuvo un choque con los huachipairis

á los que después de un ligero tiroteo desalojamos de sus casas; la

segunda expedición la llevo por las alturas regresando por la ori-

lla después de alcanzado el Ccoñec. Concluido el puente segui-

mos marcha al puerto de embarque, acompañado por el señor

coronel Fernández, R. P. Prefecto de las Misiones Zubieta y la

compañía de zapadores. Después de una marcha de tres días llega-

mos á la desembocadura del río Colorado llamado, así por el expedi-

cionario coronel La Torro, en seguida nos dedicamos á la cons-



- 29G —

trucción de las l^alsas. En una excursión encontramos una canoa

abandonada, unida esta canoa con dos palos de balsa y una bal-

sa de cinco palos que fué construida en dos días inclusive los re-

mos, tripulé ésta y la canoa con siete hombre y después de izar la

bandera peruana y despedirnos de nuestros amigos que se queda-

ban, empujamos nuestra embarcación, y bajo los vivas al Perú

entramos en veloz carrera en un grupo de islas que ocultó pronto

la vista de nuestros compañeros que estaban en la orilla.

El primer día de navegación ponía nuestro valor y arrojo á

prueba. La parte del río recorrida este día fué llena de correnta-

das 3' remolinos más pronunciados por una ligera creciente. Mi
primer cuidado fuéde que las dos embarcaciones navegasen juntas

y no se perdiesen en los canales de las'numerosas islas. En la parte

que marco en mi mapa, "roca Calderón" y "malos pasos" fué de

improviso la balsa grande estrellada contra las rocas de la orilla

izquierda, con tal fuerza que la larga y ancha balsa casi viró. Dos

de los cinco tripulantes, el soldado Torres y el cabo Calderón

buscaron salvación en la roca. Pero el pobre compañero Calderón

con tanmala'suerte que el formidable remolinólo llevó después de

unos segundos de desesperados esfuerzos á las profundidades del ríe

Entre tanto nosotros tres Luis Félix, Cuba y 3^0 luchábamos en

nuestra pequeña embarcación contra el mismo destino, logrando

evitar un choque que hubiera sido funesto para nuestra débil em-

barcación, y recogiendo á Torres de la roca seguimos á la balsa que

se perdió en un grupo de islas ante nuestra vista. Una fuerte lluvia

hizo más difícil la vigilancia, fué necesario atracar en todas las

islas para examinar los diferentes brazos porque existía la proba-

bilidad de que la balsa fuese llevada por uno de éstos, y nosotros,

pasando por el otro adelante, la perdiéramos completamente de

vista.

Navegando así un buen tiempo oimos tiros de auxilio y pron-

to encontramos la balsa y resto de sus tripulantes en un bra-

zo de una isla. El río creció de tal manera que no fué posible se-

guir este día y el siguiente.

El tercer dia contando desde nuestra salida de puerto Agri-



— 297 —

pina en la boca del río Colorado, nos embarcamos de nuevo si-

guiendo nuestra navegación río abajo.

De allí en adelante fuimos más favorecidos por la suerte; des-

contando los contratiempos propios á viajes de exploración, se-

guimos navegando protegidos por buen tiempo, por un río que

no ofreció los obstáculos y peligros que esperábamos encontrar,

fundados en la fama que goza el río inmerecidamente. El quinto

día desde nuestra salida de puerto Agripina encontramos una

canoa con un indio Piro. A mi pregunta qué distancia faltaba

al Manu, me contestó: una vuelta no más, y á la pregunta cómo

se llama el río me contestó: Condeja 3' los blancos dicen Paucar-

tambo.

El cálculo respecto á identidad del rio Condeja-Paucartam-

bo. Alto Madre de Dios, fué exacto.

El día siguiente fuimos á los puestos de Rengifa-Perdiz en el

río Manu.

Fuimos recibidos entusiastamente por ellos y otros caucheros

Mi mira fué de regresar á Cosñipata con unos caucheros para ini-

ciar prácticamente la vía abierta habiéndome hecho algunas indica-

ciones á este respecto el coron ^1 Fernández y el Padre Prefecto. Des-

pués de varios días de conferencias con los caucheros comprometí-

me formalmente á regresar ai puerto de embarque desde Cosñipata

en caso de que los salvajes nos amenazaran con ataques. Se declara-

ron convencidos y seguimos en dos canoas 3^ en número de 17 hom-

bres surcamos el río 3^ llegamos justamente en el día fijado de an-

temano por mí é indicado al señor coronel Fernánnez á la boca

del río Carbón donde encontramos como estaba acordado un

pelotón de zapadores con algunos víveres.

En seguida marchamos por tierra á Cosñipata á donde lle-

gamos en dos días más. Después de unos días de descanso sali-

mos los expedicionarios á Paucartambo y los caucheros en

dirección al Manu llevando mercaderías 3^ productos de la ha-

cienda.

Ofrecimos regresar pronto. Cuatro días después llegamos

á Paucartambo siendo recibidos con entusiasmo por los habi-
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tantos que esperaban eomo resultados de la expedieión por su va-

lle, un «^^ran porvenir, un estadí) ñoreciente parecido al de los tiem-

pos pasados en que Paucartambo era el centro de esos diferentes

y }:)roductivos valles.

KKSrLTADUS Dii l.A hX l'IvI>IClÓN

Primero—Determinación del origen del Aladre de Dios, escla-

recimiento respecto á la indentidad del llamado Condeja—Pau-

cartambo con el Alto Madre de Dios 3^ no con el río Chilive.

Seo-ü/2í/o—Determinación del rumbo, extensión, afluencias y
otras condiciones del Alto Madre de Dios y su red fluvial en ge-

neral.

Tercero—La navegabilidad del río.

Cuarto—Las condiciones de la región del Alto Madre de Dios

respecto á la colonización, industria gomera y minera.

Quinto—hs. comprobabilidad de una corta y fácil comunica-

ción de la apartada región del Madre de Dios con el resto de la

República.

Sexto—Estudios históricos de esta región que fué parte del

imperio incaico.

En los límites de este trabajo no es posible dar detalladamen-

te razón de todo. Además como pronto se va á dar á luz el infor-

me presentado al Supremo Gobierno y varias otras publicaciones

sobre esta expedición, cito solamente lo más saltante.

El Madre de Dios se forma, pues, por los ríos Pilcopata y Pi-

ñipiñi en el punto fijado por las coordenadas 13° 3' latitud S. y
73° 27' longitud O. de Paris próximamente.

Ambos ríos tienen considerable cantidad de agua, pero to-

mando en cuenta las mareas mayor 3^ menor, se observa que el

Pilcopata es superior.

El Pilcopata nace en el nevado Pucará de la cordillera orien-

tal de Paucartambo, cux-as cumbres más elevadas son: Nevado
Pucará, Chichi, Nampi, Chachimoco, cerros Condorani, Totora-

ni, Nayacraca, Conca, Espigone, Mo3^eorcó y Piquillai; el nevado
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Pucará está situado aproximadamente á los 13^ 25' longitud sur

3^ 73^39' longitud oeste de París. En sus cabeceras lo llamanrío Pil-

copata \' taml)ién Huaisambilla y entonces sólo después de su

confluencia con el río Rocco toma el nombre de Pilcopata. Desde

su nacimiento toma rumbo al XO. hasta las inmediaciones de los

cerros Conca y Cicjuo en que hace una curva forzada al E; sigue

después casi al X \^ á la distancia de 10 kilómetros de Cosñipata,

recilje el afluente de este mismo nombre, llamado también Tam-

bo, que viene del NE. y 2600 metros más adelante, el caudaloso

río San Juan ó Queros. La expedición del malogrado coronel I>a

Torre designó á éste como el río principal, fundándose en lo largo

de su curso; los motivos que me indujeron á no considerarlo sino

como un afluente del Pilcopata son los siguientes:

Primero. La cantidad de agua que es en vista de la marea

más alta y de la marea más baja en proporción con el Pilcopata

de 1:2.

Segundo. Esta proporción que ya es inferior á la del Pilcopa-

ta la tiene solamente desde la confluencia del Marcachea con el

Queros, que forman el San íuan, nueve kilómetros arriba de la

desembocadura del San Juan en el Pilcopata.

El nacimiento del Queros, brazo principal del San Juan, es el

nevado Queros, situado próximamente en los 13" 27' latitud sur

y 73° 39' oeste de París.

Unos 2200 metros más adelante desemboca por la izquierda

el río Tono cuyo origen se encuentra en las inmediaciones del ce-

rro Cañahua}', situado al norte de Tres Cruces. A la distancia de

2600"' .se efectúa la confluencia con el Piñipiñi, formando con su

unión el Alto Madre de Dios. El Piñipiñi viene del O. formado por

los ríos Callanga y Maestrón. Los brazos ])rincipales de la red

fluvial del río Callanga son los ríos Juncaria, Chunchosma3^o, Be-

lempata, Huatanay, Pitama y Cirial a; el nacimiento más remoto

está en el cerro Pitama situado en la cordillera oriental del Pau-

cartambo, f[ue forma en esta zona una sola cadena con ramales

secundarios rpic dan origen á los afluentes del ALadre de Dios y
Alanu, sucesivamente.



— 800 —

Siguiendo el Madre de Dios abajo, se eneueiitra á 2700 me-

tros de la confluencia del Piñipiñi con el Pilcopata, el Pongo Cco-

ñec (hervidero en quechua) cuja posición aproximada es de 13°3'

41" longitud sur y 73'' 25' 34'' longitud oeste de París.

Cortando las colinas que se atraviesan al Madre de Dios en

este lugar con dirección de O á E sigue el río su curso al N. Des.

pués de pasar el Ccoñee, el valle se abre hasta 3 y más kilómetros

de ancho. Por la derecha, directamente al pié de la colina Cco-

iiec, desemboca el río Carbón, cuatro kilómetros más abajo el

río Colorado, 3^ á otros 12 kilómetros más allá el de la Salvación.

La Isla de la Muerte del heróico explorador La Torre está si-

tuada en el paralelo 12° 58' lat. S.'que corta allí el río; y la roca Cal-

derón, donde murió mi compañero de aquel nombre 12° 57' lat. S-

Las dos posiciones son solamente aproximadas, deducidas de un

triángulo á dos puntos visibles del cerro Ccoñee.

En la banda izquierda del río de la Salvación está situado

puerto Gohring. Después de un largo espacio en que el río está

lleno de islas, de las cuales la principal es el grupo de Siete bancos'

se llega al paso de Alaldonado y Estrella y poco después á la bo-

ca del río Fantiacolla ó como le llaman los machigangas Pantuo-

la. La boca de este río está situada 12° 51' 41" latitud sur y
73°28'25" longitud oeste de París.

Después de este último afluente, toma el Madre de Dios

curso casi al E. hasta llegar al grupo de islas Seis Compañeros,

de donde toma otra vez rumbo NE. En este espacio cubierto de

islas, recibe varios afluentes, tanto por ki derecha como por la iz-

quierda. Más ó menos donde el paralelo 18° 38' latitud sur corta

el río desaparece el talweg y se entra en la inmensa planicie de la

pampa del Madre de Dios. Hay probabilidades de que lanchas de

buen andar y buen gobierno con un personal especial y buenos

prácticos puedan llegar á este lugar. Indico este punto como
puerto provisional y su situación aproximada es 12° 38' la-

titud sur y 73° 19' 30" longitud oeste de París.

De aquí en adelante el río es mucho más tranquilo, expla^^a-

do y tiene relativamente pocas palizadas. El curso general es al
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XE; numerosas islas reparten las aguas 3' el navegante que por

primera vez viaja se ve apurado para elegir el brazo conveniente.

El principal afluente en esta sección es el Mapalla ó Condeja que en

su parte alta tiene un paso al Penquén. El puerto definitivo que

marco en el mapa está situado en 12^ 30'40'' latitud sury 73°17"

longitud oeste de París, alcanzable por lanchas que no excedan de

cuatro pies de calado y dispongan de buena maquinaria, buen

gobierno y buen personal. El trecho comprendido entre este puer-

to y la boca del Manu, ofrece las mismas condiciones que el Bajo

Madre de Dios, entre la boca del Manu y la del Tambopata.

Los historiadores, especialmente Garcilaso de la Vega, citan

la fundación de pueblos en tiempo incaico en la región del Tono.

La primera iniciativa fué según estos historiadores en el reinado

del sexto emperador Inca-Rocca por su hijo Yahuar Huaccacc

cjue entró á esta parte de la montaña con un gran ejército. La

segunda fué el décimo Inca-Yupanqui. La fundación de un pueblo

sobre el río Tono, fué el hecho más trascendental de este Inca co-

lonizador. Este puel^lo llamado más tarde en mapas españoles

Bierzo no se hallaba como generalmente se ha creído en la misma

confluencia del río Tono con el Pilcopata, sino unos tres kiló-

metros río arriba en el Pilcopata, donde ho\^ existen todavía res-

tos de terrazas incáicas. Todos estos cultivos de la ciudad de

Bierzo como los otros existentes del valle Callanga, Piñipiñi ó

Toaima, así como los de la banda derecha del Pilcopata 3" Madre

de Dios, entraron más tarde, una vez consumada la conquista del

imperio incaico, en propiedad de españoles, que formaron por es-

ta repartición diferentes haciendas quedando solamente una co-

munidad, la viceparroquia Pilcopata. Los caseríos de este pueblo

estaban situados en la banda derecha del río Pilcopata, frente á la

confluencia de este río con el de Cosñipata. La primera vía que

conducía á estos valles fué la de Paucartambo, Challabamba, Pil-

copata y Tono. La de Paucartambo, Rocco, Pilc(>pata y la de

Paucartambo Challabamba, Pilcopata, Guadalupe y Toaima

fueron seguramente de una época en que la colonización incáica se

hallaba más adelantada. Los españoles usaron las mismas vías
B. S. G.—8 111
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transformándolas en caminos de herradura. Esto3^ convencido

de que los más avanzados cultivos ó colonias incáicas tenían co-

municación con el valle de Marcapata por los valles del hoy lla-

mado río Carbón y el de Marcachea: encontré varios indicios

en mi excursión por las cadenas de cerros que acompañan el

río San Juan, Pilcopata y el Madre de Dios en la orilla derecha.

Los gentílicos reconocieron también como los montañeses de

ho3^ la necesidad de conducir los caminos más cortos posibles á

un puerto de embarcjue apropiado, á fin de aprovechar la nave-

gación. Los elementos de la Naturaleza en la montaña tan hos-

tiles á las obras humanas especialmente á caminos, obligaron á

los pueblos incáicos á transformarse en navegantes de los ríos

orientales.

De regreso á Paucartambo hice los preparativos para la se-

gunda parte de mi expedición, que fué el estudio del río Paucar-

tambo desde su origen hasta su desembocadura. El rumbo de es-

te río era conocido desde la meseta del Ausangate hasta la ha-

cienda Laceo. De allí en adelante nadie antes de la reciente expe-

dición del R. P. Zubieta lo había explorado, de manera que exis-

tieron varias versiones, una que el río va al ürubamba 3' que es el

Camisea [Raimondi]; la otra que el río Paucartambo es idéntico

con el río Yavero, y la tercera versión que el río se desvía más

abajo de Laceo en dirección al N. E. 3' desemboca en el Madre de

Dios. En este estado de cosas hizo el padre Zubieta, valiente ex-

plorador 3' hombre culto, un viaje de exploración desde Paucar-

tambo á Laceo 3^ de allí á Muturiato, saliendo de allí por el ca-

mino Sihuaniro á Santo Domingo y Cuzco; trayendo de este mo-

do luz en este caos de opiniones 3' descubriendo que el Paucar-

tambo desemboca en el ürubamba con el nombre de Yavero.

El itinerario de mi viaje fué el siguiente: Después de unos días

de descanso en Paucartambo, dejé á mis pobres compañeros ex-

haustos de fuerzas en este hospitalario pueblo Paucartambo 3^ se-

guí mi exploración en dirección al nevado Ausangate, siguiendo

en la ida á lo largo del río 3' de regreso por la cadena de cerros

que forma el divortia aquarum entre el río Paucartambo ó como
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se llama en su curso superior Pilcoma^'O y los afluentes del Ma-

dre de Dios. Esta región recorrida por mí es bajo todo punto de

vista muy interesante, fue una zona productiva del imperio incái-

co y ofrece en su desarrollo ser superior en el Perú moderno.

De regreso á Paucartambo seguí unos días más, unido con

mis compañeros Weiss, Friedlender y Luis Félix, viajé con direc-

ción á Laceo tomando la banda izquierda del Paucartambo. Los

puntos principales de nuestra ruta fueron Sajajpucio, Tintijpam-

pa, Piujampa, Chaiñapailla, Tin, Incacancha, Tuntujo, cruzando

en seguida el divortia aquarum del Paucartambo y el Yanatili,

dirigiendo nuestra maixha sobre Atahuato y Amparo es. De allí

á Escalravo, Penmacocha, Llamacocha, Ipachan, Cisma-Cruz,

Huiscacha, Tambo Pajonal, Paccha, Ouillipata, Lechepata; cru-

zando el río por el puente de Laceo pasamos por Chunchusma3'0 á

Laceo, Bellavista _v Rosario. Aquí está el fin de los caminos. De-

jando las bestias de carga 3' llevando cadauno su equipo, seguimos

viaje que fué muy penoso. El padre Prefecto dice respecto á este

trayecto: *'nunca en mi vida vi tan amenazada mi existencia como

en este viaje." Como en todo el trayecto hasta Laceo \^ Bellavista,

recojí datos respecto á ruinas incáicas. especialmente sobre cami-

nos; todos los datos fueron uniformes en que de Chunchusmavo

adelante no ho^j caminos incáicos. Pero en el curso de la marcha

de varios días observé con asombro numerosos indicios de cultu-

ra incáica, especialmente terrazas ó andenes, muchos bien conser-

vados; pero no obstante minuciosas pesquizas no encontré

ningún camino á lo largo de la orilla. Convencido de que debe

existir un camino en las alturas según sistema incáico, dirijí la

marcha por el monte, cerro arriba. Terribles fueron los sufri-

mientos; mis pobres compañeros, ya maltratados por el viaje

en el Alto Madre de Dios, con reducidas raciones de víveres,

arrastraban sus pesados bultos á través de una montaña ce-

rrada, esforzándose para abrirse paso con el machete. La falta

de agua en las alturas produjo especialmente en nosotros gran-

des sufrimientos. Ya en la cumbre sin encontrar rastro de ca-

mino antiguo, y temiendo haber causado inútiles sacrificios á
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mis compañeros, oigo la voz de uno de ellos:—aquí señor es el

camino; — en el acto estuve á su lado, y efectivamente allí es-

taban las huellas de un ancho camino cubierto por vegeta-

ción, visible solamente por personas 'acostumbradas á la mon-

taña. Después de tan crueles sufrimientos como los que ha-

bíamos pasado, puede imaginarse el contento que nos domi-

naría. Nadie sintió el peso de sus bultos ni la sed, y seguimos

adelante abriéndonos paso por la densa vegetación, avanzando

cientos de metros á lo largo de derrumbes, sujetándonos con las

uñas en las grietas de las rocas, mirando abajo á varios cien-

tos de metros de profundidad las caídas del Yavero que brama-

ban en el fondo. En las inmediaciones del volcán Chichi se pier-

de el camino. Pasando por el Chichi, volcán en actividéid que

desprende humo por tres bocas, regresamos al río Yavero y cru-

zándolo lo seguimos estudiando por la banda izquierda hasta Ca-

huido, situado en la confluencia del Maturiato y Yavero. Descan-

samos un día en este establecimiento del camino Sihuaniro y si-

guiendo por el río hasta su desembocadura en el Urubamba pa-

samos por el pongo de Mainique. Bien recibidos por el señor

Robledo, jefe del camino de Sihuaniro, quedamos allí unos días

haciendo diferentes excursiones en ios alrededores, que ya cono-

cía desde el año de 1897. Por tierra iniciamos nuestra marcha

de regreso cruzando las cadenas de los cerros que forman la divi-

sión de las aguas del Urubamba, Yuyato y Maturiato. De Cahui-

do seguimos marcha á Tócate, Boyero, Santo Domingo, misión

situada á la'^ orillas del río Chirumbía y que es dirigida con éxi-

to por el padre Palacios.

El itinerario de nuestro viaje fué después sobre Yanatili, Sa-

huayacu, Echarate, Santa Ana, Urubamba 3^ Cuzco nuestra ba-

se de operaciones.

Los resultados de esta segunda expedición se pueden resumir

en lo siguiente:

Primero—Reconocimiento científico del río Paucartambo des-

de su origen hasta su desembocadura en el Urubamba.
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Segando—Determinación del ori.s^en riel Manu y de sus afluen-

tes de la banda derecha.

Tercero—Huellas ds la expansión incaica en dirección al

Oriente y de poblaciones que mantuvieron su independencia des-

pués de la invasión española, confirmándose así los datos 3- de-

ducciones de la Sociedad Geográfica.

Ciz^río—Reconocimiento de esta región respecto á sus rique-

zas 3^ las ventajas que ofrece á la colonización.

El río Pilcomavo nace en la meseta del Ausangate; su origen

está más ó menos situado á los 14°3' de latitud S. 3' 73° 4-8' lon-

gitud O. de París; determinadas son estas medidas por un trián-

gulo 3' enlazado éste con la hacienda Lauramarca, cu3^a posición

fué tomada anteriormente 3' es 13° 55' 41" L. S., 3^ 73° 53' 4"

longitud O. de París, situado en medio de la planicie C[ue forma

la meseta del Ausangate. Saliendo de la meseta forma el Pilco-

ma3^o un valle encerrado por dos cadenas de cerros los cuales cons-

titU3"en por el Oriente el divortia aquaram entre los afluentes del

Paucartamlío 3' los del Madre de Dios, 3' por el Occidente el dé las

aguas de los afluentes del Pilcomayo ó Paucartambo de las del

Urubamba. Por la configuración ó dimensión de las cadenas todos

los afluentes ofrecen uniformidad; respecto á su caudal tienen

diferencia, pero no es tan variada como sucede con otros ríos. To-

da la región del Pilcoma3'0, Paucartambo, Yavero es una región

mu3^ expuesta á deflegmaciones atmosféricas por su aproxima-

ción á la región montañosa. Es entendido que las deflegmaciones

se efectúan especialmente en las alturas que acompañan al valle.

Este valle ofrece en su curso todos los climas desde la puna frígi-

da de la meseta del Ausangate hasta el país tropical, situado en

su curso inferior. El río Paucartambo es uno de los canales de agua

de nivel más pronunciado respecto á su longitud entre los ríos

peruanos. Su nacimiento está situado á 4,367 metros sobre el ni-

vel del mar 3^ su desembocadura en el Urubamba á 410 metros so-

bre el mismo nivel. El valle del Paucartambo está habitado ho3'

hasta Rosario 3^ las inmediaciones del Tambo-Pajonal: la prin-

cipal ocupación es el negocio de ganado; de allá más abajo hasta
B. S. G.—9 III
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Rosario se dedican al cultivo de la coca; esta es la zona semi-tro-

pical. Pasando la línea de los pajonales sigue un corto trecho de

monte bajo \' en seguida principia el monte real con toda su

majestad. Ya pasando considerablemente la línea de los pajona-

les, se encuentran todavía fragmentos de andenes ó terrazas que

demuestran que en esta región los gentílicos han ocupado con pre-

dilección esta zona del Paucartambo.

De la linea del Monte Real adelante, hasta la boca, está habi-

tada esta región por machigangas, salvajes mu}' dóciles, inclina-

dos al trato con los blancos y muy serviciales. A primera vista se

vé la mezcla del indio serrano con la raza primitiva de los Cam-

pas, más confirmado con el hecho de que casi todos hablan el

quechua y tienen la costumbre de mascar coca. Muchos de los

hombres tienen barba reducida. Es lamentable que guarden po-

cas tradiciones. Su vestido es la cushma del campa; sus armas

flechas 3' arcos; sus chácaras las cultivan muy bien y ofrecen espe-

cialmente muchas frutas: pinas, guindas, etc. La región semi-

tropical de este valle tiene un clima tan favorecido y unos paisa-

jes tan preciosos, que la estimo la más linda del Perú. Respecto

á la buen¿i cahdad del clima, declara á tavor el hecho de que en-

tre las tribus machigangas se encuentran muchos ancianos. Los

innumerables andenes incaicos demuestran también que los anti-

guos apreciaron mucho esta región, la que íiié por su posición

aislada un encanto misterioso que ha conservado hasta ho^-.

A la derecha del valle donde al nudo de la cordillera se unen

los ramales que forman los valles del Ticumpinea, Timpia, Ca.

miseá y Manu, existe un grupo de volcanes de los cuales dos

despiden humo. El primero visitado por mí fué el Chichi; el se-

gundo es el Ticumpinea que forma el divortia aquarum entre los

ríos antes nombrados; tiene una posición aproximada, calculada

por la medición de un triángulo reducido al Chichi, de 12°. 10' L.

vS. y 74°.22' L. O. de París.

Los caminos incaicos que sal iendo del Cuzco se dirigen á es-

tos valles y los cuales seguí en largos trechos, tienen su fin en

este núcleo de la cordillera, usando por supuesto los exploradores
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incaicos la naA-egación de los ríos, al igual que los exploradores

de hoy. Como manifesté en otra ocasión, estas regiones del

Paucartambo, Ticumpinea, Timpia, Ca miseá y Manu, fueron el

país que tantos misterios han envuelto hasta ahora; pero en la

actualidad las ruinas de las obras incaicas y una tribu parecida

á los campas que vive en las cercanías del Ticumpinea y que

hasta hoy hace guerra á los blancos, son los únicos indicios de

una gran época. Pocas regiones tan paradisíacas como la del

Paucartambo y los valles anexos, ofrecen tantas ventajas á la

colonización, y las innumerables caídas de aguíi brindan una fuer-

7.3. motriz que la inteligencia humana puede utilizar para sus di-

íerentes trabajos; pero se necesita en primer lugar caminos y se

recomienda la reinstalación de los incaicos. Se puede también en-

lazar un camino que salga del valle del Paucartambo en las cer-

canías de Palo Santo con el de Chirumbia. afluente del Uru-

bamba.

RÍO Y VALLE DEL URrBAMlíA

Este valle es uno de los más importantes, si no el más impor-

tante del Perú y tiene un gran porvenir. El talweg de este valle

que conduce á la cuenca amazónica, ofrece por su gradiente, an-

chura y condiciones geológicas una natural vía al Oriente perua-

no. Las dos cumbres de los Andes están 3'a vencidas por el fe-

rrocarril y sigue la vía carretera hasta el Cuzco; de allí conti-

núa un camino de herradura hasta Cahuido, punto situado en la

confluencia del Maturiato y Yavero ó Paucartambo. El valle de

Santa Ana ó Convención, llamado así desde la confluencia del

Yanatili con el Urubamba, rio arriba, tiene actualmente agricul-

tura muy desarrollada, la que con la facilidad de los trasportes

va á tomar más incremento.

El río Vilcanota que es el origen del río Urubamba, nace en

las faldas del nevado de Vilcanota. Desde la altura de 4,500 me-

tros sobre el nivel del mar, desciende el Vilcanota transformán-

dose má? abajo en Urubamba, Uca^-ali, y finalmente, por su con-
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fluencia con el caudaloso Marañón en el gigantesco Amazonas,

el río más grande del mundo. El Urubamba tiene su puerto defi-

nitivo en Santa Luisa, 3' más arriba, en las inmediaciones del río

Camisea, su puerto provisional para lanchas á vapor.

Hasta la confluencia del Yanatili con el Urubamba, existe un

camino de herradura que sale de Santa Ana 3^ llega hasta la

antes mencionada confluencia; por los valles de Ocobamba 3' La-

res pasan también varios caminos. De la confluencia adelante,

en dirección al Pongo de Mainique, sigue el camino Sihuaniro,

llamado así por el pro3^ecto de llevar ^delante este camino hasta

el río de ese nombre que desemboca en el Urubamba, más abajo del

Pongo de Mainique. Este camino es traficable por bestias hasta

Cahuido, de allí adelante es trocha á pié, 3' del Yu3'ato al Pongo,

senda. El camino de Sihuaniro, en la sección Yanatili-Cahuido,

es, respecto á su construcción, bueno: no excede en ninguna

parte de ocho por ciento, 3' se puede felicitar á su construc-

tor señor Robledo, que con mucha abnegación ha llevado á su

cercano fin esta tan discutida vía. De sentir es qu : no siga por

el talweg del Urubamba, sino por el centro de la banda derecha,

cuando siguiendo por el talweg se abrirían los numerosos valles

secundarios del Urubamba, proporcionando un inmenso campo

])ara la inmigración.

Los resultados de estas dos expediciones se pueden recapitu-

lar en lo siguiente:

Primero—Los estudios de la red fluvial del Alto Madre de

Dios 3^ del Paucartambo, agregando á éstos las rectificaciones

respecto al Alto Urubamba, permiten junto con los estudios veri-

ficados en las expediciones délos años 1902 3^1903, trazar el

mapa que presento á la Geografía Nacional.

Segundo.—has dos expediciones cruzando la zona interme-

dia, entre la puna 3- el monte real de las pampas de Urubamba y
Madre de Dios, respectivamente, han permitido r^l límite ó lo que

llamo "línea polar" de la goma elástica en esos lugares. Conoci-

do es que el caucho 3- especialmente el árbol del jebe Hevea brasi-

liensis se presenta en manchas á la simple vista irregulares, pero
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lo que fué creído un capricho de la naturaleza, obedece á leyes que

solamente no fueron estudiadas. Desde hace años me he dedica-

do á este estudio y he observado, en primer lugar^ la formación

del terreno; segundo, la altura sobre el mar;}- tercero, varias con-

diciones meteorológicas que han hecho trazar por la naturaleza

una linea finísima sobre la cual no avanzan los árboles de goma.

La llamada linea polar en mi plano, manifiesta la aparición del

caucho, Hancornia speciosa, y del orco shiringa. Hevea Ande-

nense. En otro trabajo me dedico al trazo de la linea polar de la

Hevea Brasiliensis, jebe fino y del caucho blanco.

La existencia de caminos, andenes 3^ terrazas de origen incai-

co en las regiones recorridas por la expedición, demuestra y am-

plía los conocimientos sobre el imperio de los Incas que fué la

más interesante cultura de Sud-América. Explica definitivamente

las tradiciones de pueblos independientes, fundados en medio de

la montaña después de la conquista española; demarca la región

que tuvo largo tiempo una independencia facilitada por la mis-

ma naturaleza y que es la región del Alto Madre de Dios, más

abajo del Ccoñec, á donde, con excepción de la expedición Maldo-

nado, nadie entró. En la región del Yavero, las más avanzadas

pOvSiciones españolas fueron la Capellanía, las cabeceras délos ríos

Manu, Ticumpinea, Timpia, Camisea, la del Urubamba, abajo del

Pongo Mainique, la de Yilcabamba con dirección al valle de Pi-

cha 3^ otras. Lo mismo sucedió con la zona intermedia que fué

más favorecida por su clima templado, que la pampa calurosa.

Hoy brindan culto al Sol 3' á la Luna las tribus Campas del

Pangoa y Gran Pajonal.

Yilcabamba fué el último fortín que resistió á la invasión es-

pañola, hasta la muerte del Inca Tupac Amaru en 1571. Los

pueblos de la independencia de este último Inca se internaron

más á la montaña, fundando tm nuevo pueblo en la Intipampa

presionados por los conquistadores y bajaron el Urubamba has-

ta el Ucayali; las tribus Conibos, Shetibos 3^ Shepibos, son des-

cendientes de estos pueblos incáicos, tenían en tiempos no muv
atrás Pueblitos 3' hasta ho3^ mismo cultivan ciertas costumbres

B. S. G.—10 III



religiosas, como la brindación de la virginidad ¿i la Luna en sus

matrimonios, costumbre de los Incas.

Las regiones mineralógicas más pronunciadas son: el Alto

Paucartambo desde su origen hasta Tambo Pajonal, en oro. Lo

mismo la cadena de cerros que forma el divortia aquarum entre

el Paucartambo y los afluentes del Madre de Dios. Una zona car-

bonífera existe entre río Ccapana y río Carbón y falta estudiarla

detenidamente por ser de sumo interés, respecto á un ferrocarril

al Madre de Dios y para la navegación del mismo río. Mucho
tiempo existía 3^ existe aun todav ía la creencia de que en el Pon-

go Mainique hay grandes depósitos de carbón; este es un error,

lo que han creído carbón, son incrustaciones de lignita.

Como el mismo mapa lo demuestra, la zona montañosa cons-

tituye el país de los Huachipairis, Sirineiris, Machigangas, Alash-

cos, Piros, Campas y Pucapucuris. Hostiles á los blancos son las

tribus Mashcos, Huachipairis y Sirineiris. Mashcos y Sirineiris

hablan el mismo idioma y tienen las mismas costumbres. Todas

las antes citadas tribus usan como armas: arco y flecha y una

especie de mazo. Los Campas y Machigangas tienen el mismo

idioma; son en vestidos, armas y costumbres iguales, y cultivan

como los Piros relaciones con los blancos.

La región del Alto Madre de Dios como la del Paucartambo,

por su clima templado, se presta para la colonización en grande

escala, lo que faltan son vías que unan la red fluvial de estas re-

giones con el resto de la República. Talvez el pequeño trabajo

que presento aquí origine la protección de estas paradisíacas re-

giones, y en tal caso, quedo contento, pues los esfuerzos y sufri-

mientos no habrían sido estériles, 3^ habría contribuido, aunque

en pequeña parte, á reaHzar la profesía del sabio Humboldt, de

(|ue "la lio3^a del Amazonas es la cuna de una nueva humanidad."

Lima, febrero de 1905.

Jorge M. von Hassel.
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DICCIONARIO, GRAMÁTICA y CATECISMO

Castellarjo, lr\qa, ñrriileixa y Garrapa

I'OR KI.

R. P. Fray Gabriel Sala
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Campa

Yuti-cari-achiri
Htari-mendochi

Tiquirá

:

Songate

í

Tincamita-taqui

|

Carachi

-

An(|uijíniri
Cari-ántiri

Aschí-caraehi

Ancará-tiri

Carachi-tacjui

Carachi-cachni

j

Etíiri-ayuti

j

Yutingari

¡

Ayutiniri-taqui

]

Etari-ninchi

¡

Ninchi-etaricá

Ninchingari

i

Ancántiri-pachni-incanti

¡

Roñaca

¡

Roñaca-i)ichimi

Tombue-naca.

|

Niangui

Ouianaqui

Camantaca

¡

Yamborita.

Atiiueixa

Vernisa-puiñutam

Ot-tamits

Aarrcrriñtso

Achura

Mitsatse

Atecha.

Ama-apillarichc

Panachpea

Ama-urrapispabu

Oratataiñ

Oratach

Oratatiñits.

Orachá

Ora

Iñutamits

Iñutaiñ.

PvUiaiña

Inutpu.

Inututren

Cuchapichinits

!

Esoc-pamach

Esumar

Amichapuñ

Allumcpaiñsa

Ayumpaiñ Upunuch.

Upunuchcr

Rhotshó

Usatsich
Iñutach

Puchutiper.

Colom

i

1

i

1

Pacaric

yiíyana.

Kuraiiu-iniíipas:

ruraiiaipai;-iinapas.

Mana

pactailla.

Samaicuni

Poqques
Tucuilla:

mana

llapchasca!

Camini

!

Mana

llapchana.

i

Chiníintin.

Chinanticuni;

chinantiyani;

yapani.

Shinandin

Amuta

Amutace

Amutailla

Yapnin.

vShungu.

Chacee.

Allipac.

Chacee-cani
Mañapuni.

Rimapuni

Cama

(pospt°)

Rurin.

Mañachishea.

Ucuy.

Chaupipi

Rimachipuni.

Chunchull

Castellano

Instinto

Instrumento

Insuñciencia

Insuflar
Insulso Intacto

Insultar

Intangible

IntegralIntegrar

Integridad

Integro

Inteligencia

Inteligente Inteligible

Intención

Interés

Interesado Interceder

Interin

Interino Interior

(mió)

Intermedio

Internar

Interpretar

Intestino

j



— 341 —

Campa

Huichangui

Curiquini

Achimi.

(quisotachi)

Monguiáquiri Huanaquiniañi

Pucá-quichciíjui
Ataqui-ti-januri

Ayutiri-huaquira

Ticufiaro:(sampatatachi)

Aqueimiri-apanti

Ti-aninchi

Cari-carc

Ate

Machtinga
Tavirinchi

Pahuachini

Cari-yuti

Aninchi

Ti-achinch-tíniri

Quijíniri

Tampich:

opu^^echta

¡Schcatirí-noqui!

Chináquiri Cari-jánini.

Amueixa

Muiñuch

Puni-narichá

(puninápra)

Yisach.

Apillcho

Ichutá

Oañschiscat

Urtatiñits

Ama-ontapabu

Enamuiñ.

Trorich

Ama-munentsuchi

Ama-achucrapabu

Urer.

Táha

Eminuteñits.

Atsrremueñits

Ayuum

Atsné

Ama-iñutamiche Ama-ayuñetpabu

Ama-achpueno

Atsrremach Purchaquis

Chai-raiiná.

mamcrrcr.

cliarrcrser.

Yichanch.

Ichcuch

1

Camachini:

nillani.

Ucupi-cac.

Yaicuchini.

Satini.

Lluccllascca.

Atini.

Huacllini:

huacllichini.

Artini.Artirccuni.

Paccarichiscca

Mana-ricuilla.

Mana-ricuna

Ccayacuni.

Mana-munashpa

Rini.

Ripuni

Piña.

Chirapa

Canchariy

Mana-yuyainiyocc.

Mana

seccini:

mana

sckjini.

Mana-arcana.

Rabiachini.

Canichini.

NavSchi.

Cha^^

i

Anaiman!

Seccachini

Llocce.

Ichucc.

Castellano

Intimar

Intimo

(intratable)

Introducir Inundación

Invadir

Invalidar
Invención Invisible

(inútil)

Invocar

Involuntario Invulnerable

Ir Ira Iris

Irradiar

Irracional

Irrecusar
Irresistir

Irritar

Isla
Iza

[¡arriba!]

Izar

Izquierdo

B. S. G.—17
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Campa

Nichini Nichini:

[Mcniate]

Muca-nicnclochi

Tata-mcndochi

Tatanchá

Uquéitiri

Atacaquíniri.

(Chichi)

Tantarini

Chinjatániri

Parrupanna

Tantach:

pirintcro

:tincro

Capi

Antuti

Tecachí-phigaquíniri

Vijaciuíniri-ingari

Aguiri-3^ati

Vijá-(iuíniri:

vatubonU'.

bitzacuU-ri

Yatc-chacaricá-tccachi-pingaíiuiii

Sanganarinchi

Ancántiri-ati

Ituqui-ini

Irari

Chpíiita:

bisungari

Uccaracti

Upanipata

Ampaschari

Amueixa

Apupeañits

Apupña

Ehuamits

Usuts

Lancsare

Huapurich

Muiñe.

Arruye

Allpuchap

Atserpi.

Atsuta

vShi

Yichanch

!

Marrisimue

Shuñach

'

Ama-epatiñtso

Anumaiñ

Aner

Ouispeata

A.ma-epatañu

Ouillic
Lisens

Pasull

Yiar

Muiñase
Ahuañach

Llimo

j

Namuich

]

Inga

Allimanta.

Unaipi

Allilla

Ouichca-hina

Chuqui.

Rejón

Chuíiuiscca

Choccani.

Huicapani

Cacharini

Suitu

Chugrini

Allpa-yacu-bestia

:

huihua

Uccarini

Tumiia Socconi Ccespii

CcespichiccCcesjjichini

Ccespini

Ccespisccci Ccellccascca

Cachari

Chia

Huatu Tuqui Arcani.

Tachani

Mitu.

Uinqui

Ccona

Castellano

Lentitud

Lento

[lepra]

Lesna

[alesna]

Lanzada

Lanza
Lanzar Largar

[leña]

Largo

Lastimar

La

taz

[animal]

Levantar

|

Leve

1

Libar

[chupar]

Libertad

Libertador

[su]

Libertar

Librar
Libre Libro

Licencia
Liendre

Liga

Ligero
Limitar

Limo

Limosna

B. S. G.—18 III
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Materia
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Mayor
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OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS TOMADAS EN SAN [GNA.CIO,

CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

:en:ero, 1905 Fi^BRlSRO, 1905

Máximum

1
2
8
4
5

6
7
8
9

10
11
12!

13!

14
15
16
17
18
19
20

¡

21,
221

23l

24|

25!
26
27
28
29
30
31

17. ° 3 C
18. O
17. 9
10. 3
10. 3
10. 8
12. 8
11. 6
16. O
15. 5
15. 6
15. 8
15. 3
14. 3
12. 3
11. 5
9. 1

9. 8

Ti '. 8
10. 3
19. 3
14. O
15. 1

15. O
15. 8
14. 5
14. 3
14. 2
15. 5
14. 6

Mínimum
Bajo cero

-2.° 7 C
-1, 7
4-2 2
+1'. 3
+0. 3
—O. 7
-fO. 8
-4. 2
—4. 2
-3. 9
—5. 2
—6. 2
—6.
-4.
—O.
-0. 7
-1. 7

+1. 3

-0. 2
-0. 9
-2. 8
-3. 4
—5. 7
—4. 4
—0. 2
-1. 8
+0. 3
—1. 2
—0. 5
—1. 5

Aguacero
Pulg.inglesa

0. 25
O. 50—
0. 10—
6. 15-
1. 38-
0. 13—

0. 06-

0. 57—
1. 00-

0. 50
0. 12-
0. 13-
0. 50—

0. 25—

Máximum

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11

15°.

15.

15.

11.

14.

14.

16.

14.

14.

12.

14.

12! 14.

13
14
15
16
17
18
19
20
21
99

14.

14.

12.

13.

11.

2C
3
2
7
5
5
3
5
5
3
O
2
2
1

8
3
3

11.

12.

10.

11.

231 11.

24| 12.

251 10.

26i 13.

27 8-

28 12.

Mínimum
Bajo cero

-1. 5
-3. 5
-3. 4
+0. 3
-2. 7
-1. 7
-1. 8
-3. 3
-0. 5
+0. 3
+0. 3
-2. 7
-3. 5
-2. 9
+0. 3
—2. 2
-O*. 5

-0. 6
+0. 3
-0. 8
-1. O
+1. O
—2. O
—2. 6
+0. 3
-0. 7
+0. 6

Aguacero
Pulg.inglesa

0. 12
0. 12
0. 12
0. 12

0. 12
0. 38
0. 13

O. 25

0. 25

1. 13
0. 25
1. 00
O. 38
O. 13
O. 13

0. 50

Máximum 19.° 30
Mínimum —6. 5

|

Máximum, término medio 13. 9
Mínimum „ —2. O
Aguacero 5. 64

Máximum 16.° 30
Mínimum —3. 5
Máximum, término medio 13].

O

Mínimum „ —1. 3
Aguacero 5.13

Alfredo Fox.
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lraa.
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OBSERVACIONES TERMOME TRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAVELOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

MAR^O, 1905 ABRII,, 1905

Máximum Mínimum
Bajo cero

1 11.° 1 C —0. 0
2 12. 8 —3. 2

3 11. 4 —1. 0
4 15. 8 —2. 9

5 18. 1 -3. 7

6 15. 3 —3. 2

7 16. 4 —2. 7

8 14. 6 —3. 5

9 13. 6 —3. 7

10 12. 1 —4. 7
11 13. 9 —3. 9

12 16. 8 -4. 7

13 16. 1 —4. 9

14 15. 2 —2. 7
15 13. 3 +1. 1

16 14. 8 —0. 7

17 13. 6 2 9

18 18. 3 -5! 9

19 18. 5 -4. 5

20 16. 7 -0. 4
21 13. 5 —1. 3
22 13. 3 -1. 7
23 16. 0 +0. 8
24 13. 2 —0. 9
25 11. 3 —1. 3
26 15. 2 -4. 2
27
28 15. 5 -4. 1

29 13. 8 -4. 2
30 14. 3 -3. 5
31 13. 8 -4. 9

Aguacero
Puig.ingles>«

0. 13-

0. 50
0. 69

0. 06
0. 12

1
2
3
4
5
6
7

8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
2o
26
27
28
.29

30

Máximum

17. ° 6 (

18. 6
15. 1

14. 1

13. 1
15. 6
12. 3

13. 6
14- 6
17. 6
13. 1
12. 1
15. 1
12. 6
12. 1

15. 1
15. 6
15. 6
14. 1
13. 1
14. 1
11. 6
12. 6
15. 1
15. 6
15. 6
13. 6
13. 1
13. 1

Mínimum
|
Aguacero

Bajo cero Pulg.inglesa

IC
-4. 4
-2. 9
+0. 6
-1. 4
+1. 1

+0. 1

—1. 4
-5. 1
-4. 6
+1. 1

+2. 4
-0. 9
-3. 6
-2. 9
-4. 6
-5. 4
-5. 9
-7. 9
-8. 9
-5. 9
-11. 4
-10. 9
-14. 9
—8. 4
-7. 4
—7. 4
-6. 9
-6. 9

Máximum
Mínimum

18.° 5C
-5. 9

Máximum
Mínimum

18.° 6C
-14. 9

Máximum, término medio 14. 6 ¡Máximum, término medio 14. 3
Mínimum ,, —2. 8 ¡¡Mínimum „ ,, —5. O

0.87Aguacero 1.50
i

¡Aguacero

Alfredo Fox.
Socio Corresponsal de la Sociedad GeográflCcí de Lima,
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OBSKRVACIONES TERMOMETRICAS TOMAÜAS EN SAX IGNACIO,
OAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

MAYO, 1905 JUNIO, 1905

Máximum
1

Jlínimum 1

5 Bajo cero
;

1 12.° oc —1." 2 C
2 12. 5 —1. 0
3 12. 5 —1. 6
4 9. 5 —0. 5

5 8. 5 —0. 0
6 9. 0 -1. 6

7* 10. 0 —4. 0
8 8. 0 —6. 1

9 10. 0 —6. 1

10 12. 8 —4. 6
1

1

12. 6 —5. 2
12 14. 0 —6. 6
13 15. 0 —7. 8
14 13. 1 -6. 3
15 12. 3 —6. 8
16 14. 5 —7. 5
17 15. 3 —7. 2
18 17. 3 -8.
19 17. 0 -9. 8
20 16. 0 -9. 0
21 14. 0 —7. 8
22 16. 0 -8. 0
23 15. 6 -9. 0
241 15. 2 —7. 8
25 12. 9 -11. 2
26 12- 2 -11. 1

27 13. 0 -11. 8
28 13. 3 -9. 0
29 11. 2 —4. 8
30 11. 0 -6. 0
31 10. 8 —2. 7

Aguacero
Pulg. inglesa

0. 2;

o. 13
O. 63

j

* Máximum Miniraum Aguaeero
Bajo cei-o Pulg.inglesa

10
11
12
13
141

15)
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30

11.

10.

13.

13.

11.

14.

13.

13.
11.

14.

13.

11,

12.

12.

14,

14.

14.

14.

13.

13.

12.

I

i

-7. 8
1-8. 8
-10. O
-10. 5
1-13. 3
-12, 1
'-12, 8
-10. 3
-11. 3
-11, O
-11. 3
-11. 3
-8. 8
-8. 3
-14. 3
-11. 6
-10. 1
-9. 8
10. 3

:-io. 8
-10. 3

13. 7 -10. 6
13. 2 -11. 0
13. 1 -9. 9
14. 9 -10. 3
15. 8 -12. 5
15. 4 -14. 8
16. 0 -14. 7

Máximum 17^. 3C Máximum 16.° OC
Mínimum —11. 8 Mínimum —14. S

Máximum, término medio 12. 8 Máximum, termino medio 1 3. 2

Mínimum —6. 1
¡
Mínimum —11. O

Aguíicero 1.01
j

¡Aguacero

Alfredo Fox.
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Liiu i



OÍISKRVACIQXES TERMOMÉTUICAS TOMADAS EN SAN IGNACTa^

CAILLüMA, DEPAIITAMENTO DE AREQUIPA

JUI/IO, 1905 AGOSTO, 1905

os
ce

Máximum Míniniixm
!

s Ji><i.'ju kjK'I \j

i

1 1 1 0
J 4. ó Vv

1

1

1

-12," 9 0
2 14. 2 —11. 1

3 13. 2 —10. 4
4 13. 5 - 4. 5
í) 12. 3 -11. 9
6 12. 4 -10. 2
7 12. 3 —13. 4
8 13. 3 —13. 3
9 10. 3 —12. 2

10 12. 1 —13. 7
11 12. 1 —12. 3
12 13. 1 —11. 7
13 10. 1 —10. 7
14
15
16
17 11. 1 —11. 0
18 10. 4 — 5. 7
19 10. 4 — 7. 7
20 10. 6 — 7. 8
21 10. 6 — 8. 2
22 9. 3 - 6. 7
23 9. 3 - 4. 7
24 9. 8 - 4. 7
25 9. (5 -11. 5
26 10. 5 -10. 0
27 12. 3 -12. 2
28 12. 6 -11. 8
29 12. 6 -12. 7
30 12. 3 -14. 2
31 12. 8 -12. 5

0. 38

1

2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23

30
31

Máximaiii I Mínimum ALfíiiacero
Bajo cero Fulj^.in^lesa

12.° 1 C
11. 1
4. O

10. 1
10. 4
11. 3
12. 1

11. 8
13. 6
13. 1
14. 6
15. 3

15. 3
15. 6
15. 5
17. 4
15. 1
15. 3
14. 4
13. 1
14. 5
14. 8

21 15.

251 15.

26! 11.
27'

28
29

2
1
1

7. 7
3. 3
9. 3

10. 1
8. 8

9.^ 2 C
1. 7
3. 7
4. 8
2. 9
4. 5
4. 9
5. 7
6, 7
7. 3
7. 8
9. 2

- 9. 2
9. 7

- 9. 2
• 9. 2

9. 9
-10. 2
- 8. 5
- 4. 9
- 5. 7

8. 7
8. 7

- 8. 7
- 0. 9
- 2. 4
- 3. 9
- 0. 5
- 1. 6
-1.2

Máximum 14.° 3 C
Mínimum —14. 2
Máximun, téroiino medio 11. 7
Mínimum —10. 3
Aguacero, pulg. ingl. 0. 38

Máximum
Mínimum
Máximum,
Mínimum

17.° 4C
-10. 2

término medio 12. 4
„ - 6. O

Aguacero, pulg. ing 1.38

Alfredo Fox
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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1)K LA

^(Recioi eL BOLETINfi^^o XV, Torno XVll—Trírm-p?..

tre IV.

mo uiez Kilómetros.;

Para ir á este pueblo se sale de Trujillo por la portada de

Mansiche, se pasa por Hiianchaco y de allí se sigue por la orilla

del mar hasta casi cinco kilómetros antes del pueblo de Santiago

que dista más de 30 de Trujillo. De Santiago se camina por en

medio de terrenos con vegetación hasta la Alagdalena, atrave-

sando tres kilómetros antes de llegar á este punto, por el río de

Chicama.

Saliendo de Trujillo por la portada de Mansiche se pasa por

una alameda de sauces entre los que se nota un árbol de Erytri-

na. Pasada la alameda se llega al pueblecito de Mansiche, ahora

con reducido numero de habitantes. Mansiche es pueblo muy anti-

guo, que existe desde antes de la conquista del Perú por los espa-

ñoles. En este pueblo se reunieron los indios que habitaban el va-

lle de Chimu y que más tarde ])oblaron Huanchaco. En el día

de

[Firma]
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casi no consta más que de la iglesia y de algunas casitas. Este

pequeño pueblo es conocido también con el nombre de San Salva-

dor de Mansiche y se halla situado al NO. de Trujillo. Sus habi-

tantes se ocupan en cultivar verduras que trasportan y venden en

la ciudad.

En la época de la conquista por los españoles contaba más de

3000 habitantes.

La iglesia es bastante grande y sufrió macho con el terremoto

del 2 de setiembre de 1759.

Un poco más allá de Mansiche, casi á unos 5 kilómetros de

Trujillo, terminan los terrenos cultivados y empiezan las rui-

nas del gran Chimú, notándose á la derecha é izquierda del ca-

mino los restos de esta gran población. Pasadas las ruinas y en

la mitad del tra3^ecto entre Trujillo y Huanchaco se observa una

iglesia aislada llamada de San José, la que fué fundada por

el Dean Saavedra y Leiva que murió en 1707 y cuyo cuerpo bien

conservado se halla en la iglesia de Huanchaco.

De San José á Huanchaco el camino es algo arenoso y casi á

la entrada de este último pueblo se pasa por un cauce de río que

en el día se halla completamente seco.

Huanchaco, situado á diez kilómetros al NO. de Trujillo, es el

puerto de esta ciudad. Es bastante grande 3^ se puede con-

siderar como dividido en dos partes: una habitada por los

indios que está más á la entrada del pueblo y cu\'as casas

tienen aspecto miserable, siendo la ma3'oríade ellas construidas

de cañas, 3' otrá habitada por algunos señores de Trujillo ])rinci-

palmente en la época de calor en que vienen á tomar baños de

mar. Esta parte está situada cerca del mar y en la misma orilla,

es formada de hermosas casas, algunas de las cuales han sido

construidas con gusto y elegancia haciendo conocer la comodidad

de sus dueños.

Los habitantes de Huanchaco se surten de agua de un gran

pozo. El agua un poco salobre se encuentra casi en la superficie

del terreno 3^ tiene bastante profundidad. En este pozo se han aho-

gado varios individuos por descuido.
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En la época de verano cuando los señores de Trujillo se tras-

ladan á Huanchaco para tomar baños de mar, hay agua co-

rriente que hacen venir del río Moche por medio de una acequia

construida por los antiguos indios, pero pasada esta estación la

acequia se seca.

A primera vista parece extraño que se quite el agua á un pue-

blo durante la ma3'or parte del año y se dé solamente cuando los

habitantes de Trujillo van á ese puerto; pero es preciso saber que

la época de los baños coincide con la de abundancia [de agua, por

que en este tiempo llueve mucho en la sierr¿i, de manera que aun-

que se dé agua á Huanchaco no falta para los cultivos del valle,

lo que no sucede en las otras épocas del año por ser el agua muy
escasa.

Los habitantes que gozan de cierta comodidad se proveen de

agua para todo el año mientras corre el agua en la acequia, guar-

dándola en botijas de barro.

El puerto no tiene abrigo alguno, de manera que el mar

está casi siempre agitado y hace difícil el embarque. Los bu-

ques fondean generalmente á más de una milla de la playa,

porque á poco menos de esta distancia empieza la barra de peñas-

cos _v arena, llamada tascéi en el país.

Los habitantes, unos son pescadores y otros se ocupan en el

desembarque de mercaderías y pasajeros 6 sirviendo de prácticos

para dirigir las embarcaciones, operación mu}- difícil por la barra

ya citada.

Los pescadores se sirven para la pesca de embarcaciones de

totora muy frágilesy originales llamadas caballitos las que mane-

jan con destreza digna de admiración. El pescado es abundante

y les proporciona comercio bastante activo, porque no sólo pro-

veen á la ciudad, sino que sacan gran cantidad para enviarlo á la

sierra.

Los individuos de Huanchaco son en general bajos de cuerpo,

muy robustos, de cara un poco ancha y de facciones algo toscas.

Visten simplemente una especie de camisa de tela de algodón azul.

La iglesia es bastante grande: está situada en una eminencia
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del terreno, de manera que se vé desde mu_y lejos sea de tierra 6 del

mar, sirviendo á los navegantes de señal. Está construida de cal

y ladrillos; tiene una buena torre con tres campanas, una de ellas

de más de metro y medií) de diámetro.

En la iglesia se ven algunas lápidas de mármol, existiendo to-

davía la costuml3re de enterrar allí cadáveres.

Se halla en ella el cuerpo del Dean Saavedra y Leiva, muer-

to en 1707. [1] Está bien conservado como las momias de los

antiguos indios, lo que demuestra que los cadáveres pueden con-

servarse perfectamente en un lugar muy seco.

En Huanchaco y en Moche acostumbran teñir de negro la se-

da y la lana de un modo particular que merece mencionarse. En

vez de la nuez de agallas emplean los frutos del pay-pav, especie

de leguminosa del grupo de las Coesaípincas. Estos frutos tienen

una gran cantidad de tanino y cuestan mu^^ poco porque se pro-

ducen en el lugar. Par¿i teñir en negro machacan los frutos del

pay-pa^^ y lo hacen hervir en agua en la que colocan las cosas que

quieren teñir; después las ponen en medio de un barro negro muy
ferruginoso dejándolas por algunos días; las sacan del barro, las

lavan; vuelven á hervirlas en la decocción de pay-pay y las ponen

otra vez en el barro, repitiendo esta operación tres ó cuatro ve-

ces hasta que hayan tomado un color negro bastante subido.

Reflexionando sobre la acción del barro en este método de te-

ñir, se vé con facilidad que el color negro se forma por la combi-

nación lenta del óxido de fierro del barro con el tanino de los fru-

tos del pa^^-pa^^ que dá origen al tanato de fierro que es negro. Al-

gunos dirán ¿no es mucho más fácil y más pronto emplear la al-

caparrosa (sulfato de fierro) en vez del barro negro que usan en

Huanchaco? Si hemos de creer á los habitantes de Trujillo y de-

más lugares que usan los tejidos de seda \^lana teñidos de negro

por medio del pay-pay y del barro, los objetos teñidos por este úl-

timo método tienen sobre los teñidos por medio de la alcaparro-

(r) Bl Deiiii LifenciacU) D. Antonio Saavedra y íycivíi, murió el ij; de mayo de 1707, según don
José Toribio Polo en sus "Apuntes sobre Trujillo y sus obispos"— (>drio7.ola. —"Documentos lite-

farios-del Perú", t X, páj?. 336.—Nota pe t.a REnACCióN.
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sa la ventaja de no despedir mal olor y conservar además los te-

jidos toda su fuerza; mientras que los teñidos con alcaparrosa

quedan como podridos rompiéndose con facilidad.

De Huanchaco se marcha por la orilla del mar más de quince

kilómetros y después se tuerce un poco hacia la derecha y se entra

en terrenos que presentan un poco de verdura, desde los que se di-

visa ¿lio léj os el pueblo de Santiago de Cao, que dist¿i de la ciudad

de Trujillo como treinta kilómetros.

Santiago de Cao es pueblo bastante grande, fundado por

los españoles en 1538; sus calles son rectas, sus casas construidas

de adobes y blanqueadas exteriormente, notándose muy pocas

hechas con cañas. La iglesia grande y regular fué maltratada mu-

cho por el temblor del 2 de setiembre de 1759. Los habitantes de

Santiago á más de ser agricultores, pues siembran maiz, arroz,

trigo y otras menestras, son también arrieros j para esto man-

tienen bastantes muías. Lsta inclinación á la arriería es muy anti-

gua en este pueblo, pues hace referencia á ella Feijoo, en su obréi

impresa en 1763.

De Santiago se marchan diez kilómetros siempre en terrenos

con vegetación, parte cultivado y parte con monte, para llegar al

río de Chicama, que se pasa para ir á la Magdalena de Cao.

El río de Chicania riega todo el valle del mismo nombre, que

es mucho más extenso que el del Chimú ó de Trujillo. Este río na-

ce en la provincia de Iluarnachuco de algunos manantiales de los

cerros de Julcahuanca y Yanahuanca y corre por una extensión

de terreno como de 150 kilómetros poco más ó menos.

Al llegar á la costa tiene la dirección de NE. á SO.; sus tribu-

tarios son varios riachuelos, entre los que nombraremos á los del

Obraje, de Chuquisongo, de HuayoiDamba y Llaugueda y los

arrojaos de la hacienda del Puquio, del minercd de Chuquillanqui,

de las cjuebradas del ])uebk) de Cascas, de las del Jagüey y de las

de Parrapos.

Con tantos tributarios el río de Chicama no puede menos de
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tener un buen caudal de aí^ua, i)nnc¡pahnente en la época de llu-

vias en la sierra, lo que hace peligroso pasarlo en esta estación

y los transeúntes si no quieren exponer su vida ó sus enseres, ne-

cesitan de hombres prácticos en el río que, como hemos dicho, se

conocen con el nombre de chimbadores y que sirven de guía para

vadearlo.

El valle de Chicama es en general muy llano 3^ visto del mará
veces casi no se distingue.

Muchos de sus terrenos son cubiertos por el agua en la esta-

ción de lluvias en la sierra, y otros aunque no se nota el agua en

a superficie se encuentra luego si vSe cava unos 40 ó 50 centímetros.

Del río á Magdalena de Cao hay como 2 kilómetros de ca-

mino siempre en medio de terrenos con vegetación.

MAGDALENA DE CAO

Magdalena de Cao es un pequeño pueblo formado de dos ca-

lles con un número muy reducido de casas y de habitantes, con

iglesia y escuela.

A cinco kilómetros del pueblo actual y cerca de la orilla

del mar existen las rainas de una iglesia y de varias casas co-

nocidas en el lugar con el nombre de pueblo viejo. Estas ruinas

están situadas en la inmediación de una gran huaca construi-

da toda de adobes. Al pie de esta gran huaca y muy cerca de la

glesia se nota una especie de panteón. La iglesia tiene todavía el

arco que formaba la entrada y en el sitio del altar se notan tres

nichos y á los costados otros dos; en estos últimos se vé pintado,

aunque casi borrado, la imagen del sol en el nicho de la dere"

cha y la de la luna en el de la izquierda. Por la construcción y por

el arco se ve claramente que ha sido hecha por los españoles mu\^

poco tiempo después de la conquista y que la imagen del sol y de

la luna han sido pintadas con el objeto de conciliar las creencias

religiosas de los indígenas con las nuestras y reducirlos poco á po-

co á abrazar la religión cristiana sin contrariar de modo violen-

to su culto al sol.
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El pueblo de la Magdalena que existe actualmente parece muy
moderno aunque no hay indio que diga haber visto habitado el

pueblo viejo. Lo que me confirma en esta opinión es que Feijoo

de Sosa en su "Descripción de Trujillo y sus valles" hecha en 1760

é impresa en 1763 dice que el pueblo de Cao era en otra época el

principal del valle de Chicama y que 200 afíos antes de la época

en que escribió ó lo que es lo mismo ahora 300 contaba más de

3000 habitantes. Feijoo de Sosa no habla de ningún pueblo viejo,

de manera que lo que dicho autor cita como el pueblo de Cao,

es el mismo pueblo viejo que entónces era habitado, de donde se

deduce que el pueblo actual ha sido construido después del año

1760, época en que Feijoo escribió su obra.

Muy cerca del pueblo viejo hay una caleta bastante mansa

que en caso necesario podría servir de puerto para el valle de Chi-

cama.

Ya se ha dicho más arriba que el valle de Chicéima es muy lla-

no y que casi todos los terrenos tienen agua á poca profundidad.

Esta disposición hace que las aguas que corren subterráneas

cuando llegan á jDarte un poco baja salgan ala superficie del suelo

formando puíjuiales. Esto es lo que sucede cerca de Magdalena

de Cao en cuyos terrenos el agua que escurre subterránea se reú-

ne en un lugar bajo formando una especie de laguna, que se cono

ce en el pueblo con el nombre de pozo encantado. Esta desagua al

mar solo por infiltración, porque no se nota en la superficie nin-

guna salida, motivo tal vez que le ha hecho dar ese nombre.

A inmediaciones del pueblo de Irf Aíagdalcna y en casi todo el

valle de Chicama sopla después del medio día viento muy fuerte

y como los caminos están llenos de tierra se levanta gran canti-

dad de polvo que formal espesas nubes y que molestan mucho á

los que viajan por estos lugares.

Parece que CvSte valle tan ancho y tan llano hubiese sido an-

tes de la conquista española habitado por gran número de indios

notándose sus restos á cada paso. En efecto, si desde una huaca

un poco elevada se extiende la vista sobre el valle, se ven innume-
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en medio de la llanura. Estas huacas tienen altura variable

entre 10, 15, 20 y 25 metros y lo que es más extraño y dig-

no de admiración es su construcción, pues son hechas de pequeños

adobes, algunas desde su l)ase y otras sol)re un cimiento de pie-

dras. Vistas de un lado presentan á veces grandes paredes mu\'-

llanas que parecen las de una fortaleza, ninguna abertura se nota

en la superficie 3- observando algunas, en las (|ue se han derrum-

bado sus costados, no se ve otra cosa (¡uc adobes. Cierto es que

los antiguas habitantes del rcrú no construyeron estos cerros ar-

tificiales con el solo ol)jeto de formar una eminencia del terrenos

I^orque si fuera así no se habrían tomado el trabajo de fabricar

adobes 3^ habrían conseguido su objeto con amontonar tierra 3-

piedras ¿Cuál es entónces el fin (jue se propusieron al hacer esto,

grandes trabajos? Pani mí, estas huacas no son enteramente

macizas; creo que en el interior existen socavones y cuartos desti-

nados á deposita! los restos de los personajes que gozaban de

alguna distinción 3' que si no se nota la entrada es porque será

pequeña 3^ estará tapada ó tal vez enterrada en la bavSe del edifi-

cio. Lo que me hace pensar de este modo es el haber examinado

la gigantesca construcción de adobes que existe en las cercanías

del pueblo de Moche 3' conocida en el país con el nombre de Tem-

plo del Sol. Este gran edificio se parece en algo, aunque es más re-

gular 3' más grande, á las huacas del río de Chicama que están ente-

ramente construidas de adobes. Pero sea por falta de observa-

ción ó de raciocinio ó por seguir el ejemplo de otros que á todas

las grandes construcciones de los antiguos habitantes del Perú

le dan el nombre de templo del Sol porque adoraban á este astro

lo cierto es que ese nombre ha pasado de boca en boca 3^ se con-

serva todavía. IMas, basta un ligero examen de este gran edi-

ficio para convencerse de lo contrario. En la base 3' casi en la

parte media de su longitud existe una pequeña entrada de cerca

de un metro de alto que á juzgar por los desmontes que se notan

á la derecha é izquierda de dicha entrada ha sido tal vez en otra

época tapada enteramente. Esta pequeña entrada conduce á un



socavón bajo y como á 68 pasos más adentro se nota un ensan-

chamiento formando im pc(|ueño salón. Más allá de este salón

continúa todavía el socavón pero más bajo, de manera que casi

es preciso arrastrarse para poder marchar adelante. Más allá

tuerce hacia la derecha y así continúan ofreciendo el aspecto y
disposición de verdaderas catacumbas.

Otra entrada existe en otra parte del edificio (|ue comunica

también con un socavón mu\' bajo y un [)ei|ueño ensanchamiento.

Creo que no se necesita raciocinar mucho para comprender que este

edificio no podía servir de templo del Sol en el que se conservaban

las vírgenes, á menos de admitir t|ue vírgenes y sacerdotes vivie-

sen como conejos en completa oscuridad, arrastrándose sobre el

suelo para moverse de un lugíir á otro.

Los restos sacados de estos lugares, las huacas subterráneas

de Chincha de donde se extr¿ijeron tantas momias vestidas, la falta

de grutas en la costa como las (juc se hallan en los cerros de

la sierra en las que se encuentran muchas momias, todo hace

creer que este edificio conocido con el nombre de templo del Sol y
las huacas del valle de Chicama, fueron construidas para depositar

los restos de los grandes personajes ele acjucl tiempo. Por último,

lo que me confirma más en que estas huacas tienen algunas cavi-

dades en su parte interna, es que la gran huaca llamada del Rosa-

rio, que dista poco más de cinco kilómetros de Cao, parece estar

sobre un techo que tiene un hueco por debajo, y vse dice también

que á un hombre ([ue quería excavar esta huaca se le cayó una

barreta en una cavidad.

En los terrenos situados en las inmediaciones del pozo encan-

tado, se nota una inmensidad de pequeñas huacas que no pasan

en altura de un metro ó un metro \^ medio y situadas casi d diez

pasos una de otra. P>n todas estas huacas se hallan huesos y
servían tal vez para los hombres del pueblo.

El cultivo principal de las inmediaciones de Magdalena de

Cao es el arroz que da muy bien, maíz, cebada, alfalfa para el ga-

nado y al presente se vá á empezar un sembrío de algodón. Se ha

ensayado también cria de cochinilla; pero la falta de lírazos ha'

B. S. G.— 2 IV
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hecho que se abandone, porque este ramo es muy distinto de los

demás, perdiéndose en poco tiempo toda la cosecha, sino se tiene

los brazos suficientes cuando hay que recogerla.

DD MAGDALENA DE CAO \ ASCOPE

La distancia que hay entre estos dos lugares es de más de

25 kilómetros. El camino es bueno hasta un poco más ahá de la

hacienda de San Jacinto, que dista de Magdalena de Cao como
5 kilómetros. En estahac-enda rjue es bastanre grande se cultiva

caña y arroz. Dos y medio kilómetros más allá de la hacien-

da de San Jacinto se pasa por un terreno inundado en cier-

tas épocas del año, en que se forman atolladeros, y en los que á

veces las bestias se hunden hasta el pecho.

Estos terrenos pertenecientes á la hacienda de Parias, po-

drían secarse fácilmente, excavando una acequia á cada lado del

camino para desaguarlos.

La híicienda de Parias se halla situada á 10 kilómetros de

Alagdalena de Cao, siendo su cultivo principal el arroz.

2V2 kilómetros más allá queda el pueblo de Chocoí)e que es

bastante grande y aseado; sus casas son muy buenas, todas

construidas de adobes y blanqueadas, algunas tienen regular ar-

quitectura que hace conocer la comodidad de sus habitantes.

La iglesia es grande y de regular aspecto. Sus habitantes son

en general chacareros 3' la mayoría cultiva arroz. Son muy

aficionados al juego y pasan la mayor parte de su tiempo, así de

día como de noche, en esta viciosa ocupación.

De Chocope el camino se dirige un poco á la derecha [hacia el

fv.] para volver pronto á tomar su dirección casi al N. y conti-

nuar hacia unos cerros aislados. '

Al aproximarse á estos se nota íilgunos restos de adobes y de

paredes pobre toda la falda casi hasta la extremidad. El camino

ladea el cerro hacia la derecha y en su baí^ continúan las ruinas

de casas, paredes y restos de una acequia que parece dar la vuel-

ta á dicho cerro, el que está formado de sienita atravesada por

muchos filones de trapp.
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Pasado este cerro aparece la hermosa hacienda de Bazán y
muy pronto se entra en un camino bastante ancho ñaniiueadode

buenas tapias que sirven, de cerco á sus terrenos. Después de un

larL^o trecho se tuerce el la derecha y se nuircha de frente hacia la

luicicnda (jue jjrcsent i magníticíi vista.

La casa ha sido construida nuevamente hace muy poco tiem-

po; antes tenía la fachada dispuesta en arcos como tockis las de

las haciendas construidas bajo la dominación española. En el día

tiene fachada muy elegante y el interior de ki casa presenta tothis

las comodidades para no envidkir las casas de la ciudad.

De la hacienda de Bazán continúíi el camino hacia otros

cerros aislados en los que se ven ruinas de los antiguos habit¿in-

tes del Perú. En la cumbre de uno de estos cerros se distingue de

lejos un torreón formado como de tres escalones. Es casi general

hallar las construcciones de los indios situadas en las faldas de

los cerros, lo que hace creer que este pueblo agricultor no desper-

diciaba un solo palmo de terreno cultivable \' fabrica1)¿i las casas

en los puntos de que no podía sacar ventaja cdgima.

Cerca de estos cerros de sienita se halla situada la hacienda

de Fcicalá, que vista de no muy lejos parece un jiucblo pcciueño.

La casa principal es grande y presenta en su fachuda una arque-

ría del tiempo de los españoles. Los sembríos c(^nsisten ])rinci-

palmente en arroz que produce muy bien.

De Facalá se vé á la derecha un gr¿indc y elevado terraplén,

llamado el Mampuesto de F¿icalá. Este gran terraplén fué cons-

truido por los antiguos indios y servía de acueducto pani condu-

cir las agu.'is €lel rio muy lejos \' regar terrenos cu el día C(jm[)le-

tanicnte estériles, porcjuc no se pueden aprovecharlas íicequiíis ijue

existen actualmente por estíir demasiado bajas.

No se puede coujprender lo gigantesco é importante de la obra

si no se recorre y observa con ¿itención este ¿mtiguo monumento

que atestigua el grado de perfección á que había llegado el arte de

irrigar los terrenos entre los indios que habitaban el Perú antes

de la conquista hecha por los españoles. Causa sensación las pa-
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labras tan despreciativas que emplea el historiador üUoa al ha-

l)lar de los antiguos indios á los que considera casi bestias. ¿Có-

mo podían ser bárbaros, hombres que dejaban restos de espléndi-

dos caminos y de seguras calzadas? ¿Cómo se puede comparar con

las bestias á un pueblo que ha dejado monumentos que nos ha-

blan de su progreso en la agricultura? Ojalá que la generación ac-

tual pudiera imitarlos y entonces desaparecería la esterilidad, la

escasez y la miseria, para dar lugar á la fertilidad, la abundancia

3' la riqueza.

Este acueducto es maciíro porque los indios antiguos no co-

nocían el arco; en algunos puntos tiene hasta 34 metros de alto;

está construido con adobes y en algunos puntos tiene también

piedras. En la parte superior corre una acequia que en los pocos

puntos en que se halla bien conservada tiene como 2 y metros de

ancho por O'" 80 de profundidad. La parte más elevada está cefca

deFacalá y á cinco kilómetros del pueblo de Ascope. A medida que

se acerca al pueblo va nivelándose con el terreno de las inmedia-

ciones de Ascope.

De Facalá al cerro de San Bartolo se extiende dicho mampues-

to de un cerro á otro como la cuerda de un arco, encerrando una

llanura baja situada en la ensenada que forman los cerros. Otro

mamjiuesto faldea todos los cerros de la ensenada y corre más

arril)a del ]>rimero.

Estos acueductos servían para regar unos terrenos situados

á más de 8") kilómetros de distancia. La llanura encerrada entie

los cerros y el mampuesto se puede regar con el agua de la

misma acequia y sólo hace dos años cultivóse arroz. Los

terrenos (juc riega dicho acueducto pertenecen á un señor José

Flores y pocos años hace quiso aprovechar de los trabajos de

los antiguos j^ara regarlos, dando agua á la acequia, pero tina

parte de este mampnesto se descompuso. Dicho señor, no que-

riendo gastar mucho, le hizo una pequeña reparación, pero esta

no fué suficiente y la acequia se descompuso nuevamente; enton-

ces dejó la empresa. El mampuesto sirve en el día de camino para

ir á Ascope.
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El cerro de San Bartolo es el ultimo en que se apo\-a el tnam-

puesto y el punto en que éste se pone al nivel del terreno; se halla

situado á 2 y V2 kilómetros de Ascope.

En una gran piedra de este cerro se halla esculpida la huelUr

de un pié y el talón de otro. No se sabe el origen y el pueblo cré-

dulo tiene la idea que es la huella de los piés de San Bartolo que

descansó en este punto, y de allí el nombre del cerro.

Ascope es pueblo grande situado á 27 kilómetros al XXE- de

Magdalena de Cao y á 60 kilómetros de Trujillo. Este pueblo es

mu\' nuevo, porque hace solamente 13 años que se le declaró tal,

y el origen de su nombre, se debe á la hacienda perteneciente á un

señor Meléndez de Chachapoyas. Parece imposible que muchos

pueblos y ciudades del Perú continuamente disminuyan de pobla-

ción y al contrario Ascope en tan poco tiempo se haya engrande-

cido y continúe todavía aumentando, notándose por todas partes

cimientos de casas en construcción. Cuenta en el día más de

3,000 habitantes y dá esperanza de que dentro de poco tiempo

será uno de los más grandes del Perú.

Tiene buenas casas y gran i)laza con un portal. Su iglesia es

pequeña y miserable; es la misma capilla que tenía la hacienda

antes de que Asco])e fuera pueblo. Con el aumento tan rápido

de su población esta iglesia no basta para el número de habitan-

tes, por cuya razón necesita de otra.

Los principales habitantes del pueblo son hacendados que po-

seen terrenos tanto en las cercanías de Ascope como en la sierra.

Los demás tienen sus pequeñas chácaras con arroz.

Existen algunas tiendas de comercio regularmente surtidas

y casi todas reciben sus artículos directamente de Lima. Esta es.

una de las causas de la decadencia de Trujillo, por que hasta hace

pocos años todos los comerciantes de los pueblos situados en el _

interior 3- también los de las capitales de provincias y departamen-

tos, tales como Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba, etc.,

compraban sus efectos en Tru jillo, por lo que el comercio de esta

ciudad era más activo; pero hoy que casi todos los comerciantes
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del interior se surten de mercaderías en Lima, los de Trujillo ha-

cen muy poco negocio.

El puerto de Ascope es Alaküorigo, en cuyo lugar jjasan la

temporada de baños los habitantes de aquel.

El cultivo principal de las inmediaciones de Ascope es el arroz,

que forma el objeto principal de comercio y riqueza de los habi-

tantes de este pueblo y de las haciendéis inmediatas. El arroz pro-

duce en los terrenos de vSus alrededores cuando menos 100 por

uno; en ciertos puntos donde los terrenos estíui muy descan-

sados ó son nuevos, hasta 200 por 1. El cultivo de arroz no

deja cuenta cuando baja su producto de 30 por 1; díindo el 50

por uno hay ya cierta ganancia.

En Ascope el arroz se casca y blanquea con máquinas lla-

madas ingenios. Generalmente el ingenio se forma de una rueda

hidráulica vertical que pone en movimiento un eje horizontal, el

que levíMita sucesivamente seis ú ocho pilones que caen sobre

morteros donde se coloca el arroz.

Los morteros de los ingenios antiguos son de madera y los

que se construyen en el día de fierro. Algunos ingenios tienen

máquina para aventar y separar la pajilla del grano, otros no, y
entonces se hace uso de la pala. Las operaciones de cascar 3^ blan-

quear se practican en dos tiempos: la primera dura 10 mi-

nutos y la segunda 20. Pueden hacerse más pronto cuando

las manos de los morteros ó pilones son un poco pesadas;

así un ingenio de ocho morteros cuyas pilones pesan cuatro

arrobas, limpian 12 ó 13 cargas de arroz diariamente, 3^

otro, que tiene solamente seis morteros pero cu3'os pilones pesan

como seis arrobas, limpiíi en el mismo tiempo 20 cargas.

Acostumbran botarla pajilla cuando podría servir para engor-

dar chanchos. Para esto es preciso acostumbrarlos antes, hacién-

dolos a3^unar un poco 3' en las primeras veces darles la pajilla hu-

medecida.

Un fabricante de ladrillos en Ascope usa la pajilla como com-

bustible, sirviéndose del mismo método de los que en la, sierra em-
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plean la taquia ó excremento de llama para la fundición de los

metales, empleando un hombre que continuamente echa puñados

de combustible en la boca del horno.

El precio del arroz en Ascope es de 12 pesos la carga, pero va-

ría seíT^ún sea más ó menos abundante la cosecha.

En las inmediaciones del pueblo se halla piedra de cal de la

que se saca esta materia para exportarla. El propietario de la

cantera no quema la piedra, sino que la vende á otros que la ne-

gocian por su cuenta.

Fabrican también jabón empleando el carl:)onato de soda na-

tural que se encuentra cerca de Alalabrigo, para preparar la lejía.

Este carbonato de soda se vende en Ascope á 2 pesos quintal.

Ascope tiene en invierno las mismas garúas de todos los lu-

.gares de la costa del Perú; sin embargo en 1S28 llovió bastante

fuerte por tres días \^ en 184-0 vino una lluvia tan fuerte que en

dos ó tres minutos corría el agua por las calles. En esta ocasión

las casas de Ascope y de Trujillo sufrieron mucho.

DK ASCOPK Á CASCAS

La distancia que hay estre estos dos lugares es de 00 kilóme-

tros. El camino, aunque un poco árido, no es malo.

Se sale de Ascope en dirección al E; después de 7 Vj kilómetros

se deja á la derecha la hacienda de San Antonio para entrar en

una especie de quebrada seca que se dirige al XE.; se pasa una

cuesta y después se baja un poco dirigiéndose hacia el SE. algu-

nas cuadras para volver á tomar la dirección NE.; se sube otra

quebrada y una pequeña cuesta, que se baja un poco del otro la-

do para subir una quebrada v una tercera cuesta más alta que

las precedentes, 3^ bajar después otra quebrada larga, estrecha, ári-

da y tortuosa, que llaman la Encañada. Esta quebrada en tiem-

po de calor es insoportable, de manera que se debe salir de ma-

drugada para pasarla un poco temprano. La Encañada empieza

como á 25 kilómetros de Ascope.

Al fin de la Encañada se ve aparecer la vegetación y poco á

poco se entra en un monte de algarrobos, lo que ha hecho dar el
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nombre de Alg¿irrobal á este litigar. Eii él se pasan varios peque-

ños brazos del río llam ido de San Benito, que se seca completa-

mente después del mes de mayo. Cerca de estos brazos la vege-

tación es exuberante. Acabado el Algarrobal íse entra en el lecho de

un gran río que lleva bastante agua en la estación de avenidas;

pero en la época que yo pasé va no corría sino un pequeño arro-

yo en medio de este gran cauce. Se llega á un punto en donde una

lengua de tierra separa dos quebradas: una llamada de Santa Ana

y otra á la izquierda que CvS la de San Benito. La situada á la

derecha ó de Santa Ana tiene cultivos de maíz; la de la izquier-

da, no tiene terrenos cultivados. El camino sube la lengua de tie-

rra que separa estas dos quebradas y continúa por una llanura

un poco elevada bajando y subiendo varias veces. Este terreno

que forma la lengua de tierra que separa kis dos quebradas, se

forma de tierra suelta y piedras y parece que en otro tiempo lle-

naba las dos quebrcidas formando una sola llanura poco inclina-

da, notándose de uno y otro lado de las dos quebradas algunos

trechos formados del mismo terreno y que eran la continuación

de esta lengua. Como á 6 ú 8 kilómetros de Cascas se baja á la

quebradita de la derecha, se pasa y sube al otro lado sobre llanu-

ra cultivada y regada con el agua del río de Cascas. Se atraviesa

esta llanura y después se sube continuamente por la quebrada del

mismo nombre se pasa el pequeño río que la baña el que está re-

partido en varias acequias para la irrigación, y se llega en fin al

pueblo de Cascas, situado al NE, de Aseope.

CASCAS

Sirve de límite entre la costa y la sierra. Su temperamento es

bastante cálido y prueba de ello es que se producen todos los fru-

tos de la costa \^ que la caña dulce madura á los 18 meses; pero

si por sus producciones puede considerarse á Cascas como pueblo

de la costa, no sucede lo mismo con respecto á las lluvias; en efec-

to, en Cascas llueve en la época de lluvias de la sierra y no en la

época de invierno de la costa. El mejor modo de conocer si en un

pueblo del Perú llueve fuerte ó nó, es observar los materiales de
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Cascas no se ven ya las casas formadas de puras cañas y los te-

chosplanos, sino que son bastantes solidas y los techos inclinados

y cubiertos de tejas, lo que manifiesta claramente que en cierta

época del año hay fuertes lluvias.

Cascas es pueblo bastante grande: sus casas aunque no

elegantes son al menos regulares, y las calles inclinadas. La iglesia

se ha debido agrandar hace poco tiempo, porque el nvimero de los

habitantes había crecido tanto que no podían caber. Esta iglesia

es algo modesta y vse halla construida sobre unahuaca de los gen-

tiles, de modo que queda un poco elevada sobre el nivel de la

plaza.

Casi todas las casas tienen huerta en donde se cultiva toda cla-

se de árboles frutales, notándose entre los principales, plátanos,

naranjas y tumbos, que son muy abundantes.

Este pueblo casi no hace ningún comercio con la costa, pero lo

tiene mu}- activo con Contuma>.á á donde envía toda clase de ver-

duras y frutas, especialmente yucas, camotes, plátanos, naranjas,

etc., en donde son muy apreciadas, porcjue estando el pueblo de

Contumazá á bastante elevación sobre el nivel del mar, tiene un

temperamento frío y no puede producir las frutas y verduras de la

costa.

Cascas queda situado sobre la orilla izquierda del río del mis-

mo nombre, el que en sus inmediaciones corre en una profunda

quebrada cortada en barranco 3- cuya dirección es de NE. á SO;

pero poco más abajo del pueblo tuerce formando casi un arco

3" se dirige hacia el SE. para ir á desembocar en el río de Chicama.

Tiene un hospital de hombres y otro de mujeres, un colegio si-

tuado en el exconvento de la Recoleta, con local muy bueno y
bastante espacioso. En este colegio se dá á los jóvenes la ense-

ñanza primaria y media cursándose hasta filosofía. Se ha man-

dado traer de Europa un pequeño gabinete de física para facili-

tar el estudio de esta importante ciencia. En otro tiempo se ha

dado lecciones hasta de derecho, pero actualmente no existe nin-
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guna cátedra de este ramo. Este colegio construido con piedra

de cantería, fué fundado en tiempo del virrey Conde de Lemus.

Al visitar la plaza de la ciudad me remontaba con la imagi-

nación á la terrible y borrascosa jornada del 16 de noviembre de

1532, en la que el Inca Atahualpa fué hecho prisionero por los

españoles. Parecíame ver aquel puñado de intrépido? y sanguina-

rios españoles capitaneados por Francisco Pizarro, degollar co-

mo á manada de corderos aquella falanje de inermes indios que

formaban el ostentoso cortejo del gran monarca peruano, el Inca

Atahualpa.

Cerro de Paseo, Huánuco y sus montañas

hasta el puerto del Mairo

REGRESO AL CERRO DE PASCO.—1867

JDel Cerro cLe Fasoo -pa-ra. X-IvLaii.\,ioo

DE PASCO Á HUACAYCHAYOC (47'5 KMS.)

30 dejulio de 1867— Se sale del Cerro de Pasco (8.2) por la

calle de Huánuco con dirección al NNE., hasta llegar (8.23) á

la iglesia de Yanacancha. En la misma dirección, 3^ á más de 5

kms. se encuentra el cerro mineral de Pariajirca. Se sube casi in-

sensiblemente; se baja (8.40) al ENE., se llega (8.44) á un arro-

yo hacia la izquierda, luego á otro (8.50) á la derecha y se conti-

núa para llegar á la hacienda déla "Trinidad"; se marcha al

NNE., se sigue al ENE. después de pasar (8.55) la hacienda de

"Pucayaco", se continúa la marcha pasando por las haciendas

de "Rumicucho" (9), ''San José" (9.3) y "Jesús María" (9.6); se

pasa un arroyo que existe en esta última; se llega (9.9) á la ha-

cienda de "Santa María" y muy luego (9.11) á la de "Huarmi-
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puquio" que tiene una iglesia en ruinas. El arro3^o que viene por

la banda derecha de la cjuebrada se junta con el agua que sale de

un puquio, la que se utiliz¿i para mover las ruedas hidráulicas ho-

rizontales de los ingenios.

En esta misma hacienda el arroyo pasa á la banda izquier-

da de la quebrada donde pone en movimiento otras piedras.

Se continúa la marcha por la derecha de la quebrada; en se-

guida se pasa á la izquierda y poco después se vuelve á la banda

derecha, por donde se continúa el camino hasta llegar (9.15) á la

hacienda de San Antonio. Se descansó. La quebradita por donde

se marcha es muy angosta. El arroyo baja con bastante inclina-

ción 3^ sirve para poner en movimiento todos los ingenios de las

numerosas haciendas que se suceden á cada paso.

Se sigue la marcha [9.22], llegan lo [9.25] á la hacienda del

'Tabladillo"; se pasa un arroyo á la izquierda, se llega [9.27] á

la hacienda "Hualluapuquio", se sigue al NNE. llegando [9.30]

á la hacienda '*San Francisco". Esta hacienda tiene una buena

casa blanqueada, además varias piedras para moler mineral. Se

pasa un arroyo continuando la marcha por la banda derecha; se

llega en seguida [9.32] á la hacienda "Dolores", se pasa [9.33]

una quebradita co i arroyo que viene de la derecha, llegando en

seguida á las casas y hacienda de "Chunoraarca"; se pasa luego

[9.37] un arroyo y se camina por la banda izquierda de la quebra-

da; se llega [9.41] á la hacienda de "Belén", en seguida [9.44] á

la de "Santa Rosa de Milpo" que tiene una buena cas¿i. En la

otra banda, á la izcjuierda, se reúne una quebradita, se continúa

[9.46] al NE. hasta la hacienda de "Lloque", se pasa [9.50] un

riachuelito y se marcha por la banda izquierda; se pasa [9.52]

dos veces más el riíichuelo marchando siempre por la banda iz-

quierda, para llegar [9.57] á la hacienda "Kumichaca". La casa

de esta hacienda se«halla situada sobre un morrito, en el rincón

del cerro; en seguida [9.58] está la hacienda de "Rayhuan", se

pasa [10] el riachuelito y se llega á la de "Itusingun". El lecho

del riachuelo, por el depósito de las materias minerales que se la,-
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van en el, es más clcvatl(jquc el eamino y poreoiisiguiente este tie-

ne una espeeie de tajamar.

Continuando la marcha se llega, 10.5, á la hacienda de

Cao-Cao, se pasa, 10.6, un riachuelo para entrar, 10.8, á la

gran hacienda de Pumacocha. En la banda opuesta, al EXE.,

entra unhilito de agua; se llega poco después, 10.15, á la hacien-

da de la Ouinua. En este lugar se nota varias casas y ent^e ellas

la que fué antigua casa de moneda, en donde se acuñaron todas

las piezas de 4 reales que llevan la inscripción del Cerro de Pasco.

Se pasa, 10.18, una quebrada con riachulo que viene del SE. Es-

ta quebrada se llama Tulluranca y de ella hay^un camino para el

Cerro de Pasco; se marcha al XNO., por buen camino. Más allá

10.32, hay un arroyito. Se marcha 10.43, al XO., 10.46, al

N. Luego, 10.50, se vá al X. 40 O., notándose, 11, casasen am-

bos lados del camino 3' una capilla sin techo en la banda opuesta.

El caserío se llama Churín. Se nota también en dicha banda

una quebrada cuya agua sirve para las casas. Se continúa, 11.5,

al X. 15 ü., llegando, 11.27, á un camino grande, cerca del río,

notándose terrenos cultivados en la otra banda. Continuando,

se vé, 11.37, algunas casitas en el camino; se llega, 11.55, á un

lugar con muchas casas en ambas bandas y puente sobre el río.

Este lugar se llama Cajamarquilla, que tiene muchas casas en

ambas bandas y un puente sobre el río; se sigue al X. 40 E., no-

tándose siempre cultivos de alfalfa, cebada y cebolla; se pasa

12.7, un riachuelito que viene de ESE., se continúa al XXO.,

llegando, 12.10, á la hacienda de Malauchaca; se sigue, 12.40 a}

XO., dejando un camino que sube faldeando; se pasa el río 12Al,

por un puente y se llega luego á una casa con sembríos de alfalfa;

se descansó. Se marcha, 1.25, al XXO, y al X. Se ¡Dasa poco des-

pués, 1.39, una quebradita con arroyo que viene del O., notándo-

se, 1.41, una casa, abajo, en el plan del río; se sigue, 1.43, por una

ladera algo estrecha; se baja, 1.48, por camino muy inclinado, no-

tándose, 2, un puente y molino en la otra banda, se sigue por un

camino llano hasta llegar, 2.7, á un lugar llamado Chiruachacán

en el que hay una hacienda cuya casa tiene techo de fierro. Se deja



— 381 -

un camino que sube lalde¿indo, y se b¿ija [)or otro que está al ni-

vel del río; se continúa al ONO., llegando á la hacienda de Lucia

y notándose un arroyito en la otra banda; se llega, 2.20, al prin-

cipio del pueblo de Huariaca en el que se ve algunas casas en

construcción, entrándose luego á la población que comienza por

una sola calle, pero que tiene algunas otras trasversales en su

término. Las casas de este lug¿ir están blanqueadas siendo sus

techos de paja; algunas de éstas tienen aspecto regular y otras

muy pobres.

Esta ppblación es de recursosparalos transeúntes, encontrán-

dose pan, etc; hay alfalfa para las bestias.

Se sale de la población, 2.27, y se pasa enseguida un arro3^o,

se decansó. Se continúa, 2.32, al N. 40 O., se atraviesa un corto

trecho de mal camino, se sigue al N. 50 O., al \NO., se pasa un

río que viene de ONO.; se continúa al N. 15 E., se pa^sa un arro-

jando, siguiendo por un camino casi derrumbado, se marcha al

NE., notándovse en ki otra banda un arroyo pequeño y otro gran-

de, con cauce, que viene del SE.; también se divisa un caserío so-

bre un morro. Se continúa la marcha hacia el S. 35 O., se encuen-

tra un puente que no se pasa, llegándose en seguida al i)ueblo de

San Rafael,

Este pueblo es pequeño y desprovisto de recursos, pues no

se encuentra ni alfalfa par¿i las bestias. Tiene algunos cultivos

de maíz y muy pocos de cebada.

Saliendo del pueblo se nota una quebrada en la otra banda,

se marcha al NE. hasta llegar al lugar llamado Huacaycheiyoc

en el que hay una casa y sembríos de altalfa y cebada.

DE HUACAYCHAYOC A AMBO—(27'5 KMS.)

Se sale de Huaca\^chayoc (7.30), se pa^a un grueso arroyo,

se marcha al NNE., notándose un arro\'ito en la otra banda, lue-

go (7.37) otro arro\nto, se continúa (7.41) al ENE., se llega

(7.45) á un arroyito y (7.50) á una gran casa con alfalfares;

se sigue (7.53) al NXE., al N., se atraviesa (7.57) un mal pa-
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so siguiendo por camino derrumbado, se llega (8.10) á otra

gran casa con alfalfares y algunas vacas, se pasa (8.26) un arro-

yo, se atraviesa (8.30) un trecho de mal camino, se sigue (83.1)

al N. 15 E., luego (8.35) alNE., (844) al N. 10 O., (8.49) al

N. 40 O., (8.55) se sube; se va (9) al NNO. por ladera eleva-

da, se continúa (9.10) al N. 55 O., (9.12) al O., se encuen-

tra (9.15) un arroyo que cae sobre peñas, se continúa al N., se

baja al NO., se sigue (9.19) por ladera llana, notándose (9.25)

en la otra banda una quebrada con agua que viene del ESE.

El río de la otra banda se reúne al principal después de haber

marchado por 200 m. paralelamente, separados por una cuchi-

lla. Se continúa al X., se pasa (9.40) un arroyo que baja al

río al NNE., notándose otro en la banda opuesta; se encuen-

tra (9.47) una casa con alfalfar, se pasa (9.51) un arroyito, se

sube (9.53) al 0X0. casi insensiblemente llegando (9.58) á un

lugar llamado Salapampa, que consiste en una gran lomada con

algunas casas; en seguida (10) se entra en una quebradita al

O., se pasa (10.2) un arro\^o, se sigue al NE., al X., divisándo-

se abajo (10.10) al nivel del río, muchas casas con sembríos de

alfalfa, se continúa (10.15) al O., entrando á una quebradita,

se sigue (10.17) al XE. (10.20) al X.; (10.30) se baja, encon-

trándose una casa con árboles frutales, se continúa (10.40) al

0X0., se baja (10.45) al O. por un trecho de camino muy ma-

lo, sobre peña viva, se llega muy luego (10.48) á un balconci-

llo, se sigue (10.52) al ONO. divisándose [11] un puente y una

casa en la otra banda, con camino que sube faldeando; se con-

tinúa por la banda izquierda del río, se pasa [11.7] un arroyito,

llegando á un lugar pintoresco llamado Huaracalla que tiene

casas, alfalfares y árboles frutales; se continúa al X., notándo-

se [11.20] una hacienda de caña y arro^^o en la otra banda; se

sigue [11.32] al X. 40 O.

La quebrada, principalmente en la otra banda, se halla ente-

ramente cubierta de alfalfares y cañaverales, entre los cuales se

observa numerosas casas.

Continuando la marcha, se pasa [11.36] un cauce seco, no-
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tándose en la otra banda una quebradita y [11.44] una hacien-

da nueva; se sigue al N., divisándose [11.55] el pueblo de Ambo
al ONO., al que se llega en seguida [12. h.]

El camino desde el Cerro de Pasco hasta Ambo, si se excep-

túa pequeños trechos de ladera algo estrecha y algunos balcon-

cillos de piedra, se puede decir que no es malo y en la mayor parte

de él se puede trotar, lo que no es mu^^ común en los caminos de

la sierra. Además, es variado y divertido, por la continua vege-

tación y alegre verde de la alfalfa, que tanto distrae.

El pueblo se halla situado en un llano, en el ángulo formado

por la confluencia de dos ríos, uno de los cuales toma origen en

el Cerro de Pasco, del manantial llamado de Pucayaco, y el otro

baja de Yanahuanca.

Ambo no es muy grande, pero tiene todas sus casas cu-

biertas de tejas 3^ con paredes blanqueadas, algunas de ellas bien

construidas, de manera que la población ofrece conjunto agra-

dable. Lo que da mayor valor á la población es su temperamen-

to, bueno para toda clase de producciones.

Hallándose situado el pueblo, como hemos dicho, entre dos

ríos algo torrentosos, tiene abundancia de agua, pues los ríos

permiten sacar acequias y llevarlas á la población.

En Ambo se goza de hermosa y alegre vista, pues desde el se

distingue en la otra banda del río, las faldas de los cerros cubier-

tos de caña, alfalfa, &.

DE AMBO A HUANUCO.—(30 KILÓMETROS).

Agosto 1^—Saliendo de Ambo, 7.50, se pasa, 7.53, el río de

Yanahuanca, se marcha al NO., notándose una quebradita en la

otra banda; muy luego, 7.56, se llega á otra; se sigue al NNO. por

xramino ancho, recto y llano á corta distancia del río, (menos de

100 metros), en medio de alfalfares y cañaverales; se pasa, S.12,

un arroj^o y se camina en subida, divisándose, 8.15, en la otra
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l^aiiíki la hacienda llain¿ida Andahualla y un arroyo; 8.17, al

N. 50 O. como á 800 metros del río; se sube, cS.25; el río dista

como 600 metros. Acaba la subida, se pasa, 8.29, un arroyito;

luego otro por dos veces, que no es sino una acequia que viene la-

deando el camino; se sube algunos pasos 3' se atraviesa la acequia

que hay en el camino; se continúa, 8.33, al XE., al X. El río

grande da una vuelta 3' pasa al pié del camino, muy abajo. Se

continua la marcha en Ijajada, entrando á una ensenada; se pa-

sa, 8.41, un arro3'0, se deja un morrito hacia el río, notándose,

8.46, un caserío en la otra banda; se sigue al X. 15 O. El caserío

se llama Tomayquichua, tiene cultivo de caña y se halla situa-

do sobre una lomada cerca del río.

Se sigue caminando hasta llegar á un pueblecito, 9.02, con

capilla y que es continuación de Tomayquichua; se [sigue, 9.07,

al X. alejándose del río, se comienza, 9.11, por camino ancho 3'

recto, divisándose una quebradita en la otra banda 3' la falda de

los cerros, á la izquierda, y á la derecha, cañaverales hasta el río5

se continúa al X. 30 O, por camino nuevo, divisándOvSe, 9.20, la

hacienda de Quicaján á algunos pasos á la izquierda 3^ á la dere-

cha una huerta con cultivo de cate. La hacienda de Quicaján es

la más grande de todo el valle de Huíinuco y ofrece la más her-

mosa vista, observándose en ambos lados del camino extensos ca-

ñaverales 3' lozanos alfalfares al pié de los cerros, á la izquierda.

Continuando 9.26, se ve en la otra banda la hacienda llamada

Matibamba; se baja hasta el nivel del río, á pocos pasos. Ha3'

cultivos de maiz 3' fréjoles á los lados del camino 3' una que-

bradita con arro3'o á la izquierda; se camina, 9.35, al pié de un

cerro, viéndose cañaverales en ambos lados 3' el pueblo de

Cochamarca en la banda opuesta á la distancia de un kmo. 25

en línea recta, sobre una lomada Continuando, 9.43, se pasa

el cauce de una quebradita con arroyo, se sigue al XO., 9.55 al

X, al pié del río. El pueblo de Cochamarca se encuentra á la de-

recha de una quebradita. Se continúa, 10.01, alejándose del río

3" pasando á la otra banda de la quebrada; se atraviesa el cauce

de una quebrada, encontrándose en seguida una gran casa perte-
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notándose un cerro á la iji(|uierda del camino; se continúa al

NNO., al ONO., al NNO.; 10.10, ])or camino recto con cañave-

rales en ambos lados, pertenecientes á la hacienda de Anda-

bamba; vSe continúa la marcha al N. 85 O. por camino muy
recto; se pasa, 10.19, una acequia que viene de la izquierda, no-

tándose á cien metros de distancia la casa de la hacienda de An-

dabamba; .se prosigue acercándose algo, 10.30, al río, encon-

trándose un cerco de tapiales, que es el límite de la hacienda de

Andabamba con la de Andabambilla; se continúa el camino vién-

dose, 11.00, la hacienda de Pitumarca á distancia de 100 me-

tros, se marcha al NNE., al pié del cerro, divisándovse la hacien-

da Colpa en la otra banda, á la derecha de un arroyo; se sigue

11.05, al NE.; se pasa, 11.10, un río ])or el vado, por encon-

trarse roto el puente, se camina al NNO.; ])oco más arriba, en la

banda derecha, 11.26, se halla situada ki hacienda Cayhuayna

y otra hacienda pequeña en la llanda izquierda del río; .se sube al

NE. faldeando; 11.40, se pasa el río ,al pié del camino; se baja

11.42, al NNE.; se pa.sa, 11.45, un río que viene del O.
, llegán-

dose en seguida, 11.50, á la poolación de Huánuco.

I)K HlTÁNrCO .\ PANAO. — (50 RIL()MKTKOS).

Saliendo de Huánuco, 7.5, se tuerce, 7.10, por la plazuela

de la Merced, hasta llegar al vado del ríopor el quese pasa, 7.15.,

por no poderlo hacer por el puente á consecuencia del estado de

destrucción en que se encuentra. En este punto el río es bastan-

te ancho, pero poco profundo y de corriente tranquila. Se des-

cansó.

Se continúa la marcha, 7.19, ])or la otra bandíi, en di-

rección NNE., .se sigue, 7.21, al NE., 7.27 al NNE. por pam-

pa árida y pedregosa; 7.30 al ONO., por lUi callejoncito muy
angosto; se llega, 7.35, á la orilla del río; se sigue al N. por una

senda que es el cauce de una acequia; se continúa, 7.40, al N. 15
B. S. Ü.-4 IV
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O., al NNO., 7.46, al X. 10 E., alejándose algunos pasos del río;

7.51, al NNO., hacia la casa de la hacienda de Huayopampa; al

ENE., notándose al pié de los cerros, á distancia de 500 ó GOO

metros la hacienda de Alitupampa. A corta distancia de la ha-

cienda de Huayopampa se encuentra el puente viejo, que en la ac-

tualidad está roto, por lo que hay que pasar el río por vado. Se

continúa, 7.57, alNNE., á 400 ó 500 metros del río. Poco después,

8.2, se llega á la casa de la hacienda, la cual se llama todavía

Huayopampa; se sigue por buen camino al N. 30 E., llegando,

8.10, á la hacienda de San José de Cancao, la que tiene una ca-

sa grande y pertenece á don Eduardo Figueroa; saliendo, 8.13, de

la hacienda se marcha, 8.16, hacia el N. 8.20, al NNE. abrién-

dose los cerros para formar una ensenada, 1 km. 25 de este punto;

se sigue, 8.25, al NE., al E., llegando, 8.30, á una haciendita con

capilla llamada San Andrés, quedando á distancia de 300 ó 400

metros al ENE., 8.35, el lugar llamado Challuacocha. El río,

8.44, describe una curva y pasa al pié del camino, alejándose lue-

go como 200 metros.

Se continúa la marcha faldeando unos cerritos; se pasa, 8.57,

por la hacienda de Cullco^^ notándose otra hacienda en la banda

al pié de los cerros á 1 k. 25 de distancia, en línea recta. El rio

dista unos 600 metros de este punto.

Se pasa una quebradita que no tiene agua, se marcha al N.

por un camino sombreado con árboles de chirimo^^as y pacaes; se

sigue, 9, al E.; en seguida, 9.2, al ENE.; luego se pasa una quebra-

dita con arro3^o y se continúa, 9.7, al NE. El río atraviesa la que

brada y pasa al pié de los cerros, en la otra banda. Se marcha,

9.17, al N., al NNO., llegando á un lugar, 9.21, con algunas casi-

tas y una hacienda de caña llamada la Despensa; se continúa,

9.27, al NNE., se pasa una quebradita y se sigue al NE. hasta lle-

gar al pueblo del Valle.

SANTA MARÍA DEL VALLE

Este pueblo lleva el nombre de Santa María del Valle porque
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sirve como de entrada á las montañas. La población está for-

mada por una sola calle larga; sus casas son de adobes, construi-

das á la rústica y con techos de teja. Está situada casi á la mis-

ma altura que Huánuco, y por consiguiente, su temperamento y

sus producciones, son iguales.

En este pueblo existe una escueki para la enseñamza de prime-

ras letras.

Se sale del Valle, 9.43, con dirección lú E.; el río queda co-

mo á 500 ó 600 metros; se continúa, 9.50, al ENE. El río

baña el cerro en la otra banda y luego continúa por en medio

de la quebrada á 300 metros de distancia del camino. Se mar-

cha, 10, al NME., dejando, 10.5, un [camino á la izquierda

que vá á Chinchao; se entra á una quebradita con arroyo al E.,

saliendo de ella hacia al NO. Poco más arriba del Vcüle viene una

quebradita por la otra banda llamada Conchumayo, en cuya ori-

lla izquierda á distancia de 800 metros, hacia arriba, se encuentra

el pueblo de P¿ichabamba.

Se continúa la marcha subiendo al EXE., 10.8, con poco

declive; se sigue, 10.15, al NNE., notándose en la otra banda

10.20, y á distancia de 1'25 knis. en línea rect¿i, el pueblo de

Cascay, situado en la orilla derecha de una quebradita con río,

que viene en dirección de ONO. á ESE.; se sigue, 10.21, el cami-

no al E. entrando, 10.23, á una quebradita con arroyo, y salien-

do hacia el N. El río pasa, 10.27, al pié de la hacienda y en segui-

da atraviesíi la quebnida para pasar al borde del camino, dejan-

do una tablada de terrenc^ con cultivo de caña en la otra banda;

se continúa al ENE., se entríi, 10.34, á una quebradita sin agua

de la que se sale en seguida, notándose una quebrada en la otra

banda que viene del NE., y el pueblo de Churubamba en la ban-

da derecha á distancia de 2'5 kms. en línea recta; se bajci, 10.39,

al E., se sigue, 10.45, al ENE., llegando, 10.47, al lugar llama-

do Chulquillo, en el que hay algunas casitas; se marcha, 10.51,

por camino llano; el río dista, 10.55, como 300 metros. Después

se sigue, 11, 3, al N. 75 E., al pié del río; se marcha al N. 80 E.,

^ al E., 11.10, á algunos pasos del río; 11.18, al N., se pasa,
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11.20, una quebradita seca, se sigue al N. 50 E. La (lucbrada*"

es estrecha, los cerros de la otra banda distan 200 ó 300 metros.

Se continua la marcha, llegando, 11.80, á un lugar llamado Mi-

chihuarco, notándose una casita y sembrío de alfalfa; se sigue el

camino, 11.54, dejando otro muy llano que baja á un puente ro-

to y sigue en la otrfi banda; se llega, 11.57, á un arroyo, se mar"

cha al N. 80 E. por camino casi llano; se va, 12.10, al NNE.,

por ladera casi llana y á poco más de 200 metros de distancia del

río, notándose al niveldeéste terrenos cultivados; se llega, 12.15,

á otro arroyo y en seguida á la hacienda de Sagrahuasi; se sigue

al N. 80. E. encontrándose, 12.20, otro arroyo, hacia el ENE.,

divisándose en la otra banda, á 1 km. 25 de distancia, en lí-

nea recta, la liacienda de Cocha con cultivo de caña; se deja,

12.28, un camino que baja ladeando el río; se encuentra, 12.30,

una casita y un hilito de agua, se sube algunos pasos, se llega

12.31, á un arroyo, se continúa al N. 80 E., observándose mi

cañaveral <d nivel del río, el que describe una curva para rodear-

lo; se entra, 12.37, á una quebrada bajando al SSE., se pasa,

12.45, el río que baña esta quebrada, por un puente; se descan-

só. Se sube en la otra banda, 12.50, al ENE. La quebrada baja

de SSO. á NNE. A 2'5 kms.de distancia, en línea recta, hacia arri-

ba y en la banda derecha se encuentra la hacienda de San Marcos.

Se marcha, 12.56, al N., 12.59, al NNE., se llega á la hacienda

de Yanamayo, se pasa un arroA^o sacado de la quebrada que se

pasó, se sigue al NNE., por ladera casi llana, viéndose abajo,

1.05, el punto donde se reúne el río de Yanamayo con el Hua-

llaga. A 300 metros más abajo de la reunión de estos ríos,

entra por la otra banda otro con dirección de NE. á SO, el

cual poco más arriba, á distancia como de 1 k., se forma de dos

ramas, de las cuales, una viene del NO. y la otra del NE.

Esta segunda rama, 2'5 kms. más arriba, es á su vez formada

por otras dos, las que tienen las mismas direcciones que las ante-

riores.

Se continúa la marcha al E., se llega al lugar llamado Tingo,

se sigue, 1.15, al ENE., casi á 2'5 kms. de distancia del río; se
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deja, L.17, la qiieljrada del Huallaga y se entra á otra, se conti-

núa al ESE., se sigue, 1.20, al vS. 40 E., 1.32, al i^. 18 E.; se

llega, 1.35, á un hilito de agua, en seguida á un lugar llamado

Paehanacáh en el que se observa eultivo de caña; se encuentra,

1.40, una hoyada con puquial, notándose una casita y algunos

árboles frutales á la izquierda, en seguida se encuentra otro

hilito de agua; se marcha, 1.43, al S.; 1.46, se descansó. Con-

tinuando, 1.48, se pasa, 1.53, un hilito de agua, dejando un ca-

mino que faldea más abajo, para continuar por otro nuevo; se

entra 1.57, á una quebradita, se pasa un hilito de agua, se mar-

cha faldeando y en subida por camino sinuoso cuya dirección ge-

neral es hacia el S.; se continúa, 2.6, al SO., al SSO. vSe encuen-

tra, 2.15, un arroyo c[ue se pasa; se descansó. Continuando,

2.22, se su])e, 2.25, al vSSO., al NE., al E.; se sigue, 2.30, al E.;

2.35, ais. 10 E., 2.38, al N. 80 E., al E. En todas las faldas

de esta gran ensenada de cerros se encuentran casitas disemina-

das. Este lugar se llama Tambillo. Se continúa, 2.40, al SO.;

2.42, al E., al SE.; 2.45, al vSSO.; 2.48, al SE.; 2.52, al ESE.;

se pasa, 2.55, un arroyito que baja á ki izquierda; se sigue al

ENE. Luego, 3.00, hacia el SE., se pasa un arroyo, se conti-

núa al NNE., alNE.; 3.7, al SE., al E., se llega á un hiHto de

ajíua, al NE. Se llega luego, 3.12, á otro hilito de agua; se mar-

cha por camino arcilloso que debe ponerse muy malo en época de

lluvias; se continúa, 3.15, al ENE., al E., al S.; hacia el S., 3.20,

se pasa una quebradita casi sin agua, se sigue al NE.; se llega

3.25, á un portachuelo conocido en el lugar con el nombre de

Punta. Se sale del portachuelo, 3.30, hacia el E., se baja al ENE.

con poca inclinación; se pasa, 3.40, un hilito de agua. El camino

es muy bueno en la presente estación (agosto). Se continúa la

marcha, 3.42, al ESE.; wse encuentra, 3.45, un hilito de agua; se

sigue 3.47, al SSE.;3.50,al ESE; se pasa, 3.53, otro hilito de agua

se continúa, 3.55, al SE., describiendo una curva; 3.59, al E., al

ESE.; 4.05, al ENE.; 4.08, al ESE.; 4.15, al S.; 4.19, al ESE.,,

divisándose luego, 4.25, el pueblo de Panao al ENE.; se continúa

4.28, al E.; 4.30, al N.; 4.35, al NNE.; se pasa, 4.37, un río por
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un puente de tablas, que tiene regular eaiidal y que baja al NE.;

se pasa, 4.40, un riachuelo que se reúne con el río que se pasó á

pocos pasos de distancia; se sube al S. 50 E., se continúa, 4.45,

al N. 15 O.; en seguida, 4.46, al ESE. y al ENE., llegando, 4.55,

á la población de Panao.

PANAO

Es población grande y antigua situada en una falda tendida,

rodeada de cerros por todas partes.

Vista del camino, presenta extraño aspecto, debido al color

rojo de sus numerosas casas, que forma contraste con el blanco

de una que otra pared, ó mejor dicho con las manchas blancas de

cal con que se ha embadurnado en parte las paredes de muchas

casas. Parece que el precio de la cal fuera muy subido, pues se

usa con mucha economía, pudiendo ser también que para el gus-

to de los indios ofrezcan mejor aspecto las paredes á medio blan-

quear que las blanqueadas por entero.

Hallándose situada la población en una falda, sus calles

trasversales son algo horizontales, pero las longitudinales son in-

clinadas; el piso de las calles es de tierra arcillosa, colorada, la

misma con que se hacen los adobes que sirven para la construc-

ción de las casas, por lo que cuando llueve, ó simplemente se

moja, se pone muy resbaladizo, así es que para evitar caídas y
aglomeración de barro, se ha construido un pequeño empedrado

que forma como una sendíi en medio de la calle. En esto tam-

bién se manifiesta la economía, ó mejor dicho la pereza de los in-

dios, pues han debido empedrar todo el ancho déla calle y no for-

mar únicamante una senda angosta é insuficiente.

Las casas no ofrecen por cierto elegante arquitectura, pues

están construidas al estilo de todas las de la sierra. Sus paredes,

son dobles, de adobes; no tienen ventanas; sus puertas son peque-

ñas y los techos de paja.

Su temperamento es bueno y muy agradable, no experimen-

tándose el rigor del calor ni del frío.
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Sus habitantes son cultivadores y ganaderos 3- las produccio-

nes tan abundantes, que abastecen á Huánuco 3- á muchos pue-

blos de la pampa de Junín. En la parte alta ha^^ bastante pas-

to, \' por lo tanto es el sitio en donde se cría el ganado vacuno; el

cultivo de papas j maíz se practica á inmediaciones de la pobla-

ción 3' en las faldas dt los cerros, conmu3' buenos resultados. El

ganado 3' las papas se venden en Huánuco, el maíz lo vienen á

comprar al pueblo los habitantes de los lugares fríos en que no se

produce este grano.

Los habitantes de Panao poseen un número considera])le de

muías en las que hacen viajes á Huánuco 3' á las montanas del

Pozuzo, de donde sacan arro;?, café 3' otros productos.

El número de habitantes, contando con los que ocupan las

casitas que ha3^ diseminadas en las faldas, en sus extensos terre-

nos, asciende á 4000, existiendo en el centro de la población cer-

ca de v500 matrimonios.

Los terrenos del pueblo se extienden hasta la hacienda de

Yanama3'o, por un lado 3' como á 4-5 kms. por el otro. Al pié de

la población pasa un río, que tiene origen en la cordillera de Hua-

corunco (?); viene del S., 3- después de haber recibido un gran núme-

ro de arroyos, baja al NNE. y desemboca en el Huallaga á 15

kms. de distancia de la población. En las dos bandas de este río

existe gran número de casitas. El lugar inmediato al río se llama

Molino.

DE PANADA CTIACLLA — (15 KILÓMETROS).

Agosto 7—El camino entre Panao 3- Chaclla es un poco que-

brado, pero algo regular, principalmente en la presente estación

en que no ha3' ni escalones ni barro.

Se sale de Panao, 8.13, al ENE.; 8.20, se ladéala quebra-

da mu3' arriba, se camina por un terreno llano, arcilloso; se con-

tinúa, 8.28, al N. 40 E.; 8.34, al XE.; 8.37, al X.; 8.40, al

XE; se baja 18.45 al E., al XO.; se sigue, 8.50, al E., al
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ESE.; se pasa, 18.55, un grueso arro\^o que baja al NNP^., í5e

sigue al NE.; 8.59, se mareha al ENPl La quebrada y el ea-

mino, 9.5, se dirigen al NNH vSe baja eontinuamente á 300

metros del río, en línea recta; se pasa, 9.10, un hilito de agua.

Este punto se halla á pocos metros sobre el nivel del río, en cu^^a

orilla se notan algunas casitas 3' terreno cultivado. Se continúa,

9.14, al E., se pasa un arro_vo y se sube en seguida; se continúa,

9.17, al N; notándose en la otra banda, 9.19, un arroyo que

viene cayendo de cascada en cascada; se continúa, 9.20, al N

75 E.; 9.30, al NNE.; 9.33, al NE., al N. 75. E.; 9.40, al NE-

á 500 m. del río; 9.45, al ENE., al E., entrando á una quebradi-

ta; se pasa por un puente sobre un riachuelo que cae precipitada-

mente; se sube al N., al NNE. El riachuelo baja al N. 40 O. Se

sigue, 9.58, alN. 15 O.; 10.3, al N. 10 E., notándose, 10.6, á la

izquierda del camino una meseta con cultivos y casitas. 10.10,

la dirección general del camino es NNE. Se marcha, 10.16,

al E.; 10.18, al N. quedando, 10.27, el pueblo de Panao al S.

40 O. de este punto; se continúa, 10.30, al E., alejándose del río;

10.35, al ENE. notándose una casa y cultivos de papas y
maíz; se sigue, 10.41, al E.; se pasa, 10 47, im regular arroyo

que baja al NO. y se sube al N. 10 O.; se continúa, 10.55, al

NE., luego al E, subiendo en caracol; vSe sigue, 11, al NE.;

11.10, al E., al ESE. entrando á una quebradita; se pasa,

11.12, un grueso arroyo y se sube en seguida, 11.15; descanso.

Se ladea, 1120, bajando insensiblemente; se sigue al ENE. por

camino casi llano; se continúa, 11.37, al E.; se pasa, 11.40, un

arroyo; se camina al ENE. por un llano hacia el pueblo de Chaclla;

se continúa, 11.45, al NNE.; se pasa, 11.55, por una puerta y
en seguida por un puente para entrar al pueblo.

En este camino, todos los puentes y arroyos tienen su puerta;

así para entrar á Chaclla se pasa por un puente con puerta, lo

que le dá avSpecto de lugar fortificado.

CHACLLA

Este pueblo es muy reducido, pues sólo tiene unas cincuen-
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ta casas; se halla situado en una gran meseta casi llana rodeada

de cerros, menos por la parte que mira hacia el río; de manera

que parece el fondo de un lago que ha desaguado hacia la que-

brada.

El terreno forma como un plano inclinado cuyo declive es ha-

cia la quebrada. En medio de esta pampa se encuentran las casas

([ue forman el pueblo, las que están construidas una cerca de

otra. Algunas son grandes y sólidas, pero todas Oscuras, pues no

tienen más abertura que la puerta.

El terreno se halla cubierto de ortiga y los cultivos se reducen

á papas, ocas y maíz.

En este pueblo no se encuentra pan; y en general es escaso de

recursos. Sus habitantes poseen algún ganado lanar y caballar,

el que se halla algo lejos del pueblo por ser ese sitio en el que se

encuentra buen pasto.

Chaclla es pueblo anexo al de Panao. Tiene como autoridad

un teniente gobernador.

DE CHACLLA k MUXA

Día ¿^.—El camino entre Chaclla y Muña es muy malo y muy
(|uebrado y parece imposible que se hubiera trazado por este la-

do, pudiéndose haber hecho por otro sitio más á propósito. Hay
trechos con escalones de piedra tan malos que las bestias que no

están acostumbradas á pasarlos, pueden rodar con la mayor fa-

cilidad; en otros el camino está trazado sobre tierra arcillosa,

({ue cuando se moja es tan resbaladiza que las bestias caen con-

tinuamente, no pudiendo guardar el equilibrio. Por fin se sube

una cuesta muy larga para bajarla en seguida casi hasta el nivel

del río y subirla nuevamente havSta el pueblo de Muña.
Se sale de Chaclla, 8.15, hacia el NO.; se sube al NE.; se

llega, 8.26, á un arroyo ó acequia que baja á la izquierda; se

continúa, 8.29, al N. 80 E. En este punto termina el monte y
comienzan los pastos. Se marcha, 8.31, al NNE. dando vuel-

ta á una hoyada; se sigue, 8.36, por ladera llana; se continúa,
B. S. G.-5.
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8,48, al E., empezando, 8.50, el camino en bajada; se sigue esta,

8.55, notándose bosques á los lados; se marcha por camino

ondulado y resbaladizo. La dirección general es al ENE. Se

llega, 9.5, á un lugar escampado que tiene algunos ranchitos lla-

mado Pifíaj^oc; se pasa un arroyo que hay á la derecha conti-

nuando el camino por la banda derecha de una quebrada; se si-

gue al NE, se baja, 9.18, un pequeño trecho por mal camino, vSe

pasa una tranca; se baja, 9. 24, por escalones de peña mu}^ in-

clinados; 9.25, se descansó. Se contmúa, 9.29, la bajada en ca-

racol al ENE.; se llega, 9.50, á un lugar llamado Yanano, que

consiste en una meseta con algunas casas; se marcha por una sen-

da llana, se continúa por otra pequeña senda en una falda muy
inclinada, se sigue al NNE., al ENE., viéndose el río grande mu^-

abajo; se continúa, 10.7, al N. 15 E.; se ve una cruz, se baja, 10.10

en caracol por camino pedregoso sin escalones, se sigue al

NE.; 10.13, al SE. divisándose, 10.16, el pueblo de Muña hacia

el E., se baja por un caminito en zigzag al ESE.; 10.22, aca-

ba el camino en zigzag; 10.26, ha}^ tranca; 10.28, se baja en

caracol al ESE., en seguida, 10.36, faldeando al SE., luego

10.42, en caracol al E. hacia una lomada; se sigue, 11.5, al SO.;

se pasa, 11.7, un arroyo y se faldea al E., se continúa, 11.10, al

SE.; se baja, 11.37, al E. en caracol hacia el río; se entra, 11.45,

al monte al S.; se pavsa, 11. 47, un arro3'o con agua no muy bue-

na; vSe pasan dos arroyos más, 11.52 á 11.53, el último más pe-

queño; en seguida otro con regular cantidad de agua. Comoá dos-

cientos metros, á un lado del camino, existe un manantial de

agua algo salobre y amarga, que despide un olor desagradable.

Esta agua se conoce con el nombre de agua hedionda. Se llega

11.55, al puente que hay sobre el río Santo Domingo; se pasa,

12.13, el río por el puente que en este punto baja de S. á N., pero

á poca distancia más arriba viene de SSO.; se pasa, 12.20, un

riachuelito que viene de SE.; se sube al NE.; se comienza, 12.23,

un camino en zigzag por una falda mu3^ parada y cubierta de pa-

jonal; se continúa al N. 75 E., se sube, 1, al NE.en zigzag; llegan-

do, 1.25, á la cumbre de una lomada; se baja luego, 1.35, al
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[NE.. al S. por camino muy malo; se va, 1.40, al NNE.

M5, al N.; 2.30, al SSE.; se pasa, 2.38, un arroyito; se con-

tinúa, 2.45, al SSE. y se llega á un arroyo que baja en una rin-

;onacla, en la que el río Huallaga que viene casi del O. tuerce sú-

)itamente y se dirige al NNE.; se pasa, 2.55, el arroyo y se

sube al NE.; se continúa al S. 15 E. encontrándose el camino que

viene del puente de Colmilla; se marcha, 2.57, al N. torciendo po-

co á poco al NNE.; se continúa, 3.2, al NE.; 3:7, al ENE., y
ESE; 3.10, al E.; 3.15, al NE.; al NNE.; 3.20, al NE.; 3. 25, al

NNE; se camina, 3.35, por una ladera llana, siguiendo el curso

del río Huallaga; se baja, 3.37, al
. ENE.; se sigue, 3.39, al E.

bajando hacia una hoyada y alejándose del río; se atraviesa,

3.42, la hoyada; se sube, 3.47, al ENE. y al NE.; se sigue la su-

bida, 4, al E* en caracol, hasta el término de la cuesta; 4.12, se

marcha al E. por camino llano, llegando, 4.22, á Muña.

MUÑA

No se le puede considerar como pueblo, pues no existen en

este lugar sino unas diez ó doce casas, algunas de ellas en com-

pleta ruina. Su iglesia no tiene techo, pues solo se ha construido

un pequeño techado que cubre el sitio en que se encuentra el al-

tar. A la casa cural le falta muy poco para convertirse en un

montón de escombros.

La posición de este lugar es bastante bonita, encontrándose si-

tuado sobre una meseta llana en el recodo que forma el río Hua-

llaga variando vSU dirección hacia el N. El temperamento es

agradable, vSiendo algo más frío que el de Huánuco, pero la at-

mósfera es mucho más húmeda que la de éste.

El número de habitantes va disminuyendo día á día, pues emi-

gran para libertarse de las numerosas comisiones que les encar-

gan las autoridades de Huánuco.

El ganado vacuno se cría en pequeña cantidad, pero se con-

vserva bastante gordo.
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No se nota ningún cultivo cerca de las casas, porque las cha-

cras pertenecientes á los habitantes de este lugar se encuentran

muy abajo, sobre una meseta que se levanta un poco del nivel

del río Huallaga, en un punto llanicido Colmilla, 3' en el que se

nota cultivos de plátanos, yucas, caña, arracachas, etc.

Los terrenos inmediatos al pueblo se hallan cubiertos de un

bosque bajo que no es virgen, pues se nota que en otra época

esos terrenos han sido cultivados. Por la extensión de ellos se

puede juzgar que, en otro tiempo, Muña era más poblado que

ahora.

DE MUÑA AL TAMBO DE LAS VACAS.—(15 KILÓMETROS).

Al salir de Muña el camino se halla trazado sobre tierra ar-

cillosa muy resbaladiza, en donde las bestias tienen dificultad

para salir cuando se halla un poco mojado. Algo más arri-

ba ha3' palos atravesados en los que las bestias encuentran un

punto de apovo \' pueden marchar con más seguridad. Con-

tinuando este camino, se nota que los palos están coloca-

dos más cerca unos de otros que al principio, de modo que puede

decirse que el camino está empalizado. Terminada la cuesta ter-

minan también los palos, y marchando por pequeño llano, si-

guiendo después una corta subida y en seguida una bajadita, se

llega al Tambo de las Vacas.

Se sale de Muña, 11.25, al S. 75 E., se continúa, 11.30, al

S. 40 E.; se sube, 11.35, al E. en zigzag, viéndose, 11.45, el río

Huallaga que tuerce hacia el N. 10 O.; se atraviesa, 12.50, un pe-

queño trecho de terreno llano. Este lugar se llama Asiacocha.

Se sigue al E. Se atraviesa, 1, otro trecho de terreno llano; se

marcha sobre una cuchilla entre dos quebradas; la de la derecha

baja á la rinconada; la de la izquierda baja al Huallaga á poca

distancia de Muña; 1.37, se dcvscansó. Continuando, 1.45, se su-

be hacia el E., en seguida se comienza un camino con palos atra-

vesados. Este camino es mu^' ondulado, pero su dirección ge-
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neral es hacia el S. 75 E. Terminada la cuesta, 2.37, y con ella

el bosque, se camina por una pampa cubierta de pasto; se sigue

al E. 75 S.; 2.42, al S.; se sube, 2.43. al SE.; se continua, 2.47,

al E.; 2.55, al OSO., para licitar, 3, al Tambo de las Vacas.

Este lugar consiste en una casa deshabitada, situada en una

pequeña pampa, para servir de alojamiento á las personas que

ti ansitan por este camino.

El temperamento en este sitio es algo frío, casi igual al de

Huanca vélica 3' se halla situado á la misma altura que ese lugar.

Hay abundancia de pasto por lo que es muy frecuentado por

los arrieros que entran al F^ozuzo á sacar café, arroz, etc.

La dirección del último trecho del caminíj entre Muña y el

Tambo de las Vacas, al terminar la cuesta, es la siguiente:

Al ESE., se baja al SSE.,. 140 pasos

,, SSO 67 ,.

,, SE 200 ,.

„ SSE 280 ,,

SE 100

,, ESE 150 ,.

,. E. . . 200 .. Tíimbode las Vacas.

DEL TAMBO DE LAS VACAS .V CUSCHI— [27'5 KILÓMETROS].

Día II—Se sale del Tamlx) de las Vacas [8.45] subiendo al

SSE; se sigue [8.57] al S; se continúa la subida hacia el S. [9.7
|

en zig-zag, hasta llegar á la cumbre [9.12]; se baja [9.35] en ca-

racol al S. 35 E. por camino algo inclinado y cascajoso, pero

ancho; continuando [9.50] se encuentra el camino de Patu\'OC,

que viene del S;se sigue al E; [9.54] al SE; se baja [9.58] por mal

camino con palos atravesados; se continúa [10] al E, [10.4] al

ENE., [10.7] al NNE. y al E; [10.10] se sigue al S. por camino en

cáracol; [10.22] al SSE; [10.28] al ESE. y al E; [10.32] al X;

[10.34] al S. 10 E. Después [10.36] se baja en caracol con direc-

ción general al ESE. Se continúa al SE. [10.46] por la banda
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derecha de una quebradita; en seguida (11) se pasa á la izquierda;

se encuentra un arroyo que l^aja al mismo lado 3^ atraviesa el ca-

mino, se continúa al E; se sube (11.7) con poca inclinación; se en-

cuentra en seguida (11.9) un arroj^o que baja de izquierda á dere-

cha; se descansó. Se sigue [11.12J al SE. encontrándose un hilito

de agua; (11.20) al SSE. por un lugar escampado con pasto; se

sube con ma^-or inclinación al ESE; [11.27] al SSE., bajando en

seguida; se marcha [11.30] algunos pasos por camino llano; en

'seguida se va por una pequeña subida, llegando á un lugar(11.35)

en el quehaj" una ramada llamada Saria, que sirve de pascana. En
este sitio, aunque se halla más bajo que el Tambo de las Vacas,

se siente más frío, por ser más abierto 3^ porque el viento sopla

todas las tardes. Los arrieros descansan en este lugar por la bue-

na calidad del pasto que llaman saria. Esta gramínea no es in-

dígena de la montaña. Fué introducida por un señor Martínez»

pero no ha podido averiguarse de dónde fué traída.

Se sale de Saria [11.46] al SE; se continúa al E. por camino

llano, se sigue al SE. [11.54] por una cuchilla, se baja al ESE. so-

bre terreno arcilloso; se continúa [1220] al SE. por camino en

caracol; se sigue bajando (12 55) por un pequeño zig-zag; se si-

gue, 1.2, por una cuchilla llana llamada Pla3"a—pata; se baja, 1

.

15, al SE. caracoleando, llegando, 1.32 á un lugar llamado Pla-

3'a-pampa, donde se encuentran los dos arro3^os de las quebra-

das que baj an á uno y otro lado de la cuchilla por donde sigue

el camino; se pasa el arro3'o de la derecha y se marcha por ca-

mino llano. Se sigue con monte espeso en ambos lados; el ca-

mino es un poco ondulado, pero su dirección general es hacia el

SE. Se encuentra, 1.59, un arro>ito que viene déla derecha; se

atraviesan algunos trechos con fango; se baja, 2.2, hacia el ria-

chuelo llamado de Playa-pampa, se pasa, 2.5, este riachuelo y

se marcha en su orilla izquierda; vse sigue al E; 2.15, al SE. en-

trando á una quebradita, se pasa un arro3^o que viene del NO.

llamado ConvSuelo; se continúa al ESE; 2.20, al E; llegando, 2.

25, á un lugar llamado Maracniyoc [que tiene batán] en el que

hay un arro3nto, una casita 3^ roce de monte para sembrío; se
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marcha, 2.31, por camino llano; se sigue, 2.40, al N. entrando á

una quebrada; se baja por un pequeño trecho de mal camino; se

pasa, 2.45, el riachuelo que viene del N., que se llama también

Mara'^miyoc; se sale al SSE, se marcha [2.48] al SE. por bosque

casi llano; se baja [2.57] á otro riachuelo llamado Ucchuyoc, ca-

minando al NE. Y al N; se píisa, 2.59, el riachuelo que viene del

X. y se sale al SSE; se sigue, 3.3, al ESE. Por la otra banda, 3. 10,

entra otro riachuelo en ángulo agudo. Se continúa por camino

llano; se marcha, 3.20, al SE., al E., al SE., al E., al SSE. apar-

tándose del camino, 3.26, para entrar á una chacra perteneciente

á Cuschi; se continúa al O. llegando en seguida, 3.31, á Cuschi.

Este lugar sirve también de pascana, porque tiene la misma

grama sarria, introducida por el señor Martínez.

En la chacra hav cultivos de arracachas, yucas y plátanos; se

nota además, papayas, limones, achiras, etc.

DE CUSCHI Á CUTAGXO.

Se sale de Cuschi, 8.15, hacia el S. 75 E. marchando por ca-

mino en medio del monte, en subida; se sigue, 8.19, al SSO; 8.30»

al E., terminando la subida; se descansó; se baja, 8.32, al SE.

ladeando por camino malo y estrecho; se continúa por camino

mu\' malo con mucho barro 3- resbaladi?ío; se sigue, 9, al SSE.

por camino algo llano pero con barro; se continúa, 9.6, al S; 9.8,

al SSE; se llega, 9.12, á un balconcillo mu\' elevado; 9.15, se des-

cansó; se marcha, 9.17, al S. por buen camino, pero estrecho; se

baja al S. 15 O. con poca inclinación, en seguida se contin a la

])ajada, 9.24, con mayor inclinación; se sigue, 9.30, al SE. Por

la otra banda entra el río Runcumayo. Se continúa, 9.37, al E:

9.40, al S. 75 E; 9.46, al NNE; 9 48, al E. vSe llega, 10.2, á una

(juebradita seca; se vé mármol negro; se sigue al SPy; se continúa,

10.16, al S. 75 E; se sube mu3' poco, 10.25, bajando en seguida;

se llega, 10.35, á una bonita cascada producida por la caída de

un gran arroyo llamado Paccha; se pasa al pié de la cascada, en

medio de una atmósfera vaporosa; notándose, 10.40, un hilito de
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agua al SSE; llega, 10.42, á una cueva llamada Cueva Grande;

se descansó; se sube, 10.4-5, al SE. Terminada la subida, 10.55, se

marcha al E. por una ladera; se sigue al ESE., notándose, 11.10,

un arro^'o en la otra banda; se baja al ENE; con dirección E.

se llega luego, 11.15, al lugar llamado Cueva Blanca; vSe sigue 11.

20, por caniinito á la derecha que va á una casa; se llega, 11.25, á

una casa destruida; se sube al SE. en caracol, notándose que por

la otra banda entra el río Inganizo, señalado con el nombre de

Marcán en la carta del padre Sobrevida. Este río tiene tanta

agua como el Pozuzo. Se continúa, 11.32, al S; terminada la su-

bida se marcha, 11.35, al SSE; se sigue, 11.40, al S. 50 E; se baja,

11.42, al N. 75 E; se sigue la bajada, 11.46, por terreno arcilloso

y resl)aladizo, notándose á la derecha, 11.53, un lugar llamado

Tranca, con casita y cultivo de coca. Se bíija, 12.5, al E; se conti-

núa algún trecho en la misma dirección, encontrándose, 12.10,

una casa destruida; se descansó; continuando, 12.15, al E. se la-

dea, 12.40, el río muy arriba; se sigue, 12.55, al N. 80. E; se con-

tinúa, 1.8, al NE. atravesando un mal paso, por ser camino estre.

cho en el que ha3^ peligro de que rueden las cargas; se marcha al

ENE; se sigue, 1.15, por camino con mucho barro, se encuentra

un bosque casi llano; se sigue, 1.20, al ESE. por camino con mu-

chas ramas. Cien metros á la derecha de este punto, 1 25, existe

un manantial de agua salada, y otro en la banda opuesta del río;

se llega, 1 30, á la orilla del río Chancanizo que viene del NE; po-

co después se pasa el río 3^ se sigue al S; se descansó; se marcha al

SE., 1.37, por un bosque llano; se sigue, 1.45, al NE. llegándose,

1.48, á un lugar jlamado Pozuzo-pampa, en el que hay un hermo-

so maizal cercado de madera con mucha elegancia, y una casita;

se marcha, 1 v53, en subida algunos pasos, en seguida se baja, se

atraviesa un mal paso por un barranco sobre el río Pozuzo; se

sigue, 1.58, por camino llano al ESE. á pocos pasos del río; se

continúa, 2.3, al E; 2.6, al N. 75 E; se sube, 2.15, un pequeño tre-

cho, bajando en seguida al SE; se sigue, 2.18, al ESE; 2.21, al

SE; 2.23, al ESE; se llega, 2.27, á un lugar llamado Cocapampa

([ue tiene un puente destruido sobre el río. Este lugar es el más
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aparente para construir un buen puente, pues el río se halla enca-

jonado. vSe continúa la marcha, 2.35, al N; al NNE; 2.38, al NE.

subiendo entre el monte; se sigue, 2.45, al EXE. encontrándose

una quebradita seca; se llega, 2.48, al lugar llamado Yanahuan-

ca. Poco más arriba de este lugar existía en otra época, una ca-

pilla; se cultiva maíz, arroz, A'ucas, etc. Se continúa 2, 51, al NE.

y al EXE. notándose, 2.55, un arroyo á la derecha, pasando cer-

ca de un maizal y de una casa habitada por alemanes; se sube

una cuestecita muy inclinada, 3.3. El río que pasa detrás de las

casas da una vuelta para pasar al pié del camino 3^ deja un terre-

no en la otra banda con cultivos y casas ocupadas por alemanes.

Se baja al E., se pasa, 3.14, al río Chimizo que baja del X; se mar-

cha, 3.20, al X. 75 E., al XNE. en la orilla del río; se sigue al E.

llegando muy luego, 3.22, á un lugar con cultivos de coca, café y
pitusa de propiedad de un vSeñor GsLvay; en la otra banda se nota

una playa grande; se continúa, 3.30, al N. 75 E; se pasa, 3.32, un

hilito de agua, notándose en la otra banda, 3 38, una lomada

con bonita casa, perteneciente á un carpintero alemán Mr. Wal-

cer; se pasa varios hilitos de agua; se descansó; 3.42, viéndose en

la otra banda, el lugar llamado Tilingo, en el que hay un gran

platanal; continuando, 3.45, se sube, 3.52, al NNE; se sigue, 3.

57, al EXE. hasta llegar, 3.59, á Cutagno.

Aquí se conoce con otros nombres las dos especies de hormi-

gas llamadas chaco y cuqui en las montañas del Cuzco. Así al

chaco le llaman huarañahui, j al cuqui le llaman apacutaca ó

trajhiero.

DK CITAGXO k LA COLONIA ALEMANA

De Cutagno al SE 342 pasos

Llegada á la playa

Puente

B. S. (¡.-ti

Al OSO. en caracol. . . . 460

SvSO 90

,, SSE. en subida 42

id 100

„ S 50
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De la casa del señor Guznián á

la del señor don Carlos

Hildebrandt 1100 „

De esta última al S. 75 E. . 250

id. . . 100

AI E. 300

.SE 100

, S. Y SSO 400

, S. por ladera 600

, S. 40 O., en subida. . .

id

, S. bajando por un llano.

, id, por camino llano en-

tre cultivos de café. . .

id

id

, SSO

id

, S. 40 O
id

id

id

id

. SO

, id

SSO . . ,

id.

100

300

100

300

300

100

110

60

100

150

70

SO

2S

170

160

200

200

Arroyo

Casa de I^a

Puente

Casa del car-

pintero Walter

casa

arrovitü

Ccisa

cammo en el

monte

el río de Huan-

cabamba viene

de la otra ban-

da para pasar

al pié del ca-

mino.
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„ . 50 „

SSE 50 „

Al SE 120 casa y cate

id 172 casa de pie-

dra con ven-

tanas

..id 100 Casa del Sr.

cura Egg.

Saliendo de la casa del seiior cura, se llega hasta poca distan-

cia de la del carpintero Walter, separándose del camino cien pa-

sos antes de dicha casa.

L;a separación del camino que va por la quebrada deHuanca-

bamba del que va por la del Pozuzo, es como sigue:

Al \ 115 pasos, casa del carpintero á pocos pasos

á la izquierda.

NE 100 se baja.

id 130 camino llano.

N. 35 E 390 camino que baja al puente.

XNO 152 puente.

La colonia alemana se compone de tiroleses y prusianos. Los

primeros se hallan establecidos á orillas del río Huancabamba

que tiene su origen en la cordillera, al E. del Cerro de Pasco; y
prasianos, en su ma3'or parte, en la quebrada del Pozuzo, for-

mado por varios otros ríos y que sigue en el camino de Huánuco

á las montañas del mismo nombre.

Al principio, esta colonia no se hallaba establecida en el mis-

mo lugar que ahora, sino más arriba, en una quebrada tributa-

ria del río Huánuco, llamada Pampa hermosa; pero como los te-

rrenos de esta quebrada son algo improductivos, las familias fue-

ron bajando y escogieron la orilla izquierda del río Huancabam-

ba para formar chacras, estableciéndose desde el punto de la

confluencia del Huancabamba con el Pozuzo, hasta 10 kms. más
arriba en la quebrada del Huancabamba. Posteriormente, algu-

nos colonos se extendieron poco á poco en la quebrada del Pozu-
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zo por la banda derecha del río y en la actualidad se observa ya

algunas chacras en la banda izquierda.

En los primeros años, los alemanes sufrieron muchísimo, tan-

to por el cambio de clima, pues el lugar donde habitan es muy
cálido, cuanto por la mala comida, pues les faltaba la car-

ne y otros alimentos indispensables. Algunos murieron, muchos

fueron atacados por la terrible enfermedad conocida en las mon-

tañas con el nombre de opilación, que no es otra que la anemia

seguida de una anasarca, que se hace casi siempre incurable

cuando el mal ha avanzado mucho.

Habiéndoseles proporcionado después alguna comodidad, á la

vez que constru3'eron sus casitas cultivaron el terreno y criaron

algunos animales domésticos, poco á poco se han ido acostumbran-

do al clima ardiente de esa región, el estado de su salud ha mejo-

rado paulatinamente, y en la actualidad no carecen de recursos y

con frecuencia comen carne fresca. En una palabra, se puede decir

t[ue el estado sanitario de la colonia es hoy mu3' satisfactorio.

También en los primeros años de establecida la colonia ale-

mana se desarrolló la enfermedad conocida con el nombre de coto

(bocio) y hubo personas en las que tomó gran proporción; pero

combatiéndola con el empleo del yodo y 3^oduro de potasio que

oportunamente proporcionó el Gobierno, fué desapareciendo y,

cosa extraña, en la actualidad aún sin el empleo de estos medica-

mentos, parece que ha cesado el desarrollo de dicha enfermedad.

La colonia alemana no progresa como debía esperarse; sin

embargo se sostiene bien, pues las familias tienen lo necesario

para vivir y además exportan alguna cantidad de café, con cuyo

producto pueden atender á gastos de ropa.

Algunas casitas del lugar son de regular construcción, siendo

notctble la del cura, que es construida de piedras y estacas, con

corredor de arcos, y que á pesar de ser pequeña ofrece alguna co-

modidad en su interior. Esta casa se halla situada á 5 kms. de

Cutagno, á corta distancia del río Huancabamba, y se puede de-

cir que se encuentra al centro de las demás de la colonia.

Además de la casa cural merece especial mención la del señor
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Walter, tanto por su posición en una lomita elevada, cerca del

punto de reunión de las dos quebradas, cuanto por su aspecto

elegante. Es toda de madera, mu_v bien trabajada; la construyó

su mismo dueño que es de oficio carpintero.

Algunas son todavía provisionales, teniendo sus dueños la

idea de construirlas en forma más tarde.

Los techos de todas las casas de los colonos alemanes se ha-

llan cubiertos de pedazos de corteza de árbol de forma rectangu-

lar, colocados de igual manera que las pizarras de los techos que

se acostumbra en algunos lugares de Europa. En cada casa hay

un pesebre en el que se nota una, dos ó más vacas que cada fami-

lia posee, cuidándolas con esmero y alimentándolas con maiz,

cáscara de yuca, plátanos, &. Estas vacas les ^proporcionan bue-

na leche, queso, mantequilla y carne para su alimentación. Para

esto tienen un método particular: compran las vacas en Panao,

.Chaclla ó Muña cuando se hallan preñadas y así las introducen

á la colonia; cuando llegan á tent'r crííi, matíin al ternerí/ apro-

vechando como alimento la carne y también la leche que les sigue

proporcionando la vaca. Cuando no les conviene mantener una

vaca, la matan después de engordarla algún tiempo y ol)tienen

carne muy sabrosa, que con dificultad puede encontrar.se mejor en

otro lugar del I^erú.

Las mujeres de la colonia alemana trabajan más ({ue los

hombres, pites tienen á su cargo todos los ([uehaceres de la casa

tales como el cuidado de los niños y de los animales domésticos y

además ayudan á sus maridos en los trabajos del campea cuan-

do les sobra tiempo. Es erróncci la creencia de que las mujeres

hacen todo el trabajo, mientras los hombres permanecen echa-

dos fumando su pipa; pues yo he tenido ocasión de ver á muchos
de ellos en el campo trabajando la tierra, azotados por los rayos

verticales de un sol abrasador.

Las plantas que se cultivan en la colonia son: plátanos, yu-

cas, arroz, café, un poco de caña, piñas, etc.

El pan es elaborado en el lugar con la harina (jue se trae

de afuera.
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El estadode moralidad de la colonia no puede ser mejor; ja-

más se ha oído queja alguna por robo, adulterio ó cualquier otro

acto inmoral. Sj puede decir que á este respecto, la colonia

alemana del Pozuzo puede servir de modelo á cualquiera socie-

dad.

Algunas personas de alcance muy limitado, al ver una socie-

dad formada por hombres que hablan idioma extranjero, miran

recelosos á la colonia presumiendo, sin fundamento, que más
tarde podrán formar como un estado independiente; lo que no es

sino un craso error, pues casi todos dos niños de los colonos, á

más del idioma de sus padres aprenden el castellano, de manera

que después serán otros tantos peruanos y tendrán el mismo

interés por el progreso del país de su nacimiento, como los que

nacen de padres peruanos.

Yo, por mi parte, considero, bajo todo punto de vista, que el

establecimiento de la colonia alemana del Pozuzo es un bien po-

sitivo para el país. En efecto, ahora que se va á establecer la na-

vegación por el Ucayali y el Pachitea y que se piensa colonizar el

Alairo, esa colonia alemana puede prestar grandes servicios, pro-

])orcionando los alimentos de primera necesidad, como son el

arroz, maíz, yuca, café, carne, etc.

En la colonia ha3^ excelentes artesanos, encontrándose en-

tre ellos, herreros, carpinteros, sastres, zapateros, hojalateros

etc., y en prueba de ello puede verse la casa del cura, la del señor

Walter, los molinos y ventiladores jíara el café, las numerosas y
bien trabaja las obras de hojalatería, como ollas, alambiques, pla-

tos, etc., que difícilmente pueden proporcionarse iguales en otro

j:)unto del Perú. Todos estos artesanos forman como una escue-

la de artes y oficios que nada cuesta á la nación y que es en bene-

ficio del jmís, puesto que los habitantes del lugar viendo la mane-

ra de trabajar van aprendiendo lo que no sabían, y hasta los in-

dios adquieren nuevas ideas con su contacto, al imitar su mane-

ra de cocinar, de hacer los cercos para los cultivos, cuidar los ani-

males, etc.

Por último, más tarde los descendientes de estos colonos se
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me/xiarán con los habitantes del país y de su cruzamiento saldrá

una nueva generación y habrá mejoramiento de raza.

Aot^.—Para conocer la historia de la colonia y de su intro-

ducción al Perú, véase los diarios de aquella época, principalmen-

te el periódico oficial *'E1 Peruano" y "El Comercio".

HACIENDA DE CUTAGNO

Sobre una hermosa lomada, en la banda izquierda del río Po-

zuzo, casi en el punto en donde este río se reúne al Huancabarnba,

se halla situada la hacienda de Cutagno, perteneciente al señor

don Pedro Figueroa.

En la época en que el señor don Antonio San Miguel estíd)a á

cargo de la subprefectura de la provincia de Huánuco, se desper-

tó, entre los habitantes de la capital de dicha provincia, el vivo

deseo de abrirse paso al puerto del Mairo, con el objeto de esta-

blecer la navegación en el río Pachitea.

Con tan laudable fin, en 1860 se emprendió un estudio pa-

ra explorar la mejor vía que debía conducir al Mairo y se or-

ganizaron dos expediciones: una dirigida por don Cipriano Meza^

persona que había hecho otra exploración con el mismo finen

1844, en tiempos del Padre Plaza; y la otra capitaneada i)or el mis-

mo subprefecto San Miguel y compuesta por jóvenes inteligentes,

resignados á pasar toda clase de trabajos, 3- por el ingeniero Sche-

reimer. Las dos comisiones, después de mil aventuras, trabajos y

privaciones, consiguieron su objeto de llegar al punto deseado del

Mairo.

En la misma época, el subprefecto San Miguel, entusiasta por

el porvenir de la provincia de su nacimiento, que le cabía la hon-

ra de mandar, concretaba todos sus esfuerzos para conseguir la

apertura de un camino recto entre Huánuco y Muña, á fin de evi-

tar el penoso y largo que pasa por Panao y Chaclla. En tal em-

presa era secundado por el Gobierno que también, por su parte,

facilitaba los auxilios necesarios para tan importante obra.
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En dicha época, en que se vislumbraba brillante porvenir pa-

ra las montañas del Pozuzo 3^ Mairo, el Sr. D. Pedro Figueroa'

compró los terrenos de Cutagno en la cantidad de 4-00 pesos y
estableció en ellos su hacienda en la citada lomada, plantando

cultivos de coca, café y arroz, productos que se cosechan en abun-

dancia y á costa de poco trabajo. En la actualidad, la hacienda

produce 700 arrobas de café de muy buena calidad que se vende

al precio de 6 á 7 pesos arroba.

Después de cosechado el café se saca al sol, cuando está bien

seco se pasa por unos molinos de madera inimaginables, conv^trui-

dos por los alemanes de la colonia, y que quitan en gran parte la

cáscara. En seguida se coloca en unos morteros de madera y se

golpea con pesados pitones hechos de quinaquina, pasando des-

pués al ventilador, que bota la cáscara y deja limpio el calé.

El arroz está sujeto á la misma operación, menos la de

molino.

El Sr. Figueroa hizo construir una rueda hidráulica para po-

ner en movimiento los pitones y el ventilador, supliendo de este

modo brazos que son muy escasos, pero habiendo tenido que au-

sentarse del lugar, el trabajo quedó abandonado y la rueda inu-

tilizada.

La hacienda de Cutagno ocupa la mejor posición del Pozuzo,

tanto por la vista que ofrece, como por hallarse situada en una

alta lomada y por lo mismo con bastante ventilación, que es

una gran ventaja en región tan cálida.

El mismo Sr. Figueroa es propietario de otra hacienda, si-

tuada 5 kms. más abajo en la misma banda del río, llamada "El

Sereno".

Estas hciciendas con el empleo de bastantes brazos, produci-

rían á sus dueños grandes ventajas; pero hay dificultad para con-

seguirlos por el temor que infunden á los peones la enfermedad de

la opilación, que, como hemos dicho, es tan común en las mon-

tañas.

La raza india ó quechua, parece organizada para vivir sola
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mente en las alturas, cuando baja á la costa es diezmada por las

tercianas, y en los valles cálidos de his montañas la inutiliza la

opilación.

El dueño (le la hacienda de Cutagno no encuentra medio de

precaver á sus trabajadores de tan terrible plaga. Según mi pa-

recer, como lo he demostrado al hablar de los alemanes, la opila-

ción tiene por principal causa la mala alimentación, principal-

meríte la falta de carne; también el calor enervante de la monta-

ña, la demasiada humedad, el poco cuidado para jírocurar dor-

mir en lugar seco y á cierta elevación soljre la superficie del suelo.

En las haciendas de las montañas de Huánuco, sea en las de

Chinchao ó en las del Pozuíco, la opilación es enfermedad más co-

mún que en otras montañas, siendo la causa la alimentación,

pues se ve ((uc en las montañas de Huánuco los peones no comen

sino maíz, arroz, fréjoles, prol)ando rara vez la carne; mientras

que en las demás montañas, la comen fresca casi siempre 3^ á fal-

ta de ella, cecina ó chalona. En las montañas del valle de Santa

Ana, en donde se matan rescs todas las semanas, la opilación es

casi desconocida.

El uso moderado del aguardiente, es hasta cierto punto una

medida que precave á los trabajadores de esta terrible enferme-

dad, pues está casi probado ((ue en las montañas donde se repar,

te una pequeña ración de aguardiente^ á los operarios, muy pocos

son atacados por la opilación.

En el Pozuzo se debería hacer ensayos con el cate, usándolo

como medio preventivo contra dicha enfermedad, pues estimula

las funciones y tal vez i)roduciría muy buenos efectos, al mismo

tiempo que sería económico para los dueños de las haciendas,

desde que se ])roducc en gnm abundancia.

DE CUTAGNO AL PUKULO DKL MAIRO

Día l^V.—Sídiendo de ki hacienda de Cutagno se baja al río

Pozuzo que se pasa por un puente provisional el que servirá hasta

que una avenida se lo lleve. Este puente se usa solamente en la es-

B. S. G.-7 IV
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tación seca, pues siendo uno de sus estribos íbrmado por las mis-

mas piedras de la playa, se cubren éstas de agua en tiempo de

lluvias.

Cinco kilómetros más abajo hay un punto en donde, en otro

tiempo, existía un puente estable, pues el río en dicho lu<íar corre

encajonado entre peñas y aún en la estación de lluvias no vsubc

tanto para podérselo llevar. En la actualidad, este ])uen-

te se encuentra destruido y no se piensa en refeccionarlo á pesar

de ser de gran utilidad, porque sin él los habitantes de la colonia

permanecen incomunicados con Huánucopor algunos meses, pues

llevándose la primera avenida el puente provisional no hay mo-

do de pasar á la otra banda. Comunmente acostumbran poner

una soga tendida llamada huaro, y amarrándose un pedazo de

madera encorvado á la cintura, se suspenden á cuerda tendida y

hacen avanzar el cuerpo con pies y manos; pero para pasar de

esta manera es preciso ser muy práctico, pues de otro modo el

cuerpo se fatiga y no se puede avanzar; además, vSucede algunas

veces que el río se lleva el huaro y ha habido año que se han per-

dido hasta tres.

El río Pozuzo tiene bastante corriente en este punto y no se

puede pasar en balsas ó canoas como el Huancabamba; sólo 5

kms. más abajo, en donde se encuentra la hacienda del señor Fi-

gueroa, disminu\^e la corriente y puede permitir el uso de las ca-

noas. Es por la tranquilidad de sus aguas que se le dió el nom-

bre de Sereno á este punto.

Pasado el río Pozuzo, vSe sube por una vSenda trazada sobre el

calcáreo que forma el estribo derecho del puente, y á pocos pasOvS

se deja el caminito que va á la colonia y se toma á la izquierda,

para ir á Tilingo.

La repartición del camino que va á la colonia del que va á

Tilingo, es como sigue:

AIN. 75E 100 pasos.
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TILINGO

Esta hacienda se puede considerar como la primera que se ha

establecido en las montañas del Pozuzo. Fué fundada por el

señor don Ceferino La Puente, que por mucho tiempo desempe-

ñó el puesto de intendente del Pozuzo.

Está situada en hermoso llano, en el ángulo formado por

la reunión de los ríos Pozuzo y Huancabamba. Por su situación

en terreno llano, es mejor (jue Cutagno, pero no tiene la ventila-

ción de ésta por hallarse en lugar bajo.

Cutagno se encuentra en mejor situación por la cercanía al

puerto, pudiendo comunicarse con Huánuco en toda época del año,

mientras que Tilingo, por hallarse en la otra banda del río, que-

da aislada cuando éste se lleva el puente provisional, que se cons-
truye en la época de seca.

A pesar de todo, una persona con capitales y emprendedora,

podría formar de Tilingo una de las haciendas más productivas-

prestándose su terreno llano y limpio para toda clase de culti,

vos. Si se introdujera el añil de Guatemala, Tilingo por su terre-

no algo más arenoso, sería el punto más á propósito para im-

plantar este cultivo.

En Tilingo existe el platanal más extenso de las montañas

del Pozuzo. El jjrinciiKd cultivo es, en el día, el cíifé; los demás

productos como plátanos, yuca, arroz, etc., sirven ])ara el consu-

mo de la hacienda. También hay ijai)ayas y tumbos; estos últi-

mos tienen el tamaño de lui melón pequeño, siendo sus flores de

color nioradt^, más subido (jue las de la granadilla 3' no colora-

das como las que vSe cultivan en los jardines de Lima; el tallo de

esta planta es cuadrangular y ligeramente alado.

La casa de Tilingo no ofrece ninguna comodidad; es tan sen-

cilla como todas las que se construyen en las montañas.

Al SO. de Tilingo, y podría decirse que en los terrenos de la

hacienda, h.all^, en sitio más elevado, la pintoresca casa de
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Walter, que por su aspecto, es semejante á las casas de campo

de Alemania.

Saliendo de Tilingo se continúa el camino para ir el vado del

río Huancabaml)a.
De Cutagno al puerto hay 892 pasos

Del puerto á Tillingo , , 292
> >

Se marcha al vS. ])or un cafetal . . , , 110 ?>

Al SE

Al S., i)or el monte 180

n

} )

Al SE., l)ajando 70

Se llega á la ])laya del río Iluancabamba. Este río tiene ma-

yor cantidad de agua que el de Pozuzo y lleva el nombre de Po-

7MZO desjíués de haberse reunido con este último, debiendo llevar

el de Huancabamba porque carga mayor cantidad de agua.

El Huancabamba ])uede pasanse en canoa por tener poca co-

rriente; para esto existe una casa en la banda derecha, pertene-

ciente á un individuo llamado Cartagena. Los diferentes miem-

bros de su familia i)asan á los transeúntes en sus canoas y no es

raro ver á una niña ó á un pequeñuelo, guiar diestramente la ca-

noa para que no sea arrastrada por la corriente. El río corre en

este punto de S. 35 O. á N. 35 E.

Se continúa la marcha por la ])laya 4-0 pasos

Se pasa el río 60 ,,

A pocos pasos se encuentra la casa de Carteigena.

Se continúa al SO. por camino llano, marchando

por terreno con malezas y arbustos y algu-

nas papayas 370

Al S 60

Al SO., marchando en el monte 186

Se llega á un arroyo y se sube al SSO 136

Desde este punto se hace un desvío de 120 pasos al O. y 30 al

SO., para llegar al punto del río Huancabamba en donde se pien-

sa levantar un puente, ])ara ([ue de allí siga el camino que debe

conducir al puerto del Mairo. En este punto las onllfl$5 ofrecen

íirme apoyo para la construcción de los estribos,
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Saliendo del río llu¿iiicabciniba, se nuireha 150 pasos, para

llegar al punto que se dejó. Se sube insensiblemente al XE. por un

nuevo camino abierto por el R. P. Fr. Vicente Calvo, 200 pasos.

Al E 200 „

„ NE 180 ,,

„ E 100 „

„ N 20 „

j» -'^^ >>

„ NXE 80 „

„ SE 60 „

„ E 50 „

„ N 170 „

ESE 80 „

„ XNE 129 „

„ E 80 „

„ XE 84 „

„ X 240 „

Desde este punto se ve abajo, á la izquierda, la conHuencia de

los ríos Pozuzo y Huancabaml)a; también sc ve la hacienda de

Cutagno al X. 4-0 O. Se marcha al XE. y al E 50 pasos.

Al X 190 „

„ XE 25 „

„ E 96 „

XE., por camino arcilloso [arcilla colorada]. 100 ,,

„ X 50 „

„ EXE 30 „

n NXO 72 „

n N 470 „

„ XXO 74 „

En este punto el camino se cncuentríi con un barranco haciíi

la quebrada del Río Sexo, y i)ara subir insensiblemente con el mis-

mo declive, sigue una vuelta.

Se continúa al S 24 pasos.

Al S. 15 E 300 „
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Al SSE 80 pasos.

SE 20

SSO 15

S 50

SE 25

„ XNE 50

E. Y ESE., encontrándose con el camino he-

cho abrir por el señor Duran y que se hci

dejado más abajo 25

„ N. 15 E 60

NO 50

X, EXE. y SE. dejando el camino del señor

Durán á la derecha

„ ESE 400

E 200

,, X. 75 E. llegando á un pocito con agua 100

„ XXE 30

,, XE 50

„ E 264

„ ESE 70

„ E 225

Se pasa una quebradita seca jjor un puente de palos.

Se marcha al ESE 120

Al E 40

En este punto del camino se encuentra una peñolería que

paríi romperla sería preciso hacerlo á fuerza de tiro con pólvoréi-

Careciendo el Padre Calvo de herramientas necesarias, dejó este

punto y alario una pequeña senda en carnicol para salv¿ir este

obstáculo, atravesándolo más arriba. Se continúa la marcha ha-

cia el S. subiendo en caracol 188 pasos.

vSe baja al SE 100 ,,

Se baja también al ESE 88 ,,

Se encuentra el nivel del camino yá continuación,

dejando la peñolería por en medio, se marcha
sobre tierra colorada al ESE 200
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Al E 60 pasos.

Se sigue al ESE 130

Al E., llegando á un arroyito 20

„ SSE 150 „

Se llega al techado 6 tanibito en donde vive el

Padre Calvo quien dirije el camino.

Se sube al S. por una senda 100

Se sigue al SE 05

Al NE 40 „

„ E 170 „

„ NE 50 „

„ ENE 150 „

„ E 242 „

„ SE 140 „

„ SE 80

Se encuentra peñolería Y tierra arcillosa 100

Al NE 100 „

„ NE 100 „

„ E 140 „

„ SE 500 „

„ ESE 50 „

SE SO

„ ESE 100 „

„ SE 140 „

Se llega á un punto llamado ''Tambo de Marga-

rita", con arroyo que baja al N.

Se marcha al NE 78

Al NE. por peñolería 800

E
, 260 „

„ ENE 50 „

„ SE 130 „

„ ESE 160 „

„ E 700

„ SSE 500
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Se llega á un arro^'o que baja s«:>bre la \wñ;\ formando una

cascada en dirección al N.

vSe marcha al NNE i)asos.

Al E. llegando á un hilito de ngua 250

NE 800 „

„ SE 160 „

„ E 200 „

„ SSE 276 „

Se contimia, llegando á un arroyo 200

marcha al N. (Derrumbe) 280

Al E. bajando 480

ENE. llegando al río Sexo 50

Suponiendo la legua (5 kilómetros) de 7,000 pasos por ser és-

tos algo menor que una vara, se tendría una distancia de dos le-

guas Y tercia desde Cutagno hasta el río Sexo.

En la presente estación el río Sexo no tiene mucha agua por

lo que es fácil pasarlo por vado, siendo ]3eligrosa esta operación

cuando está cargado. Este rio no tiene puente.

El camino desde el tam])o del padre Calvo hasta el río Sexo,

es regular. Fué trabajado por el señor CavStellanos á quien comi-

sionó el señor Durán. El único defecto ((ue tiene es el de dar mu-

chas vueltas, haciéndose demasiado largo.

Desde el río Sexo, el camino de Castellanos sigue subiendo con

regularidad hasta el Mirador, y refeccionando algunos pequeños

trechos puede recorrerse á bestiei. Desde este punto, el camino de

Castellanos se aparta del camino antiguo, que pasa la cadena

del Mirador mucho más al N.

Saliendo del río Sexo para ir al Mirador, se marcha subiendo

hacia el NE 100 pasos.

vSe continúa al E,. 300 „

AINE 200 „

„ENE 100 „

„ SSO. y al S 20 „

„ SSO., S., vSO. y vSSE 150 „
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Al ESE 100 pasos.

„ ESE 80 „

„ SSE 100 „

„ SE 200 „

„ S 294 „

„ SSC, SSE. y EvSE 200 „

E. llegando á un hilito de agua 50

ESE 144 „

„ ESE. y al vSE 100 „

„ SSE 100 „

„ NNE 50 „

„ SSE 170 „

„ NNE 30 „

„ vS., vSvSE. y SE 200 „

„ S. 50 E 300 „

„ NNO 200 „

„ N 100 „

„ NNE 200 „

„ N. 15 E 200 „

„ vS. 15 E 120 „

„ N. 15 E 350 „

„ ENE. y al E 68 „

„ vSSO. y al S 180 „

„ NE 100 „

„ E 80 „

„ S 50 „

„ SE 80 „

„ NE. encontrando un hilito de agua 470 ,,

Se descansó

.

En este punto hay un trechito de camino derrumbado, que

puede repararse fácilmente.

Bír 14 — Se continúa subiendo al Mirador y bajando al

otro lado.

Se sigue la marcha al NNE 250 pasos.
B. S. G.-8 IV
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Al S. 15 E 70 pasos.

,, NE. por camino muy ondulado 1,500 ,,

Se llega al alto ó cumbre desde donde se goza dé hermosa

vivSta cuando la atmósfera se halla despejada, distinguiéndose los

terrenos 3^ cerros del Pozuzo.

Se sigue el camino al SE 100 pasos.

'

,, baja en la misma dirección 500 ,,

,, encuentra un hilito de agua y se sigue al E.

por camino llano 100

,, baja al SE ." 100

,, sigue al SO. por camino llano 120

sube al SE.. 180 „

continúa al E 130 ,,

,, encuentra un arro3^o y se marcha al ENE 160 ,,

,, ve ranchos ó techados formados por Caste-

llanos cuando trabajó el camino.

continúa al NNE 145 ,,

Al SE 270 „

„ NNE... 160 „

„ E 90 „

„ NNE 200 „

„ ENE 170 „

„ NNE. por ladera llana 200 „

„ NNE 110 . „

„ N 200 „

„ NNE 200 „

NNE. encontrando un techadito 152 ,,

El camino continúa sobre piedras colocadas por su superficie

plana; pero no estando bien sentado el terreno en que descansan

una gran parte de ellas, se mueven ó se derrumban 6 se apartan

formando grietas.

vSe marcha al NNE 1,700 pasos.

Al NNO 100 „

Se Ileíía al punto culminante del camino llamado Mirador,
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porque desde él se divisa, por un lado, el Pozuzo y por el otro las

pampas del Mairo, gozándose de la más espléndida vista, eUcindo

el eielo se encuentra completamente despejado.

Calculando, como hemos hecho arriba, 7,000 pasos por.cada

legua, se obtiene una distancia de poca más de cuatro leguas des-

de Cutagno al Mirador.

Saliendo del Mirador se baja al NNO 100 pasos.

Se contiaúa al X,. 100 ,,

Al NO 120 „

„ N L 100 „

,, NNO 400 ,,

En este punto se deja el camino de Castellanos que termina

poco más abajo, y se tuerce marchando por la trocha del señor

Ugarteche sobre terreno arcilloso, muy resbaladizo cuando llueve.

Se ninrcha al SE. atravesando dos malos pasos

por camino muy estrecho 200 pasos.

Al ESE 700 „

„ ENE 150

,, ESE 150 „

Se llega al lugar llamado Tambo de Peralta, que tiene una

casita situada en una rinconada cíisi seca y un pozuelo de agu¿i

un poco más abajo, á la derecha. En este punto ss nota un tre-

cho de camino derrumbado y otra trocha que se ha abierto poco

más arriba.

Se continúa al N 550 pasos.

Al E 100 „

„ N 200 „

,, EXE.. 300 „

„ E.. 100 „

Se pasa un arroyo y se sigue al ENE 500

Al E 300 „

Se marcha al ESE 200

Al E. por camino muy malo, con barro, res-

baloso y estrecho 1,300 ,,

\
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Al ESE. por camino ondulado 1,000 pasos.

n E 100 „

„ NNE 300 „

X. ladeando una quebradita que baja á la de-

recha 400

Se deja la quebradita detrás de unos cerritos; se

sigue al X 600

Al XE 400 „

n E 700 „

„ X. 55 E 400 „

„ X. 35 E 200 „

„ EXE 500 „

Se pasa un arroyo y se sigue al EXE 348

Al E 352 „

S. 15 0 76 „

E 150

Se llega á un puente construido sobre un río que tiene regu-

lar caudal llamado Vicente, nombre que le dio Ugarteche en ho-

nor al padre Calvo. Este río baja al X. y se reúne á pocos pasos

con otro río que viene del OSO.

Pasando el río Vicente, se marcha al E. 150 pasos. Se llega al

tambo llamado de los Angeles, situado unos cuantos pasos á

la izquierda del camino. Este tambo consiste en un gran techado

con su barbacoa; fué construido por los señores Ugarteche y Fe-

rreyros. Al rededor de él se ha rosado el monte y se ha sembra-

do maiz, yucas, papas, fréjoles, etc.

Se continúa la marcha al XE. por terreno casi

llano 434 pasos.

,, pasa un arroyo 62 ,,

,, continúa al X 45 ,,

,, marcha al EXE 233

,, pasa un arroyo que tiene puente y se sigue al

XXE. en subida, sobre gres 200 ,,

,, continúa al N - 100
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Al NE. por uiui ladera 100 pasos.

„ ENE 600 „

Se baja y se marcha á pocos metros sobre el ni-

vel del río........ 900

sigue al E. por una pampa 800

pasa un arroyo que tiene jjuente y se mar-

cha por ladera 700

pasa otro arroyo y se sigue al ENE 200

Al SE 50 „

Se pasa otro arroyo y se marcha al NE 430

Al NNE. encontrando un arroyito 264

N. comenzando una pampita 100

,, N. por una ladera , 200

,, E. [por camino con barro] 98

Se pasa otro arroyo y se sigue al NE 100

„ NO 100 „

„ N. 15 0 200 „

N. por una pampa 240

„ N 180 „

E. por una ladera 59

„ ENE 135

Se pasa un arroyo y se sigue al N. 15 E 80

marcha por ladera 600

„ sigue al N. 35 E 400

termina la ladera 100

llega á un pantano, se sigue 370

En la otra banda entra el río Tigre-Yaco. Se

marcha al NE. notándose un charco de

agua negrusca, llamado Yanaccochi 40

Se bíija 60

,, camina por un pantano llano 100

sigue al S. 80 E 100 „

Al ENE 100 „

„ NNE 270 „
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Al NE 200 pasos.

„ ENE 500 ,,

E 100 „

,, SE. llegando á un riachuelo 24

Se marcha al E 217

pasaun arroyo por un puente, y se sigue al E. 35

,, pasa un puente mayor que el anterior y se

marcha al NE 67 ,

,

continúa al X 500 ,,

,, comienza por una calzada de piedra al nivel

del río 150 ,,

,
continúa al ENE 200 „

sube al E 100

„ baja al ENE 67

Al ENE. por camino llano 160

Se pasa un puentecito y se sigue al NE 100 ,,

Al NE. por una quebradita con puente 100

„ NNE 100 „

„ N 100 „

„ NO 350 „

Se llega á otro rancho de madera y á un tambo grande lla-

mado casa del señor Ferreyros. Desde este punto hasta el Mairo

no se encuentran cerros. Del último cerrito situado á poca dis-

tancia de la casa, se divisa el Mairo hacia el NE. algunos gra-

dos al N.

La casucha queda situada á ciento cincuenta metros de la ori-

lla derecha üel Mairo.

En el sitio en que se encuentra esta casa terminaba el camino

que abrió el señor Ugarteche, en la época de mi tninsito por es-

tos lugares; de manera que para dirigirse al Mairo por este pun-

to, era preciso abrirse camino por el monte virgen. Mas, como

por la otra banda del río, á no muy larga distancia, pasa el ca-

mino a^ntiguo, preferí abrir una trocha hacia dicho camino y con-

tinuar por él, hasta el Mairo. Por consiguiente, al salir de la ca-
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eando un punto en donde el río no tuviera mucha corriente ni

fuera muy hondo.

DE LA CASA FERREYROS AL MAIRO

Día 16.—Saliendo de la casa de Ferreyros, se marcha

al X. 80 E 200 pasos

„NXE 30 „

Se pasa por vado el Alairo, que corre en dirección XXE.

Se marcha al X 100 ,,

Al XXE 170 „

Se sube al X. por pocos pasos 80

Continúa la subida 50

Se sigue al XXO 30 „

Al N. 15 0 107 „

„ NO 100 „

„ NXO 133 „

Se encuentra un arroyo que baja á la derecha. Se su-

be al XXE 17 „

Se marcha al XO. por llano 128 ,,

,, en la orilla derecha de un arro^^^que baja

al XXE 40 ,,

Se pasa el arro\^o y se sigue por su orilla izquierda,

al XXE 60 „

vSe sube al X. 15 E...., 500

Se baja a una quebradita 3^ se sigue en su cauce al

XE 40

Se marcha al X 350 ,,

Se pasa un hilito de agua 75

Se llega á un aroyo y se marcha al X. 5 E 500

Al N 1000

„N \ 1700 „

„NXO 100

.„N 200
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AI NNO 200

Se llega á un arro\'o grande que l)a¡a al N. y se sigue

al NNO 100

AlONO 200 „

Se pavSa un arroyo estancado 150

pasa otro arroyo que se reúne con el anterior á

pocos pasos y se sigue al NNO 50

pasa otro arroyito y se sube 100

marcha al N. á corta distancia del arroyo 800

Al NNE 100

„ NE 300 „

„ N 140

Se pasa un riachuelito y sigue al N 458

pasa un arroyito y se sube al N 57

„ sigue al N. por camino llano 368

pasa una quebradita seca 36

marcha á pocos pasos del riachuelo 60

vSube al N. por un camino que atraviesa y va al

riachuelo 80

Se marcha por un llano llegando al camino antiguo. Se co-

mienza la marcha por este camino que, aunque angosto, es regular;

puede decirse que no es sino una trocha.

Se marcha al NE 1000 pasos

Al N 400 „

„ NE 600 „

Se llega á un lugar en el que existen algunas chocitas cons-

truidas en la época en que el señor Arana salió con los vapores

de Iquitos al Mairo. Hay también en este lugar un río llama-

do de los Lorenzos, pues habitan en esta región unos infieles co-

nocidos así dcvsde el siglo pasado por los padres misioneros.

El número de los Lorenzos, en el día, parece ser muy escaso,

pues rara vez vSe les ve, observándose solamente rastros y peque-

ñas chacras en el monte. El carácter de estos indios' debe ser

muy tímido, pues todas las veces que se ha tenido ocasión de ver-

los, se ha notado que han huido; ha habido casos en que se han
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detenido, pero acercándose á ellOvS se ponen en fuga. Caminah

conij^letamcntc desnudos (1).

El río de los Lorenzos baja de OSO. á ENE. y se reúne al

Mairo á 200 ó 300 metros de distancia de este punto.

Se sale de la quebrada de los Lorenzos y se marcha

Al N. 80 E 1000 pasos

„ ENE 480 „

„ N 50 „

„ NE 140 „

„ NE 600 „

„ N 500

„ N 140 „

Se pasa un arro^'o y se sigue al ENE 250

Llegada á la orilla del Mairo, al NE 500 ,,

AINNE • 300 „

„ NE : 200 „

„ NNE 475 ,.

,, N, 30 E. por terreno fangoso 250 „

Se pasan dos arroyos que á 2 63 pasos entran al río

Mairo 260 „

marcha al N : 100 ,,

„ continúa al NE 230 „

AlE 50 „

,, E. pasando un arroyito 500 ,,

„ NE 500 „

„ E 100 „

,. NE 245 „

Se pasa un arroyo 50 ,,

,, llega á una chocita. En este mismo lugar hay un

arroyo estancado. Se marcha al E., algo distan-

te del río 300 „

Al NE 200 „

„ E • 100

[i] Para más detalles, véase la "Historia de las Misiones" por el padre Amich.

B. S. G.—9.
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„ NE 140 „

Se llega al vado del río Mairo, que se hace á pié. Este vado

es muy molesto por tener el río mucho caudal en este punto.

Día 18.—Después de pasar el río se continúa el camino hacia

el puerto, marchando en dirección al

N. 10 E., por la playa. 300 pasos

Se continúa al N 300 „

Al E. por el monte 100 ,,

„ ENE 100 „

„ NE 100 „

„ N 300 „

„ NNE • 500 „

,, NNE. encontrando una zanja ó quebradita con

agua estancada 174

„ NE 500 „

,. E : 200 „

„ ENE 170 „

Se encuentran ranchitos de la época de Arana 3^ cerca de este

punto algunas chacritas de los Lorenzos; también se nota una

gran zanja ó quebrada con agua estancada. El camino es mu^'

malo. 50 pasos.

Se continúa la marcha al N 435 pasos

id 100 „

Al NE 500 „

„ NNE 250 „

„ NE 250 „

,, N por camino muy ondulado 300 „

„ N. 15 E 300 „

„ N 300 „

„ NE 100 „

„ E 60 „

„ ENE 100 „

„ NE 200
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Se pasa por un puente un gran arroyo y se marcha

al NE 500 pasos

pasan tres quebraditas fangosas y se sigue al ENE. 124

,, pasa otro qucbradita 150

,^ pasan dos más y se marcha al E 600 ,,

Otra quebradita y se continúa al E 500

Al ESE 560 „

Se llega á una quebradita en la orilla del río Mairo. Este río

300 metros más arriba, describe una S y en este punto pasa al

pié del camino con dirección de O. á E. para dirigirse al N. 50 E.

Se pasa la quebradita y después dos más pequeñas

que la anterior 100 pasos

„ marcha al NNE. Se pasa ttimbién otras dos que-

braditas y se sigue al NE , 120

marcha en subida 141

„ baja 130 „

continúa al N ^ 500

AINE , 500 „

„ E 300 „

„ SSE 700 „

„ E 300 „

Se llega á una quebradita al NE 900 ,,

Al SE 1000 „

Se marcha al SE 150 ,,

Al E 100 „

„ NNE 300 „

„ E 400 „

Se llega á un pkintío 85

pasa una quebradita y se sigue al N 60 ,,

Se llega al puerto del Mairo.

Según se vé, el puerto del Mairo dista de Cutagno 82,924

pasos, que reducidos á leguas de 7,000 pasos da 11 leguas y %
poco más ó menos (más de 58 kms).

El puerto del Mairo ofrece una hermosa vista, reuniéndose

apacibleniente en dicho punto Jos ríos Mairo y Palcazu, cuyas
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aguas van deslizándose sin ruido alguno por alguna distancia,

recibiendo en seguida al torrentoso Pozuzo, que vuelve á apare-

cer después de su tortuosa vuelta, hacia el N.

En esta banda, esto es, en el ángulo formado por la reunión

de los dos ríos, hay trechito de terreno desmontado y unas cuan-

tas matas de plátanos. Eii la otra banda del Palcazu se nota un

número mucho mayor de matas de plátanos y un hermoso terre-

no aparente para una población.

Es sensil:)le que el Palcazu, en la época de vseca, tenga poca

cantidad de agua, por lo que no pueden subir vapores, pues hay

punto en que su profundidad no llega á dos pies; pero en tiempo

de aguas los vapores pueden subir hasta este punto, como lo ve-

rificó la expedición del Sr. Arana, el 1" de enero de 1867. Sin em-

bargo, si se estudiara bien el canal del río, esto es, los puntos en

donde tiene mayor profundidad y se señalaran con palos coloca-

dos verticalmente ó con pequeñas boyas, estoy seguto que, con

pequeñ(>s vaporcitos ó lanchas á vapor que calaran solamente

unas cuantas pulgadas, se podría navegar el Palcazu en toda es-

tación y por consiguiente el punto llamado Mairo, podría servir

de puerto.

En todo caso, se puede establecer dos puertos: uno en el Mai-

ro, á donde podrían subir los vapores en la estación de aguas, ha-

ciéndose el tráfico con canops y lanchas á vapor en la estación

seca: y otro puerto mayor podría establecerse más abajo, en el

punto en donde el Palcazu se reúne con el Pichis y toma el nom-

bre de Pachitea, á cuyo punto podrían llegar los vapores en toda

estación.

En el puerto del Mairo, el río de este nombre viene casi del

NO. y el Palcazu del S. 40 E.; reunidos bajan al EXE. y á distan-

cia de 500 ó 600 metros va hacia el E., 'en donde se reúne con el

Pozuzo que viene del N. y algo más arriba del NO.

El río del Pozuzo tiene mucha más corriente que el Palcazu y
el día que lo visité se hallaba crecido, reuniéndose al Palcazu con

ruido é impidiendo á las aguas eje é§te su libre descenso, de ma-
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ñera que refluían liaeia arriba y cubrían todas las playas de

monte á monte.

La surcada del río Palcazu hasta la cascada llamada del Triun-

fo, se hizo como sigue:

H. 10,33 al S. 40 E.; 10.36 al ESE.; 10.37 comienza una isla

á la derecha; 10.40 al S. 80 E. y al E.; 10.55, termina la isla

Desde la playa donde termina la isla, se marcha al SE. H. 11.15

islote en medio del río Palcazu; 11.18, cascada del Triunto á la

izquierda que baja de NE. á SO. y parece tener origen en el cerro

de Santa María, único que se ve en esta región y se extiende des-

de más arriba del puerto del Alairo casi hasta el Pichis. El río

Pozuzo, viniendo del NO., va á chocar con su corriente, casi á los

últimos declives de dicho cerro.

La cascada del Triunfo consiste en un gran arroyo que viene

resbalando sobre un lecho inclinado de arcillas endurecidas. Cien

metros más arriba de su desembocadura, el lecho del torrente for-

ma una hermosa taza, en la que provoca bañarse. Esta taza es

llenada por el agua que viene cayendo por el plano inclinaao

de más arriba, y que luego se derrama formando otra cascada

hasta el Palcazu.

Regreso al Cerro de Paseo

DEL PUERTO DEL MAIRO AL PUENTE DE COKMILLA

Día ^0.—Saliendo del puerto del Mairo, se marchti hasta lle-

gar á la quebrada de los Lorenzos.

^i.—De la quebrada de los Lorenz os se sale para ir á la ca-

sa de Ferreyros.

22.—De la casa de Ferreyros se sigue hasta llegar al Mirador.

Descanso 2'5 kms. más abajo.

^5.—Del Mirador se continúa el camino hasta Cutagno. [La-

titud del Pozuzo, calculada en casa del Sr. Walter: lO'^ 3' 30''.
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¿'4.—De Cutagno hasta la pascana de la Cueva Grande, que

es muy molesta por la grande cantidad de titiras, que no dejan

un momento de descanso en la noche.

^5—De Cuev¿i Grande se sigue hasta Sarria.

^0.—Se sale de Sarria par¿i ir al puente de Cormilla.

El río Huallaga, después de la rinconada de Muña tuerce al

NE. por más de un kilómetro 25 y en seguida al N. 15 E. y al N.

En Muña las vacas prosperan muy bien y dan mucha leche.

Al salir de Sarria se llega, 2, al encuentro del camino de Cor-

milla, punto de división del de Caclla. Se baja por el de Cormilla

al NNO. en la orilla derecha de un arroyo, sin pasarlo. Se mar-

cha, 2.5, al N.,y al NO; 2.10; al N. notándose chacras con cultivo

de plátanos, á la derecha del camino; se continúa, 2.12, al O., se

pasa el arroyo, llegando, 2.15, á una casa donde se pernoctó.

En todas las faldas del camino se encuentra pasto, pero las

bestias no lo comen con gusto.

Se sale de la casa, 7.20, al S. 75 O; 7.21, al NO; al N. 50 O. se

faldea; se baja, 7.28, en caracol al NE; se marcha, 7.30, al ESE;

llegando, 7.39, á un puente construido sobre el río Huallaga. Este

puente se llama Cormilla; está formado de palos de quina-quina,

con otros pequeños atravesados. Como las vigas de quina-quina

no tienen el largo suficiente para apoyarlas en una y otra banda,

se ha tenido que disminuir la abertura, enterrando palos en posi-

ción horizontal en ambos lados; de manera que sus extremidades

avanzan hacia el río. A los palos colocados de este modo les 11a-

míin canes; sobre éstos colocan otros atravesados, que llaman

yvgoSy porque sirven para amarrar aquellos. De los primeros

3^ugos dejan sobresalir algunos canes, sobre los cuales apoyan

otros tantos yugos; sobre los segundos aparecen las extremi-

dades de una tercera serie de canes, de manera que van avan-

zando continuamente y estrechando la abertura del río. Por últi-

mo, sobre las extremidades de los últimos canes apoyan las vi-

gas ó tirantes que forman el verdadero armazón del puente.

El puente de Cormilla tiene cerca de 25 metros de largo y
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se halla situado casi á igual número de metros sobre el nivel del

agua.

DEL PUENTE DE CORMILLA. Á LA HACIENDA DE COCHAS—[35 KMS.]

Día ^7—Saliendo del puente, 8.2, se marcha por el camino

nuevo, que es mu3' bueno, hacia el NO; se continúa, 8.10, al XXO,

al NO; 8.15, al NNO; 8.19, al ONO, al O., notándose, 8.21, el río

de Santo Domingo que entra por la otra banda; se continúa,

8.25, por camino algo sinuoso; se sigue, 8.30, al ONO., 8.35, se

pasa un arroyo. Se marcha, 8.39, al O: 8.42, al OSO., al O; 8.44,

al N. 80 O. por camino sinuoso; 8.51, se descansó. Se sigue, 9.11,

al NO. por camino arcilloso; se continúa, 9.16, por camino sinuo-

so con dirección general al O., se encuentra un arroyito; se sigue

9.25, al ONO. notándose, sucesivamente, 9.27 y 9.30, dos arroyos

en la otra banda; se baja, 9.35, al N. 10 O; se nota, 9.40, un arro-

yito que cae en cascada; se marcha, 9.41, al ONO; se entra, 9.50, á

una quebrada al N. 15 O; se pasa, 9.52, la quebradita con arro-

yo en cascada por un puente, y se sale al S; luego se baja al SO;

se continúa, 9.57, al ONO; al O, se entra á otra quebrada hacia el

N; se pasa, 10, el arroyo entre piedras y se baja; descanso. Se

marcha, 10.2, al SO., al OSO., al O. subiendo por camino si-

nuoso; se entra, 10.12, á otra quebrada al N; se pasa un arro-

3' o, 10,16, que forma una cascada, como de 5 metros de altura,

se sube al S. 15 O., se continúa al SO, al S. 15 O; 10.21, descanso.

—Se sigue, 10,26, al S. 80 O; 10.37, al O. por camino sinuoso; se

pasa, 10.40, un arro\nto, se atraviesa algunos trechos de camino

con relejes muy bien hechos. Se nota, 10.46, derrumbes de tierra,

siendo el camino casi llano, que se sube insensiblemente. El río

dista solamente 200 ó 300 metros en línea recta, pero queda muy
abajo; 10.58, descanso. Se continúa la marcha, 10.7, al N. 15 O.

entrando á una quebrada en la que hay una lomada con terreno

aparente para cultivo; se llega, 11.10, al lugar llamado Bellavis-

ta, que tiene un hilito de agua 3' una casucha; se continúa al OSO,
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da entre el monte, vSe sigue al S., lú SvSO; 11.18, al ( )S().,, bajando,

11.20, insensil)lemente; luego, 11.22, se baja con más declive por

terreno ondulado; se pasa, 11.32, por un callejón, dejando un

peñasco á la izquierda; descanso. Se marcha, 11.55, al O; se en-

tra 11.57, á una quebrada al ONO; 12.2, se descansó.

Se pasa, 12.8, un río por un puente; este río cae entre piedras

al S., 12.10.—La dirección general del camino es al S. 40 O. con

muchas entradas y salidas, bajando casi insensiblemente. Se en-

cuentra, 12.18, un hilito de agua; después, 12.31, otro hilito y un

arroyuelo; se llega, 12.40, á otro hilito de agua, notándose, 12.

42, el río de Panao que entra por la otra banda con dirección ge-

neral de S. 55 E. á X. 55 O.—El camino forma unos balconcillos

cortados á pico sobre el río, conocidos con el nombre de "Balcón

de Judas".

Se continúa el camino, 12.47, al S. 50 O. (dirección general)

se baja. En casi todo el camino se observa que las faldas de los

cerros, á la derecha, se hallan cubiertas de pajonales, estando las

de la otra banda completamente desnudas. Se encuentra, 12.56,

un hilito de agua, notándose otro en la banda opuesta. La direc-

ción general, 1.12, es al OSO.

Se llega, 1.14, á un arroyito, en seguida se encuentran dos

más; 2.3 y 2.10, se sube al S. 75 O., siendo la dirección general,

2.21, al S. 80 O. Se llega, 2.26, á un hermoso releje, á manera de

calzada, y se pasa por un callejón; se pasa, 2.27, un arroyo, se

sigue por camino llano; se pasa tres arroyitos; se entra, 2.58,

á una quebrada al ONO; 3, descanso. Se pasa, 3.7, un grueso

arroyo, se marcha al S. 15 E; notándose, 3.9., un arroyo en la

otra banda; se continúa al OSO; se sigue, 3.20, al N. 80 O; se no-

ta, 3.22, un hilito de agua al OSO; se marcha iDajando insensible-

mente; se continúa, 3.30, al ONO; se sigue, 3.33, al vSE., vSSO.,

3.36, al OSO; encontrándose, 3.45, cultivos de fréjoles, tunas y
cochinilla; se pasa, 3.50, por una haciendita con cultivo de caña;

se entra á una quebradita que tiene arroyo y se sale al S. 50 O.,

encontrando cidtivos de caña dulce y chirimoyas, hacia el río;
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bajando luego al nivel del río; se pasa, 4.5, un arroyo, eaminan-

do al N. cSO O; se continúa, 4.9, al O; 4-.11, al S. SO O; 4.14, al O;

4.16, al ONO; se pasa un riachuelo por un puente, llegando,

4.20, al puente de Acochín construido solíre el río Huallaga. Kn

la otra banla, frente al puente, entra un arroyo que viene por la

quebrada á donde vá el camino de Panao.

Se sale del puente, 5.25, al OSO; 5.33, al ONO., al O; 5.35, se

descansó; 5.40, se continúa al OSO., llegando, 5.45, á la hacienda

de Cochas.

El camino ent: e el puente de Acochín y el de Cormilla es nue-

vo, pues hace muy poco tiempo que fué construido. Es trabajo

de mucho mérito por la dificultad que ofrece el terreno, hallándo-

se trazado en la falda délos cerros escarpados que ladean al Hua-

llaga en la banda izquierda.

Es obra atrevida, habiendo sitios en que está cortado á pique

sobre el nivel del río. Es camino que hace honor al Perú.

Cuando se recorre dicho camino no se aprecia debidamente,

si no se dirije la mirada continuamente hacia los lados, á fin de

poder ver relejes y rellenos que ha sido necesario hacer para alla-

nar el terreno; y lo que admira más es ver los precipicios que se

han tenido que salvar y la buena construcción de las paredes y
calzadas fabricadas con piedras sin mezcla alguna y tan l^ien

ajustadas que ninguna piedra sobresale ni una pulgada de otra,

formando un plano vertical en parajes en los que con solo dirigir

la mirada hacia abajo produce vértigo.

Aunque el camino sube y baja, por lo quebrado que es el terre-

no, su declive es siempre insensil)le y su superficie no tiene el más

pequeño escalón, estando tan limpio como el mejor, de ma-

nera que se puede marchar lil)remente á todo paso de la bestia.

Este camino fué construido por un italiano Zaretti, quien pe-

reció; poco más arriba de este lugar, á consecuencia de haber-

se desprendido sobre él una enorme piedra que le quitó la vida

en pocos momentos.

El costo de este camino fué de treinta y seis mil pesos.
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1)K COCHAS Á HUÁNUCO.— (25 KILÓMETROS)

Se sale de Cochas, 0.35, marchando al S. 75 O., se continúa,

6.37, al N. 55 O.; se pasa un arroyo; se sigue, 9.40, al S. 40 O. Se

deja, 6.43, el camino grande que baja hacia el río, pues no

se puede continuar por él por no haber puente. Se marcha

por un camino que está más arriba, que tiene trechos muy
malos sobre peña y muchos escalones. Se camina hacia el

OSO., notándose una hacieada en la otra banda. Se sube,

6.48, al ONO., alejándose algo del río; se sigue por camino casi

llano al N. 75 O., al O., al S. 50 O.; se continúa, 6.55, al O. por ca-

mino con pequeños escalones. Ladirección general,'7.02, es al SO.

Se hace una entrada, y luego otra; 7.23, al ONO., bajando por

un trecho de camino malo; se baja, 7.30, en caracol al SO., en-

contrando, 7.34, un hilito de agua; se faldea al S. La dirección

general del camino, 7.40, es al OSO., siendo mu3' malo. Se ca-

mina en bajada hasta llegar, S., al nivel del río, dejando un ca-

mino cpie continúa por la falda, para seguir por otra parte en la

orilla; se marcha al S. 75 O. El río Huallaga en este punto mar-

cha mu3' tranquilo. Se continúa la marcha, 8.02, notándose

vsembríos de caña 3' fréjoles á la derecha. Se llega, 8.10, á un lu-

gar con variascasitas y con cultivo de caña, situado frente á otro

caserío con huerta que tiene el mismo nombre de Chulqui. Algu-

nas personas llaman á este lugar Chulquillo, para distinguirlo

del otro. Descanso.

Saliendo, 9.24, de Chulqui, se pasa un arro3'o, se marcha al

S. 75 O.; se encuentra, 9.28, una casa; se sigue, 9.35 al SO.; se

baja, 9.43, á tm río, al 0X0., marchando contra la corriente; se

pasa, 9.47, el río por un puente 3' se sube en la otra banda para

entrar, 9.50, al pueblo de Casca3\

Este pueblo es bastante mezquino; entre sus casas se notan

árboles de chirimo3^a, lúcnia, pacae, plátano 3' algunos sem-

bríos de caña.

Se sale de Cascay marchando hacia el S., á cien metros de
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distancia del río; 10., iú S. 10 O. Descanso. Se llega, 10.09, á

un puente construido sobre el Huallaga, se continúa al SO.;

10.15, descanso. Continuando, 10.20, al OSO.; 10.28, al O.,

alejándose del río; se marcha luego, 10.38, al SS(/., encon-

trándose, 10.42, casuchas y cultivo de caña y viéndose en la

otra banda el pueblo del Valle; se marcha, 10.45, al S. 75 O.,

10.-18, al OSO., en la orilla del río; 10.53, descanso; se sigue,

10.57, al OSO., bajando hacia un río. Se deja, 11, un camino

que va por la quebrada 3' se dirije hacia un puente, y hallándose

el río bajo, se sigue derecho para pasarlo por vado. Se con-

tinúa al S., se sube siguiendo dos ó tres vueltas para encontrar

el camino que viene del puente; 11.07, se llega al camino; se mar-

cha al S., al vSSO.; 11.18, al OSO.; 11.23, al O.; se pasa, 11.27, por

la hacienda de Huachoc, que tiene sembríos de caíia y alfalfa

y una líuena casa blanqueada; se sigue al SSO., encontrándose,

11.35, algunos ranchitos y unas cuantas casuchíis con árboles

frutales; se continúa al OSO., encontrándose poco después, 11.10,

otro grupo de casas al O.; se sigue, 11.44, al OSO., notándose,

11.53,1a haciendci de Ulpamaca^-, al S. 55 ().; se march^i, 12, por

camino sinuoso cu^^a dirección general es al S. 10 O., viéndose,

12.16, Huánuco al S. 10 O. El río baja á 100 metros de distan-

cia al SSO. Se continúa el camino, 12.21, ¿ú OSO.; 12.25, al SO.,

al S. 15 E.; se sigue, 12.27, al S. 15 O. encontrándose un puente

roto que en la actualidad lo están componiendo; se continúa al

S. 15 O.; 12.31, al S. 10 E., llegando, 12.40, á la población de

HUÁNUCO

Huánuco, antes capital de una simple provincia, ha sido ele-

vada á capital de una nueva provincia litoral que lleva su nom-

bre, en virtud del decreto dictatorial de 29 de enero de 1866.

Este cambio ha sido el resultado de la feliz llegada de tres va-

pores al puerto del Mairo, lo que ha dado á conocer la posibili-

dad de la navegación en el Pachitea y su fácil comunicación con

la región Amazónica.
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Por consiguiente, se ha visto la necesidad de proteger la aper-

tura del camino del Pozuzo al Alairo y la colonización de este

puerto, \^ á fin de facilitar estos trabajos se ha convenido en que

la autoridad debe estar más próxima al teatro de las operacio-

nes y con este objeto se creó la nueva provincia, con un prefecto,

como en las demás provincias litorales.

Huánuco esta llamado en el día á progresar mucho y el Go-

bier no cesa de prestarle su protección en cuanto le es posible pa-

ra su adelanto, proporcionándole cuantas mejoras están á su

alcance, y es probable que dentro de breve tiempo el comercio de

esta capital que ha estado tan abatido, se active, y aumente la

riqueza y bienestar de su población.

El principal producto de Huánuco es el aguardiente de caña,

suministrado por cerca de treinta haciendas, pudiéndose calcular

como término medio, que cada una de ellas destila diez arrobas

por día; de manera que en el valle de Huánuco se produce tres-

cientas arrobas diarias.

La coca es el segundo producto y puede calcularse en dos mil

cargas al año.

El tercer producto es el café, cu^^a producción ha aumentado

en estos últimos años, por los cultivos que se han hecho en las

montañas del Pozuzo, tanto por los colonos alemanes, cuanto

por el señor F'igueroa en la hacienda de Cutagno. Solo el Pozu-

zo puede calcularse que produce cerca de mil arrobas de café.

Todos los demás productos, como arroz, maíz, yucas, pláta-

nos, etc., se consumen en la misma provincia, así es que no pue-

den considerarse como ramos de comercio.

Huánuco tiene regular entrada proveniente de los impuestos

que gravan sobre el aguardiente y la coca; que, bien administra-

da, podría emplearse en las mejoras materiales de la provincia.

El aguardiente pagaba dos reales por arroba, pero por decreto

dictatorial se le gravó con otro impuesto de cuatro reales, de ma-

nera que en la actualida 1 paga seis reales por arroba. La coca

paga dos reales p )r arroba ó sea veinte reales por la cargad^



- 437 -

diez arrobas, lo que da una renta de eineo mil pesos por las dos

mil cargas que se produce.

La chirimoya, en Huánuco, era una fruta que gozaba de fama

por su buena calidad, cosa que no sucede ahora por haberse des-

truido la nia\^or parte de las huertas para transformarlas en ca-

ñaverales. En el día la mejor fruta allí es la palta.

La tuna era otra fruta que se producía en abundancia, pero

todos los sembríos de esta penca fueron invadidos por la cochi-

nilla, que se comenzó á exportar, formando así un nuevo ramo

de comercio. Al presente no existen ni tunas ni cochinilla.

El valle de Huánuco tiene poco más de 35 kilómetros de lar-

go \^ se extiende desde el pueblo de Ambo hasta el del Valle. Su

cultivo principal es la caña de azúcar de la variedad que se llama

de la India.

En esta extensión se encuentran gran número de haciendas

con sus respectivas máquinas para la molienda. Estas máqui-

nas están repartidas del modo siguiente: una de vapor, catorce

de agua y treinta y dos de fuerza viva, de las cuales diez tienen ci-

lindros de fierro y veintidós de bronce; de manera que en el valle

hay cuarenta y siete máqu'inas destinadas á la fabricación de la

chancaca. Además ha\^ veinte trapiches de madera en los que so-

lo se prepara huarapo.

Las cuarenta 3' siete máquinas fabrican al año 300,000 arro-

bas de chancaca y 500 de azúcar.

De las 300,000 arrobas de chancaca se destilan cien mil arro-

bas de aguardiente de 18 grados, que se expenden del modo si-

guiente: 50,000 arrobas se exportan al Cerro de Pasco y su pro-

vincia; 25,000 á la provincia de Huamalíes; y las 25,000 restan-

tes, parte á las montañas de Chinchao y parte se consume en

la misma jurisdicción de Huánuco.

Cincuenta mil arrobas de chancaca se exporta en moldes al

Cerro de Pasco y su provincia y á Huamalíes, consumiéndose

en Huánuco el resto de la producción.

La cantidad de coca que se produce es de 25,000 arrobas, de
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las cuales 20,000 son para el Cerro, Tarnia y Jauja y el resto se

consume en Huánuco.

En las montañas de Chinchao y huertas de Huánuco se cose-

chan 1,500 arrobas de café.

En la colonia alemana y alrededores del Pozuzo se produce al

año 2,500 arrobas de café, 600 de coca y 3,000 de arroz; el ta-

baco que se produce, entre cig¿irros y mazos, representa un valor

de mil pesos.

DE HUÁNUCO AL PUEBLO DE HU\CAR.—[35 KILÓMETROS].

Saliendo de Huánuco, 8.30, se marcha hasta pasar el puente,

12, para llegar á Ambo.—Descanso.
Se sale de Ambo, 12.36, se entra á la quebrada de Huacar

marchando con dirección 030. por camino muy estrecho, notán-

dose en la banda, 12.41, algunas casuchas y la hacienda de Ca-

papampa con cultivo de caña. El río de Huacar es de agua le-

chosa. Se sigue, 12.45, al SSO., notándose la hacienda de Ya-

nahuagra á la derecha, hacia el río; se va al SSO.; se llega, 12.47,

á unas casuchas. Hay grandes cultivos. Se continúa, 12.58, al

S. 40 O., estando todo el ancho de la quebrada cubierto de ca-

ña; 1.6, al S.; 1.10, descanso; se sigue, 1.15, por camino algo es-

trecho; se marcha, 1.21, al S. 80 E. por camino más ancho; 1.26,

al SO.; 1.28, al S., encontrándose un arroyito en la banda. Se

deja, 1.37, el camino que va al puente, por encontrarse éste en

mal estado y no poder pasar por él las bestias; se baja por un

caminito haciíi el río, se camina algunos i)asos hacia arriba, por

la orilla derecha y se p¿isa el río por vado al pié del puente, para

entrar en seguida, 1.40, al pueblo de Huacar.

HUACAR

Este pueblo se halla situado en un llano ligeramente inclina-

do, en el ángulo formado por el río y el arroyo. Es bastante
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grande y hace pocos años que era cíipital de distrito, siendo Am-

bo anexo suyo; pero habiendo tomado alguna importancia este

último, á consecuencia del tráfico por la quebrada que conduce

del Cerro á Huánuco,fué elevado á capital, quedando Huacar co-

mo anexo. Este es, sin embargo, más grande que Ambo y tiene

aún varios pueblos anexos.

En Huacar hay mucha abundancia de agua, y puede decirse

que no existe casa que no se halle atravesada por algún arroyo,

lo que es de gran comodidad para una población; esta abundan-

cia de agua determina que también sea abundante la vegetación,

pues en las casas se ve pequeñas huertas con árboles de plátanos,

ciruelas, lúcumas, paltas, chirimoyas, higos, etc.; siendo la mejor

fruta la palta, que es de muy buena calidad. También se nota

abundancia de matas de tuna, que no dan fruta por haberlas in-

vadido la cochinilla.

Al frente del pueblo, en la otra banda del rio, hay una hacien-

da de caña y más abajo, en la quebrada, algunas otras; de mane-

ra que el principal ramo de comercio en Huacar, es, como en

Huánuco, el aguardiente, que se exporta al Cerro de Pasco por

la quebrada. También se exporta alguna cantidad de maíz.

La alfalfa que se encuentra en Huacar es barata y la hay en

abundancia, ns\ es que se puede mantener bien á las bestias, y á

poco costo.

En la población hay una que otra casa de regular constrnc-

ción; y en general el aspecto del pueblo, aunque no elegante, pue-

de decirse que no es desagradable.

En Huacar se encuentra pan.

Los habitantes de este puc1:)lo no nsan vestido especial. Son

de buenas facciones y hablan castellano la mayor parte de ellos.

DE HUACAR Á ANTAriLCA.—[40 KILÓMETROS]

Día 5.—El camino entre Huacar y Antapilca es bastante ma-

lo, consistiendo en una estrecha senda con continuas subidas y
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bajadas \' algunos iiialos pasos sobre peña. Saliendo de Huacar

ha\^ que pasar nuevamente el río, porque el eamino eontinúa en

la banda derecha.

Llegando, 7.7, á la otra banda, se marcha al SSE., encon-

trándose la hacienda del Ingenio; se continúa al S.; 7.15, al SSO.;

7.20, al SSE., notándose, 7.25, algunos árboles de jacarandá y
un arroj^o; 7.36, al SSO.; también se nota, 7.40, sembríos de ca-

ña y alfalfa á la derecha del camino y un gran cañaveral en la

otra banda. Se marcha al S. viéndose en la otra banda, 7.4tj, la

casa de la hacienda Atahuay. Se continúa la marcha, 7.57, al pié

de un barranco de terreno de aluvión, se sube en caracol á la par-

te superior del barranco; se sigue al SSO. llegando á la meseta,

viéndose en la otra banda, 8.3, un pequeño cañaveral y una ca-

sa con trapiche para hacer huarapo; se baja algunos pasos,

se atraviesa un mal paso 3^ se vuelve á subir; se llega, 8.11, al

caserío de Cochaichincha, que tiene sembríos de alfalfa y árbo-

les frutales, como paltas, plátanos, chirimoyas, etc. Este lugar

queda casi al nivel del río, al SSE. Se pasa, 8.16, una quebradi-

ta con arro^^o que provee de agua al caserío; se continúa por

una ladera, se sigue al S., notándose un gran cultivo de caña en

toda la extensión de la quebrada; se llega, 8.30, al lugar lla-

mado Vilcacocha que tiene algunas casas y cultivo de caña, se

atraviesa tina quebradita sin agua, luego una acequia que viene

faldeando por la quebrada principal, notándose un cañaveral á la

derecha; se continúa al SO.; se observa, 8.43, un gran arroyo ó

acequia que viene de una quebrada situada á la izquierda y en se-

guida un caserío y algunos cañaverales de la hacienda de Viroy;

también se nota en la banda un arroyo, un puente 3^ una oficina,

y sembríos de caña en ambos lados del camino. Se continúa la

marcha, 8.45. por una ladera estrecha; se sube, 8.55, al OSO.; se

sigue la subida, 9.12, notándose una quebradita con hilito de

agua 3^ algunas casitas. El camino, 9.30, se angosta en este

punto, quedando reducido á una estrecha senda que caracolea,

sube 3^ baja faldeando unos cerros escarpados y con muchos pa-

sos malos.



Se observa en la banda, 9.40,una casa con cultivo de caña y

trapiche y una quebradita con arroyo; 9.45, descanso.—Se con-

tinúa la marcha, 9.51, al S. 40. O., notándose en la banda, 10,

una hacienda y un puente para pasar. Esta hacienda se llama

Yacopuma, que quiere decir León de agua, pues en el río se nota

á veces algunas nutrias que en quechua llaman yacopuma; hay

sembríos de alfalfa y algo de caña. Se marcha por una senda

muy mala, en medio de arbustos de tara, acacia, etc., atravesan-

do algunos trechos por una angosta ladera cortada á pico sobre

el río y en algunos puntos se marcha casi en la misma orilla por

una sendita que .se derrumba, se continúa, 10.9, al OSO. por una

playa en la que hay cosecha de maíz, notándose también algunas

matas de naranja y pacae; se sigue, 10.13, al S. 30 O.; 10.21, al

O. por camino con subidas y bajadas y á pocos metros del río,

notándose en la otra banda una quebrada con un gran depósito

de agua de avenida; se pasa, 10.27, un arroyo; descanso. Se conti-

núa, 10.40, al S.; 10.43, al (KSO., llegando á un lugar, 10.45, que

tiene algunas casas, llamado Machainiyoc; se sigue, 12.20, al SO.

notándose^ 12.28, sembríos de caña y alfalfa, y en la otra banda

una quebradita y una casa con algunos árboles frutales; se llega,

12.36, al lugar llamado Yarabiscaniyoc que quiere decir lugar qtie

tiene 3^arabiscas, nombre que se dá al jacarandá; se marcha,

12.46, al S. 10 O., notándose, 12.5S, cultivo de caña y alfalfa en la

otra banda; se llega, 12.59 á un lugar en el que hay grandes al-

falfares y una hacienda con casa, llamadíi Huertas; en este punto

hay un puente. Se continúa, 1.5, al S. 40 E., viéndose el río que

entra por la otra banda. Si se quiere seguir el camino para ir á

Tangor, Michivilca ó Yanahuanca, se pasa el ])uente y se sigue en

la otra banda.

Se sigue la marcha, 1.14, por un camino con pequeñas subidas

y bajadas muy molestas por ser demasiado inclinadas; se conti-

núa, 10.20, al ESE., encontrándose, 1.21, un arroyo; luego se lle-

ga á la híicienda de Acuchaca, cjue tiene una cíisa grande, pero

algo ruinosa; se marcha al S. 40 E. á200 m. del río; se continúa

1.27, al SSE. por senda en medio de arbustos; se encuentra, 1.37,
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una casa con algunos árboles frutales; este lugar se llama Mulqui.

Se continúa, 1.46, por camino con subidas y bajadas á corta dis-

tancia del río, 1.53. La quebrada en este punto es muy angosta.

Se marcha, 1.55, al ESE., dejando la quebrada del Río Grande pa-

ra entrar á otra secundaria que se reúne con la primera casi en

ángulo recto; se continúa, 2.1, al SE., se pasa, 2.10, el río; se des-

cansó. Se sube 2.21, por la otra banda; se sigue al SE. por buen ca-

mino; se continiía, 2.39, al S., se encuentra un arroyo que viene de

la otra banda, del E.; se sigue al SE. por unas pampitas con pas-

to; se continúa, 2.50, al S., al SSO., al SO., notándose un arroyo

en la otra banda; 2.56, al SSO., dejando, 2.58, la quebrada 3^ su-

biendo al O. por una rinconada seca; se vuelve, 3, á ladearla

quebrada al SSE.; se da vuelta, 3.5, al NO. y se sube en zigzag al

SO.; se sube, 3.9, al ESE. faldeando; se marcha, 3.14, al vSSO.

por uníi ladera casi llana. El río viene 3.16, del S. 20 E. Se

continúa, 3.20, al S. subiendo y faldeando, se vSube, 3.28, en zigzag

al OSO; se sigue, 3.55, al S.; se sube al O, 3.40, por una cuchilla;

se entra, 3.44; á una quebrada faldeando; se continúa al S., vién-

dose de este punto, 3.47, el pueblo de Antapilca al OSO.; se

sigue el camino hasta llegar, 3.58, al pueblo de Antapilca.

Antapilca es un miserable pueblecito situado en una ladera en

la que noha\^ un solo trecho de terreno llano. Es escaso de agua,

pues el río pasa á gran profundidad, sirviéndose para el consumo

de la población, de dos hilitos de agua que están situados en los

dos extremos del pueblo 3- que forman como dos piletas.

Hay cultivos de maíz, cebada y papas, encontrándose pasto

para las bestias en las faldas y en los altos.

DK ANTAPILCA AL CERRO DE PaSCO

Din El camino entre Antapilca y el Cerro de Pasco es bas-

tante bueno, exceptuando algunos trechos con escalones sobre

piedra que ha3^ al salir de la quebrada.

Saliendo de Antapilca, 7, se marcha al SSO; se sube faldeando

la quebrada, 7.7, 3-^ se va hacia el SO.; se sigue, 7.15, por camino



— 443 -

llano; se marcha, 7.1í:,al S. 15 O; 7.30, al O. entrando á una que-

brada donde se encuentran tres arroyos consecutivos: 7.36, 7.40,

7.42; se sigue al S., encontrando, 7.47, un liilito de agua; 7.50, al

S. 10 E. por camino muy sinuoso en el que se hace muchas entradas

y salidas; se continiia, 8.4, al O;. 8.10, al ESE.; 8.18, al S. entran-

do á otra quebradita y dejando la principal; se sube, 8.40, im tre-

cHo por escalones; se pasa, 8.47, un arroyito, se llega á un¿i pampa

notándose algunas chocas de pastores á la derecha. En esta

pampa no hay sino un pasto muy menudo y uno (pie otro arbus-

to pequeño. Se continúa, 9, al S., se pasa el arro^-o; descanso. Se

sigue, 9.07, al SSO.; se p-asa, 9.13, otro arro3'o que viene la iz-

quierda; se llega, 9.30, al punto de la repartición de los caminos:

uno baja á la quebrada y otro sigue faldeando. Descanso. Se

marcha por este último, 9.35, al ESE., notándose á la derecha la

quebrada de Chaca3'án, en la que hay muchos i)ueblos, tales como

Yacán, Chango, Chaupimarca, hacienda; se continúa, 9.40, al S-

El pueblo de Yacán queda al O. de este punto, en la otra banda

de la quebrada. Se continúa, 9.50, al S. 10 O.; se sigue, 10.06, al

ESE., faldeando, notándose una (juebradita cpie baja á la dere-

cha; se marcha, 11.15, al SSE. A ima gran distancia de este

punto á ]fi derecha, se extiende una cordillera nevada. Sf^ conti"

núa el camino, notándose siempre á la derecha la quebrada con

pueblos; se sigue, 10.20, por una cuchilla; se continúa al SSO.,

10.26 al S., 10.55 al S. 10 E., se marcha por pequeñas pampas

onduladas; 11.12 descanso. Se continúa, 12.22, al S. 40 E., de-

jando otro camino á la derecha, se baja, 11.30 á una hoyada al

SE.; se ])asa, 10.46, un riachuelito que viene de SO. y baja á for-

mar el río de Antapilca; se sube al SE. por la banda. A 200

metros de este punto se encuentra, 11.54-, la hacienda de Puca-

baniba, cuya casa es grande y se halla situada en una j^ampa sin

vegetación. Se continúa, 12, al ESE., notándose, íibajo á la

derecha, el riíichuelito que se pasó, que baja por detrás de la casa

para atravesar el camino; se sigue, 12.07, al SE,, en donde ter"

mina la subida; se marcha al ESE., se llega, 12.49, á la estancia

de Viseas; se continúa al SE., 12.16; se atraviesa un arroyo (pie
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viene del E. y se sube en la otra banda; se camina al ESE., al SE,

alSSE.; 1.08, se continúa subiendo insensiblemente al SE.; luego,

1.05, se faldea al SE., notándose una quebrada á la derecha. La
subida es toda de terreno arcilloso. Se llega, 1.32, á un arroyito

que baja á la derecha; vSe empieza el camino por una gran pampa
algo inclinada; se continua, 1.46, al S. 15 E.; se vé, 1.58, una cho-

za á pocos pasos á la derecha y una estancia; 2, á 200 metrbs

á la izquierda, ha\' una pampa; siguiendo el camino, 2.06, empie-

za la laguna de Alcacocha á 200 metros á la izquierda; se mar-

cha, 2.11, al S. 40 E.; 2.26, al ESE. Se i)asa un arroyito casi se-

co. Descanso. Se continúa, 2.32 al SE.; 2.38, acaba la laguna; se

sigue, al ESE, al E.,y se pasa el desaguadero de lalaguna, que tie-

ne compuerta. El arroyo que sale, después de haber servido para

poner en movimiento el ingenio de Sacrafamilia y después otro, va

á formar el origen del San Juan. Se va al ESE. y se continúa,

2.25, al S. 40 E.; se sube para llegar, 3, á la estancia de Con-

dorcayán; se marcha al SE., notándose una quebrada que baja en

sentido contrario del camino, hacia la izquierda; se continúa,

3.20, al SSE. En este punto, 3.25, en el plan de la quebrada, se

halla parte más elevada del terreno, bajando las aguas ya en el

mismo sentido que el camino. vSe marcha, 3.29, al SE., encon-

trándose el desagüe de la quebrada por donde se sigue, cuya agua

baja á la derecha; se sigue al E.; 3.30, por camino llano, bastan-

te bueno, se continua, 3.42, al vSE.; 3.44, al S. 80 E. por camino

ligeramente ondulado; se marcha, 3.48 en bajada, viéndose la

pampa de Junín, abajo á la derecha; se continúa al E. por camino

sobre calzada, llamado de Gallo; se sigue, 3.55, por cantera; se

marcha al SE., al ESE, al S. 80 E.; 4., al E., se baja 4.03 ha-

cia la pampa de San Andrés y se sigue por elj camino de Gallo,

[nombre del alcalde que lo mandó construir]; 4.10, se atraviesa

la pampa de San Andrés y se llega, 4.16, á la población del Cerro

de Pasco.

CERRO DE PASCO

Este importante mineral forma una gran, hovadq. de más de
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2'5 kilómetros delarL>o, por cerca de kilómetro \' medio de ancho.

La población queda al centro de esta hoyada y presenta

aspecto particular, que según el lenguaje de los naturalistas

podría decirse sui generis. En efecto, estas grandes \^ profun-

das cavidades, llamadas fajas, situadas en medio de las calles,

conumican á la población fisonomía propia, presentándose todo

en un estado tan revuelto \' caótico, que podría decirse que había

sido teatro de uno de aquellos devastadores temblores que hun-

den en los abismos parte del terreno y levantan la otra parte,

trastornando por entero la topografía del lugar.

Es absolutamente imposible hacer una descripción que expre-

se fielmente los variados cuadros que á cada paso se presentan á

la vista al recorrer esta singular ciudad. Así, se vé una inmensa

hoyada en un terreno amarillento con grandes peñascos medio

desquiciados que amenazan caer y con varias tétricas abertu-

ras que dan acceso á las entrañas de este poderoso mineral que

ha vaciado en el comercio fabulosas masas de plata; numerosos

montones de mineral de color y aspecto terroso, que á la simple

vista no presentan la más pequeña partícula metálica, y á su de-

rredor varios peones ocupados en medir, ensacar \' cargar, para

transportarlo á la hacienda, dando todo esto aspecto de anima-

ción á la escena. Algunas casas situadas en el borde de estas

grandes excavaciones, sobre terreno completamente removido,

amenazan desplomarse á cada instante. Infinidad de chimeneas

se levantan por todas partes derramando en la atmósfera es-

peso y negro humo, é impregnándola al mismo tiempo de fétido

olor de alquitrán. En las callejuelas de la población se nota un

continuo movimiento de gente, arropada en toda época del año

por la baja temperatura del lugar, y con la respiración anhe-

lante, por el aire tan dilatado de esta elevada región, pues el Ce-

rro se halla á más de 14-,000 pies sobre el nivel del mar. Tropas

de muías, caballos y llamas cargadas de mineral, aumentan la

confusión,

A pesar de la desnudez de los terrenos de los alrededores de la

población que no presentan ni un solo arbusto, por todas partes
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se ve vendedores de fruta, que ofreeen produetos de la zona tórri-

da, en un lugar de hielos como éste, observándose en abundancia,

paltas, plátanos, chirimoyas, etc.

Al Cerro de Pasco se le podría llamar el país de los contras-

tes, encontrándose en él, como hemos dicho, productos de los lu-

gares cálidos, en abundancia, á pesar de ser lugar tan frío; y en

contraposición hay mucha escasez de plata sellada sin embargo

de ser este mineral la principal producción del lugar. Y es de ver

los días domingos á todos los mineros afanosos en demanda de

dinero para el pago de los operarios, suplicando á los liabiHtado-

res adelanto de alguna cantidad, á cuenta de la piña que espe-

ran sacar, y les prometen tanto que los convencen; pero no lle-

gan jamás á pagarles, sino que por el contrario aumentan cada

día las cuentas, habiendo ocurrido la muerte de algunos de ellos

sin haber dejado siquiera especies de valor con que pudiera ha-

cerse pago el acreedor.

El plano de la población es muy irregular. Gran número de

callejuelas que se cruzan en distintos ángulos, hacen de esta ciu-

dad un verdadero laberinto; á esto se agrega las profundas hoya-

das llamadas tajos y los distintos cerritos que se levantan en la

misma población, cortando las calles por enmedio, y rompiendo

la poca regularidad que pudieran tener.

La ciudad se halla enteramente minada, hasta el punto de

oírse en muchas casas los golpes de los barreteros que trabajan

bajo las mismas viviendas, y no es raro el caso de ver hundirse

el piso con todos los muebles en alguna gr£in cavidad, como su-

cedió una vez que se hundió una casa durante la noche, teniendo

que huir precipitadamente sus moradores, sin tener siquiera tiem-

po para vestirse.

Muchas casas del Cerro de Pasco son de regular construcción

y ofrecen bastante comodidad.

En casi todas ellas hay CwStufas que mitigan de alguna ma-

nera la crudeza del clima, empleándose como combustible el

carbón de piedra que se trae de varios puntos de ¡los alrededores

de la población. El de Huayllay, que dista 30 kilómetros, es el
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mejor; pero el que se eoiisüme en mayor cantidad evS el de Raneas,

distante del Cerro, 12'5 kilómetros.

El carbón de piedra cuesta en el Cerro de Pasco hasta seis

reales el quintal, precio mu\^ elevado, si se atiende á la proximi-

dad de los lugares de donde lo traen, pues se paga la misma can-

tidad en el Callao por el carbón que se trae de Inglaterra.

El mercado se encuentra muy bien surtido de víveres, no sien-

do inferior al de las mejores poblaciones del Perú, exceptuando

la de Lima. El pan es muy bueno, tanto por la calidad de la

harina, como por su elaboración.

El comercio es bastante activo, notándose muchos almace-

nes bien surtidos de toda clase de productos del país y extranje-

ros.

Las plazas principales son las del Comercio 3^ la de Chaupi-

marca; en esta última tiene lugar el mercado de víveres.

\^

<§X©©\^

El ferrocarril de Paita al Marañón

CONFERENCIA DADA EN LA SOCIEDAD OEOORÁFICA DE LIMA POR EL

INGENIERO SR. ENRIQUE CORONEL ZEGARRA, LA NOCHE DEL VIER-

NES 22 DE DICIEMBRE DE 1905, CON ASISTENCIA DEL CONSEJO

DE MINISTROS.

Señores Ministros,

Señores:

Os pido vuestra benévola indulgencia para escuchar con aten-

ción los apuntes á que voy á dar lectura; os quedo sumamente

agradecido por vuestra concurrencia \' será la ma\^or recompensa

de mis esfuerzos que las ideas que emita encuentren acogida sim-

pática 3^ fructifiquen cual semilla útil, para hacer palpable á la
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nación ki necesidad de esta iniportantísitiia, inaplazable obra, que

traerá tan grandes beneficios á la Patria.

Sólo la incalculable importancia de la proyectada vía férrea

de Paita al Marañón, que permanece aún tan imperfectamente

estudiada, y las consecuencias que para nuestro país tendrá la

apertura de la gran ruta del Norte al Amazonas, sírvame de es-

cusa para haberme impulsado á ocupar una tribuna digna de los

que mejores merecimientos poseen, y exponer estos apuntes con

el único fin de llamar una vez más la atención pública hacia las

conveniencias que para nuestra vida nacional envuelve la rápida

ejecución de este ferrocarril.

No es mi propósito ofreceros animadas descripciones de las

comarcas orientales de exuberante naturaleza y de las riquezas

naturales que encierra; no poseo la palabra galana que para ello

se requiere. Los apuntes á que voy á dar lectura sólo presentan

hechos y cifras áridos; pero á los fiue transforma y vivifica el bri-

llante porvenir que á través de ellos se vislumbra y que acentúa

cada vez más la necesidad, la urgencia de que nuestro país facili-

te á las industrias, al comercio del mundo, los medios de explotar

estas riquezas que seguirán encerradas é inútiles si no nos preo-

cupamos de ello; esas cifras áridas debidamente estudiadas y

aprovechadas, pueden constituir el mágico sésamo cuya aplica-

ción abrirá de par en par las puertas de coda la región oriental

peruana, de todo el interior del continente en l)eneficio de esas

mismas comarcas tan hermosas y fecundas de los intereses mun-

diales que representan y de las esperanzas que ha cifrado en ellas

la civilización.

Pero no vSerá este su único fin; al exponer las medios de exten-

der las cintas de acero que deben unir las tranquilas aguas del

puerto de Paita con los ''mares en movimiento" que constituyen

la ho3^a del gran río, deseo llevar á vuestro ánimo el convenci-

miento de que vSerán el lazo más firme, el medio más eficáz de con-

solidar allí nuestra soberanía, á la vez que establecerán, como

llevo dicho, una grandiosa vía comercial que enriquecerá al país

que la ejecute.
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Han trascurrido cerca deciuitro siglos, desde que los antiguos

señores del mundo civilizado penetraron á esa región de los bosques,

en pos del quimérico El Dorado. No hallaron los imperios y el oro

que busc¿d3an, sino tribus ernintes, inmensos ríos solitarios, selvas

interminables, y las expediciones aventureríis que no retrocedieron

á tiempo fueron aniquilad¿is i^or el liandjre y la naturaleza tropical.

No había llegado el día en que el hombre blanco auxiliado por la

ciencia, pudiera cruzar impunemente ese mundo virgen y apren-

diera á utilizar los valiosos productos que encierra. Sin embargo,

el de que se habían apoderado y¿i los conciuistadorcs merecía

ese título deslumbrante de El Dorado. Era un verdadero El Dora-

do por los asombrosos tesoros acumulados bajo el dominio de los

antiguos soberanos, por el gran Imperio que existía allí, por la

variedad de sus climas y por sus maravillosos productos, nuevos

par¿i Europa. Cerc¿i de tres siglos duró la explotación de su oro,

su plata y de su raza indígena por los conquistadores; se descu-

brió en esa época la Chinchona y venero hoy de activa especula-

ción, no para el país de su origen, sino para la comercial y prác-

tica Inglaterra que la cultivó en sus colonias 3^ provée de ella á la

humanidad doliente. Y siguió siendo El Dorado con el descubri-

miento del guano, y cuando se agotaban los grandes yacimientos

de este abono, volvió El Dorado á descubrir en sus áridas pampas

el salitre, y perdido el salitre, se descubre bajo los3'acimientos de

plata que los ocultaba, los extensísimos de cobre, á la vez que en

la selva el caucho, sustancias ambas indispensables en el desarrollo

de la industria eléctrica moderna. Y vuelven á fijarse las miradas

en los famosos yacimientos ¿luríferos de Sandia y Carabaya; y
continuará El Dorado si lleg^imosíi estudiar y abrir al mundo co-

mercial la región del Alto Amazonas, en donde hallaremos á la

vez que la contraparte de la aurífera Sandia y Carabaya, el cau-

cho y el jebe, con el agregado de muchos otros minerales, y del

petróleo, del fierro y el carbón que hermanados han sido la base

de la opulencia de Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica y otros

países, y hallaremos la grandiosa potencia hidráulica de los nu-

merosos torrentes y pongos.
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Y este El Dorado no desaparecerá como las riquezas del colo-

niaje para vivir sólo de los recuerdos históricos; ni como la bené-

fica Chinchomi, aprovechada por otra industriosa nación, ni se

agotará como el guano, de cuyas grandezas sólo nos quedó algu-

nos centenares de kilómetros de ferrocarriles usufructuados por

extraños, ni como el salitre, iDotín de codiciosas garras. No, este

El Dorado será permanente, y el medio de conquistarlo es esa vía

del Norte que permitirá extraer, no sólo kis riquezas de nuestras

montañas, sino las de todo el centro del continente Sud-america-

no. Abierto ese gran cauce, se precipitará desde el Pacífico una

corriente permanente de internación de productos peruanos, nor-

teamericanos, europeos, asiáticos, con su contra corriente de ex-

portación de todos los productos de esa región, hoy la menos co-

nocida del gloÍ3o, sedienta de capitales y de brazos y que no pue-

de, no quiere ya permanecer cual una incógnita en el mapa-mun-

di, para vergüenza del empuje civilizador del siglo XX.
Pero veamos las condiciones especiales que la vía de Paita

ofrece reunidas por la misma naturaleza, de manera que parece

haber señalado ese punto de preferencia á los demás.

El continente de América del Sur presenta un gran triángulo

que en su mayor anchura en el paralelo 5° latitud Sur, de Punta

de Paita al Cabo San Roque, mide 46° geográficos. 5° al Norte

del Cabo San Roque y 13° al Oeste, es decir en la zona ecuatorial,

desemboca el magestuoso Amazonas, rechazando con sus aguas

las del Océano Atlántico por más de 300 kilómetros; el Amazo-

nas, canal gigante, que atraviesa casi toda la América del sur en

su parte más ancha con más de 5,000 kilómetros navegables, se-

gún las últimas mensuras practicadas, enlazadas con los 50,000

kilómetros de todos sus afluentes, á lo que debe agregarse la co-

municación con la hoya del Orinoco y las facilidades que presenta

para su unión con la ho\^a del Plata. Pero aquella hoya gran-

diosa que está separada del Pacífico por una barrera de monta-

ñas de altas cumbres, la cordillera andina, que partiendo con una

altura de 300 metros en el Istmo de Panamá y subiendo luego á

miles de metros va á rematar en la Tierra del Fuego, formando
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el espinazo del continente á todo su largo de más de 8,000 kiló-

metros, barrera colosal con alturas que llegan á 7.000 metros y
que tan sólo en un lugar, bajan á 2,140.

Esa gran cordillera, á pesar de las notabilísimas ventajas que

posée, por los minerales que existen en sus entrañas, por la po-

tencia hidráulica qué sus corrientes desarrollan y por la variedad

de climas que proporciona, ha constituido, en cambio, casi infran-

queable obstáculo para el comercio entre el í*acífico y la hoya

fluvial; y aunque en nuestro territorio ha sido franqueado á me-

dias, por dos ferrocarriles, la ha sido á costo elevadísimo, con

fortísimas gradientes de cuatro y cinco por ciento, para tras-

montar los Andes á más de 4,000 metros, "escalando las nu-

bes", como dice gráficamente un escritor americano, luchando

con los inconvenientes, á veces muy serios, de la enrarecida atmós-

fera de esas alturas y con los derrumbes y huaycos. De manera

que la gran ho3'a fluvial amazónica que desde su desembocadura

en el Atlántico, á los 48° longitud O. de Greenwich, viene hasta

besar los pies de la cordillera en el 78°, 30' (Jeste, se encuen-

tra ho3' como antes con esta barrera que bloquea el comercio en

el cortísimo trecho de 1 V2° geográfico; pero por lo mismo que

falta tan corto trecho, un vigésimo apenas de la distancia total,

el moderno coloso del intercambio de productos, que ha atrave-

sado inmensos desiertos, como los de Estados Unidos, el Canadá y
el Africa, y perforado montañas como los Alpes entre Suiza c lt¿i-

lia, no titubeará en franquear los Andes para dejar establecido el

libre circuito, el flujo y reflujo comercial de un océano al otro, ali-

mentando los países que atraviesa, extrayendo sus materias pri-

mas, poblando sus selvas y dando las facilidades que la vida mo-

derna y la naturaleza misma de los negocios, exigen. Está, pues,

señalado, por el curso mismo del río y su cercanía al otro Océano,

cuál es el espacio más corto que hay que atravesar, cuál la menor

resistencia que vencer, y así como la nube va acumulando la elec-

tricidad y cargándose hasta que llega el momento en que se des-

borda, se comunica por la descarga eléctrica á través de la menor

resistencia y restablece el equilibrio; así se están acumulando las
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corrientes comerciales en el Alarañón 3- en el Pacífico y se acerca

el momento en t{ue tendrán c[ue desbordar, atravesando ki chis-

pa eléctrica del comercio, ki gran valla de los Andes entre Paita y
el Alarañón.

Pero ese punto de menor longitud nos ofrece otra particukiri-

dad más, que lo fija ya á firme, como el lugar de forzosa travesía.

La gran barrera tiene aquí la ma3'or depresión que presenta en

toda su longitud de 8,000 kilómetros, desde el Istmo de Panamá
hasta el Sur de la Patagonia, \' se agacha, se apkina en uníi ex-

tensión de 35 á 40 kilómetros, ofreciendo allí pasos que sólo tie-

nen 2,140 á 2,300 metros sobre el mar; más allá aumenta rápi-

pidamente hacia el Norte hasta llegar á kis blancas nieves del

Chimborazo, á 6,530 metros, como también aumenta hacia el

Sur para presentar en la cordillera de Ancash las cumbres neva-

das del Huascaríin á 6,721 metros.

He aquí, pues, el abra que la misma naturaleza tiene señalada

para la travesía, el cauce forzoso del tráfico que se estabelcerá en

no lejana época, porque la evolución natural de las necesidades

comerciales así lo exigen, y si la nación en cuyo territorio se en-

cuentran esas privilegiadas condiciones no coadx'uva á la apertu-

ra de la vía, otra la ejecutaría, porque así lo requiere el desarro-

llo del comercio é intercambio universales, eje al rededor del que

giran ho^^ hasta las altas relaciones internacionales.

Pero ofrece otro aspecto más inmediato para nosotros en el

terreno político administrativo. Todo el Alto Marañen, es decir

gran parte de los departamentos de Cajamarca y Amazonas, así

como el extenso departamento de Loreto con sus 747,000 kiló-

metros cuadrados de superficie, 1,400 kilómetros navegables del

Amazonas y con su emporio de Oriente—Iquitos—se encuentra

tan separado, comerciahuente, de la República, que hasta la savia

de su vida material, su alimentación, la importa de Europa, á

distancia de más de 4,000 millas! Y cuando necCvSita alguno de

lo3 productos de nuestras industrias, como el aguardiente de

lea ó los cigarrillos del tabaco de Jaén (producido á orillas del

Marañón mismo), vése obligado á pagar un flete sobre 16,000



- 453 -

milkis Y tciiicmlo ([uc recorrer del Callao á Liverpool y de Liver-

pool á Iqiiitos, una distancia equivalente á más de las dos terce-

ras partes de la circunferencia del globo. ¿No es indispensable

que la nación haga un esfuerzo para satisfacer las necesidades de

vSus propios hijos, con sus propios elementos, y para aproximar-

los, asimilarlos á su vida social y política, facilitándole los me-

dios de travesía dentro del propio territorio?

En casi todo Loreto los caucheros diseminados por las selvas

desiertas, atraviesan trochas provisionales constantemente, con

el arma al hombro para protegerse contra el salvaje y las fieras.

Son los únicos representantes de la civilización moderna, sin más

Dios, ley, ni patria que su propia voluntad impuesta con el rifle.

En grandes extensiones de esa región, la audacia domina todo,

la conciencia calla, la sed del oro elástico es el único impulso, el

único fin. Y esa riqueza, ese oro elástico se extrae sin que el se-

ñor del suelo, el país, reciba nada en cambio.

No olvidemos, además, que el objeto principal de esta vía del

Norte, no es buscar y establecer únicamente el camino más corto

para llegar á Iquitos. No; ese sería y es efectivamente, un resul-

tado de importancia secundaria en este gran problema. El ferro-

carril de Paita al A-laraíión, como vía esencialmente comercial,

tiene por principal objeto desviar la corriente del comercio del

Marañón, del Alto Amazonas y de sus tributarios, independizán-

dolos del cauce forzoso que hoy está obligada á seguir, pav^i lle-

gar á su única portada de salida,—el Pará—á través de territorio

extranjero 3^ sujeta en cualquier momento á las gabelas y condi-

ciones que quiera imponer el dueño de esa única salida, quien en

caso dado, podría hasta cerrar el paso y hostilizar y matar nues-

tro comercio, si así lo creyese necesario á sus intereses.

Es, pues, urgente que previsoras medidas nos emi)ujen por

completo y para siempre de ese yugo comercial, que labremos

nuestro cauce propio, en nuestro propio territorio, trazando

aquella salida á "nuestro Pará del Pacífico", según la feliz expre-

sión con que bautizara á Paita el señor E. Clark, uno de los pro-

pagandistas de esta vía, y que con justicia continúa empleando
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tanto el ingeniero señor Eulogio Delgado en su interesante artí-

culo "Vías férreas", como el señor Garland en su folleto sobre el

"Ferrocarril del Norte".

Las consecuencias de la apertura de la "Vía del Norte", serían

inmediatas; atraeríamos en el acto los productos, no sólo de

nuestro propio suelo, sino los de una zona que abarcaría seccio-

nes de las repúblicas limítrofes, zona que iría ensanchándose con

las facilidades dadas á la travesía por el Istmo de Panamá y que

llegaría á su máximum al abrirse el canal, dividiéndose tal vez el

total del comercio de la hoya amazónica, por partes iguales entre

el "Para del Pacífico"y el del Atlántico.

De esa manera también se facilitaría la introducción de inmi-

grantes con ingentes capitales, y con capitales el desarrollo y la

explotación de otras riquezas; se formárían nuevas poblaciones y
la nación habría cumplido para con el orbe civilizado, al abrir

con sus propios esfuerzos, esa que Humboldt llamó: "despensa

del mundo y cuna de una gran civilización"; 3- déla que Luis Agas-

siz decía: "que es el país del mundo el más rico, más lleno de

atractivos, más fértil y más propio para llegar á ser el centro de

una numerosísima población".

Hace mucho tiempo que el Perú se ha preocupado de ex-

plotar la región comprendida á lo largo del Alto Alarañón y con

la bella, interesante publicación que acaba de hacer el Archivo de

Límites de los documentos y viajes oficiales sobre el departamen-

to de Loreto, puede cualquiera formarse una idea de los esfuer-

zos hechos para reconocer esa parte de nuestro territorio. Así

tenemos las exploraciones del Obispo Ruiz, de Torres de Aguilar,

de Eguren que han cruzado diametralmente, con trochas abiertas

por ellos, el ángulo que forma allí el Marañón al dirigirse con

rumbo general hacia el Este, después de pasar el Pongo de Man-

seriche; tenemos los informes de Montferrier, de Werthemann y
de Palacios Mendiburu y últimamente los estudios de los inge,

nieros von Hassel, Habich, Mesones Muro, Brüning, del cura

Muñoz y los estudios de la trocha que hizo abrir el prefecto del

departamento, coronel Pedro Portillo.
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Pero veamos otra faz del proyecto; bastará la construcción

(le las dos cintas de acero para que nuestra influencia en la hoya

amazónica, lejos de ir debilitándose, como ha sucedido durante

más de medio siglo, vSe ensanche por efecto natural del comercio,

como consecuencia lógica de la posesión de esa vía. Cesarán por

completo allí las pérdidas de nuestro territorio y la necesidad de

hacercostosísimos esfuerzos para detenerlas. Esa víaseñalacfa por

la naturaleza é indicada por un estudioso hijo del departamento

de Piura desde 1843, en la infancia de los ferrocarriles, hará de-

saparecer de hecho todo temor de que predomine ahí comercial-

mente la influencia de las naciones limítrofes y del resultado que

ese estado de cosas pueda traer para nuestras relaciones con

ellas ó del menoscabo que pueda sufrir nuestra soberanía. Estu-

diada y abierta la gran arteria comercial con el mundo civiliza-

do, las conveniencias de éste y su apoyo moral, haría imposible

(|ue se presente duda alguna sobre nuestros derechos de propie-

dad. Brotarán allí las "poblaciones—hongos", como las califi-

can en los Estados Unidos, se establecerán numerosas industrias

en los ramos de minas, de agricultura y de manufacturas, se in-

filtrará nuestra propia savia y la de los colonos para quienes las

garantías de la ley cooperarán á aumentar el atractivo natural

de esa región y de la prosperidad que ofrece á los hombres de tra-

bajo; se asentará; en fin, con pie firme, inamovible, nuestra na-

cionalidad. Lo que el traquido del rifle y el estrépito del cañón

no podrían conservar en las soledades de los bosques, será rápi-

da y totalmente dominado por el ruido y humo de las fábricas,

el silbido de las locomotoras y vapores y las variadas aplicacio-

nes de la electricidad. ¡Qué medio más hermoso de reafirmar

nuestro dominio, de impedir que nos arrebaten ese viejo legado

de la época de la conquista por armas de acero, con la conquista

por rieles de acero, como armas de la moderna civilización!

Las exigencias del comercio del siglo XX, son cada vez más
avasalladoras; el comercio hoy no se detiene ante obstáculos, ni

aún ante los principios de la ley internacional, y está creando

cuando así lo requieren las circunstancias, fórmulas y leyes nue-
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vas de ''expropiación forzosa'', de ''utilidad mundial", siempre que
esto sea necesario, para trazar y abrir una vía que reclama el co-

mercio universal. Abre el Istmo de Panamá, aún á costa del des-

membramiento de una nación, y forma una estrella nacional más
en el continente de América.

No debemos cegarnos; prosigamos sin vacilación á estudiar 3^

resol\^r este problema que interesa, no sólo á nuestro país, sino

al comercio del mundo. No cerremos los ojos á una triste expe-

riencia, hagamos lo que es necesario, para evitar en adelante

que otras nacionalidades aprovechen las riquezas de nuestro te-

rritorio; escuchemos la voz de Garrido que hoA^ repercute, después

de más de sesenta añas, de ese piurano que con clara visión dis-

tinguió el porvenir, el rol que iban á desempeñar los ferrocarriles

y el comercio en relación con la importancia de la, vía de Paita

al Marañón.

Los romanos construyeron grandes caminos para asegurar

sus conquistas, los soberanos del Cuzco constru^^eron grandes

caminos para extender su dominio como único medio de unificar

y sostener su dilatado imperio, los grandes colonizadores moder-

nos, los ingleses, construyen ferrocarriles para asegurar sus colo-

nias; ejemplos que indican al Perú lo que necesita hacer para con-

solidar sus títulos sobre la vasta región del oriente.

¿Cuál será nuestro primer paso? Hacer lo que hizo Garrido^

lo que otros también han hecho ya; pero de manera imperfecta y
sin el sello oficial que le daría valor ante los capitalistas extran:

eros. Procedamos á un estudio conforme á Ja ciencia moderna,

para tener un conocimiento completo y detallado de esa impor-

tante vía. Todos nuestros vecinos sienten hoy la fiebre del pro-

greso, manifestada por las numerosas vías férreas en estudio ó

en construcción. Todos vSe alistan para el gran desarrollo comer-

cial que seguirá á la apertura del canal de Panamá; y aún antes,

para el enorme impulso que recibirá el tráfico á través del Istmo

con la gran reducción concedida ya á los fletes del ferrocarril de

Panamá y el establecimiento de la doble línea de rieles que ya está

ejecutándose. Estas dos reformas serán de grande significación pa-
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ra el comercio de la costa del Pacífico; desviará gran parte de las

mercaderías que pasan por el estrecho de Magallanes y favorece-

rán á los centros comerciales que más cerca del Istmo se hallen.

Vamos ya á sentir las consecuencias benéficas de aquella expro-

piación forzosa; pero no estamos preparados para obtener todo

el provecho posible en lo que se refiere á la riqueza de la monta-

ña, porque aún no existe la vía que será la continuación de la ar-

teria comercial del Istmo, aún no hemos estudiado bien el trazo

a%t nuestro ferroc¿irril á través de ese otro Istmo que forma la cor.

dillera entre Paita y el Alto Marañón. Ya el Ecuador, con la cer-

tera mirada de uno de sus estadistas, don Luis A. Martínez, ha

procedido resueltamente al concienzudo estudio de un ferrocarril

al Oriente, entre Ambato y el Curaray, y haciendo un gran es-

fuerzo está invirtiendo más de 130,000 sucres en dicho estudio

para un trazo de 170 kilómetros, 3^ desde ahora tiene señalado

impuestos como garantía para los capitales que exija su cons-

trucción. Con fundada lógica ha comprendido que conforme á los

principios acatados hoy por las grandes naciones, será propieta-

rio de los ricos territorios que sus rieles crucen quien primero lie.

gue á colocarlos, adquiriendo con la colonización derechos que á

un laudo arbitral le sería muy difícil vencer; nos ha dado una

lección convirtiéndose en maestro de quien debiera haber sido

discípulo. ¿Nos mantendremos insensibles ante una lección que

tanto nos interesa aprovechar?

Bolivia se prepara á cruzar su territorio con líneas férreas

combinadas con las del Brasil y Argentina, invirtiendo en ello los

millones que ha obtenido de sus negociaciones sobre los territo-

rios del Acre. Cuidémonos de que otros millones obtenidos sobre

otros territorios que nos pertenecen de derecho, sirvan para el

engrandecimiento comercial de otro vecino. Procedamos de una

vez á colocar la primera piedra, á hacer el primer estudio cientí-

fico de esa vía que tan vastas consecuencias y tan fecundos re-

sultados nos ofrece.
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ESTUDIO DE LA VÍA

La región que debe atravesarse desde Paita al Alarañón, se

presta admirablemente para una vía comercial de esta clase.

El puerto de Paita está reconocido por todos los marinos co-

mo el mejor de la costa del Pacífico, tanto de Norte como de Sud-

América; la gran extensión de su bahía, la tranquilidad 3- pro-

fundidad de sus aguas, sus condiciones estratégicas, sus facilida-

des para las construcciones económicas de los malecones y gran-

des muelles que exigirían su posición como portero del comercio

que se desarrollaría al explotarse el corazón del continente sud-

americano, lo señala de manera incuestionable como puerto ter-

minal de la vía, del puente geográfico á través del cual se cruza-

rían las corrientes comerciales del Amazonas y el Pacífico.

La Cordillera de los Andes, frente al puerto de Paita, se halla

retirada á 170 kilómetros de distancia, separada del mar por

grandes pampas, sin accidentes topográficos dignos de conside-

ración; la corta casi en la mitad de esa extensión el río de Piura

que tiene su nacimiento cerca de Huarmaca, situado en el divor-

tia aquaram. De este lugar baja el río de Piura en dirección

XO. recostándose contra los contrafuertes del oeste de la cordi-

llera; por manera que parece ésta la ruta que habría que seguir

para remontar los Andes.

Viene en seguida la notable depresión andina de Huarmaca y

Porculla, con una extensión de 35 á 40 kilómetros de longitud, y

alturas que varían de 2,140 á 2.300 metros sobre el nivel del

mar; depresión que habría que estudiar cuidadosamente, á fin

de ver si podría reducirse aún más la altura por medio de un tú-

nel, cruzándose tal vez con gradiente inferior á la de 2V(

.

Dicha depresión ha sido reconocida por Raimondi y otros

viajeros,—\^o mismo he tenido ocasión de comprobarla en tinión

de varios ingenieros, entre los cuales figuraba Mr. Scold, ha-

biéndola visitado y reconocido también sus alturas, posterior-

mente, Mr. Pearce, sin determinar con la suficiente minuciosidad
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el lugar más aparente para la apertura de un túnel, si fuera nece-

sario y por consiguiente debe ser objeto de un prolijo estudio.

Una vez hallado el portachuelo ó el lugar más conveniente

para un túnel, habría dos rutas posibles 3^ que merecerían estudio

especial; la una bajando el río Huancabamba ó Chamaya para

llegar al Marañón; la otra remontando el mismo río Huanca-

bamba para cruzar á Tabaconas y bajar por el río de este nom-

bre hasta Bellavista. Ambos trayectos están calculados en 180

y 210 kilómetros, respectivamente, desde Salitral hasta bajar á

Bellavista, situada como sabemos á orillas del Marañón.

Agregando la distancia de Salitral á Paita llegaremos pues

en ambos traj^ectos á los totales siguientes:

Primero

Paita á SaHtral, vía Piura, Pabur, Morropón... 170 km.

Salitral á Bellavista, vía Chamaya 180

Total 350 km.

Segundo

Paita á Salitral 170 km.

Salitral á Bellavista, vía Tabaconas 210

Total 380 km.

Se ha llegado así al Marañón; pero como debido á los pon-

gos, sólo es comercialmente navegable el río pasado el último de

ellos, el Pongo de Manseriche, no podría detenerse el ferrocarril

en Bellavista; para llenar las condiciones de una gran arteria con-

tinental, habría que prolongarlo hasta un punto del río en que

éste sea navegable por vapores de siete ó más pies de calado á un

puerto aguas abajo del Pongo de Manseriche, distante de Bella-

vista 230 kilómetros, según datos que he tomado de las últimas

expediciones y medidas de reconocimiento practicadas por Meso-

nes Muro, Habich y Brüning.

Dicho trayecto en plena montaña, es de terreno accidentado
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y atraviesa pequeños afluentes del Marañón. Pero su clima es ex-

celente, y según los reconocimientos efectuados por el Obispo

Ruiz, Egüren, Torres, Aguilar, von Hassel y los expedicionarios

enviados por el coronel Portillo, se ve que no presenta grandes

dificultades para la construcción del ferrocarril.

La distancia total sería, pues, de 580 kilómetros, vía Chama-

ya, y 610 kilómetros, vía Tabaconas. Tal es la extensión que de-

berá estudiarse empleando los métodos más modernos.

Y aquí me permitirá el selecto auditorio que me escucha, en-

trar ligeramente en la parte profesional. ¿En qué consiste y qué

condiciones debe llenar dicho estudio?

A mi modo de ver, deberá consistir:

1° En un estudio geográfico esmerado de la ruta 3' comarcas

inmediatas, de sus recursos económicos, de sus productos natu-

rales que pudiera aprovechar el comercio y la industria, de sus

condiciones bajo el punto de vista de la inmigración, todo ello

condensado en un informe.

2° En un trazo del ferrocarril, con mapas topográficos que

abarquen los puntos salientes ó dominantes, que fijen de manera

incontrovertible la localización definitiva de la línea, anotados y
marcados con informaciones respecto á bosques, cursos de agua,

su potencia hidráulica, agricultura, minerales, poblaciones y to-

do lo que se relacione con datos geográficos.

3° Determinar las alturas de manera tal, que pueda fijarse el

mínimum posible de gradientes á lo largo del trazo.

4"^ Fijar de manera indiscutible gradientes tales, que ningún

otro trazo tan económico, en toda la región, podría escogerse

para construcción de una línea.

5° Presentar mapas completos y perfiles de la ruta y comar-

cas vecinas con detallado presupuesto de volúmenes de movi-

miento de tierras, calidad ó naturaleza del trabajo y obras de

arte y su costo, siendo indicadas éstas últimas en sus dimensio-

nes principales y su costo en conjunto; por manera que sobre di-

chos mapas puedan basarse propuestas de contrato y, si necesa-

rio fuese, dar inmediato principio á la obra.
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Como al procederse al estudio será necesario fijar la trocha y
ancho de la vía que se proj'ecta, es mi opinión que deberá ser, ó

la de tres pies ingleses, como deberían serlo en todos nuestros

ferrocarriles, que partiendo de la costa crucen los Andes, como
se halla establecida en las líreas de Salaverrj- á Trujillo 3' Asco-

pe, y de Chimbóte á Suchimán.

Paia ello me baso en las construcciones de ferrocarriles que

las naciones europeas están ejecutando para el desarrollo del con-

tinente africano, siempre que se han presentado condiciones aná-

logas á las del actual problema. Sin entrar en minuciosas expli-

caciones, bastará decir, que el reducido costo de construcción, la

fácil adaptabilidad á la topografía más rebelde, reducción en el

peso muerto ó tara transportable, reducción en el material fijo y

rodante, son otros tantos argumentos poderosos que abonan es-

te modo de opinar.

Los grandes colonizadores del mundo, _v también grandes
maestros en la construcción de vías férreas, nos dan elocuente

lección objetiva en los ferrocarriles del Africa y especialmente en

la India. En este último país, los grandes ferrocarriles estratégi-

cos de trocha ancha, 5'6" resultaban costosos y dispendiosos y

se iniciaron trochas de un metro, como alimentadoras de las vías

anchas. Hoy existen en la India 12,162 millas de ferrocarriles,

trochas de S'G'' y 8,527 millas de ferrocarriles con trocha de un

metro, siendo todos estos reproductivos.

En Africa, casi todas las naciones europeas han adoptado

para sus ferrocarriles la trocha de un metro.

Costo.

Examinemos ahoia lo que para muchos es el gran impedí-

mentó de esta vía: su costo.

Desde luego tenemos tres secciones definidas: las pampas, la

cordillera, la montaña—que rigen otros tantos precios de cons-

trucción. Veamos cuáles serían éstos.

Para llegar á las cifras más aproximadas posibles, héme
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preocupado en recojer los últimos precios de construcción de fe-

rrocarriles verificados en el curso del presente año.

Acaba de construirse en las pampas del despoblado de Sechu-

ra, inmediato y en todo semejante á las que habría que atravesar

desde Paita hasta las faldas occidentales de los Andes, un ferro-

carril de vía angosta de un metro de trocha, con una extensión

de 54 kilómetros, con rieles de 30 libras por yarda, y cu^^o costo

comprendido el material rodante ha sido de Lp. 500 por kiló-

metro.

Calculando un riel de 50 libras por yarda, modelo de los fe-

rrocarriles de la India Inglesa, ámplio para el tráfico de la vía de

un metro de trocha, más el aumento prudencial para el mayor

movimiento de tierras, resultaría un costo en la pampa de Lp.

1,500 por kilómetro,máximum; por consiguiente, el costo de esta

sección sería de Lp. 1,500 X 170 kilómetros, igual Lp. 255,000.

En la construcción del ferrocarril de la Orova a Huancayo,

que tiene mucha semejanza con la fácil subida á Huarmaca, el

costo de la vía ancha ha resultado de Lp. 2,900 por kilómetro,

sin material rodante. Reduciéndolo á vía angosta y agregando

el valor del material rodante, arribamos á un costo mu}^ aproxi-

mado de Lp. 3,000 por kilómetro, resultando para los 180 kiló-

metros, vía Chamaya, un costo de Lp. 540,000 y para los 210

kilómetros, vía Tabaconas, Lp. 630,000.

Nos resta la montaña, con un terreno accidentado, es cierto,

y de tupidos bosques, pero no comparable al de la cordillera, y

de fácil acceso para el transporte del material, llevándolo direc-

tamente de Europa ó de Estados Unidos por el mismo Ama-

zonas.
Como no existieran en nuestro país trabajos de construcción

de ferrocarril en la montaña, héme preocupado de estudiar con

esmero las descripciones de esa región hechas por diversos viaje-

ros en la segunda mitad del siglo pasado, y últimamente por von

Hassel, Habich, Mesones Muro, Brüning 3^ el cura Muñoz, así

como la importante serie de fotografías que acompañan á esos

trabajos.



- 4f>8 -

Buscando en mi práctica profesional pasada, encuentro que

los trabajos entre Bagua Chica y nn punto navegable del Mara-

ñón, pueden asimilarse á los de construcción de terraplenes, cor-

tes y enrieladura, ejecutados en el ferrocarril del sur, Ecuador,

siendo yo ingeniero, jefe de la sección de Chimbo á IJcumari; con

la circunstancia de ofrecer, sin duda, mayores tropiezos, ma^^o-

res dificultades, la aludida región ecuatoriana que la del Alto

Marañón.

Uno de los principales contratos de esa línea fué ejecutado

por mi estimabilísimo compañero señor ingeniero don F'elipe

Arancibia, á cuyo testimonio, respecto á las pocas dificultades

que ofreció la construcción de esa línea, apelaría si fuere necesa-

rio.

Pues bien, compulsando cifras de los trabajos ejecutados allí,

he encontrado en (|ué basarme ])ara calcular un costo máximum
de Lp. 3500 por kilómetro de vía angosta de la mencionada sec-

ción, cantidad ámplia, amplísima, pero que he exagerado de in-

tento, por lo ignoto de construcciones semejantes en nuestro

país.

Los 230 kilómetros de esta sección importarían, pues, al rede-

dor de Lp. 805,000; y sumando el costo de las tres secciones, ten-

dremos como total para la trocha angosta: vía Chamaya, Lp.

1.600,000; vía Tabaconas, Lp. 1.690,000. Capital, bien reduci-

do por cierto, ^mra tan grande empresíi.

Pero supongamos que se prefiriera la vía normal de 1 m. 44,

el costo se elevaría, conforme á estudios serios verificados en

nuestro país, en un 30 por ciento más, 3^ en este caso, llegaría á

Lp. 2.080,000 para la vía Chamaya, ó por la de Tabaconas á

Lp. 2.197,000.

Como se ve, dado lo esencialmente comercial de la vía pro-

yectada, no es excesivo el capital que se requiere, y una \tz plan-

teadas en concienzudo estudio científico informativo las ventajas

que van á obtenerse, con un esfuerzo de la nación, sería fácil en-

contrar los capitales indicados; y aún mayores, ya para que ella

B. S. G.—M lY
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misma emprenda la construcción directa, lo que sería preferible,

ya ofreciendo los alicientes al alcance del Gobierno, y que hoy se

emplean en todas las naciones del orbe civilizado para atraer

capitales; como privilegio para la construcción y explotación, y
propiedad de la línea, si fuese necesario, con concesiones de terrenos;

derechos de preferencia para la denuncia y explotación de minas

por tiempo limitado; franquicias de navegación en los ríos; y por

íiltimo, contribuir la nación con 20 ó 30 por ciento del costo déla

obra, en bonos del ferrocarril que ganen el 5 por ciento de interés

y. 2 por ciento de amortización acumulativa, sirviendo de garan-

tía á su servicio el aumento indudable de las aduanas de Iquitos

y Paita.

Hemos dicho que no son excesivos los capitales que se requie-

ren, es decir, que los consideramos proporcionados á las ventajas

que se van á obtener. Para comprobarlo basta un ligero estudio

del probable tráfico del ferrocarril, una vez concluido.

El floreciente ferrocarril de Paita á Piura, apesar de que no

llega á penetrar á los distritos más productivos del departamen-

to, está demostrando los resultados que tendría la empresa en la

primera sección.

Una comisión de ingenieros de la que formé parte y que acom-

pañó hasta la cordillera al señor Tweddle, padre, quien con clara

visión comprendió, en 1890, la trascendental importancia de esta

vía, además de recorrer la región de la costa hasta la cima de

Huannaca, estudiando el país y verificando la mayor altura de

dicha depresión, se manifCvStó sorprendida de la riqueza de la co-

marca en las cabeceras del río de Piura y consideró que un ferro-

carril daría provechosos resultados, aún deteniéndose al pié de

los contrafuertes.

Pero compulsemos cifras qué pueden vServir de base compro-

batoria á la aseveración de que esta vía sería esencialmente co-

mercial.

La Aduana de Paita, durante los años de 1902 á 1904, ha

tenido un promedio de valores por año:
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Por importación

Por exportación.

Por año

Lp. 118,945

„ 185,755

Lp. 304,700

La Aduana de Iquitos ha tenido un total de valores en 1904:

Por importación Lp. 571,293

Por exportación ,, 678,775

Por el año Lp. 1.250,068

Habiendo sido este'total en 1902 Lp. 620,000

Id. id. id. 1903 „ 727,000

Id. id. id. 1904 „ 1.250,000

Estas cifras representan los valores en las extremidades de

la línea pro3^ectada; mas para formarse una idea aproximada de

los valores con que sería acudido el tráfico al principio, habría

que agregar los productos de las riquísimas provincias interme-

dias y en especial los de Jaén, que apesar de los fletes subidísimos

de acémilas, extrae hoy sus productos por Chiclayo y Eten, pa-

gando más de £ 4 la tonelada, y á veces £ 5. Los principales pro-

ductos de Jaén han sido en el año último:

Productos - Valor

Tabaco 500,000 kilos Lp. 15,000

Cacao 400,000 ,, 17,000

Reses 2,000 „ 6,000

Café 50,000 „ „ 1,000

Arroz

950,000 kls. 2,000 Lp. 39,000
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Por manera que tendríamos un monto total de valores en

1904, de Paita, Iquitos y Jaén, ascendente á Lp. 1.594,000, ha-

biendo producido las aduanas de Iquitos y Paita, por derechos

en 1904, la suma de £ 166,000.

Estos valores totales que han pasado por Paita é Iquitos,

agregando los productos de Jaén, representan las sumas siguien-

tes, junto á las cuales indicaremos la suma de los productos de la

aduana de esos dos puertos con el desarrollo gradual en los últi-

mos tres años:

Valores Productos de Aduana

En 1902

Lp. 945,000 Lp. 100,800

En 1903

Lp. 1.055,000 „ 108,000

En 1904

Lp. 1.594,000 „ 166,000

Todo lo cual representa un movimiento de más de 30,000 to-

neladas, antes de iniciarse los trabajos de este importante ferro-

carril, y qué seguramente duplicarían desde el momento en que se

emprendieran dichos trabajos.

Nos resta sólo indicar las ventajas que ofrecería esta nueva

vía para atraerse el tráfico de la hoya superior del Amazonas.

Todas las gomas que hoy bajan por los ríos Ucayali, Hua-

llaga, Santiago, Pastasa, Morona, Ñapo, Putumayo, Yapurá,

en una palabra, por todos los grandes afluentes peruanos del

Amazonas en el Norte, se embarcan para sus lugares de consumo

de Europa y de Estados Unidos y deben recorrer hoy 2,400 millas

de bajada hasta el Pará, que se encuentra casi en la misma lati-

tud que Paita; y por consiguiente, casi á igual distancia de Nue-

va York [la plaza de consumo más importante], siendo la venta-

ja á favor de Paita, así en distancia como en el tiempo que se

emplea.

Es evidente que no sólo para estas gomas, sino para muchas

de las regiones del Brasil y de Colombia, se ahorraría gran parte
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del tiempo que se consume en la bajada del Amazonas, de Iquitos

al Pará, viaje que varía entre nueve y quince días, mientras que

el trayecto de Iquitos á Paita podría hacerse con el ferrocarril

sólo en tres días. No es dudoso que, en igualdad de condiciones

de trasporte, se preferiría la ruta que exigiera menos tiempo, en

especial para artículo noble, como el caucho, cuyo alto valor es-

taría en manos de sus dueños, con 6 á 12 días de anticipación,

embarcándose para Nueva York por la vía de Paita. Y en el

caso de los mercados europeos, como el tiempo que se emplea de

Colón á uno de los grandes puertos de Europa, es poco mayor

que el del Pará á éstos [4 días], siempre quedaría un margen fa-

vorable para la vía por Paita á Europa.

Igual cosa sucedería con los artículos de importación euro,

pea, y desde luego, con mucha mayor razón, con los artículos que

podemos enviar de la costa del Pacífico. En sólo siete renglones:

vinos, tejidos de algodón y lana, jabón ordinario, fósforos, cera

y calzado, productos todos de nuestras industrias, se ha impor-

tado á Iquitos el año de 1904 por valor de Lp. 175,000. Y en

seis renglones alimenticios: pescados secos, carnes, granos, galle-

tas, azúcar y arroz, por valor de Lp. 75,000. ¿No es verdad que

todos estos artículos se importarían de nuestras propias fábricas

y centros de producción por la vía de Paita? ¿Y qué desarrollo

no tendría el comercio de estos artículos al reducirse su flete de

trasporte, y por consiguiente, su costo en el mercado de consumo?

Juzgo que estas pocas cifras, con su elocuente laconismo, ha-

brán llevado al ánimo el convencimiento del tráfico abundante

que hallaría el ferrocarril al establecerse, vislumbrándose á la vez

el enorme desarrollo que tendría y sus ventajas para las indus-

trias de la nación.

Creo haber comprobado,también, la conveniencia de proceder

sin demora al estudio que servirá de base para la inmediata

construcción del ferrocarril, el más importante, en mi opinión,

para.consolidar nuestra soberanía en el Oríente; para fijar de un

modo perdurable nuestros límites; para establecer nuestra salida

propia, independizándonos de la servidumbre de travesía por
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ageno territorio; para poblar nuestra montaña y explotar sus

tesoros naturales; para unir á firme nuestro emporio de Loreto

con el resto de la República; para desarrollar esas regiones hoy

casi inaccesibles; para abrir, en fin, ese mundo al comercio uni-

versal y á la civilización.

¡Qué resultado más grandiosol ¡qué monumento más perdu-

rable para los que realicen ese paso gigantesco en el progreso y
engrandecimiento del Perú!

Lima, diciembre de 1905.

Enrique C. Zegarra
Ingeniero civil.
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DICCIONARIO, GRAMÁTICA y CATECISMO

Castellano, Iriga, HnqLíeixa y Canqpa

POR EL
'

R. P. Fray Gabriel Sala

( CONTINUACIÓN )
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MISCELANEA

Afluentes del río Huallata á partir de Tingo María
á Yurimaguas.

La siguiente lista nos remite el Centro Geográfico de Huarás:
POR LA MARGEN IZQUIERDA BAJANDO

Río Monzón
,, Castillo chico

„ Cuchara
„ Magdalena

Ahuashi
„ Hunmuco
„ Perla

„ Mecote

„ Fréjol

„ Chontayaco

„ Espino
„ Limón
„ Tocachi

„ Cafioto

„ Challhuayaco

„ Pucayaco
„ MiehoUo
„ Chote
„ Chehuetán
„ Matayo
„ Sión

„ Aucholme
„ Chilpua

„ Valle

„ Savaloyaco

Río Shitari

Huayabamba
Juanfuí
Saposoa
Intiyaco
Mayo
Cainarachi

POR LA MARGEN DERECHA BAJANDO
Rio Tulumayo
„ Pacae

„ Aucayaco

„ Aspusana
„ Uchiza

„ Huay-nave

„ Cachiyaco grande

„ Cachiyaco-chico

„ Huaquieha
„ Searo

„ Pólvora

„ Purcachi
Somanse

„ Cfiallhuayaco

„ Ponaza
., Biabo

Perrocarril del norte.

—

\luy pocos serán los pronósticos
que con tanta rapidez 3^ eficacia se hayan realizado, como el si-

guiente que hizo Mr. G. Stephenson ante el parlamento inglés:

"Que la nación haga los ferrocarriles, que los ferrocarriles harán
la nación".

El ferrocarril del norte, de Piura al Marañón, se impone. Xo
ha3" más que ver el mapa para comprender que su conveniencia
de a^-er es ho^^ necesidad. Sólo espera el espíritu de empresa para
desarrollar todo nuestro territorio de oriente 3' convertir su pun-
to de término, centro de esa inmensa 3' rica red fluvial, en un
Nuevo Chicago.

Si desde 1845, el señor Rudecindo Garrido llamó la atención
del gobierno hacia su conveniencia, ho3' la llama el señor Alejan-
dro Garland como una necesidad, acompañando el opúsculo que
sobre este tema acaba de publicar, con un mapa mu3' sugestivo
de aquella rápida ruta trascontinental, que por su importancia
reproducimos.

B. S. G.—18 lY
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OBSERVACIONES TERMOMETRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

SETIEMBRE, 1905

Máximum I Mínimum
Q ¡

Bajo cero

1 8. 8 C —2.^3 C
2 10. 2 —4. 5
3 10. 8 —3. 7
4 11. 7 —5. 0
5 14. 7 —6. 1

6 17. 7 —4. 7
7 17.

/-»

o —8. 2
8 lo. oO —8. 0
9 lo.

r\u —6. 5
10 16. 5 —6. 6
11 16. 2 —6. 0
12 14. 9 —1. 3
13 12.

/-»

o —2. 5
14 "1 o13. 7 —9. 5
35 14. 0 -10. 0
16 11. 4 -13. 0
17 15.

i—r

7 —9. 8
18 ± o. —9. 7
19 17. 2 -11. 5
20 17. 3 -11. 2r

2l' 17. 4 —8. 8
!

22^ 16. 3 —6. 5 1

23 16. 4 —7. 0 i

24 18. 0 -7. 7 '

25 18. 0 —3. 0
26 17. 5 -2. 8 i

27 13. 8 +1. 0
;

28 16. 0 —6. 7 1

29 14. 4 —6. 7
30 14. 2 —4. 0

,

Lguacero

O. 13

OCTUBRE, 1905

co Máximum AI íni nium
5 Bajo cero

1 14. °7 C —l.°2C
2 16. 0 -7. 1
3 16. 7 -6. 1
4 15. 2 —3. 0
5 í 10. 3 -2. 3
6

; 18. 6 -9. 1
7 18. 1 —7. 8
8 15. 2 —7. 9
9 17. 3 -9. 8

10 13. 7 -11. 8
11 14. 0 -10. 5 ;

12 12. 9 —7. 1
13 15. 9 —5. 3
14 15. 8 —7. 3
15 15. 7 —6. 5
16 15. 7 —5. 8
17 14. 2 -4, 8
18 13. 5 —2. 3 1

19 7. 2 —3. 3
20 12. 7 -2. 0
21 15. 7 —2. 5
22 3. 2 —2. 3
23 13. 6 -0. 3

1

24 12. 3 —0. 3
1

25 14. 5 -1.8
1

26 12. 4 -1. 3
27 14. 5

i

—1. 6
28 13. —0. 4

i

29 12. ^
1

+2. 2
30 15. 9 !

—2. 9
311 18. 7 1

—3. 1

Aguacero
Pulg. inglesa

1. 25
O. 25

O.

Aláximura 18. 0° C(] Máximum 18. 7° C
Mínimum —13. O 'Mínimum —11. 8
Máximum término medio 15. 1 Máximum término medio 14. 2
Mínimum — 6.1 Mínimum ,,

—4.4
Aguacero, pulg. ingl. O. 13 Aguacero, pulg. ingl. 1. 75

Alfredo Fox.
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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<Ie los artículos insertos en los Boletines de la Sociedad Geográfica de
Lima, correspondientes á los cuatro trimestres del año XV, tomo XVÍI,
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Lima, correspondientes á los cuatro trim<
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Observaciones termométricas tomadas en San Ignacio (Cailloraa), en

los meses de setiembre y octubre de 1904, por Alfredo Fox 122
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guas.^— Ferrocarril del Norte (con un mapa)'J.. 491
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